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1. El Segundo Siglo de la Compañía de Jesús

En 1740 la Societas Iesu se disponía a conmemorar el Segundo Centenario de 
su constitución. El Padre General Francisco Retz envió una circular a todas las 
Provincias de la Orden exhortando a los miembros de la Compañía a prescindir 
de festividades públicas con motivo del jubileo, recomendando encarecidamente 
que se festejara el memorable acontecimiento en devoto recogimiento y dando 
gracias al Todopoderoso dentro del estrecho círculo de la familia de la Orden.1

Lejos quedaban los fastuosos festejos, las solemnidades litúrgicas y profanas, 
con que en 1640 se celebró, con toda pompa y fervor religioso, y con público 
regocijo, el Primer Centenario de la fundación del Instituto Ignaciano.2 Basten 
como ejemplo de aquellos fastos la publicación por el colegio jesuita de Amberes 
de la famosa colección de emblemas alegóricos Imago Primi Saeculi Societatis Iesu,3 
o la representación, ante Sus Majestades, en el Colegio Imperial de Madrid, de Las 
glorias del mejor Siglo,4 comedia alegórica, con Ignacio y Javier como personajes 
centrales, destinada a enaltecer la orden jesuítica.

1 Cf. Wilhelm Kratz, S. J., El Tratado Hispano-portugués de límites de 1750 y sus consecuencias: 
estudio sobre la abolición de la Compañía de Jesús, Roma: Institutum Historicum Societatis Iesu, 
1954, p.1; Félix Becker, Un mito jesuítico, Nicolás I, rey del Paraguay: aportación al estudio del ocaso 
del poderío de la Compañía de Jesús en el siglo XVIII, Asunción, Paraguay: C. Schauman Editor, 
1987, p. 1; Ricardo García-Villoslada, Manual de Historia de la Compañía de Jesús (1540-1940), 
Madrid: Compañía Bibliográfica Española, 19542, p. 426.

2 Cf. García-Villoslada, op. cit., pp. 390-391.
3 Imago primi saeculi Societatis Iesu a provincia Flandro-Belgica eiusdem Societatis raepresentata, 

Antverpiae, ex officina Plantiniana Balthasaris Moreti, anno societatis saecularis, 1640. Cf. Lydia 
Salviucci Insolera, L’Imago primi saeculi (1640) e il significato dell’immagine alegorica nella Com-
pagnia di Gesù. Genesi e fortuna del libro, Rom a: Editrice Pontificia Università Gregoriana, 2004. 

4 Las glorias del mejor siglo. Comedia famosa, escriviola Don Pedro del Peso, en las fiestas del año 
ciento de la fundación de la Compañía de Jesús, Sevilla, Francisco Leefdael, 1640. Aunque en la 
publicación figura como autor Pedro del Peso, su verdadero autor habría sido Valentín Antonio 
de Céspedes, S. J. (1595-1668), profesor, predicador y poeta. Se representó en Madrid los días 5 y 
8 de octubre de 1640 delante de su majestad Felipe IV. El tema se centra en la conversión de San 
Francisco Javier por San Ignacio de Loyola. Hay edición moderna de Ignacio Arellano (Pamplona: 
Universidad de Navarra, 2011). Cf. Ignacio Elizalde, S. J., San Francisco Xavier en la literatura espa-
ñola, Madrid: CSIC, 1961, pp. 113, 118, 167 y 148.
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Tras dos siglos de activa lucha por la causa del Catolicismo romano, la 
Compañía se pone ahora a la defensiva y adopta una actitud de reserva, para no 
exacerbar a los enemigos, rivales o envidiosos.5 De la propaganda agresiva se pasa, 
pues, a la celebración con sordina, intramuros de colegios y conventos.

En este contexto de repliegue e introspección se celebró el Segundo Siglo de la 
Compañía de Jesús en el Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo de la Ciudad 
de México, el día 27 de septiembre de 1740.6 Para la ocasión, para componer 
un poema latino que se representaría en los patios del Colegio, los superiores 
escogieron a un joven maestro de Gramática con amplio dominio de la lengua 
latina, que manejaba con soltura y con arte, el P. José Mariano de Iturriaga.7

2. José Mariano de Iturriaga, S. J., el Virgilio novohispano

El P. José Mariano de Iturriaga8 nació en la ciudad de Puebla de los Ángeles, 
Nueva España, el 26 de abril de 1717. Por tanto, en 2017 se celebró el Tricentenario 
de su nacimiento. Era hermano carnal de otros dos jesuitas, que, al igual que él, 
morirían expulsos en Italia: el P. Pedro de Iturriaga (Puebla, 1722-Bolonia, 1786)9 y 

5 Ejemplo del enrarecido ambiente anterior a la expulsión y disolución de la Compañía es son 
unos furibundos panfletos y libelos antijesuíticos recogidos por el tribunal del Santo Oficio de Nue-
va España entre 1750-1767; cf. Eva María Saint Clair Segurado, Flagellum iesuitarum. La polémica 
sobre los jesuitas en México (1754-1767), Alicante: Universidad de Alicante, 2004.

6 La Compañía de Jesús, orden religiosa fundada por San Ignacio de Loyola, tuvo su aproba-
ción pontificia de manos del Papa Paulo III, el 27 de septiembre de 1540.

7 Sobre su dominio del latín informaba el P. Félix Sebastián (1756-1815) en sus Memorias 
inéditas lo siguiente: “Las diversas composiciones [que escribía], tanto en verso como en prosa, eran 
tan llenas de adorno y con tan perfecta latinidad, que parecía nacido en tiempos de Augusto” (cf. 
Ignacio Osorio Romero, Colegios y profesores jesuitas que enseñaron en latín en Nueva España (1572-
1767), México: UNAM, 1979, p. 170).

8 Sobre el P. Jose Mariano de Iturriaga, cf. Rafael de Zelis, Catálogo de los Sugetos de la Compañía 
de Jesús que formaban la provincia de México el día del arresto, 25 de junio de 1767, México, imprenta 
de I. Escalante y Cia., 1871, pp. 24, 56, 74, 101, 107, 175; José Gutiérrez Casillas, S. J., Diccionario 
bio-bibliográfico de la Compañía de Jesús en México, Tomo XV: Siglo XVIII (A-K), México: Editorial 
Tradición, 1977, pp. 784-785.

9 El P. Pedro Iturriaga (Puebla, México, 29 abril 1722-Bolonia, Italia, 3 septiembre 1786) ingresó 
en el noviciado el 16 de abril de 1739, fue ordenado sacerdote el 23 de septiembre de 1747, e hizo 
profesión solemne del cuarto voto el 15 de agosto de 1756. Estudió teología en el Colegio Máximo 
de México, y enseñó gramática en el Colegio de Pázcuaro (1944), filosofía en el Colegio de Mérida, 
Yucatán (1751-1755), y filosofía en el Colegio de Veracruz (1761). Fue superior del Seminario de 
Mérida (1764) y examinador sinodal de aquel obispado. En 1767, año de la expulsión era rector 
del Seminario de San Pablo de Mérida y maestro de teología escolástica. Fue enterrado en la iglesia 
parroquial de San Lorenzo en Bolonia. Publicó un sermón: Profecía de raras e inauditas felicidades 
del mexicano Reyno. La celestial portentosa imagen de la Soberana Reyna María Señora de Guadalupe, 
México, imprenta de la Biblioteca Mexicana, 1757. Cf. Rafael de Zelis, Catálogo de los Sugetos de la 
Compañía de Jesús que formaban la provincia de México el día del arresto, 25 de junio de 1767, México, 
imprenta de I. Escalante y Cia., 1871, pp. 24, 58, 75, 101, 140, 175; José Mariano Beristáin de Souza, 
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el P. Manuel Mariano de Iturriaga (Puebla, 1728-Fano, Pésaro, 1814),10 éste último 
reputado canonista, teólogo, moralista y polemista conservador, muy comprometido 
con la defensa del papado y el jesuitismo. Hermana suya era Sor María Anna de 
Iturriaga, profesa en el convento de monjas dominicas de Santa Catarina de Puebla, 
cuyas cartas, dirigidas a José Mariano, revelan un exagerado afecto por su hermano 
favorito.11 Otro hermano, Nicolás, quedó, al parecer, a cargo de la hacienda familiar.

Biblioteca Hispano-Americana Septentrional, vol. II, en México, oficina de D. Alejandro Valdés, 1819, 
p. 114; José Gutiérrez Casillas, S. J., Diccionario bio-bibliográfico de la Compañía de Jesús en México, 
Tomo XV: Siglo XVIII (A-K), México: Editorial Tradición, 1977, p. 787.

10 Sobre el P. Manuel Mariano de Iturriaga, cf. Rafael de Zelis, Catálogo de los Sugetos de la 
Compañía de Jesús que formaban la provincia de México el día del arresto, 25 de junio de 1767, México, 
imprenta de I. Escalante y Cia., 1871, pp. 24, 61, 77, 101, 115, 184, 192; José Mariano Beristáin de 
Souza, Biblioteca Hispano-Americana Septentrional, vol. II, en México, oficina de D. Alejandro Val-
dés, 1819, pp. 125-129 (= Amecameca: Tipografía del Colegio Católico, 1883, vol. II, pp. 110-114; 
México: Ediciones Fuente Cultural, 1947, vol. III, pp. 61-65, nº 1565); José Gutiérrez Casillas, S. J., 
Diccionario bio-bibliográfico de la Compañía de Jesús en México, Tomo XV: Siglo XVIII (A-K), México: 
Editorial Tradición, 1977, pp. 785-786; Pedro Henríquez Ureña, “Manuel Mariano Iturriaga”, en 
Justo Sierra, dir., Antología del Centenario. Estudio documentado de la literatura mexicana durante el 
primer siglo de independencia (1800-1821), Primera Parte, vol. 2, Universidad Autónoma de México: 
Imprenta Universitaria, 19852 (= 1910), pp. 293-294; Antonio Astorgano Abajo-Fuensanta Garrido 
Domené, “Panorama esquemático de la literatura de los jesuitas mexicanos expulsos (1767-1830”, 
IHS. Antiguos jesuitas en Iberoamérica, vol. 1, nº 2, 2013, pp. 83-84; Antonio Astorgano Abajo, “Ras-
gos generales de la literatura silenciada de los jesuitas mexicanos expulsos (1767-1830)”, IHS. Antiguos 
jesuitas en Iberoamérica, vol. 5, nº 1, 2017, pp. 44 y 54. Sobre las obras teológicas del P. Manuel de 
Iturriaga, cf. Josep Ignasi Saranyana (Dir.)-Carmen José Alejos Grau (Coord.), Teología en Améri-
ca Latina, Vol. II/1, Escolástica barroca, Ilustración y preparación de la Independencia (1665-1810), 
Madrid-Frankfurt am Main: Iberoamericana-Vervuert, 2005, pp. 539-550. Cuando Clemente XIV 
firmó el Breve Dominus ac Redemptor Noster (21 julio 1773) decretando la extinción del Instituto 
Ignaciano, el P. Manuel Iturriaga fue uno de los protagonistas más activo de la ofensiva jesuítica contra 
el breve papal, publicando una obra titulada Cathecismo, donde censuraba, abiertamente, el decreto de 
extinción, e incitaba a sus compañeros de religión a defender la Compañía por medio de escritos que 
llegaran al gran público, desobedeciendo la prohibición que, a este respecto, contenía el citado Breve; 
cf. Inmaculada Fernández Arrillaga, “La crítica teológica del P. Manuel Iturriaga y las impugnaciones 
que recibió en Italia”, en José Manuel de Bernardo Arés, coord., El Hispanismo anglonorteamerica-
no:  aportaciones, problemas y perspectivas sobre historia, arte y literatura españolas (siglos XVI-XVIII): 
Actas de la I Conferencia Internacional "Hacia un Nuevo Humanismo", C.I.N.HU., Córdoba, 9-14 
de septiembre de 1997, Vol. 1, Córdoba: Obra Social y Cultural Cajasur, 2001, pp. 703-714; Ídem, 
Tiempo que pasa, verdad que huye. Crónicas inéditas de jesuitas expulsados por Carlos III (1767-1815), 
Alicante: Publicaciones de la Universidad de Alicante, 2013, p. 29. 

11 La correspondencia ha llegado hasta nosotros porque el P. Iturriaga conservó las cartas de su 
hermana y de otras hijas espirituales. La religiosa poblana, necesitada al parecer de manifestarle todo 
su cariño y de recibir parecidas muestras de afecto, enviaba cartas a su hermano varias veces al mes, 
e incluso varias veces por semana, dirigiéndose siempre a él en el saludo con efusivas palabras de 
afecto: “Idolatrado hermanito de mis ojos”, “Adorado Hermanito de mi corazón y todo mi consue-
lo”, “Idolatrado tatita, hermanito y lucerito de mis ojos”, “Tatita lindo de mi vida”. Con parecido 
tono se despide en sus epístolas: “Tuya que te idolatra y verte desea María Anna de mi hermanito 
lindo”, “Tu Hijita la fea, que te adora con veras”, “Tu Hija que te idolatra, María Anna, toda de mi 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=119300
https://dialnet.unirioja.es/servlet/libro?codigo=398223
https://dialnet.unirioja.es/servlet/libro?codigo=398223
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El 31 de diciembre de 1733 José Mariano ingresó en el noviciado de la 
Compañía. En 1737 es estudiante de Lógica en el Colegio de San Ildefonso de 
Puebla. En 1739 es estudiante de Teología en el Colegio Máximo de México, al 
mismo tiempo que empieza a enseñar la Gramática (1739-1744). Es entonces 
cuando el joven Iturriaga (con apenas 22 o, a lo sumo, 23 años de edad) recibió 
el encargo de componer el poema latino para festejar el Segundo Siglo de la 
Compañía. En 1744 es estudiante de 3º de Teología en el Colegio Máximo de 
México. Desde 1746 hasta 1749 es profesor de Humanidades en el Noviciado 
de Tepotzotlán, donde enseñó a 14 juniores.12 El 2 de febrero de 1751 hace 
profesión solemne del cuarto voto en la Casa Profesa de México, donde figura 
como operario. En 1755 es Prefecto de la Congregación en el Colegio de 
Pátzcuaro.

Según las Notas del Catálogo de la Provincia de México de la Compañía 
de Jesús del año 1755, José Mariano de Iturriaga era “de ingenio y letras, 
bueno; de suficiente juicio; de un poco de prudencia; de alguna experiencia; de 
complexión colérica; de talento para algunas cosas”. En 1761 y en 1764 consta 
que es operario en la Profesa de México. El 25 de junio de 1767, día de la 
expatriación, es sacerdote de la Profesa de México, catequista de los coadjutores 
y confesor de los novicios.

El 26 de julio de 1767 zarpó de Veracruz rumbo a la Habana la primera nave 
de jesuitas expulsos; durante los meses siguientes lo harían otras. De la Habana 
prosiguieron el viaje hasta Cádiz, y de allí saldrían más tarde rumbo a los estados 
pontificios, donde fueron distribuidos en Bolonia (donde residió y murió su 
hermano Pedro), Módena, Parma y Ferrara. Del periplo y posterior estancia de 
José Mariano en Italia nada sabemos, solo que el 16 de agosto de 1773, día de 
la extinción de la Compañía, el P. Iturriaga formaba parte de la Provincia de 
México. Muere el 22 de enero de 1787 en Bolonia, a los 69 años, 8 meses y 29 
días, y recibe allí sepultura en la Iglesia Parroquial de San Barbaciano, Convento 
de los Jerónimos.

En cuanto a su producción literaria, el P. José Gutiérrez Casillas, S. J., 
continuador del Diccionario biobibliográfico de la Compañía de Jesús en México, 
iniciada por el P. Zambrano, S. J., da noticia de las siguientes obras (reproducimos 
el extracto):

tatita”. Cf. Archivo General de la Nación, México (AGNM, Archivo Histórico de Hacienda, vol. 305, 
expediente 1, varias cartas; Pilar Gonzalbo Aizpuru, “La intimidad divulgada: la comunicación es-
crita en la vida privada en la Nueva España”, Estudios de historia novohispana 27 (2002) 17-58 (esp. 
pp. 47-50); ídem, “Vida en familia. Las manifestaciones de los sentimientos en la Nueva España”, 
en Ídem, coord., Amor e historia. La expresión de los afectos en el mundo de ayer, México D. F.: El 
Colegio de México, Centro de Estudios Históricos, 2013, pp. 42-63 (esp. p. 57).

12 Cf. Ignacio Osorio Romero, Colegios y profesores jesuitas que enseñaron latín en Nueva España 
(1572-1767), México: UNAM, 1979, pp. 280-281.
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1.	 “Poema latino con que se celebró el 2º siglo de la Compañía de Jesús en 
el Colegio de Sn. Pedro y Sn. Pablo de México, a 27 de septiembre de 
1740, Ms. (Icazbalceta: Opúsculos inéditos del P. Francisco José Alegre, 
pág. IX).

2.	 Hacia el cuadernillo del rezo acomodado a nuestras fiestas y Santos, el que 
repartía por toda la Provincia, dándole de nuevo a la Imprenta cada año 
(Sebastián).

3.	 Carta a Juan Bautista P. y Moreno (Austin University of Texas Library, 
Ramo Jesuitas).

4.	 Defensa de la Inmaculada (Arch. Prov. Méx. extracto de la Historia de la 
Compañía de Jesús, Alcalá, punto 9).

5.	 Colección de decretos de Visitadores (Arch. Prov. Méx. Códice Plancarte, 
Carta nº 7).

6.	 Informe acerca de su Misión (no dice cuál), sin fecha (Austin, Texas Uni-
versity Library, Jesuitas).”

El “cuadernillo de rezos” (§ 5) del que informa el P. Félix Sebastián en sus 
Memorias, podría tratarse del Ordo recitandi Officium Divinum, Missaque 
celebrandi iusta S. Romanae Ecclesiae Ritus: Pro Anno Dni. MDCCLXV. Ad usum 
patrum Societatis Iesu provinciae Mexicanae. A P. Josepho Mariano de Iturriaga 
eiusdem Societatis, Mexici, ex Sacr. Libr. Typog. Apud Haered. D. Mariae de 
Rivera, in via S. Bernard., [1765], 72 p., 15 cm.13

3. Insvla vasta fvit. La Californiada: el plan de la obra

Fiel a la política de propaganda de la Compañía,14 y aunque su obra no 
estuviera destinada a la publicación, para celebrar el Segundo Centenario del 

13 Cf. José Mariano Beristáin de Souza, Biblioteca Hispano-Americana Septentrional, Editorial 
Fuente Cultural, 1947, vol. 8, p. 32; José Toribio Medina, La imprenta en México (1539-1821): 
1745-1767, México: UNAM, 1989 (= 1908/1910), pp. 431 (§ 4719), 479 (§ 4834), 502 (§ 4902). 
Hay un ejemplar en la John J. Burns Library of Rare Books and Special Collection, Boston College 
(BX1999.A4 J3 1765 JESUITICA).

14 Desde la primera mitad del siglo XVII la Compañía novohispana desarrolló una importante 
actividad hagiográfica, difundiendo los logros y méritos del Instituto a través de las ‘vidas’ de sus 
santos y de sus varones más ilustres (predicadores, misioneros, rectores, etc.), salidas de las impren-
tas de Juan de Rivera y de Bernardo Calderón en la ciudad de México, y, a partir de 1743, de la 
imprenta del Colegio de San Ildefonso, importante instrumento publicitario de la Compañía; cf. 
Antonio Rubial García, “El papel de los santos jesuitas en la propaganda de la Compañía de Jesús 
en Nueva España”, Historia social 65 (2009) 147-166.
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Instituto Ignaciano el P. Iturriaga escoge, como tema central de su poema, una 
de las grandes empresas llevadas a cabo por los ignacianos de la Provincia de 
México durante el Segundo Siglo, a saber, la evangelización de la Baja California 
por un gran misionero, el P. Juan María de Salvatierra (narración externa); pero 
dentro de ese armazón literario va a incorporar, por diversos recursos retóricos, el 
encomio de otros muchos ilustres jesuitas de ese Segundo Siglo, así como el elogio 
y apología del Instituto Ignaciano (narración interna). El descriptor o sinopsis 
del contenido que, a modo de título, encabeza el poema deja bien claro ese doble 
objetivo:

Poema pro expleto II saeculo Societatis Iesu, carptim heroum hac 
aetate praestantium insignioribus gestis refertum; praecipue tamen 
nomini Patris Ioannis Mariae Salvatierra, in gloriosa barbarorum ri-
tuum ab insula California expugnatione duci fortissimoque debellatori 
consecratum.15

La Californiada es así un poema cerrado y acabado en sí mismo, no un poema 
inconcluso como sostienen algunos críticos.16

15 “Poema por el cumplimiento del Segundo Siglo de la Compañía de Jesús, trufado, a retazos, 
de las más insignes gestas de los héroes que sobresalieron en este tiempo; pero consagrado, sobre 
todo, al nombre del Padre Juan María Salvatierra, capitán y esforzadísimo debelador en la gloriosa 
expugnación de los ritos bárbaros de la isla de California.”

16 Tal es la opinión de Florian Schaffenrath: “Given the fact that many elements of the 
Californias, such as the storm and the prophecies uttered during an assembly of the gods, are also 
essential components of the first book of the Aeneid, it seems likely that Iturriaga has originally 
planned to continue the poem in several more books. He also added three elegiac couplets as 
the end that classify what he wrote so far as an early work, a labor that old age (senecta gravis) 
now prevented him from completing. Like so many other Neo-Latin epic works, the Californias 
was apparently too ambitious in its scope to be completed during its author’s lifetime” (“Narra-
tive Poetry. An Example from the Eighteenth Century: Iturriaga’s Epylion Californias’, en Sarah 
Knight-Stefan Tilg, The Oxford Handbook of Neo-Latin, Oxford: Oxford University Press, 2015, 
pp. 68-71, [p. 69]).
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4. Un héroe épico a lo divino: Juan María de Salvatierra, S. J., 

conquistador apostólico de las Californias.17

Juan María de Salvatierra y Visconti nació en Milán el 15 de noviembre de 
1648; su padre era un acaudalado español proveniente de Andújar y su madre, 
italiana, pertenecía a la poderosa familia lombarda de los Visconti. Estudió en 
el Colegio Jesuita de Parma, y dos años de filosofía en Milán (1666-1668). El 
10 de julio de 1668 ingresó en la Compañía en el Noviciado de Génova, donde 
enseñó gramática (1670-1674) y comenzó el estudio de la teología (1674-
1675). En 1675 fue ordenado sacerdote y poco después fue enviado a Nueva 
España. Se embarcó en Génova con otros seis italianos, futuros misioneros del 
noroeste novohispano, y llegaron a Cádiz el 18 de junio de 1675, de donde 
zarparon de nuevo el 21 de mayo arribando a Veracruz el 13 de septiembre de 
ese mismo año.

Desde octubre de 1675 hasta el verano de 1677 estudió teología en el Colegio 
Máximo San Pedro y San Pablo en Ciudad de México, donde además estudió la 
lengua náhualt, y con los años llegaría a aprender hasta once lenguas de las tribus 
del norte de Nueva España. En el verano de 1677 fue trasladado al Colegio de 
Puebla de los Ángeles, donde siguió estudiando teología y enseñó retórica a los 

17 Sobre el P. Juan María de Salvatierra, cf. Giusseppe Antonio Patrignani, S. J., Menologio di 
pie memorie d’alcuni religiosi della Compagnia di Gesù, dall’anno 1538 sino all’anno 1728, Venezia, 
presso Niccolò Pezzana, 1730, III, pp. 66-72; P. Miguel Venegas, S. J., El Apóstol Mariano represen-
tado en la vida del V. P. Juan María de Salvatierra, México, en la imprenta de Doña María de Ribera, 
1734; Carlos Sommervogel, S. J., Bibliothèque de la Compagnie de Jésus, t. VII, Bruxelles: Oskar 
Schepens-Paris: Alphonse Picard, 1896, cols. 488-490; Peter Masten Dunne, “Salvatierra’s Legacy 
to Lower California”, The Americas 7 (1950) 31-50; Jesús Gómez Fregoso, S. J., Juan M. Salvatie-
rra. La conquête de la Californie, Thésis, Faculté des Lettres & Sciences Humaines de l’Université 
de Paris, 1970; Ernest Burrus, S. J., “Juan María de Salvatierra, S. J. founder of the Californias”, 
Neue Zeitschrift für Missionswissenschaft 26 (1970) 201-215, 266-278; Ídem,  Juan María de Salva-
tierra, S. J. Selectes Letters about Lower California, Los Ángeles: Dawson’s Book Shop, 1971; P. José 
Gutiérrez Casillas, S. J., Diccionario Bio-Bibliográfico de la Compañía de Jesús en México, T. XVI: 
Siglo XVIII (L-Z), México: Editorial Tradición, 1977, pp. 499-500; María del Carmen Velázquez, 
El Fondo Piadoso de las Misiones de Californias. Notas y documentos, México: Secretaria de Relaciones 
Exteriores, 1985; Ana M.ª González Luna, “La California entre mito y realidad a través del jesuita 
Gianmaria Salvaterra”, en Giuseppe Bellini, ed., L’America tra reale e meraviglioso. Scopritori, cronis-
ti, viaggiatori, Roma: Bulzoni, 1990, pp. 53-77; Luis González Rodríguez, “Juan María de Salva-
tierra en el Noroeste (1680-1693)”, Anales de Antropología 30 (1993) 245-264; George Decorme, 
“Salvatierra y Ugarte en California, 1683-1717”, en Ídem, La obra de los jesuitas mexicanos durante 
la época colonial, 1572-1767 (Compendio histórico), México, 1941, pp. 477-497; Alfonso René 
Gutiérrez, Edición crítica de la VIDA del V. P. Juan María de Salvatierra, S. J., escrita por el V. P. César 
Felipe Doria, S. J., prólogo de Miguel León Portilla, México: Consejo Nacional para la Cultura y las 
Artes-Fondo Regional para la Cultura y las Artes del Noroeste, 1997; O’Neill-Domínguez (2001), 
IV, pp. 3479a-3480b (E. J. Burrus/J. Gómez F.); Javier Burrieza Sánchez, Jesuitas en Indias, entre la 
utopía y el conflicto, Valladolid: Universidad de Valladolid, 2007, pp. 298-306.
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criollos y mestizos del Colegio del Espíritu Santo, mientras en la iglesia de San 
Miguel explicaba el catecismo a los indios en náhualt.

El 18 de octubre de 1678 regresó a la capital del Virreinato, alternando los estudios 
de teología con ministerios en las cárceles. Ese año se desató la peste del matlazáhuatl 
o tabardillo, que azotó por dos años a la población indígena de la ciudad. Salvatierra, 
al asistir a los enfermos, se contagió, y estuvo al borde de la muerte. Su curación la 
atribuyó a la intercesión de San Francisco Javier. El último año de su estancia en 
Ciudad de México (1579-1680) concluyó los estudios de teología y construyó una 
réplica de la santa casa de Loreto en el colegio de San Gregorio, con los planos que 
le envió desde Génova su hermano Giovanni, junto con un busto de la Virgen y un 
Niño Jesús. El 5 de enero de 1680 fue consagrada la capilla.

Acabados sus estudios, en 1680 emprende su labor misionera, primero 
durante diez años entre los indios tarahumaras (como operario y los tres últimos 
como rector de las misiones de Chínipas),18 luego otros tres como visitador de las 
misiones de Sonora y Sinaloa (1690-1693). Fue entonces cuando tuvo ocasión 
de conocer al P. Eusebio Francisco Kino, asumiendo como propio su proyecto, la 
evangelización de la Baja California. En 1693 pasa a Guadalajara como rector del 
colegio de la Compañía; allí realizó una intensa labor de apostolador entre la juv 
entud novohispana. El 8 de enero de 1696 fue nombrado maestro de novicios y 
rector del colegio-seminario de Tepotzotlán.

Dado que la corona española consideraba descabellada y económicamente 
improductiva la exploración de California, Salvatierra, junto con el P. Ugarte, 
crearon, con la ayuda de piadosos bienhechores, el Fondo Piadoso de las Californias. 
Con este respaldo financiero, y tras años de gestiones infructuosas ante sus Superiores 
y ante el virrey conde de Galve, y su sucesor interino, el arzobispo-virrey Ortega 
Montañés, para interesarlos en la empresa californiana, por fin el nuevo virrey, Don 
José Sarmiento Valladares, conde de Moctezuma, el 6 de febrero de 1697 concedió 
la ansiada licencia autorizando a la Compañía a explorar la península con la expresa 
condición de que ‘no gastasen ni cobrasen cosa alguna del real erario’.

El 10 de octubre de ese mismo año, se embarca Salvatierra en la desembocadura 
del Yaqui, en la galeota “Santa Elvira”, procedente de Acapulco, y el 19 de octubre 
desembarcó en la bahía de La Paz. A la fundación de la Misión de Nuestra Señora 
de Loreto le siguieron otras seis a lo largo de la costa del Mar de Cortés. Tras 
dos siglos de expediciones y fracasos por conquistar y domar aquella indómita 
tierra, Salvatierra logra la conquista espiritual de la Baja California, “sin aparato 
de armas ni ruido de soldados y capitanes”.19

18 Fue destinado a las misiones de Santa María Magdalena de Témoris, Santa Inés de los 
Chínipas (donde el 15 de agosto de 1684 pronunció sus últimos votos de profeso), Santa Teresa de 
Guazapares y San Francisco Javier de Cerocahui. 

19 Son palabras del propio P. Salvatierra en sus escritos: “De todo envió el P. Juan María infor-
me pleno al P. Provincial, representándole la facilidad con que se podía conseguir la reducción de 
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En 1701 Salvatierra, junto con el P. Kino, recorrió las costas desérticas de 
Sonora para investigar si California era isla o península, confirmando la intuición 
de que no era isla.

El 21 de octubre de 1704 Salvatierra fue nombrado Padre Provincial de la 
Compañía de Jesús en Nueva España, cargo que ejerció hasta el 17 de septiembre 
de 1706, casi dos años que pasó recorriendo las misiones norteñas. El 5 de febrero 
de 1707 regresó a California como simple misionero para el resto de sus días. 

En 1717 el virrey Marqués de Valero lo llamó a consulta, y el P. Salvatierra, 
aunque enfermo, salió de Loreto el 31 de marzo hacia la capital virreinal y, llevado 
en camillas, muere en el Colegio de Santo Tomás de Guadalajara (Nueva Galicia, 
después Jalisco) el 18 de julio, a la edad de 69 años. Fue sepultado en Ciudad de 
México en la capilla que él mismo había edificado en honor de Nuestra Señora de 
Loreto, patrona de las Californias.

 Como giño a la historia, en el año 2017 coincidieron tanto el Tricentenario del 
nacimiento del P. Iturriaga, como el Tricentenario de la muerte del P. Salvatierra,20 
“porque Iturriaga y Salvatierra –en palabras de Castro Pallares-21 fueron 

la California, sin aparato de armas, ni ruido de soldados, que según había enseñado la experiencia 
en las varias entradas que en los años pasados se habían hecho con inmensos gastos a costa del Real 
Erario, nada se había conseguido, embargados todos de la codicia de las perlas, de que abunda el 
mar califórnico” (Miguel Venegas, El apóstol mariano, op. cit. pp. 78-79).

20 Para celebrar la efeméride se celebró en La Paz, Baja California Sur (BCS), en las instala-
ciones del Museo Regional de Antropología e Historia, la Semana de Historia del Tricentenario 
del Padre Juan María Salvatierra S. J. (10-14 julio 2017), organizada por Californios Amigos de 
la Historia y los Estudios Locales (CAHEL, A.C.), en colaboración con el Gobierno del Estado, 
Ayuntamiento de La Paz; así como las universidades Autónoma de Baja California Sur, Autónoma 
de Baja California, de Guadalajara, Iberoamericana e Instituto Nacional de Antropología e Historia 
y Seminario de Cultura Mexicana. Entre las ponencias presentadas: “Un proyecto distinto para un 
pueblo diferente” (Emilio H. Quesada Aldana); “La Californiada de José Mariano de Iturriaga” 
(Gilberto Ibarra Rivera); “La Paz en el proyecto político de los jesuitas” (Luis Domínguez Bareño); 
“Ideal civilizador de Juan María de Salvatierra, S.J.” (Alfonso René Gutiérrez); “Kino y Salvatierra 
en California” (Gabriel Gómez Padilla). Con motivo del mismo centenario en la ciudad de Ense-
nada se dedicó el V Festival de la Antigua California a la figura del P. Salvatierra (11-13 septiembre 
2017), organizado por la Sociedad de la Antigua California y el Museo de Historia de Ensenada, 
en colaboración con el Centro Estatal de las Artes de Ensenada (CEARTE); se programaron cinco 
conferencias: “Kino y Salvatierra, la amistad que dio inicio a California” (Gabriel Gómez Padilla), 
“Salvatierra, la vida del primer californiano” (Luis Sánchez), “De cómo fue fundada California” 
(Enrique Velasco), “La espiritualidad de Juan María Salvatierra” (P. Germán Orozco), “De cómo la 
Virgen de Loreto ayudó a Salvatierra a fundar California”· (Carlos Lazcano), “De la herencia de Sal-
vatierra: diez años de la Diócesis de Ensenada” (Heberto Peterson Legrand). Por último, el martes 
13 de junio de 2017 el pleno del Congreso del Estado de Baja California Sur aprobó que, a partir 
del año 2017, todos los documentos oficiales que emitan o remitan, durante el mes de julio, los tres 
poderes de la entidad, así como los cinco ayuntamientos de Baja California Sur llevarán en la parte 
superior de los mismos la leyenda “Julio, mes del P. Juan María Salvatierra”.

21 Cf. Alfonso Castro Pallares, José Mariano de Iturriaga. La Californiada, México: UNAM, 
1979, p. 6.
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contemporáneos solo unos pocos días. En abril de 1717 nace José de Iturriaga; en 
julio de ese año moría el padre Juan María Salvatierra.”

5. La falange jesuítica del Segundo Siglo

Junto al héroe protagonista de la epopeya jesuítica, el P. Salvatierra, y para llevar 
a cabo el panegírico del Segundo Siglo de la Compañía, Iturriaga hace desfilar 
por la Californiada todo un ejército de varones ilustres del Instituto Ignaciano. 
En total son citados, nominalmente, o mediante perífrasis poética, veintinueve 
jesuitas, que ilustran todos los frentes en que la Compañía despliega su febril 
actividad a la mayor gloria de Dios: la provincia clandestina de Inglaterra, la lucha 
contra la herejía, los misioneros y los predicadores, los teólogos polemistas, los 
cardenales de la Iglesia, la abnegada labor hospitalaria, la enseñanza, los mártires, 
las artes y las letras, la renuncia al mundo y al mando, y el testimonio de una 
vida virtuosa. Por orden de aparición estos ilustres jesuitas de la segunda centuria, 
cuyas muertes tuvieron lugar entre 1640 y 1739,22 son los siguientes (en caso de 
identificación dudosa se añade una segunda identificación):23

P. Richard Holtby (1553-1640)
P. John Grosse (1580-1645)
P. John Percy, Fisher (1568-1641)
P. Henry Fitzsimon (1566-1643)
P. Afonso Mendes (1579-1659) / P. Pedro Méndez (c. 1558-1643)
P. Gaspar Afonso Alvares (1626-1708) / P. Simon Alvres (1566-1641)
P. Jacques Sirmond (1559-1651)
Hermano Domingos da Cunha (1598–1644)
P. Agustín Ricardt (1596-1648) / P. Claude Richard (1589-1664)
P. Fridericus Huneken (1569-1648)
P. Anton Welser (1564/1565-1640)
P. Jacques Van de Walde, Jacobus Waldius (1599-1690)
P. Alberto Chanouski (1581-1643)
San Juan Francisco Régis (1597-1640)
Cardenal Péter Pázmány (1570-1637)
Cardenal Alessandro Orsini (1593-1626)
Cardenal Juan de Lugo y Quiroga (1583-1660)

22 Las dos únicas excepciones a esta condición cronológica son los cardenales Alessandro Orsi-
ni († 1626) y Péter Pázmány († 1637). 

23 Puede consultarse la biografía de cada jesuita en el Apéndice Biográfico final.
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Cardenal-rey Juan II Casimiro Vasa (1609-1672)
Cardenal Pietro Sforza Pallavicino (1607-1667)
Cardenal Juan Everardo Nithard (1607-1681)
Cardenal Giovanni Battista Tolomei (1653-1726)
Cardenal Juan Álvaro Cienfuegos Villazón (1657-1739) 
Cardenal Giovanni Battista Salerni (1670-1729)
P. Baltasar de Loyola Méndez (1630-1667)
P. Anne François de Beauvau (1617-1669)
P. Claude Joseph de Beauvau (1644-1694)
Hermano Cesare Gaetano (1633-1652)
P. Paolo Segneri (1624-1694)

	 Además de estos ilustres jesuitas, el P. Iturriaga asigna un papel secunda-
rio en la Californiada a otro jesuita de la Provincia de Nueva España, el P. Juan de 
Ugarte (1662-1730), por su importante labor misionera en California, primero 
en colaboración estrecha con el P. Salvatierra, y a la muerte de éste, como Supe-
rior de la orden jesuita en California. Iturriaga, sin embargo, omite la labor del P. 
Eusebio Kino, relevante en la gestación de la empresa misionera.

Para ilustrar la labor educativa, la hospitalaria y el martirologio jesuita Itu-
rriaga no nombra expresamente a unos cuantos varones ilustres señalados en esas 
lides, sino que traza grandes cuadros colectivos donde una masa anónima, mejor 
que unos pocos señalados nombres, trasmite la labor callada y abnegada, universal 
e incuantificable, de la pequeña Compañía.

 La mayoría de los nombres del catálogo de Iturriaga estaban sin identificar 
o mal identificados en la edición de Castro Pallares. La fuente primordial de 
Iturriaga son, a buen seguro, las Glorias del Segundo Siglo de la Compañía, del 
jesuita español José Cassani, publicadas en Madrid entre los años 1734 y 1736 
(como Tomos VII-IX del Orden de varones ilustres de Juan Eusebio Nieremberg).24 
También pudo consultar las dos obras que el jesuita bohemio Mathhias Tanner 
consagró a relatar las vidas y muertes de los apóstoles y mártires de la Compañía 
(Societas Iesu usque ad sanguinis et vitae profusionem militans, Praga, 1675, 
y Societatis Iesu apostolorum imitatrix, Praga, 1694), así como el Menologio de 
la Compañía de Jesús de Giuseppe Antonio Patrignani (Venecia, 1730),25 que 

24 Sobre esta auténtica enciclopedia de la “cotidiana santidad” jesuítica, cf. José Luis Betrán, 
“¿La ilustre Compañía? Memoria y hagiografía a través de las vidas jesuitas de los padres Juan Euse-
bio Nieremberg y Alonso de Andrade (1643-1667)”, Hispania 74 (2014) 715-748.

25 Giusseppe Antonio Patrignani, S. J., Menologio di pie memorie d’alcuni religiosi della Com-
pagnia di Gesù, dall’anno 1538 sino all’anno 1728, I-IV, in Venezia, presso Niccolò Pezzana, 1730.
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abarca las vidas de los jesuitas más ilustres desde 1538 hasta 1728. Las vidas de 
los cardenales Alessandro Orsini y Péter Pázmány, en realidad jesuitas ilustres 
del Primer Siglo y por tanto ausentes en las Glorias de Cassani, las debió leer 
Iturriaga en el Firmamento religioso del V. P. Juan Eusebio Nieremberg (Madrid, 
1644);26 las de San Francisco Régis y el P. Afonso Mendes las pudo leer también 
en los Varones ilustres en santidad, letras y zelo de las almas de la Compañía de Jesús 
del P. Alonso de Andrade (Madrid, 1666 y 1667); la del cardenal Juan de Lugo y 
Quiroga sólo la pudo conocer por los Varones ilustres de Andrade.27 

6. Historia del texto: el manuscrito, las ediciones y una traducción

Encabeza el poema, a modo de portada, el siguiente título (o antetítulo), 
redactado en castellano, donde se consigna la autoría, una data o fecha, y la causa 
scribendi:28 

“Poema con que se celebró el 2º Siglo de la Comp.ª de Jhs. en 
el Col.º de S.n P.o y S.n Pablo de Mex.o a 27 de septiembre de 1740. 
Por el P.e Joseph Iturriaga”. 

A continuación, en un nuevo folio, encabezando el anverso, aparece, a modo 
de título sinóptico, y ya en latín, el descriptor o sinopsis del contenido, ya 
reproducido algo más arriba.

Siguen, en once folios, los 805 hexámetros dactílicos que componen el poema 
latino; lo cierran, a modo de colofón, tres dísticos elegíacos, bajo el virgiliano 
epígrafe de CANEBAM (que evoca el final de las Geórgicas).29 En ellos Iturriaga 
se desmarca del poema heroico como obra de juventud, y mediante el tópico de 
la aporía o imperitia, agobiado –dice- por la gravosa vejez, anuncia su adiós a la 
poesía (vv. 806-811):

26 Juan Eusebio Nieremberg, S. J., Firmamento religioso de luzidos astros, en algunos claros va-
rones de la Compañía de Jesús, en Madrid, por María de Quiñones, Vol. II, 1644 (vol. II de Claros 
varones de la Compañía de Jesús).

27 Cf. Alonso de Andrade, “Vida del muy eminente y docto Padre Juan de Lugo, Cardenal de 
la Santa Iglesia de Roma, del título de Santa Balbina”, en Varones ilustres en santidad, letras y zelo 
de las almas de la Compañía de Jesús. Tomo Quinto a los cuatro que sacó a la luz el venerable y erudito 
Padre Juan Eusebio Nieremberg, de la Compañía de Jesús, en Madrid, por Joseph Fernández Buendía, 
1666, pp. 656-677. Es de las pocas biografías que se tienen de este cardenal, y de ella han bebido 
los biógrafos posteriores para los diccionarios de la Compañía.

28 No se entienden por ello las primeras palabras de la Introducción de la edición de Castro 
Pallares (op. cit., p. 5): “Hoy sale a la luz, pequeño en su tamaño, un poema latino inédito. El ma-
nuscrito no tiene título (?), sólo una dedicatoria. El nombre de su autor, que tampoco aparece en 
el original (?), no dice nada”.

29 Cf. Verg. Ge. IV 559, haec super arvorum cultu pecorumque canebam.
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CANEBAM

Haec quondam cecini primaevo flore iuventae,
    dum superas cuperet spiritus ire vias.
At nunc Pieridum non me conscendere templum
    permittit senio facta senecta gravis.
Tunc mihi mollis erat facilisque ad carmina vena;
    arida iam canis non mea vena fluit.30 

Según Castro Pallares,31 Iturriaga añadió este final patético en el destierro de 
Italia, ya que, cuando el jesuita fue deportado, era un hombre de apenas cincuenta 
años. Sin embargo, la Pragmática Sanción de Carlos III por la que se decretaba 
la expulsión de todos los dominios de la Corona (2 de abril de 1767) prohibió 
expresamente que los jesuitas expulsos se llevaran nada consigo al exilio, salvo el 
devocionario,32 por lo que el manuscrito del poema debió quedar en México.

El único manuscrito del poema forma parte de un volumen o colección 
facticia que se custodia en la Sección de Manuscritos de la Biblioteca Nacional 
de México, nº 1600, en 4º. Los doce folios en los que se ubica el poema son: 
Portada (folio sin numerar) + ff. 70-81, según la numeración moderna que figura 
en la esquina superior derecha en el anverso de cada folio. En la numeración más 
antigua el copista (dejando sin numerar el primer folio donde figura el antetítulo 
que hace de portada) numera cada carilla o página, del 1 al 22, los impares en 
la esquina superior derecha del anverso del folio; los pares en la esquina superior 
izquierda del reverso, de modo que los anversos son siempre pares, y los reversos 
impares. Cada carilla contiene de 33 a 35 versos por término medio, aunque la 
horquilla va de los 30 hasta los 37 versos. El copista antiguo numera los versos 
de cinco en cinco, pero se salta un verso y numera el v. 716 como 715; en 
consecuencia, la numeración final (que no abarca el Canebam) llega hasta el v. 
804 (en realidad, v. 805). El manuscrito presenta algunas tachaduras y unas pocas 
enmiendas marginales.33

30 “Esto antaño canté, en la flor primera de la juventud, / mientras mi espíritu ansiaba ir por celestes 
sendas. / Pero ahora no me permite ascender al templo de las Piérides / una vejez agravada por la melan-
colía. / Entonces tenía yo una vena dulce y fácil para los versos; / seca ya por las canas, mi vena no fluye.”

31 Cf. op. cit., p. 20.
32 Cf. Colección el Real Decreto de 27 de febrero de 1767 para la egecución del Estrañamiento de los 

Regulares de la Compañía, cometido por S. M. al Excmo. Señor Conde de Aranda, como Presidente del 
Consejo: de las Instrucciones y Órdenes succesivas dadas por S. E. en el cumplimiento, y de la Real Pragmá-
tica de 27 de Marzo, en fuerza de ley, para su observancia, en Madrid, en la Imprenta Real de la Gazeta, 
año 1767, pp. 9-10 (Instrucción XV): “Se les entregará para el uso de sus Personas toda su ropa y mu-
das usuales que acostumbran sin diminución (sic); sus caxas, pañuelos, tabaco, chocolate, y utensilios 
de esta naturaleza; los Breviarios, Diurnos, y Libros portátiles de oraciones para sus actos devotos”. 

33 Cf. ff. 70r (in titulo: Joannis add. in margine), 73v (v. 253, terra > tela), 77r (v. 772, sceptris 
> septis), 79r (v. 621, bella > vela), 79v (v. 666, ictus > ictu).
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Este volumen manuscrito 1600 es una miscelánea jesuita que contiene 
composiciones poéticas de los jesuitas expulsos en 1767, procedentes de varios 
colegios de Nueva España (Francisco Javier Alegre, Francisco Javier Clavijero, 
Alejo Cossío, Luis Zapata, Antonio Galiano, Ignacio Coba y otros poemas 
anónimos).34 Parece contener obras de 1593 a 1750; tiene 143 folios escritos 
y varios en blanco (hasta el folio 31 están desprendidos los cuadernos); mide 
215 x 158 x 25 mm; su encuadernación es en pergamino flojo, muy común 
en época colonial.35 La obra no ha sido catalogada en la BNM,36 y tampoco se 
observan marcas de propiedad o procedencia, no obstante forma parte del fondo 
de origen manuscrito de la BNM y debió llegar por los decretos de expropiación 
y formación de la Biblioteca en la segunda mitad del siglo XIX.37 Desconocemos, 
no obstante, los vericuetos y trochas por los que debió transitar hasta recalar en 
su actual destino.38

34 Del P. Alegre figuran: Prolusio Grammatica de Syntaxi habita… Mexici, anno 1750; Alexan-
driados, seu de Obsidione Tyri ab Alexandro Magno, libri III (muy diverso del impreso en cuatro 
libros); Horti dedicatio Dianae, ad imitationem Barclaij; Ecloga Nisus; In obitum Francisci Plata ado-
lescentes satis immaturum; in obitum eiusdem; Ad Joann. Berchmans iconem; Ad B. Aloysii et Kostkae 
iconem; Natalia munera; Homeri Batrachomiomachias Latinis carminibus expressa, nonnullis additis, 
liber singularis (editadas por Joaquín Icazbalzeta, Opúsculos inéditos latinos y castellanos del P. Francis-
co Javier Alegre, México: Imprenta de Francisco Díaz de León, 1889, pp. 173-205). Del P. Clavijero: 
Certamen poético para la noche de Navidad del año 1753, presentando al Niño Jesús bajo la alegoría 
del Pan (fols. 119-120; reproducido en Osorio Romero, Colegios y profesores jesuitas que enseñaron 
latín en México, México: UNAM, 1979, pp. 200-201). Del P. Cossío: Panegyris de N. P. San Ignacio, 
además de otras poesías. Del P. Zapata figuran varias poesías, entre ellas un soneto al día del Corpus 
en México. Del P. Galiano: Prolusio de prima Grammaticae schola (reproducida en Ignacio Osorio 
Romero, Tópicos sobre Cicerón en México, México: UNAM, 1976, pp. 135-142). Del P. Coba: Ex-
presivo símbolo de la increada Luz y Verbo eterno del Padre en el cielo de Bethlén, bajo las claras sombras 
y misteriosos disfraces de la Nube (reproducido en Osorio Romero, op. cit. [1979], pp. 193-195). Hay 
también cuatro décimas “A un cura que tenía en una mampara la pintura de una mujer dormida 
con una flecha”, un poema anónimo en octavas castellanas titulado Panegyris in laudem SSmae. 
Virginis in festivitate Anuntiationis, y unos romances.

35 Cf. Martha Elena Romero Ramírez-Hilda Julieta Valdés García, “Cuadernos de apuntes 
escolares jesuíticos sobre cultura latina de la Biblioteca Nacional de México. Un acercamiento bi-
bliofilológico”, Progressus. Rivista di Storia, Scrittura e Società 3.2 (diciembre 2016) 60-86.

36 Sí aparece recogida, como Miscelánea literaria 1678-1750, en Jesús Yhmoff Cabrera-David 
Castañeda Medrano, Catálogo de obras manuscritas en latín de la Biblioteca Nacional de México, 
México: UNAM-Instituto de Investigaciones Bibliográficas, 1975, p. 356 (p. 196: Iturriaga, Cali-
forniada; 256: Francisco Javier Alegre).

37 Agradezco a la Dra. Silvia Mónica Salgado Ruelas, Coordinadora de la Biblioteca Nacional 
de México, la información catalográfica que amablemente me facilitó sobre este Ms. 1600.

38 Tal vez el recorrido del manuscrito del P. Iturriaga hasta llegar a la BNM sea similar al que 
siguieron los papeles de Francisco Javier Alegre hasta arribar al Fondo Jesuita de la Biblioteca Na-
cional de Antropología e Historia. Cuando llegó la orden de expulsión, el P. Alegre se hallaba en el 
Colegio de San Pedro y San Pablo en la ciudad de México redactando, por orden del Provincial, el 
Padre Francisco Cevallos, la crónica de la Compañía en Nueva España. Los escritos del P. Alegre y 
los archivos que consultaba en el Colegio de San Pedro y San Pablo fueron puestos bajo secuestro 
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El manuscrito no es autógrafo. Los no pocos errores serían inconcebibles en 
el autor; además, la caligrafía del CANEBAM final, idéntica a la del texto del 
poema, invita a pensar que texto y CANEBAM se caligrafiaron, al mismo tiempo, 
por mano de una misma persona que tenía delante el manuscrito original con el 
CANEBAM ya añadido. El copista, además, yerra la numeración en el verso 716, 
que numera como 715, y arrastra tal error hasta el último verso del poema, que 
sería el 804 (en vez del 805).

El bibliógrafo, historiador y filólogo mexicano Joaquín García Icazbalceta 
(1825-1894) dio a conocer el contenido de este Ms. 1600 de la Biblioteca Nacional 
de México, y la existencia, por tanto, del poema latino del P. Iturriaga, en 1889 en 
el prólogo “Al lector” de su obra Opúsculos inéditos latinos y castellanos de Francisco 
Javier Alegre.39 El humanista mexicano Gabriel Méndez Plancarte (1905-1949),40 
fundador de la revista Ábside (1937), y autor de Horacio en México (1937), habría 
transcrito, al parecer, el poema de Iturriaga e incluso lo habría traducido a un 
metro equivalente al hexámetro latino, al parecer endecasílabos sueltos.41 Así lo 
anunció el polígrafo y clasicista Alfonso Reyes en su ensayo titulado Las letras 

y quedando su destino al arbitrio de la Junta Superior designada por el virrey de Nueva España, 
el marqués de Croix. En el caso de San Pedro y San Pablo el reparto de libros y manuscritos lo 
tuvieron a su cargo el Dr. Gregorio de Ovaña y el Padre José Rodríguez de la Orden Franciscana, 
por lo que quizás esta fue la razón de que los manuscritos pasaran al archivo del colegio franciscano 
de San Fernando en la ciudad de México. Con el tiempo este fondo salió de dicho colegio y pasó 
a poder del Licenciado Alfonso Lancaster Jones (1842-1903), enviado extraordinario y ministro 
plenipotenciario en Inglaterra. Desde 1905 dichos papeles jesuitas se custodian en el Museo Na-
cional, actual INAH, Sección de Manuscritos (en 1940 hubo un intento de sacar el fondo por la 
frontera norte al país vecino, pero fue abortado). Cf. M.ª Eugenia Fuentes Bazán-Virginia Guzmán 
Monroy, Guía Documental del Fondo Jesuita, México: Biblioteca Nacional de Antropología e His-
toria-Instituto Nacional de Antropología e Historia, 1981 (Cuadernos de la Biblioteca: Sección de 
Manuscritos, Nº 5), pp. XIII-XV. Otra posibilidad es que el Ms. 1600 siguiera el mismo derrotero 
que el ms. 1631 de la Biblioteca Nacional de México, ‘la fuente más rica para el conocimiento de 
la literatura neolatina novohispana de los siglos XVI y XVII’, que tras haber pertenecido al Colegio 
de San Pedro y San Pablo pasó a la recién creada Biblioteca de la Real y Pontificia Universidad, bien 
en 1760-1761, por donación (Quiñones Melgoza), bien en 1767, tras la expulsión de los jesuitas 
(Suárez). En el siglo XIX los fondos de esta biblioteca se transforman en los fondos de origen de la 
Biblioteca Nacional y el códice se incorpora a la Sección ‘Manuscritos’. Cf. José Quiñones Melgoza, 
“Proyecto Literatura Neolatina Mexicana: El manuscrito 1631 de la Biblioteca Nacional de Méxi-
co”, Nova Tellus 29 (2011) 349-353; Marcela A. Suárez, “La Ecloga de adventu proregis Ludovici de 
Velasco del ms. 1631 (BNM): Género de circunstancia y modelo virgiliano”, IHS. Antiguos jesuitas 
en Iberoamérica 3 (2015) 86-95.

39 Op. supra cit. (1889), pp. V-XIX (descripción del Ms. 1600 en pp. VII-IX; Iturriaga en p. 
IX). Esta Introducción “Al lector” fue reproducida como “El P. Alegre” en Obras de D. J. García 
Icazbalceta, Tomo IV: Biografías, Vol. II, México: Imprenta de V. Agüeros, Editor, 1896, pp. 141-
163 (descripción del Ms. 1600 en pp. 146-147; Iturriaga en p. 147).

40 Una breve semblanza y biografía en Tarsicio Herrera Zapién, Historia del Humanismo mexi-
cano. Sus textos y con textos neolatinos en cinco siglos, México: Porrúa, 2000, pp. 239-240.

41 Cf. Ábside 14 (1950), p. 11.
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patrias: de los orígenes al fin de la colonia (1946);42 y el obituario de Gabriel Méndez 
Plancarte, aparecido, en 1950, en la revista Ábside, lo incluye entre los trabajos 
inéditos e inconclusos que dejó a su muerte.43 Sin embargo, entre los manuscritos 
que legó a su viuda no apareció la dicha traducción, y el poema cayó de nuevo 
en el olvido. Lo que sí legó a la posteridad es el título sintético, de resonancias 
épicas, con el que hoy día se conoce el poema, La Californiada (Californias, en 
latín),44 por el lugar que es el escenario de la epopeya, como la Ilíada de Homero, 
la Farsalia de Lucano o la Tebaida de Estacio; pero bien podría haberse titulado, 
por el héroe protagonista, la Salvaterriada, siguiendo el modelo de la Odisea, la 
Eneida, la Aquileida, la Cristiada de Marco Girolamo Vida, la Columbeida de 
Julio César Stella, la Vacaida de Juan Cristóbal Calvete de Estrella, o la Ignaciada 
del jesuita P. Lorenzo Le Brun.

Veinte años después de la muerte de Méndez Plancarte vio la luz, por fin, el 
poema de Iturriaga, y por partida doble, y en el mismo año, 1979, y en la misma 
colección, los cuadernos del Centro de Estudios Clásicos de la UNAM, por obra 
de dos conocidos clasicistas mexicanos: Ignacio Osorio Romero transcribió el 
texto latino en su obra titulada Colegios y profesores jesuitas que enseñaron latín 
en Nueva España,45 y el canónigo Alfonso Castro Pallares46 dio un paso más y 
acompañó la transcripción paleográfica con una traducción al castellano,47 que 
contribuyó notablemente a la difusión del poema (y a su título castellano) en 
los ambientes académicos y culturales de la Baja California, que lo acogieron 
casi como un poema fundacional. Y hasta en el reciente The Oxford Handbook 
of Neo-Latin (2015), la Californiada ocupa dos medias carillas, como ejemplo de 
la épica neolatina dieciochesca, debidas al profesor Florian Schaffenrath, de la 
Universidad de Innsbruck.48

Ambas transcripciones del texto latino son bastante defectuosas y poco atentas, 
como hechas con prisas, tal vez causadas por la emulación y rivalidad. Abundan las 

42 Publicado en Alberto Barocio et alii, México y la Cultura, México: Secretaría de Educación 
Pública, 1946 (19612), pp. 309-472, p. 374: “Y el P. José Mariano de Iturriaga de un poema latino 
sobre la evangelización de California, cuya publicación y traducción ha ofrecido Don Gabriel Mén-
dez Plancarte” (= Obras completas, México: Fondo de Cultura Económica, Vol. 12, 1960, p. 381).

43 Ábside 14 (1950), p. 11: “2. “José Mariano Iturriaga, S. J.: La Californiada: un poema latino 
inédito de 1740, edición versión a endecasílabos”.

44 El título recién acuñado tuvo pronto éxito, y como tal lo recoge Ernest J. Burrus, “Mexican 
Historical Documents in the Central Jesuit Archives”, Manuscripta 12 (november 1968) 158 (nota 60).

45 Osorio Romero, Ignacio, Colegios y profesores jesuitas que enseñaron latín en Nueva España 
(1572-1767), México: UNAM, 1979, pp. 170-188.

46 Su semblanza y labor humanística más relevante en Herrera Zapién (2000), pp. 249-252.
47 Castro Pallares, Alfonso, José Mariano de Iturriaga. La Californiada; transcripción paleográ-

fica, introducción, versión y notas, México: Universidad Autónoma de México, 1979.
48 Cf. Florian Schaffenrath, “Narrative Poetry”, en Sara Knight-Stefan Tilg, The Oxford Hand-

book of Neo-Latin, Oxford: Oxford University Press, 2015, pp. 57-72 (pp. 68-71: “An Example 
from the Eighteenth Century: Iturriaga’s Epyllion Californias”).
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malas lecturas del manuscrito, en especial en la transcripción de Osorio Romero.49 
Castro Pallares demuestra mayor familiaridad con el texto, quizás por haberlo 
traducido, e incluso aporta algunas conjeturas propias de buen crítico textual;50 
pero, en contrapartida, comete excesivos errores de lectura o tipográficos,51 y en 

49 Por ejemplo, vehementis por vehementius (v. 30); protexerat por protraxerat (v. 33); refugerat 
por refrigerat (v. 45); illucet por illicet (v. 50); penicis por pernicis (v. 52); Coagenae por Eoa genae (v. 
57); et commotam por iniustam (v. 99); vectigant por vestigant (v. 124); ululantibus por ululatibus (v. 
166); piccasque por piceasque (v. 173); innabiles por innabilis (v. 173); menent por manent (v. 181); 
aequore por (a)equoreo (v. 201); aussus por ausus (v. 234); nec por non (v. 253); numere por munere (v. 
282); imperat por imperas (v. 300); tantas por tutas (v. 304); qua por quam (419); pactus verbis por 
pectus verbis (v. 430); Vesuvius por Vesvius (v. 442); dominari ex por dominarier (v. 462); asultibus por 
assultibus (v. 471); Iesuchristi por Xþti = Christi (v. 472); subiugere por subiungere (v. 472); laborisque 
por labaris qui (labarisque Ms. 1600, v. 476); commitere por committere (v. 481); Tigris por Tibris 
= Thybris (v. 485); Acuña por Acuna (= Acunna, v. 490); iuverat por iverat (v. 500); armigeri por 
armigeris (v. 505); pronto por ponto (v. 508); magestate por maiestate (v. 523); vincere por evincere (v. 
530); lussu por lusus (v. 562); movetque por monetque (v. 571); almus por alnus (v. 597); colitis vitrei 
por vitrei colitis (v. 600); seaclum por saeclum (v. 625); Rubius por Rubus (Ms. 1600 : rebus conieci, v. 
634); pendet por pendent (v. 648); almos por alnus (v. 674); curis por Euris (v. 700); amicus por amor 
(v. 710); silebant por silebat (v. 720); summaque por summoque (v. 739); nimis por rimis (v. 744); 
pulsat por telis (v. 749); piestas por pietas (v. 760); in por ni (v. 777). Además, en v. 667 omite tibi.

50 Por ejemplo, nomini por nomine (en el título latino); spirat por spirant (v. 44); ceu por seu (v. 
102); amnis por armis (v. 172); aquis por agnis (v. 177); affert por offert (v. 182); exanimi por exani-
mis (v. 183); alumno por alumni (v. 182); charismate por charismata (v. 227); scamna por scamma (v. 
267); ratione por regione (v. 306); solers (= sollers) por solens (v. 321); aures por auras (v. 341); exstat 
por extat (v. 409); sorte por fonte (v. 473); labaris qui por labarisque (v. 476); hic por huic (v. 479); 
Acunna por Acuna (v. 490); infit por insit (v. 525); stirpi por stirpe (v. 526); convexo por converso (v. 
540); ora por hora (v. 611); facile por facili (v. 678); stetit por steti (v. 695); rugosa por rugea (v. 718); 
superas por superos (v. 807).

51 Por ejemplo, Patri Ioanni por Patris Ioanni (título); Salvatierra por Salvaterra (v. 21); cammi-
nis por caminis (v. 23); dicenti por dicentis (v. 47); convexi por convexa (v. 47); saphiris por sapphiris 
(v. 53); campescere por compescere (v. 79); preses por preces (v. 82); Salvatierra por Salvaterra (v. 100); 
prontinus por protinus (v. 115); Salvatierra por Salvaterra (v. 125); obsequit por obsequitur (v. 126); 
tyranus por tyrannus (v. 129); sacrilega por sacrilego (v. 139); fulmicina por fulcimina (v. 182); sum-
mis et por summisque (v. 204); tyranide por tyrannide (v. 226); iactat por iactet (v. 236); despicis por 
despicies (v. 246); mente por menti (v. 285); imperart por imperat (v. 300); solers por sollers (v. 321); 
advertere por avertere (v. 335); dum por dein (v. 350); Astrea por Astraea (v. 374); caetui por coetui 
(caetu Ms. 1600, v. 414); turman por turmam (v. 415); qua por quam (419); tyranum por tyrannum 
(v. 432); Salvatierra por Salvaterra (v. 437); sceptris por s(a)eptis (v. 472); Welseni por Welseri (v. 
491); adherent por adhaerent (v. 491); iuge por iugo (v. 501); damnat por damna (v. 516); praessere 
por pressere (v. 563); solum por salum (v. 595); cum por in (v. 622); saeculum por saeclum (v. 625); 
Everardus por Everardum (v. 632); adevrsa por adversa (v. 648); revolvuntur por resolvuntur (v. 653); 
epulisque por epulisque et (v. 656); redundant por redundat (v. 659); caesi por cassi (v. 660); el por 
et (v. 664); rubent por rubeunt (v. 671); lustrat por lustrans (Osorio Romero : lustrant Ms. 1600, v. 
678); pati por paci (v. 686); resoluta por resoluto (v. 692); concutit por excutit (v. 698); polo por poto 
(Ms. 1600 : pontum conieci, v. 743); non por nos (v. 755); exolvere por exsolvere (v. 755); ducete por 
duce te (v. 764); recidit por redidit (reddidit secunda manus Ms. 1600, v. 780); tyrani por tyranni (v. 
793); sitiesque por sitisque (v. 798).
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ocasiones omite palabras52 o incluso versos completos o tiradas de versos,53 con lo 
que, a la postre, su texto latino tiene hasta 6 versos menos (799 + 6, en vez de 805 
+ 6). Las omisiones afectan a veces también a la traducción de Castro Pallares: 
bien omisiones de palabras,54 bien de versos o incluso de tiradas de versos que 
quedan sin traducir.55 También menudean las traducciones incorrectas.56 Ambos 
editores coinciden en ignorar la utilidad de la métrica como valiosa herramienta 
para fijar con corrección un texto poético latino.57 

7. Entre la epopeya y el encomio: la épica jesuita

Desde el punto de vista genérico, la Californiada se encuadra dentro del 
género épico, en la rama de la epopeya de asunto religioso o épica sagrada, 
donde Cristo58 o la Virgen María59 son los protagonistas, o bien algún santo,60 

52 Por ejemplo, omite vel en v. 786.
53 Por ejemplo, omite los vv. 72, 734, 768-771.
54 Por ejemplo, deja sin traducir pias superum (v. 21), gutture (v. 70), caelesti (v. 124), dextra 8v. 212), 

altiloquum (v. 321), diva (v. 410), Alvarius Sirmondus (v. 490), Huneken (v. 491), trux lumine (v. 523), 
lente (v. 525), fugitque sopor (v. 533), libat (v. 668), cum (721), qui (v. 774), mersa (v. 776), rite (v. 799).

55 Por ejemplo, deja sin traducir los vv. 498 y 589-593a.
56 Por ejemplo, en v. 606, ceu dilapsa solet procera ex fronde palumbes, Castro Pallares traduce 

incorrectamente ‘como suele la prócer paloma salida del árbol”, ya que procera es claramente el 
ablativo del adjetivo prōcērus, no el nominativo del adjetivo prôcer. Así lo requiere la métrica del 
verso (con sinalefa incluida), y así lo aclara el copista añadiendo un trazo horizontal sobre la –a final 
(procerā). En v. 197, ut cui pigra leves tardat cataracta meatus, de nuevo la métrica aclara que la tra-
ducción de Castro Pallares es incorrecta (‘cuando una esclusa le retarda la suave corriente’), ya que 
leves es acusativo plural masculino del adjetivo lěvis, ‘ligero’, no de lēvis, ‘suave’. 

57 Por ejemplo, v. 225: verbis conieci metri causa : notis Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Ro-
mero; v. 368: incitius conieci metri causa : incitus Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero; v. 430: 
pectus verbis metri causa corr. secunda manus Ms. 1600 : pactus verbis Osorio Romero : verbis pectus 
Ms. 1600 ante correctionem, Castro Pallares; v. 442: Vesvius] Vesuvius Osorio Romero non recte me-
tri causa; v. 620: pulchre conieci metri causa : pulchra Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero; v. 
637: Boboi et conieci metri causa : Boboique duo Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero; v. 743: 
pontum conieci; cf. Parthenius, Nautica VI 258 vento iactante fretum : polo Castro Pallares non recte 
metri causa : poto Ms. 1600 Osorio Romero.

58 Por ejemplo, el Iesus puer de Tommaso Ceva (Milán, 1690), sobre la infancia de Jesús, o la 
Christias de Marco Girolamo Vida (1535); en castellano, La Cristiada, poema épico-sacro del domi-
nico Fray Diego de Hojeda (Sevilla, Diego Pérez, 1611); Creación del mundo, del canónigo Alonso 
de Acevedo (Roma, Juan Pablo Profilio, 1615); el Poema sagrado de Christo paciente del clérigo 
presbítero José Martínez Guindal (Madrid, Francisco Nieto y Salcedo, 1663); Los triunfos de Jesús, 
de Alonso Martín Braones (Sevilla, Lucas Martín de Hermosilla, 1686); La Cristiada, poema sacro y 
vida de Jesús, nuestro señor, de Juan Francisco de Enciso y Monzón (Cádiz, 1694). 

59 Por ejemplo, La mejor mujer, madre y Virgen, sus excelencias, vida y grandezas, repartidas por 
sus fiestas todas, poema sacro en catorce cantos de Sebastián de Nieva Calvo (Madrid, Juan González, 
1625); Nueva Jerusalem María, poema heroyco, del jesuita Antonio Escobar y Mendoza (cuarta im-
presión enmendada por su autor, Valladolid, Juan Bautista Varesio, 1623).

60 Por ejemplo, El caballero Asisio, primera, segunda y tercera parte en el nacimiento, vida y muerte 
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o, como en la Californíada, un varón venerable, es el héroe épico, el miles 
Christi.61

Como subgénero épico, la épica religiosa o, más exactamente, la épica bíblica 
o sagrada, remonta siglos hasta la fundadora del género, Faltonia Betitia Proba 
(ca. 332-ca. 370 d. C.) y su Carmen sacrum (694 hexámetros), tradicionalmente 
llamado también Cento Vergilianus, designación genérica que describe el poema, 
una epopeya sobre hechos del antiguo y el Nuevo Testamento, como una obra 
compuesta con versos de Virgilio, el modelo canónico.62 El Cento Probae fue 
publicado por primera vez, junto con Ausonio, en 1472, en Venecia,63 aportando 
un modelo fundacional para el subgénero.

del seráfico padre San Francisco, del franciscano Fray Gabriel de Mata (Bilbao, Matías Mares, 1587-
1589); Vida, excelencias y muerte del gloriosíssimo patriarca y esposo de Nuestra Señora San Josef, de Fray 
José de Valdivielso (Toledo, Pedro Rodríguez, 1604); Benedictina… en que trata la milagrosa vida del 
glorioso S. Benito, del monje cisterciense Fr. Nicolás Bravo (Salamanca, Artus Taberniel, 1604); El 
patrón de España de Cristóbal de Mesa (Madrid, Alonso Martín, 1612); El sol máximo de la Iglesia, 
San Gerónimo; poema heroico en octavas ritmas, de Fray Francisco de Lara (Sevilla, Francisco Sánchez 
Reciente, 1612); Libro de la vida y milagros de Santa Inés con otras obras a lo divino, del benedictino 
Fray Álvaro de Hinojosa y Carvajal (Braga, Fructuoso Lourenço de Basto,1611); Amaçona cristiana. 
Vida de la B. M. Theresa de Jhs., del benedictino Bartolomé Segura (Valladolid, Francisco Fernández 
de Córdoba, 1619); El héroe sacro español santo Domingo de Guzmán. Elogios a su vida y prodigios, 
cifrados a números de metro castellano (Madrid, Diego Díaz de la Carrera, 1641); Vida de Santa Rosa de 
Santa María, natural de Lima y patrona del Perú. Poema heroico, de Luis Antonio de Oviedo y Herrera, 
Conde de la Granja (Madrid, Juan García Infanzón, 1711); Harmónica vida de Santa Teresa de Jesús, 
del P. José Antonio Butrón y Mújica (Madrid, Francisco del Hierro, 1722).

61 Fue San Pablo en sus Epístolas (en especial 2 Tim 2,3 y Eph 6,10-17) quien define al héroe 
cristiano ideal como un miles Christi y emplea la metáfora militar para describir la lucha contra 
los demonios externos y externos por medio de la fe. Sus armas, para el combate espiritual, son el 
yelmo de la Salvación, el cinturón de la Verdad, la coraza de la Justicia, el escudo de la Fe y la espada 
del Espíritu, que es la Palabra de Dios. Durante la Antigüedad Tardía y la Edad Media el concepto 
del miles Christi se aplicó siempre en un sentido puramente espiritual, aplicado a los mojes, cuyas 
armas para la batalla eran el rezo y el ascetismo (militia spiritualis). Así fue hasta el s. XI, en que los 
papas llaman a las cruzadas exhortando a los caballeros a luchar en una batalla física en defensa de la 
Iglesia y la Cristiandad (militia saecularis). Cf. Hanns Christoff Bernnecke, “An fidelis ad militiam 
converti possit? [Tertullian, de idololatria 19,1] Frühchristliches Bekenntnis und Militär im Wider-
spruch”, en Dietmar Wyrwa, Hrsg., Die Weltlichkeit des Glaubens in der Alten Kirche, Festschrift für 
Ulrich Wickert zum siebzigsten Geburtstag (BZNW 85), Berlin: Walter de Greuyter, 1997, 45–100; 
Thomas F. X. Noble-Thomas Head, eds., Soldiers of Christ. Saints and Saints’ Lives from Late An-
tiquity and the Early Middle Age, University Park PA: Pennsylvania State University Press, 1995.

62 Cf. Antonio Arbea, “El Carmen sacrum de Faltonia Betitia Proba, la primera poetisa cris-
tiana”, en Coloquio de mujeres de la Edad Media: escritura, visión, ciencia. A novecientos años del 
nacimiento de Hildegard von Bingen, Santiago de Chile: Universidad de Chile, Facultad de Filosofía 
y Humanidades, 1999, pp. 23-29.

63 Hay ediciones modernas: Elizabeth Anne Clark-Diane F. Hatch, The Golden Bough, the 
Oaken Gross. The Virgilian Cento of Faltonia Betitia Proba, Chico, Calif.: Scholars Press, 1981; Ales-
sia Fassina-Carlo M. Lucarini, Falconia Betitia Proba. Cento Vergilianus, Berlin-Boston: Walter de 
Gruyter, 2015.
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Por su parte, los poetas jesuitas se valieron de las virtudes militares en los 
Ejercicios espirituales de San Ignacio (valor, fidelidad, temple, obediencia) para 
formular un nuevo heroísmo para la Ecclesia militans. La Eneida de Virgilio 
proporcionó el molde literario, y el lugar de las aristeiai lo ocupó el martirio y la 
muerte, que lejos de significar el fracaso del héroe, evidencian la perfección de su 
proceder.

La tradición de los poemas hagiográficos jesuíticos nace, y cobra enseguida gran 
impulso por toda Europa, con la beatificación (1609) y posterior canonización 
(1622) del fundador de la Compañía, y tuvo su correspondiente reflejo en la épica 
colonial, donde proliferaron los panegíricos de los héroes jesuitas a lo divino, 
como San Ignacio de Loyola, San Francisco Javier o San Juan Nepomuceno. La 
vasta antología Parnassus poeticus Societatis Iesu, compilada en pleno apogeo del 
poder cultural de la Compañía a mediados del siglo XVII, es un claro testimonio 
de la rápida proliferación de las epopeyas jesuitas: en el primer y único volumen 
publicado (de los siete proyectados), que lleva por subtítulo Epica seu heroica 
(1654),64 se contienen numerosos poemas neolatinos de molde épico virgiliano.

En lo que respecta a los poemas heroicos sobre el fundador de la Compañía, 
el imaginario ignaciano era alimentado sobre todo por los Ejercicios espirituales y 
por las biografías oficiales de los Padres Pedro de Ribadeneyra (en latín 1572, en 
castellano 1583)65 y Juan Pedro Maffei (1585),66 que contribuyeron notablemente 
a la construcción hagiográfica.67 Entre las epopeyas ignacianas, y ciñéndonos a la 
lengua castellana,68 cabe destacar el San Ignacio, poema heroico, en octavas reales, del 
jesuita y teólogo moral Antonio de Escobar y Mendoza (1589-1669), publicado 
en Valladolid, por Francisco Fernández de Córdova, en 1613. Quedó inédito, 
en cambio, el poema del P. José Antonio Butrón y Mújica, S. J. (1657-1734), 

64 Parnassus poeticus Societatis Iesu, continens epica seu heroica, Francofurti, sumptibus Iohan. 
Godofredi Schônwetteri, 1654.

65 Vita Ignatii Loiolae, Societatis Jesu Fundatoris, libris quinque comprehensa. In quibus initia 
ipsius Societatis, ad annum usque Domini 1556 explicantur. Auctore Petro Ribadeneira Sacerdote So-
cietatis eiusdem, Nápoles, Giuseppe Cacchi, 1572. Siguen Madrid, viuda de Alonso Gómez, 1586; 
Amberes, Cristóbal Plantino, 1587; Lyon, Jacques Roussin, 1594. En castellano, Vida del Padre 
Ignacio de Loyola, fundador de la Religión de la Compañía de Jesús. Escripta en latín por el Padre Pedro 
de Ribadeneira de la misma Compañía, y ahora nuevamente traduzida en Romance, y añadida por el 
mismo autor, Madrid, Alonso Gómez, 1583; Madrid, viuda de Alonso Gómez, 1584 y 1586; Ma-
drid, Pedro Madrigal, 1594 y 1595.

66 De vita et moribus Ignatii Loiolae, Roma, 1585.
67 Cf. Axelle Guillauseau, “Los relatos de milagros de Ignacio de Loyola: un ejemplo de la re-

novación de las prácticas hagiográficas a finales del siglo XVI y principios del siglo XVII”, Criticón 
99 (2007) 5-56.

68 Cf. Ignacio Elizalde Armendáriz, S. J., San Ignacio en la literatura, Madrid: Universidad 
Pontificia de Salamanca-Fundación Universitaria Española, 1983; ídem, “Aportación de los jesuitas 
a la literatura española. Ensayo bibliográfico”, en Varia bibliographica. Homenaje a José Simón Díaz, 
Kassel: Edition Reichenberger, 1988, pp. 243-254. 
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titulado El gran capitán de Dios, San Ignacio de Loyola, fundador de la Compañía 
de Jesús, con carta del autor al P. Alonso de Cifuentes, fechada en Segovia el 5 de 
enero de 1729.69 Y en la vertiente americana el primero en tomar como asunto la 
figura de San Ignacio en un poema heroico fue el poeta sevillano, pero afincado 
en México, Luis Belmonte Bermúdez, con su Vida del Padre Maestro Ignacio de 
Loyola, fundador de la Compañía de Jesús. Dirigida a sus religiosos de la Nueva España 
(México, en la imprenta de Jerónimo Ballí, por Cornelio Adriano César, 1609). 
Sigue esta senda hagiográfica El Ignacio de Cantabria (Sevilla, 1639),70 con el que 
el poeta chileno Pedro de Oña buscó la protección de los jesuitas, probablemente 
en el contexto de la canonización de San Ignacio de Loyola; este extenso poema 
épico de 10.000 versos, de estilo gongorino, mereció el encendido elogio de 
Lope de Vega en su Laurel de Apolo.71 Nuevo y claro ejemplo del culteranismo 
o gongorismo indiano es el San Ignacio. Poema heroico (Madrid, 1666),72 obra 
póstuma del jesuita neogranadino Hernando Domínguez Camargo (1606-1659), 
otro vasto poema de 9600 endecasílabos distribuidos en 24 cantos, con un total 
de 165 octavas. Todavía en la épica novohispana topamos con un ejemplo tardío 
en el Carmen epicum in Cantabri belligeri ornamentum Hesperiaeque totius decus 
solemne (1760) atribuido al jesuita Francisco de Sales Pineda (1733-1800), que 
fuera rector del Colegio Seminario de San Luis Gonzaga de Zacatecas.73 

En lengua latina un poema épico de inicios del siglo XVII, compuesto por 
un joven alumno de un colegio jesuita, António Figueira Durâo (d. 1642), 
tiene como héroe a San Ignacio de Loyola. Lleva por título Ignatias, y nace al 
calor de la lucha contra la heterodoxia: Lutero, instigado por Venus, declara la 
guerra a los santos y despliega los “falsos mensajeros” de la Palabra. Por eso, Dios, 
misericordioso, envía al mundo, para remediar este mal, al héroe Ignacio y a 
su prole, la Compañía de Jesús. Este poema épico en tres libros fue publicado, 
junto con otras composiciones del autor (églogas, epigramas y cartas en verso) 

69 BAH: Colección Cortes, n. 423, 340 en 4º. 
70 El Ignacio de Cantabria, primera parte, dirigido a la Compañía de Jesús, en Sevilla, por Fran-

cisco de Lyra, año de 1639. Fueron jesuitas quienes favorecieron su publicación en Sevilla, con 
aprobaciones de Pedro Calderón de la Barca y Juan Pérez de Montalbán. Cf. Teodosio Fernández 
Rodríguez, “´Épica culta y Barroco hispanoamericano”, Edad de Oro 29 (2010) 69-84 (74).

71 Cf. BAE XXXVIII, p. 192. El poema de Pedro de Oña ya había circulado manuscrito antes 
de 1930, año de la publicación del Laurel de Apolo de Lope de Vega; cf. Fernández Rodríguez, ibid.

72 S. Ignacio de Loyola, fundador de la Compañía de Jesús. Poema heroico, en Madrid, por Joseph 
Fernández de Buendía, 1666.

73 Cf. Luz María Velázquez Herrera, Poema en honor de San Ignacio de Loyola, fundador de 
la Compañía de Jesús (1760), México, D. F.: UNAM-Centro de Estudios Clásicos, Instituto de 
Investigaciones Filológicas, 1982. Edición facsímil, transcripción paleográfica y versión rítmica del 
manuscrito atribuido a Francisco de Sales Pineda, custodiado en el Archivo Histórico de Hacienda, 
México.
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en 1635.74 Igualmente compuesto en latín, y de mayor aliento poético, sobresale 
el Ignatias, poema heroico en doce libros, del jesuita francés Laurent Le Brun 
(1607-1663), publicado por primera vez en París como parte de su Virgilius 
Christianus (1661).75

También contribuyó a la exaltación jesuítica, en la figura heroica de San 
Francisco Javier,76 y a fortalecer la presencia ya dominante del culteranismo en la 
Nueva España, el intelectual criollo Carlos de Sigüenza y Góngora (1645-1700), 
recibido en la Compañía in articulo mortis. Su Oriental planeta evangélico. Epopeya 
sacro-panegírica al Apóstol Grande de las Indias San Francisco Javier, fue escrita en 
1668, aunque no se publicó hasta 1700 en México, en la imprenta de Dña. María 
de Benavides.77 También consagró un poema heroico a San Francisco Javier el 
P. Bernardo Monzón, S. J. (1600-1682), quien compuso unas Xaveriadas, por 
otro nombre Hazañas del Sol de Oriente San Francisco Xavier, Apóstol de la India y 
Patrón del nobilíssimo Reyno de Navarra, patria del Santo; en heroyco verso, poema 
inédito que consta de 2115 octavas reales.78 De finales del s. XVII y comienzos del 
XVIII es un poema manuscrito, sin fecha ni autor, custodiado en la Academia de 
la Historia, que lleva por título El Sol de Oriente en cadenas de Heroycos Eslabones 
o Vida, Virtudes y Milagros del segundo Apóstol de las Indias S. Francisco Xavier en 
octavas.79 A esta relación hay que agregar la Vida de San Francisco Xavier, Apóstol 
de las Indias. Asuntos políticos y morales de poesía, una hagiografía en octosílabos 
asonantes de Francisco Lancina (Madrid, 1682).80 Más tardío, y compuesto en 

74 Antonii Figueyra Duram Lisbonensis Opera omnia, quibus in 1. adhuc pueritia praelusit, Lis-
bonae, ex Typographia Georgii Rodrigues, 1635. Cf. Elizabeth Klecker, “Imperium Minervae: jesui-
tische Bildungspropaganda in der Ignatias des António Figueira Durâo”, en Dietrich Briesemeister-
Axel Schönberger, eds., Imperium Minervae. Studien zur brasilianischen, iberische und mosambika-
nischen Literatur, Frankfurt am Main, 2003 (Beihefte zu Lusorama II 15), pp. 179-209; Carlota M. 
Miranda Urbano, “O Ignatiados de António Figueira Durâo (1635)”, en M. Gonçalves, ed., Gramá-
tica e Humanismo. Actas do Colóquio de Homenagem ao Prof. Amadeu Torres, vol. II, Braga: Aletheia, 
Publicaçôes da Faculdade de Filosofia, Universidade Católica Portuguesa, 2005, pp. 225-246.

75 Ignatiados libri XII (título en portada), o Ignatius sive Societas Iesu fundata (titulo detallado 
en el interior), en Virgilius Christianus, Parisiis, apud Simeonem Piget, 1661, II, pp. 1-380 (= Au-
gustae Vindel. et Dilingae, sumptibus Joannis Caspari Bencard, 1696, pp. 238-614). Cf. Thomas 
Gärtner, “Die Ignatias des Laurentius Le Brun. Ein Jesuitenepos über den Ordensgründer Ignatius 
von Loyola”, Neulateinisches Jahrbuch 6 (2004) 17-49.

76 Para los temas javieranos en los poemas heroicos castellanos, cf. Ignacio Elizalde, S.J., San 
Francisco Xavier en la literatura española, Madrid: CSIC, 1960, pp. 265-292 (“Poemas extensos 
sobre Xavier”).

77 Cf. Antonio Lorente Medina, “Introducción”, Carlos de Sigüenza y Góngora. ‘Oriental plane-
ta evangélico’, Madrid: Universidad de Navarra-Iberoamericana/Vervuert, 2008, pp. 59-66; Elizal-
de, op. cit. (1960), pp. 266-271.

78 El manuscrito se custodia en el British Museum, ms. 19265, 345 fols. Cf. Elizalde, op. cit. 
(1960), pp. 271-276.

79 Cf. Elizalde, op. cit. (1960), pp. 276-280.
80 Cf. Elizalde, op. cit. (1960), pp. 281.
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lengua latina, y publicado póstumamente, es el Xaverius viator, seu Saberidos 
(Nápoles, 1721) del jesuita napolitano Niccolò Parthenius Giannettasio (1648-
1715), sobre el viaje de Ignacio a Tierra Santa.81

A los tres santos cuyo culto los jesuitas difundieron especialmente entre los 
novohispanos, San Ignacio, San Francisco Javier y San Francisco de Borja, se sumó 
en la tercera década del siglo XVIII San Juan Nepomuceno, beatificado en 1721 
y canonizado en 1729, cuya devoción fue introducida por los numerosos jesuitas 
checos destinados a las misiones de California y promovida por los sacerdotes 
locales Juan Antonio de Oviedo (quien publicó en 1727 una vida del santo) y 
Francisco Xavier Clavijero (que tradujo en italiano otra en 1762).82 A este santo, 
patrono de la buena fama y del secreto de confesión, dedicó el canónigo poblano 
Miguel de Reyna Ceballos (1703-1760) un poema heroico titulado La eloquencia 
del silencio. Poema heroyco. Vida y martyrio del gran proto-martyr del sacramental 
sigilo, fidelíssimo custodio de la fama, y protector de la sagrada Compañía de Jesús, 
San Juan Nepomuceno (en Madrid, en la oficina de Diego Miguel de Peralta, 
1738). En diez cantos se describe la batalla heroica que se libra entre el Bien, 
encarnado en el santo, y el Mal, representado por Wenceslao, rey de Bohemia. 
Dado que Juan Nepomuceno se niega a traicionar el secreto de confesión de la 
reina, es torturado hasta la muerte por el tirano.

Lo singular de la Californiada es que un varón venerable, no un santo, ni tan 
siquiera un beato, es el héroe épico, el miles Christi. En este sentido, el poema de 
Iturriaga se inserta en la línea de poemas heroicos publicados por la Compañía 
para incentivar los viajes misionales mostrando ante los jóvenes seminaristas 
actos heroicos de valor y martirio. En esta línea se sitúan los Quinque martyres e 
Societate Iesu in India libri sex (Venecia, Muschius, 1591)83 de Francesco Benci, 
S. J. (1542-1594), un poema, en seis cantos, que celebra la primera embajada 
jesuita, encabezada por Rodolfo Acquaviva (1550-1583), a la corte del Gran 
Mogol, Akbar, en la India, y cómo fueron martirizados Acquaviva y cuatro 
compañeros jesuitas en Cumcolin, en la isla de Salsete, al sur de Goa, el 25 de 
julio de 1583. También los mártires jesuitas en Japón proporcionaron abundante 
materia para poemas heroicos. El Paciecis (1640)84 del P. Bartolomé Pereira 

81 Xaverius viator, seu Saberidos. Carmen posthumum, Neapoli, apud Dominicum Raillard, 
1721. Cf. Elisabeth Klecker, “Liebe verleiht Flügel. Ein neulateinisches Epos über die Missionsrei-
sen des Heiligen Franz Xaver”, en R. Haub-J. Oswald, S. J., eds. Franz Xaver, Patron der Missionen. 
Festschrift zum 450. Todestag 4 (2002) 151-181. 

82 Cf. Antonio Rubial García, “El papel de los santos jesuitas en la propaganda de la Compañía 
de Jesús en Nueva España”, Historia Social 65 (2009) 147-165 (158).

83 Hay edición moderna (con traducción y comentario) de Paul Gwynne, Francesco Benci’s 
‘Quinque martyres’, Leiden-Boston: Brill, 2018. Cf. asimismo Paul Gwynne, “Francesco Benci and 
the Origins of Jesuit Neo-Latin Epic”, en Idem, Exploring Jesuit Distinctiveness, Leiden-Boston: 
Brill, 2016, pp. 4-23.

84 Paciecidos libri duodecim. Decantatur clarissimus P. Franciscus Paciecus, Lusitanus, Pontilimen-
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(1588-1650), maestro de Retórica y Filosofía en Coimbra, y rector del Colegio de 
Braga, celebra el viaje épico y las gestas misioneras del jesuita portugués Francisco 
Pacheco (1556-1626), que, junto con ocho compañeros de la Orden, fueron 
quemados vivos en Nagasaki.

Por su brevedad (805 versos) técnicamente podría hablarse de que la 
Californiada es un epilio o epilión, una epopeya en miniatura (en hexámetros); 
pero, por su finalidad, la propaganda jesuítica, tiene también mucho del 
encomio. En esta dualidad, épica y encomiástica, y por la brevedad y uso de la 
lengua latina, la Californiada recuerda al poema neolatino, un epilión de 346 
hexámetros, que Mateo Alemán compuso en honor de San Antonio de Padua, con 
el título In praelucentissimum caelicolam sanctissimum, olim mortalem, immortalis 
memoriae, Divum Antonium, quem Tagus suum esse, quem Padus, gratulater gaudet, 
encomiasticon.85 El novelista sevillano lo antepuso como poema preliminar en la 
edición hispalense de su Vida de San Antonio de Padua (Sevilla, por Clemente 
Hidalgo, 1604), hagiografía que, en cumplimiento de un voto, redactó y publicó 
atropelladamente, encajada entre las dos partes del Guzmán de Alfarache (1599 
y 1604).86

8. Una epopeya en tres actos

La estructura del poema es bien sencilla: propositio, invocatio, enarratio.87 Tras 
el consabido proemio donde se propone el tema (vv. 1-6) y se formula la tópica 
invocación a las Musas, representadas en este caso por la Santísima Trinidad y la 
Virgen María (vv. 7-17), la narración se articula en tres actos:88 

sis, e Societate Iesu, Iapponiae Provincialis, eiusdem Ecclessiae Gubernator, ibique vivus pro Christi fide 
lento igne concrematus anno 1626, Conimbricae, expensis Emmanuelis de Carvalho Vniversitatis 
Typographi, anno 1640. Cf. Carlota M. Miranda Urbano, “Do imaginário inaciano ao imaginário 
do Padre António Vieira”, en Arnaldo do Espirito Santo, ed., Estudos sobre o Padre António Vieira, 
Lisboa: Imprensa Nacional, 2017, pp. 71-84 (esp. pp. 75-77).

85 Sobre este poema neolatino, cf. la edición de Fernando Navarro Antolín, Laudes latinas a 
San Antonio de Padua, Madrid: Liceus, 2013. 

86 Como testimonios tempranos de epilión sagrado en lengua latina cabe mencionar aquí 
dos largos poemas hexamétricos, el Prius apostolicum testimonium (1.417 hexámetros) y el Alterum 
apostolicum testimonium (767 hexámetros), que el insigne humanista y biblista frexnense Benito 
Arias Montano colocó como poemas de colofón en su sesudo tratado teológico en prosa Liber 
generationis et Regenerationis Adam, sive De Historia Generis Humani, esto es, el Alma o primera 
parte del Opus Magnum, Antverpiae, ex officina Plantiniana, apud Viduam et Ioannem Moretum, 
1593, pp. 548-581 y 582-599; hay traducción castellana de Fernando Navarro Antolín en Ídem, 
ed., Benito Arias Montano. Libro de la Generación y Regeneración del Hombre, o acerca de la Historia 
del Género Humano. Primera parte de la Obra Magna, esto es, Alma, Huelva: Universidad de Huelva, 
1999, pp. 642-702. 

87 La secuencia propositio-invocatio-enarratio es el esquema tradicional del género desde el Cen-
to Probae; cf. Antonio Arbea, op. cit., p. 23.

88 Esta división tripartita ya fue señalada por Castro Pallares (op. cit., pp. 22-23).
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Acto Primero: Éxtasis del P. Salvatierra (vv. 18-449). El jesuita, en 
plena oración, es arrebatado al Cielo, donde un ángel, que hace de cicerone, le 
lleva a visitar, primero un lugar placentero, donde bebe de la fuente del Amor 
Divino; luego le muestra California, lugar donde se enseñorea el Cacodemonio; 
y, por último, visitan el Infierno. Por fin, se dirigen a la morada celestial, donde 
Salvatierra ruega a Dios que libere a los californios. Dios convoca una asamblea 
celestial, donde intervienen a favor Prudencia y Justicia; ésta ultima narra una 
visión donde Cristo le exhortó a inclinar la balanza a favor de los californios. 
Dios profetiza el día feliz de la liberación de California, y deja al arbitrio de la 
Virgen escoger el instrumento de la liberación. La Virgen elige para la misión 
evangelizadora a la Compañía de Jesús, y, cual Iris mensajera, le comunica a 
Salvatierra la feliz nueva.

Acto segundo: Las dificultades de la empresa (vv. 450-574): Entra en 
escena el antagonista, el Cacodemonio, que reúne todas las fuerzas del Mal para 
combatir a la Compañía. El Virrey se opone al proyecto, pero Dios mismo se le 
aparece en sueños, y Salvatierra obtiene la licencia. 

Acto Tercero: La travesía marítima (vv. 575-805). El P. Ugarte, Superior 
de la Compañía, despide al viajero. Duro viaje por selvas y montes hasta 
Matanchén. Tras larga espera en la playa, llega por fin la galeota, donde la Virgen 
le exhorta a embarcar y emprender la travesía. La noticia de la partida llega a 
oídos del Cacodemonio, que, rabioso, lanza a las Furias, que provocan una gran 
tempestad. Salvatierra implora el socorro de la Virgen, que obra el milagro, y 
regresa la calma. Salvatierra es bien acogido por los californios, y proclama el 
cumplimiento de la profecía de Dios y el inicio del reinado del Amor y de la Fe 
Cristiana en California. Un alborozo de coros angelicales y un clamor de vítores 
por todo el universo cierran el poema.

9. Virgilianismo y retórica en la Californiada

Siguiendo el principio básico de la imitatio et aemulatio veterum que caracteriza 
a la literatura humanística, Virgilio, el summus poeta, ‘el más estudiado e imitado 
en las aulas’,89 es un autor de especial relevancia en la educación jesuita, como 
puede comprobarse en la Ratio studiorum,90 que para ejercitar la versificación 

89 Cf. Ignacio Osorio Romero, Floresta de Gramática, Poética y Retórica en Nueva España 
(1521-1767), México: UNAM; 1980, p. 57. La preeminencia de Virgilio como modelo supremo 
radica en el hecho de que en su obra se reúnen los tres estilos, la llamada rota Vergilii: el genus humile 
en las Bucólicas, el genus medium en las Geórgicas y el genus sublime en la Eneida; cf. José Gónzalez 
Vázquez, “Influencia de Virgilio durante el Prerrenacimiento”, en José Sánchez Marín-Manuel Ló-
pez Muñoz, eds., Humanismo Renacentista y Mundo Clásico, Madrid: Ediciones Clásicas, 1991, pp. 
131-154 (p. 133).  

90 El sistema pedagógico jesuítico, la denominada Ratio Studiorum, se basa en las clases de 
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dispone que en los cursos tercero (clase suprema de Gramática) y cuarto 
(Humanidades) de los estudios inferiores se lea, comente y mida los poemas de 
Virgilio (exceptuando las églogas y el libro IV de la Eneida). Virgilio era un autor 
que se debía no solo conocer, sino también dominar en todos sus aspectos. Nada 
tiene, pues, de extraño que para los autores de epopeyas jesuitas la Eneida fuera el 
modelo supremo.91 Rainier Carsughi, S. J. (1647-1709), en su Ars bene scribendi, 
formula una simple regla a sus alumnos de Retórica en el Colegio Romano, que 
se resume en resistirse a las tentaciones de Lucano, Estacio y Claudiano, y fijarse 
solo en Virgilio para componer versos épicos: At si forte tuos divina Poesis amores 
/ acrius irritat, praeeuntem pronus adora / Virgilium, quantumque vales imitare 
canendo… Claros laudato poetas, / Virgilium colito: ille tuis sit norma Camaenis.92

Las principales convenciones épicas están presentes en La Californiada, según 
el modelo virgiliano:93 composición en hexámetros dactílicos (verso heroico); 
proposición del tema e invocación inicial;94 doble plano de los mortales y de los 
dioses, que celebran asamblea celestial95 e intervienen en los asuntos humanos; 
presencia de lo sobrenatural con prodigios, milagros, profecías, visiones y sueños;96 
visita al Infierno (o catábasis);97 inserción de discursos (plegarias, himnos, arengas, 
alegatos, encomios, despedidas y bienvenidas, etc.),98 escenas de amaneceres con 

Humanidades y Gramática en la lectura, memorización e imitación de un canon selecto de autores, 
en su mayoría de la poesía latina (Virgilio, Ovidio, Horacio, Séneca, Marcial, Tibulo, Propercio, Te-
rencio, Estacio, Claudiano, Ausonio, e incluso Catulo y Plauto), siempre expurgados en ediciones 
ad usum scholarum Societatis Iesu; cf. Eusebio Gil et alii, eds., El sistema educativo de la Compañía de 
Jesús. La Ratio Studiorum, Madrid: Publicaciones de la Universidad Pontificia de Comillas, 1992.

91 Cf. Yasminn Haskell, “Practicing What They Preach? Vergil and the Jesuits”, en Joseph 
Farrell-Michael C. J. Putnam, eds., A Companion to Vergil’s Aeneid and its Tradition, Chichester: 
Wiley-Blackwell, 2010, pp. 203-216.

92 Ars bene dicendi studiosis Rhetoricae adolescentibus proposita olim in Collegio Romano… Car-
men didascalicum, Romae, ex Typographia Antonii de Rubeis, 1709, Liber Primus, § 6, pp. 15-16.

93 Una panorámica general del género épico en la literatura romana, incluyendo capítulos 
dedicados a la Edad Media y el Renacimiento, puede verse en A. J. Boyle, ed., Roman Epic, London-
New York: Routledge, 1993. Para el influjo de la Eneida en la épica sagrada española, cf. Modesto 
Calderón, “La Eneida como modelo de la épica culta española de tema religioso”, Cuadernos de 
Filología Clásica-Estudios Latinos 17 (1999) 57-88. 

94 Cf. Verg. Aen. I 1-11 (invocatio + propositio); cf. asimismo Hom. Od. I 1-21; Proba, Cento 
1-55.

95 Vv. 256-435.
96 Vv. 33-40 y ss. (éxtasis y viaje astral del alma al Cielo), vv. 328-382 (visión de Jesucristo), vv. 

395-401 (profecía), vv. 525-532 (ensueño o visión nocturna), vv. 675-688 (epifanía de la Virgen), 
vv. 777-772 (milagro de la tempestad calmada).

97 Vv. 159-177.
98 Vv. 150-152 (plegaria), vv. 226-253 (himno-plegaria a Dios), vv. 411-428 (encomio de 

la Compañía), vv. 459-497 (dilema del Cacodemonio/denuesto de la Compañía), vv. 579-586 
(discurso de despedida del viajero), vv. 593-602 (plegaria + discurso de despedida al viajero), vv. 
756-766 (himno-plegaria a la Virgen), vv. 773-780 (discurso de acción de gracias), vv. 790-802 
(discurso de bienvenida del viajero).
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elaboradas perífrasis cronológicas,99 catálogos (de jesuitas),100 escenas de batallas 
(por Cristo),101 descripción poética de una tempestad marina (con todas sus 
fases).102 Tampoco faltan las junturas y cláusulas hexamétricas virgilianas que 
aportan colorido épico.103 Los arcaísmos104 y los helenismos,105 aunque escasos, y 

99 Vv. 518, 534, 541, 575-576.
100 Vv. 475-492; 626-647.
101 Vv. 421-425; 470-497. 
102 Vv. 717-772. Para el modelo virgiliano (Verg. Aen. I 81-156), cf. Vicente Cristóbal López, 

“Tempestades épicas”, Cuadernos de investigación filológica 14 (1988) 125-148.
103 Por ejemplo, v. 141, flammantia lumina torques (~ Aen. VII 448-449, flammea torquens / 

lumina); v. 195, ocius et ventis et fulminis ocius alis/ (~ Aen. V 319); v. 225, talibus ora resolvit/ ~ Verg. 
Ge. IV 452, sic fatis ora resolvit/; v. 276, pendent dicentis ab ore (~ Aen. IV 79); v. 351, obtutuque 
haerens defixus in uno/ (~ Aen. I 495); v. 356, ipsa vocat res/ (~ Aen. IX 320); v. 358, causas… tentare 
latentes/ (~ Aen. III 32); v. 429, qui sidera numine torquet/ (~ Aen. IV 269); v. 450, fraudes cui mille 
nocendi (~ Aen. VII 338); v. 466, Acheronta ciebo (~ Aen. VII 312); vv. 468-469, o genus invisum et 
nostris contraria votis / numina Iesuadum (~ Aen. VII 293-294, heu stirpem invisam et fatis contraria 
nostris / fata Phrygum); v. 509, tentantes proelia (~ Aen. II 334); v. 521, placidam danti per membra 
quietem/ (~ Aen. I 691 et VIII 30); v. 535, pressit sub corde timores (~ Aen. IV 332); v. 542, et atria 
longa patescunt/ (~ Aen. II 483); v. 548, frontemque serenat (~ Aen. IV 477); v. 555, pergite et inceptis 
vosmet durate secundis (~ Aen. I 207); v. 557, animet dum spiritus artus (~ Aen. IV 336); v. 581, 
aequor arandum/ (~ Aen. II 780); v. 591, ad sidera palmas/ (~ Aen. I 93); v. 605, praevertere ventos/ 
(~ Aen. XII 345); v. 609, Cyclopea saxa/ (~ Aen. I 201); v. 653, furit intus aquai/ (~ Aen. VII 464); v. 
693, caerula verrunt/ (~ Aen. III 208[(= IV 583]); v. 696, freto sed currit aperto/ (~ Aen. V 212, pelago 
decurrit aperto/); v. 704, Fama volat (~ Aen. III 121); v. 712, gens inimica mihi (~ Aen. I 67); v. 725, 
tonitruque tremescunt/ (~ Aen. V 694); v. 729, plurima mortis imago/ (~ Aen. II 369); v. 733, ponite 
corde metus (~ Aen. I 562); v. 806, primaevo flore iuventae/ (~ Aen. VII 162).

104 Arcaizantes son los infinitivos pasivos en –ier (v. 300, producier; v. 462, dominarier); el 
genitivo en –ai (v. 653, aquai); el uso de olli por illi (v. 429); el imperativo pasivo (v. 357, sequitor); 
los abundantes perfectos en –ēre (16): patuere (v. 203), strepuere (v. 272), potuere (v. 296), meruere 
(v. 304), iussere (v. 343), fuere (v. 482), traxere (v. 484), obtinuere (v. 509), voluere (v. 553), pressere 
(v. 563), insignivere (v. 625), tumuere (v. 701), requiere (v. 771), cecidere (v. 794), crepuere (v. 804); 
o sustantivos como impete (v. 696) por impetu. Para los arcaísmos en Virgilio, cf. Michael von 
Albrecht, Virgilio: Bucólicas, Geórgicas, Eneida. Una introducción, Murcia: Universidad de Murcia, 
2012, pp. 294-295.

105 Helenismos (o grecismos) son, por ejemplo, oestrum (v. 6), plectrum (v. 9), herois (vv. 10, 
422, 681), Draconis (vv. 12, 498), tropaei (v. 14), aether (vv. 26, 74, 114, 726), corallia (v. 56), 
smaragdis (v. 59), crystalla (vv. 97, 611), barathris (v. 113), tyrannus (vv. 129, 432, 793), cataracta (v. 
197), queis (vv. 206, 412, 491, 682, 778), tyrannide (v. 217), carbasa (v. 225), charismate (v. 227), 
Daemon (vv. 247, 529), phalanx (vv. 260, 800), chrysolitis (v. 265), pegmate (v. 273), phosphorus (v. 
297), theta (v. 336), stuppea (v. 345), machina (v. 345), basim (v. 371), pelagus (vv. 393, 580, 716), 
polum (vv. 393, 675), stemma (vv. 418, 636), lymphaticus (v. 453), dynastas (v. 460), pharetrae (vv. 
512, 698), cyclopea (609), crystallo (v. 611), conchylide (v. 628), diadema (vv. 522, 631), sceptra (v. 
636), haereseos (v. 641), sophiae (v. 646), tapetis (v. 648), paronem (v. 689), heroum (v. 681). Tam-
bién pueden incluirse entre los helenismos los nominativos creados, metri causa, por adición del 
sufijo griego –des: Salvaterriădĕs (vv. 77, 499, 773), Californiădĕs (vv. 282, 306, 396, 586), Iesuădĕs 
(vv. 1, 65, 96, 432, 463, 469, 532, 545, 624, 677, 756), Christiăděs (vv. 32, 425, 800); este recurso 
métrico es virgiliano, p. e. Arcădĕs (Verg. Ecl. VII 4; VII 26; X 31; X 33; Aen. VII 51 etc.).



40

Californiada

los adjetivos compuestos106 también están presentes aportando, como en Virgilio, 
solemnidad al hexámetro. Las interjecciones,107 los apóstrofes, los epifonemas,108 
el polisíndeton de –que en la cláusula hexamétrica,109 el infinitivo descriptivo110 
y las fórmulas para introducir o concluir los discursos directos111 contribuyen 
igualmente al virgilianismo de la Californíada. Sin duda, la elección de la lengua 
latina para componer su poema heroico le facilitó notablemente al P. Iturriaga la 
adaptación y reelaboración del material virgiliano, canibalizándolo.112

106 Por ejemplo, dulciloquos (v. 9), bellipotens (v. 14), igniferis (v. 23), alipotens (v. 55), regifice 
(v. 58), odorifero (v. 64), aliger (vv. 83, 182, 804), sacrilego (v. 139), squamiferi (v. 176), bipatenti 
(v. 191), caelicolae (vv. 215, 264, 754, 799), astrifero (v. 242), omnipotens (v. 256), flammivomis 
(v. 268), dulcisono (v. 272), altiloquum (v. 321), altitonans (v. 413), ignivomo (v. 443), belligeros (v. 
488), terrificos (v. 496), armigeris (v. 505), tergemino (v. 539), noctivagas (v. 548), alipedi (v. 604), 
undivago (v. 687), horrisona (v. 708), trifidis (v. 749), primaevo (v. 806). 

107 Interjecciones o paréntesis como: mirabile dictu! (vv. 329, 361), heu pudor! (v. 464)
108 Por ejemplo, vv. 123, usque adeo tellus renuit servire nefandis!; 255, nam quid non votum 

simplexque precatio possint!; 517, sic superis humana sacrisque profana resistunt!; 786-787, usque adeo 
Divinus Amor praecordia mulcet / ut nequeant illi vel dura resistere saxa!

109 Para el polisíndeton de –que en la cláusula hexamétrica, muy del gusto virgiliano (cf. Verg. 
Aen. I 18, tenditque fovetque/), cf. v. 7, Genitorque Satusque/; v. 176, circumque supraque/; v. 267, 
canthusque rotaeque/; v. 493, montesque lacusque/; v. 751, mentemque animumque/; v. 798, tabesque, 
sitisque famesque/.

110 Por ejemplo, v. 185, tunc sic affari et dictis mulcere sodalem; cf. Verg. Aen. II 169-170, ex illo 
fluere ac retro sublapsa referri / spes Danaum. 

111 Por ejemplo, fórmulas virgilianas como sic orsus (v. 70) ~ Verg. Aen. I 325 y II 2; haec contra 
(v. 83) ~ Verg. Aen. I 76; dixit / dixit et (vv. 92, 558, 688, 738) ~ Verg. Aen. I 402; I 736; I 865; 
II 376; III 258; III 312; IV 499; IV 579; IV 659; V 164; V 239; V 477; VI 155; VI 677; VIII 66; 
VIII 366; IX 14; X 776; X 882; XI 561; XII 266; XII 780; talia narrantem (v. 146) ~ Verg. Aen. IV 
362 (talia dicentem); tunc sic affari (v. 185) ~ Verg. Aen. III 153; VIII 35; fudit tales… querelas (v. 
323) y fundit tales… questus (v. 758) ~ Verg. Aen. V 78, adloquitur, talique effundit pectore questus); 
sic memorat (v. 194) y haec memoro (v. 359) ~ Verg. Aen. II 650, talia… memorans; V 641, haec 
memorans (= V 743); VI 669, sic memorans (= IX 250); talibus ora resolvit / (v. 225) ~ Verg. Ge. IV 
452, sic fatis ora resolvit/; dixerat (v. 254) ~ Verg. Aen. II 152; II 621; II 705; III 607; IV 84; IV 238; 
IV 331; IV 663; V 740; VI 636; VIII 276; VIII 387; IX 104; X 547; pendent dicentis ab ore/ (v. 276) 
~ Verg. Aen. IV 79, pendetque iterum narrantis ab ore/; haec ubi dicta (v. 286) ~ Verg. Aen. I 81; II 
790; V 32; V 315; VI 628; VII 323; VIII 175; X 633; conticuit (v. 392) ~ Verg. Aen. III 718; VI 
53-54; finis erat fandi (v. 408) ~ Verg. Aen. X 116, hic finis fandi; nec plura his (v. 434) ~ Verg. Aen. 
VI 408; tali… voce (v. 458) ~ Verg. Aen. I 406 (= IX 17); secum… corde volutat (v. 498) ~ Verg. Aen. 
IV 533; VI 185; infit (v. 525) ~ Verg. Aen. V 708; X 860; XI 10; XI 242; nec plura (v. 586) ~ Verg. 
Aen. I 385; VI 408; VII 117; VIII 443; XI 461; XI 98; XII 896; haec dedit (v. 593) ~ Verg. Aen. I 
81, haec ubi dicta (= VIII 175); III 790, haec ubi dicta dedit (= VI 633; VII 323; X 633); haec paucis 
(v. 679) ~ Verg. Aen. X 17; clamat (v. 731) ~ Verg. Aen. IV 674; VII 400; fundit talis… questus (v. 
758) ~ Verg. Aen. V 780, adloquitur, talisque effundit pectore questus; vix haec (v. 767) ~ Verg. Aen. 
III 90; V 693; XII 650. 

112 Como bien señala Haskell (op. cit. [2010], p. 206), “The use of Latin permitted a more 
comprehensive cannibalization of Vergil’s poetry at the verbal and stylistic level, rendering the sub-
sequent consecration (or, dare we say it, transubstantiation) of the original text that much more 
miraculous”.
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 La descripción pormenorizada o écfrasis tiene también un notable desarrollo 
en la Californiada: la primavera (descrita con el colorido del cliché poético de 
un locus amoenus),113 la descripción geográfica de California (introducida con 
la virgiliana fórmula insula vasta fuit…),114 el volcán en erupción,115 la morada 
celestial (trasunto del Palacio del Sol al comienzo del libro II de las Metamorfosis 
de Ovidio),116 las zahúrdas del Cacodemonio o morada infernal,117 la cuadriga 
de la Virgen,118 el camarote de la galeota con pinturas y tapices.119 Pero basta con 
destacar dos para ilustrar el aliento poético y la maestría retórica de Iturriaga. El 
retrato del ángel-cicerone sigue el patrón clásico, descendente, a capite ad talos, 
de la coronilla a los talones, que prescribe el arte de la retórica clásica para la 
descriptio personae (Californiada 55-64):

…de repente le sale al encuentro y detiene su marcha
un joven alado, harto hermoso en todo su porte:
sus ojos son astros, sus labios rojos corales,
oriental púrpura sus mejillas, su frente nieve, y gracia su rostro;
rubio oro ciñe regiamente sus sienes;
una ensortijada cabellera adorna su cabeza, y su cuello
un collar de esmeraldas; rodea sus hombros un ligero manto
elaborado con arte frigio; una túnica talar cubierta de gemas
acaricia sus níveas piernas; calzan sus pies rojas sandalias;
un vigor divino robustece sus ebúrneos brazos;
por doquier su cuerpo destila aromático amomo.120

Notable es la descripción detallada de los estragos de la gran pestilencia 
acaecida en México (¿en 1576 o 1737?), que evoca la de tantos historiadores y 
poetas del mundo clásico (Californiada 651-661):

Los cuerpos yacen inmóviles en los lechos, y las entrañas
se pudren con oculta pus, y las bocas se abren bañadas

113 Cf. Californiada 93-98.
114 Cf. Californiada 110-123; cf. Verg. Aen. I 12, urbs antiaua fuit…
115 Cf. Californiada 159-170.
116 Cf. Californiada 208-214.
117 Cf. Californiada 159-177.
118 Cf. Californiada 264-269.
119 Cf. Californiada 623-674.
120 Obvius incessum subito cum tardat euntis / alipotens iuvenis specie formosior omni, / sidera cui 

lumen, rubicunda corallia labrum, / purpura Eoa genae, frons nix, et gratia vultus, / tempora regifice 
flavum circumligat aurum, / caesaries crispata caput, collumque smaragdis / exornat torques, humeros 
levis ambit amictus / arte laboratus Phrygia, talaria lambunt / gemmea crus niveum, rutilas calx vestit 
alutas, / bracchia divinum confirmat eburnea robur / undique odorifero corpus desudat amomo.
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en negra sangre; una insaciable sed de agua se ensaña
con llamas por de dentro, y con el sudor aumentó la fiebre.
No hay ganas de comer, las mesas provocan hastío;	
no hay sueño, y los miembros, faltos de alimento y de reposo,
se consumen; la peste se ceba, el vigor y el cuerpo se debilitan;
el destino postrero apremia y amontona cadáveres en las piras.
Los templos no abastan para los despojos de la muerte; todo rebosa
de muertos; los sin vida son llevados en carros
al campo: en tan gran mortandad la fosa común es lo apropiado.121

El símil, la figura retórica por excelencia del género heroico, está ampliamente 
representada en la Californiada. Se contabilizan hasta 11 símiles, la mayoría 
con función patética, como el símil de la cera y la escarcha matutina122, o el del 
horno y el aceite,123 o el del Etna en erupción,124 que ilustran el fuego sagrado 
del Amor Divino que invade al P. Salvatierra. Otras veces cumplen una función 
paradigmática, como el símil de la paloma,125 el del río desbordado126 o el de la 
letal saeta,127 que subrayan la velocidad e ímpetu con que se hace algo. Por lo 
general cuentan con un claro antecedente virgiliano, o siguen de cerca su modelo, 
pero con cierta dosis de originalidad; como el símil del jacinto, que Iturriaga 
emplea para ilustrar la actitud humilde y sumisa de Prudencia en presencia de 
Dios (Californiada 286-290):

Dicho esto, Prudencia, con los ojos fijos en tierra
(tal como al mediodía el brillante jacinto inclina
su fragante cuello y, empalideciendo las hojas,
tiene miedo de alzar la cabeza y mirar a Febo)
dice:…128

121 Corpora fixa iacent lectis, sanieque latenti / viscera putrescunt, atroque liquata cruore / ora 
resolvuntur; flammis furit intus aquai / insaciata fames et crevit flumine febris. / Nulla cupido dapum, 
generant fastidia mensae; / somnus abest, epulisque et somno expertia tabent / membra, lues saevit, robur 
tenuatur et artus; / ultima fata premunt cumulantque cadavera bustis. / Non capiunt delubra necis 
spolia, omne redundat / funeribus, cassi portantur lumine plaustris / in campum: par unum in tanta 
clade sepulcrum.

122 Cf. Californiada 23-27.
123 Cf. Californiada 102-104.
124 Cf. Californiada 442-445.
125 Cf. Californiada 606-607.
126 Cf. Californiada 197-201.
127 Cf. Californiada 697-698.
128 Haec ubi dicta, solo Prudentia lumina inhaerens / (sole velut medio fragrantia colla recurvat, / 

et nitens hyacinthus humi, pallentibus horret / tollere cervicem foliis Phoebumque tueri) / “Cum tuus”, 
inquit,…
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No sin cierta dosis de humor, Iturriaga alude al mito de Apolo y Jacinto, que 
Ovidio narra en las Metamorfosis (X 162-219): un día que Apolo jugaba con su 
amado Jacinto lanzando el disco, el viento lo desvió y el disco golpeó a Jacinto en 
la cabeza y lo mató; de su sangre brotó una flor nueva, el jacinto. A diferencia del 
girasol, el jacinto –y esto es de cosecha del jesuita- evita alzar la cabeza al sol… no 
sea que reciba de nuevo un golpe mortal.

Justicia recibe de Cristo el mandato de inclinar el peso de su balanza a favor 
de los Californios. La mezcla de alborozo y perplejidad que le invaden se realza 
mediante un elaborado símil, el del reo condenado a muerte indultado in extremis 
(Californíada 341-352):

En llegando estas gratas palabras a mis oídos,
como se alegra el reo, al que el decreto del augusto senado
ordenó hallar la muerte colgando de un tronco,
si cuando, exangüe, es obligado a subir a la copa fatal
del árbol, un artefacto de estopa se hace collar
para el cuello y el servidor del lazo está presto con la muerte,
llega la noticia de la vida condonada por el príncipe;
él rehúsa dar crédito a las mudables palabras,
pero queda atónito y da vueltas en la rueda de la varia fortuna.
Ora duda, luego lo juzga falso, después proclama que es verdad
lo que está viendo, y perplejo con la mirada fija en un punto,
aplaude y da eternas gracias por el indulto;
así yo, con la mente inquieta, cavilaba mis temores,
y no sabía qué era mejor hacer en el dudoso pleito.129

Un símil de sabor muy mundano, el gorrión atrapado que recupera la libertad, 
sirve para enfatizar la alegría desbordada y la sensación de libertad que embargan 
al P. Salvatierra cuando por fin recibe la licencia del Virrey (Californiada 559-
568):

Salvatierra, hastiado de la espera, libre de obstáculo,
dio en su rostro notables muestras de alborozo,
tal como el simple gorrión que canta sobre el verde árbol,

129 Haec dum grata meas venerunt verba per auras, / ceu reus exultat, sancti quem iura senatus 
/ pendentem e trunco iussere occumbere morti, / si quando fatale trabis conscendere culmen / cogitur 
exsanguis, fit stup[p]ea machina collo / tortilis, et laquei praesto stat morte satelles, / nuntius adventat 
donatae a principe vitae: / ille fidem renuit verbis adhibere movendis, / sed stupet et vario sortis versatur 
in orbe; / nunc dubitat, mox falsa putat, dein vera fatetur / quae videt, obtutuque haerens defixus in uno 
/ plaudit et aeternas reddit pro munere grates; / sic ego sollicita reputabam mente timores, / nec quid in 
ancipiti praestaret obire periclo / compereram…
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al que las traviesas manos de un niño, aguijoneándole
las ganas de juego, aprisionaron con trampa y ataron con un lazo,
salta e intenta rasgar el aire con alas ligeras,
y mordisquea las redecillas con su curvo pico,
no soportando la pihuela, hasta que, escapando de las mallas, despliega
las alas, y elevándose en fugitivo vuelo por los aires,
emite, una y otra vez, dulces cantos con melodioso gorjeo.130

El símil de la nave que sale victoriosa de la tempestad y larga velas ilustra el 
momento en que el P. Salvatierra cobra aliento y brío para implorarle a Dios 
(Californiada 220-225):

Y como la ágil nave que hiende la mar embravecida,
luego que se calmó la primera ira de la furiosa tempestad,
despliega velas hinchadas por favorables Céfiros,
no de otro modo Salvatierra, examinadas en su ánimo
las amargas penas, soplando los vientos de la Sagrada Boca,
larga velas, y abre los labios para estas palabras:…131

Tal vez el símil más original y gongorino sea el de la nereida Galatea acosando 
una bandada de peces, que el P. Iturriaga emplea para ilustrar la saña con que el 
río infernal arrastra las almas de los pecadores (Californiada 171-177):

En esta horrible mansión desagua el río del barquero Caronte,
al que da fúnebre cuna California,
río innavegable entre aguas de azufre y pez,
que hace rodar los cuerpos y almas de muchos pecadores,
como Galatea en los undosos campos amenaza
a la bandada del escamoso rebaño, y en derredor y por arriba
lo envuelve con aguas, y no se abre en el mar una puerta para la huida.132

130 Salvaterra moras pertaesus ab obice liber / laetitiae argumenta dedit praestantia vultu, / ut 
simplex viridi recinens super arbore passer, / quem pueri, studio lusus stimulante, petulcae / insidiis 
pressere manus laqueoque ligarunt, / gestit et intendit pernicibus aera pennies / radere et incurvo mordet 
retinacula rostro / compedis impatiens, donec labens retibus alas / explicat ac profugo surgens per inane 
volatu, / ingeminat dulces arguto gutture cantus.

131 Ac veluti findens agilis tumida aequora pinus, / postquam prima trucis defervuit ira procellae, / 
expandit Zephyris turgentia vela secundis; / non aliter poenas animo perspectus amaras / Salvaterra, sacri 
ventis afflantibus oris, / carbasa dat, verbis et talibus ora resolvit:…

132 Influit haec nautae taeterrima tecta Charontis / amnis, funereas cui dat California cunas, / 
sulphureas inter piceasque innabilis undas, / corpora multorum volvens animasque nocentum: / qualiter 
undosis Galatea minatur in arvis / squamiferi turbam pecudis, circumque supraque / cingit aquis, nu-
llusque fugae patet aequore cardo.
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Para insertar la narración interna -el encomio de otros muchos ilustres jesuitas 
del Segundo Siglo, y la apología de la Compañía- en el armazón literario de 
la narración externa, Iturriaga se sirve de dos expedientes retóricos. En primer 
lugar, los discursos; como el encomio de la Compañía que formula la Virgen 
(vv. 411-428) y el denuesto de la misma que profiere el Cacodemonio (en 
realidad, un encomium a contrario, vv. 459-497). Por otra parte, el recurso épico 
de los catálogos permite a Iturriaga desarrollar el panegírico del Segundo Siglo 
nombrando uno a uno a un buen número de sus más ilustres varones (29), como 
se ha reseñado más arriba.133

Para aligerar la pesadez de un solo catálogo extenso, Iturriaga lo divide en dos: 
el primero, con catorce nombres, lo inserta en el denuesto del Cacodemonio (vv. 
475-492); el segundo, con quince, en la écfrasis de la galeota, describiendo los 
retratos individuales de ilustres jesuitas que cuelgan de las paredes del camarote, 
así como dos grandes cuadros colectivos con escenas de predicadores y de maestros 
jesuitas (Californiada 623-647).

	 Junto a estas pinturas, Salvatierra contempla, además, en el camarote 
de la galeota varios tapices, unos con escenas de la peste de Bohemia y México, 
que ilustran, y encomian, la abnegada labor hospitalaria de la Compañía (vv. 
648-668), y otros con sangrientas escenas del martirologio jesuita del Segundo 
Siglo (vv. 669-674). El expediente retórico recuerda las pinturas con escenas de 
la Guerra de Troya que Eneas contempla en el templo de Juno en Cartago (Verg. 
Aen. I 452-493), y que Cervantes parodia en la escena en que Don Quijote y 
Sancho contemplan en la posada en que se hospedan “unas sargas viejas pintadas” 
(DQ II 71).134

10. Otras fuentes clásicas y neolatinas

El P. Iturriaga, tanto en su período de formación escolar, como luego como 
docente, debió tener a mano, para estudio y consulta, una bien nutrida biblioteca 
en cada colegio y seminario jesuita por donde pasó. No en vano los conventos, 
seminarios, colegios y noviciados de la Compañía contaban siempre con ricas 
bibliotecas, que alcanzaron a juntar miles de volúmenes, porque así fue establecido 
en las Constituciones, para ser útiles a los estudios que allí se impartían, y porque 
eran enriquecidas además por legados de familiares y particulares, o incluso por 
las colecciones donadas por los propios jesuitas que allí impartían sus enseñanzas. 
Y esto era especialmente así en Nueva España.135 En concreto, el Colegio Máximo 

133 Véase el capítulo 6: “La falange jesuítica del Segundo Siglo”.
134 Cf. Fernando Navarro Antolín, “Cervantes y la tradición clásica”, en VV.AA., 4 siglos os 

contemplan. Cervantes y el ‘Quijote’, Madrid: Editorial Eneida, 2006, pp. 149-186 (166-167).
135¡ “Las bibliotecas de la Compañía de Jesús se destacan en el conjunto de bibliotecas novo-

hispanas institucionales, no sólo por el tamaño de las colecciones o la riqueza de su contenido que 
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de San Pedro y San Pablo, que se distinguía por contar con los mejores maestros 
de la Compañía (entre ellos el P. Iturriaga) y por la importancia numérica de sus 
alumnos,136 llegó a tener más de 34 mil volúmenes.137 

En la Californiada, como era de esperar, además de Virgilio, se observan huellas 
claras de otros poetas clásicos latinos familiares al P. Iturriaga desde sus tiempos 
del juniorado y privilegiados por el canon de la Ratio Studiorum, en especial 
de aquellos que compusieron en ritmo dactílico, el que mejor se adaptaba a su 
poema épico, como demuestran los numerosos calcos métricos, tanto en el íncipit 
del hexámetro, como sobre todo en la cláusula hexamétrica.138 En primer lugar 
destaca sobremanera Ovidio; le siguen Lucano, Lucrecio, Estacio y Silio Itálico; 
también se detecta algún eco de Catulo (sobre todo el poema LXIV), Tibulo, 
Propercio, Juvenal, Valerio Flaco, así como de los poetas latinos tardíos, tanto 
paganos (Avieno, Claudiano), como cristianos (Prudencio, Juvenco, Paulino de 
Nola, Venancio Fortunato, Draconcio y Sedulio Escoto). Sin embargo, un poeta 
tan importante como Horacio apenas deja huella métrica, aunque su modelo se 
vislumbra en el léxico y las junturas.139    

Entre los poetas modernos, además de la épica neolatina de Petrarca (Africa) y 
Marco Girolamo Vida (Christias), las fuentes de la Californiada se circunscriben 
a un amplio elenco de poetas jesuitas. No debemos olvidar que las antologías 
poéticas para uso de los escolares de la Compañía solían incluir, junto a una 
selección de autores clásicos y cristianos, poemas de autores renacentistas, en 
especial de la propia Compañía.140 La primera centuria del Instituto Ignaciano 
está representada en la Californiada por Jacobo Pontano (1542-1626), Pietro 

admiraron propios y extraños, sino además resultan especiales por el alcance de los jesuitas para 
consolidar bibliotecas a lo largo de prácticamente todo el territorio de la Nueva España” (M.ª Idalia 
García Aguilar, “Entre el olvido y la supervivencia: los libros jesuitas del colegio de San Luis Potosí”, 
Revista de El Colegio de San Luis 6, 2016, pp. 52-53).

136 Cf. Ignacio Osorio Romero, Historia de las bibliotecas novohispanas, México D. F.: Secreta-
ría de Educación Pública, Dirección General de Bibliotecas, 1986, p. 67.

137 Cf. García Aguilar, op. cit. (2016), p. 63.
138 Véase para este capítulo el Apéndice I con las tablas de equivalencias de los íncipit y las 

cláusulas hexamétricas.
139 P. e. numerus (v. 627 ~ Hor. Ep. I 2, 27), satelles (v. 346 ~ Hor. Carm. II 18, 34; Ep. I 1, 

17), ore / purpureo (v. 439-440 ~ Hor. Carm. III 3, 12), /nil intentatum (v. 467 ~ Hor. Ars 285).
140 Así, por ejemplo, en Nueva España el Poeticarum institutionum liber del P. Bernardino de 

Llanos (Mexici, apud Henricum Martinez, anno 1605), que incluye una buena muestra de los es-
critores jesuíticos, con un apartado de poetas novohispanos, o el Florilegium del P. Tomás González 
(Mexici, apud Franciscum Salbagum, 1636), donde los poetas de la Compañía son abundantes: 
Tarquín Galluzio, Francisco Remond, Andrés de Freux, Francisco Bencio, Constantino Pulcharelli, 
Bernardo van Banhuysen y Famien Strada. Más atrás quedaba la primera antología poética impresa 
en Nueva España por Vicente Lanuchi en 1577, que se limitaba, entre los cásicos, a una selección 
de Ovidio, más poemas cristianos de autores de la iglesia primitiva (Juvenco, Sedulio, Sulpicio, 
Gregorio Nacianceno, etc.). 
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Alois (1585-1667), y algunos de los poetas épicos que figuran en el Parnassus 
Poeticus Societatis Iesu (1654): Antoine Chanut (1593-1662), Francesco Benci 
(1542-1594), Denis Pétau, lat. Dionysius Petavius (1583-1652), y Alessandro 
Donato (1584-1640). De la segunda centuria figuran los tres patres Belgae, el 
trío de poetas latinos de la Provincia Flando-Bélgica que dominó la escena de 
la poesía neolatina en Bélgica en el siglo XVII, y cuya reputación permaneció 
intacta durante dos centurias: Sidronius Hosschius (1596-1653), Jacques Van de 
Walde, lat. Jacobus Waldius (1599-1690) y Gulielmus Becanus (1608-1690). A 
ellos se suman los jesuitas franceses Laurent Le Brun (1608-1663), Pierre-Juste 
Sautel (1613-1662)141 y Charles de la Rue, lat. Carolus Ruaeus (1643-1725), el 
filósofo y teólogo Petrus Zendron (1636-1703) y los italianos Tommasso Ceva 
(1648-1737), Nicola Partenio Giannettasio (1648-1715) y Ubertino Carrara 
(1640-1715).

Entre las fuentes, no podemos dejar de mencionar también dos obras didácticas 
o repertorios poéticos: los Epitheta de Ravisio Textor (París, 1524), así como el 
Aerarium poeticum de Melchior Weinrich (Frankfurt am Main, 1637). 

11. El venero napolitano: Nicola Partenio Giannettasio, S. J.

Tras el omnipresente Virgilio, el otro modelo principal del P. Iturriaga, y hasta 
ahora oculto y desapercibido, es el jesuita napolitano Nicola Partenio Giannettasio 
(1648-1715), quien cultivó la poesía latina sobresaliendo en los géneros bucólico 
y didáctico.142

141 Fue uno de los poetas jesuitas más estudiado en los colegios novohispanos de la Compañía. 
A Nueva España llegaron tres de sus obras, Lusus poetici allegorici, Divae Magdalenae ignes y Annus 
sacer poeticus, de las cuales se conservan ejemplares en la Biblioteca Nacional de México; cf. Ignacio 
Osorio Romero, Floresta de Gramática, Poética y Retórica en Nueva España (1521-1767), México: 
UNAM, 1980, p. 80.

142 Nacido en Nápoles el 5 de marzo de 1648, Nicola ‘Partenio’ Giannettasio ingresó muy 
joven en la Compañía de Jesús el 7 de septiembre de 1666. Tras el noviciado, enseñó latín y griego 
en el colegio de Amantea, en Calabria, luego teología en Palermo y Nápoles, y más tarde filosofía 
en Reggio Calabria. Desde 1679, ya consagrado, enseñó matemáticas puras y mixtas en el colegio 
de Nápoles hasta 1705. Publicó varias colecciones de versos, compuestas y publicadas todas en Ná-
poles, entre las cuales destacan Piscatoria et Nautica (1685), que contiene trece églogas a imitación 
de las de Jacopo Sannazaro, pero con pescadores como protagonistas, y un poema didáctico sobre 
la navegación en ocho libros; Halieutica (1689), un tratado en verso sobre peces y la pesca al estilo 
del homónimo ovidiano; Naumatica, seu de bello navali (1715); Bellica (1697), diez libros sobre 
la guerra terrestre; y los poemas sobre las cuatro estaciones: Aestates Surrentinae (1696), Autumni 
Surrentini (1698) y Ver Herculanum (1704); el cuarto poema, Hyemes Puteolanae, apareció ya en la 
edición póstuma de las cuatro estaciones publicada con el título Annus eruditus (Nápoles, 1722). 
Adornan sus ediciones grabados realizados por su amigo Francesco Solimena. En 1705 dejó la en-
señanza en Nápoles y se retiró a Sorrento, dedicándose al estudio. Se ocupó entonces de la edición 
completa, en cuatro volúmenes, de sus obras (Opera omnia poetica, Nápoles, 1715) y culminó 
una Historia Neapolitana en tres volúmenes (Nápoles, 1713). Murió el 10 de septiembre de 1715. 
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Para el relato de la travesía marítima y la descripción de la tempestad, Iturriaga 
saquea y adapta, con ligerísimas modificaciones, hasta unos 70 versos tomados 
sobre todo de los libros V, VI y VII de los Nautica de Nicola Partenio, un poema 
didáctico sobre la navegación, publicado, junto con sus trece églogas de los 
Piscatoria, en 1685.143 A veces son largas tiradas de 8, 9, 11, 14 y hasta 17 versos, 
como puede verificarse en la siguiente tabla de correspondencias:

Californiada 575-577a ~ Nautica V 219-221
Californiada 579-580 ~ Nautica V 226-227
Californiada 589-602 ~ Nautica V 245-261
Californiada 606-607 ~ Nautica V 277-278
Californiada 622 ~ Nautica II 701
Californiada 691-703 ~ Nautica V 264-278
Californiada 718-719 ~ Nautica V 616-617
Californiada 720 ~ Nautica V 157
Californiada 721-724, 726-730 ~ Nautica VII 862-872
Californiada 725 ~ Nautica VI 245-246
Californiada 732-737 ~ Nautica VII 874-882
Californiada 738-750a ~ Nautica VI 253-268
Californiada 751-753 ~ Nautica VII 892-894
Californiada 756b-757a ~ Nautica VI 283
Californiada 759 ~ Nautica VI 7-8
Californiada 760-763 ~ Nautica VI 288-291
Californiada 767-772 ~ Nautica VI 292-299
Californiada 774-777~ Nautica VI 300-303
Californiada 780 ~ Nautica VI 307

Un ejemplo significativo del ‘saqueo’ es la descripción del estallido de la 
tempestad marina (Californiada 738-750a): 

Partenio también compuso un poema épico sobre los viajes misioneros de San Francisco Javier, que 
empezó a componer en su juventud, pero lo dejó inconcluso nada más comenzar el libro X (en el 
v. 21); se publicó póstumamente con el título Xaverius viator, seu Saberidos. Carmen posthumum, 
Neapoli, apud Dominicum Raillard, 1721. Cf. Fabio Tarzia, “Giannettasio, Nicola Partenio”, en 
Dizionario Biografico degli Italiani 54 (2000) 448-449; Claudia Schindler, “Nicolò Partenio Gian-
nettasios Nauticorum libri VIII. Ein neulateinisches Lehrgedicht des 17. Jahrhunderts”, Neula-
teinisches Jahrbuch 3 (2001), 145-176; Ídem, “Wissen ist Macht! Nicolò Partenio Giannettasio 
(1648–1715) und die neulateinische Gelehrtenkultur der Jesuiten in Neapel”, Scientia poetica 18 
(2014), 28-59; Yasmin Haskell, “Marvellous Works: The Poetry of Wonder in Baroque Naples. The 
New Pontano? Niccolò `Parthenius’ Giannettasio”, en Ídem, Loyola’s Bees. Ideology and Industry in 
Jesuit Latin Didactic Poetry, Oxford: Oxford University Press, 2003, pp. 70-82.

143 Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Piscatoria et Nautica, Neapoli, Typis Regiis, 1685.
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Dixit, et adverso caeli de culmine turbo
insperatus adest, summoque a vertice fractum
exturbat malum, et crebescit144 cura pericli.		   740
Ilicet accurrit pubes sarcire ruinam				  
arboris, et sorti tereti servire dolore;
sed vento pontum145 iactante, voragine caeca
impetitur latus, et rimis fluit aequor apertis;
excipit unda rapax temonem et vortice mergit.		   745
Linquitur haud animo una cum pube magister;			 
quin immo exsolvens curvae moderamina puppis,
quo sibi cumque datur, venientia caerula pulsat.
Ast ubi discludi146 trifidis procul aera telis
aspicit, ingeminat…147

La comparación con el pasaje-fuente de Nicola Partenio Giannettasio nos 
permite observar cómo acomoda Iturriaga los versos del jesuita napolitano 
(Nautica VI 253-267):148 

Horridus adverso coeli de cardine turbo
improvisus adest, scissumque a vertice summo
deiectat malum. Nautae tunc ilicet omnes		   255
arboris incumbunt lapsae sarcire ruinam.
Erexere alium, parvumque dolona dedere.
Sed vento iactante fretum, iam gurgite coeco
instar montis aquae surgebant; undique circum
obruitur latus, et rimis ruit aequor apertis;		   260
saeva gubernaclum rapit unda, et vortice mergit.
Non animis fractus forti cum pube magister;

144 crebescit (vel crebrescit) scripsi : crevescit Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero.
145 pontum conieci (cf. Partenius, Nautica VI 258 vento iactante fretum) : polo Castro Pallares 

non recte metri causa : poto Ms. 1600 Osorio Romero.
146 discludi conieci : discludit Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero.
147 “Dijo, y de la parte contraria de la bóveda del cielo / llega una repentina tempestad, y 

partiéndolo desde lo más alto, / arranca el mástil, y cunde el temor al peligro. / Al punto corre la 
juventud a reparar la caída / del palo, y a someterse a la redonda fortuna con dolor; / pero, agitando 
el viento el piélago, con ciego torbellino / embiste el costado, y por las grietas abiertas fluye el mar. 
/ Una rapaz ola sustrae el timón y lo sumerge con su remolino. / El capitán, y la tripulación, no 
desfallece; / antes bien, soltando el gobernalle de la curva nave, / por doquiera que puede, achica el 
agua entrante. / Pero cuando ve que a lo lejos el cielo se rompe en triples rayos, / exclama…”

148 Cf. Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Piscatoria et Nautica, Neapoli, Typis Regiis, 1685, 
p. 173,23-35.
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ilicet immittunt curvae retinacula puppi[s];149

quoque modo possunt venientia caerula pulsant.
Ast ubi diffindi trifidis late aera flammis,		   265
et saevire Notos, montesque attollere aquarum
aspexit rector…150

Por simplificar, se han puesto en cursivas los calcos textuales, y a la vez métricos; 
y aparecen subrayados los calcos contextuales (básicamente sinónimos), así como 
los textuales pero reubicados en otro lugar del hexámetro. Prácticamente solo 
dos versos de Partenio quedan en redondas. Llama enseguida la atención uno de 
ellos, el v. 257, erexere alium, parvumque dolona dedere, ‘erigieron otro <mástil> y 
largaron la pequeña dolona’, porque Iturriaga se aparta notablemente de su modelo 
napolitano. La dolona (gr. δόλων) es la vela pequeña de proa, equivalente quizás 
al foque o la cebadera, que en los antiguos barcos de vela se fijaban sobre o bajo el 
bauprés respectivamente. El propio Nicola Partenio, cuando describe los distintos 
tipos de velas en el libro II de los Nautica, explica que es la vela apropiada cuando 
se desata la tempestad (vv. 684-687): At cum sylvifragis agitat Notus aera flabris, / aut 
Euri ruit, aut Boreae intractabilis ira, / contrahit artemonem, parvoque dolone magister 
/ parcius ardentes gremio venti accipit auras.151 Iturriaga no entiende el pasaje: dolona, 
en acusativo griego, le debió sonar como mucho al virgiliano dolones, ‘puñales’, del 
libro VII de la Eneida (pila manus saevosque gerunt in bella dolones), y rehace por 
completo el hexámetro (v. 742): arboris, et sorti tereti servire dolore, ‘y a someterse 
a la redonda fortuna con dolor’ (con la imagen de la Fortuna que pisa una esfera, 
símbolo de su inestabilidad, tópica desde la Tabla de Cebes hasta el emblema de 
Alciato). Cabría la posibilidad de enmendar dolore en el latinizado dolone, pero ésta 
sería aquí la lectio facilior, que no explicaría la reformulación de todo el hexámetro.

149 puppis emendavi : puppi editio 1685.
150 “Desde el polo opuesto del cielo llega / una imprevista tempestad, y rajándolo desde lo 

más alto, / derriba el mástil. Entonces al punto todos los marineros / se esfuerzan por reparar la 
ruina del palo caído. / Erigieron otro y largaron la pequeña dolona. / Pero, agitando el viento el 
mar, ya con ciego torbellino / surgían como montañas de agua, y por doquier en derredor / queda 
sumergida la borda, y por las grietas abiertas corre el mar. / Una ola enfurecida arrebata el timón y 
lo sumerge con su remolino. / El capitán, y la valerosa tripulación, no desfallece; / al punto aflojan 
los cordajes de la curva nave; / en la medida que pueden, achican el agua entrante. / Pero cuando 
el piloto vio que a lo lejos el cielo se hendía en trífidas llamas, / y que los Notos se enfurecían y se 
alzaban montañas de agua…”

151 Cf. Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Piscatoria et Nautica, Neapoli, Typis Regiis, 1685, 
p. 81,16-19. El artemon es la vela más grande, ideal para la brisa ligera, como explica el propio Nico-
la Partenio pocos versos antes (Piscatoria II 680-683): Cum murmure leni / felices surgunt aurae, tum 
maxima vela, / (artemones nostri Graio cognomine dicunt) / dant levibus nautae Zephyris, et caerula 
verrunt, “Cuando se levantan brisas felices con suave murmullo, entonces los marineros largan a 
los ligeros Céfiros las velas más grandes (‘artemones’ las llaman los nuestros con vocablo griego), y 
barren el cerúleo mar’ (Piscatoria et Nautica, 1685, p. 81,12-15).  
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Resulta extraño, eso sí, que Iturriaga no fuera algo más original en este apartado 
de las escenas marineras. Es posible que la falta de experiencia marítima, y tal vez 
las prisas por la inminencia de la fecha de la conmemoración, constriñeran su 
vena poética.

En cualquier caso, nada tiene de sorprendente esta predilección por Nicola 
Partenio Giannettasio, siendo éste jesuita y modelo conspicuo en los colegios 
jesuitas de Nueva España. En efecto, en el Florilegium poetarum editado en 
México en 1712 para uso de los escolares de la Compañía de Jesús,152 junto a 
la selección de textos de Virgilio (Ecl. I y IV; Ge. III y IV; Aen. II, VI y IX)), 
cuatro elegías de Ovidio y varios epigramas de Marcial, sólo figuran dos autores 
modernos, ambos de la Compañía: el francés Pierre-Juste Sautel (una elegía) y 
Nicola Partenio Giannettasio, en concreto dos églogas de los Piscatoria (la I y la 
II) y el libro I de los Nautica.153

12. Una fuente contaminada: John Barclay

Para concluir el capítulo de fuentes, una curiosa paradoja. Cuando el P. 
Salvatierra arriba al fin a la deseada playa de la Baja California, proclama 
el cumplimiento de la profecía de Dios y cierra su discurso con una plegaria 
(Californiada, vv. 799-802): 

Sic date, Caelicolae, quorum pia numina rite
Christiades sacro placamus ture; phalanges
ferte, precor, vires, ne sit violabile vestrum
numen, et ut meritus vestris honor excubet aris.154

Estos piadosos versos adaptan un pasaje de la novela Argenis (1621) del poeta 
satírico escocés John Barclay (1582-1621), Libro I, cap. 3:155

Tuque Erycis victor, tuque o Erycina, Ceresque
vosque Dii indigenae, quaeque hospita numina rite

152 Florilegium poetarum ad usum studiosae iuventutis, per Congregationem B. M. V. Annun-
tiatae, in Societatis Iesu Gymnasiis authoritate Apostolica, institutam, in lucem editum. Anno 1712. 
Mexici: apud haeredes Ioannis Iosephus Guillena et Carrascoso. Apareció esta antología poética 
sin el nombre del antólogo, pero pudo ser Manuel Estrada o Lucas del Rincón, que entonces eran 
maestros de Gramática en el colegio de San Pedro y San Pablo de México.

153 Cf. Ignacio Osorio Romero, Floresta de Gramática, Poética y Retórica en Nueva España 
(1521-1767), México: UNAM; 1980, pp. 109 y 272 (§ 61).

154 “Concedednos esto, Celícolas, cuyos piadosos númenes los cristianos / honramos, ritual-
mente, con el sagrado incienso; traed falanges, / os lo ruego, fuerzas, para que vuestro numen sea 
inviolable, / y para que el merecido culto vele por vuestros altares.”

155 John Barclay, Argenis, Amstelodami, ex officina Elizei Weyerstraetem, 1664, p. 36 (ed. de 
Mark Riley & Dorothy Pritchard Huber, Assen, The Netherlans: Royal van Gorcum 2004, vol. I, 
p. 122,18-22).
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Trinacrii casto placamus thure coloni,
ferte piis vires, nec (sic) sit violabile regum
numen, ut et tutus vestris honor excubet aris.156

No deja de sorprender que Iturriaga remate su poema ad maiorem Societatis 
gloriam adaptando unos versos de un declarado enemigo de los jesuitas. 
Aunque Barclay se educó con los jesuitas, luego dio muestras de una manifiesta 
animadversión hacia la Compañía en sus escritos satíricos: su Euphormionis 
Satyricon en dos partes (1603 y 1607) es una alegoría contra los jesuitas; le siguió 
una Apologia o “tercera parte” del Satyricon (1611), como contrarréplica a los 
ataques jesuitas a su Euphormion.

En el contexto de la Argenis de Barclay, los citados versos cierran una invectiva 
de Nicopompo, eminente erudito y favorito del rey, contra Licogenes, un 
aristócrata que ambiciona la corona real; es, por tanto, una plegaria a los dioses en 
defensa de la integridad del poder real. En la polémica del Euphormion el ataque 
al poder regio parte de los acignianos (anagrama de los ignacianos), y su defensa 
del poder temporal de los pontífices y su aspiración de intervenir en política.157 
Iturriaga reformula la plegaria para imprecar a los dioses su ayuda, no para que 
prevalezca el poder real, sino el poder de la Iglesia.

13. Apuntes de lengua, métrica y estilo

El latín de la Californiada, un poema de juventud, un ejercicio académico-
escolar con gusto renacentista-barroco, a la usanza de la época, se caracteriza 
por una gran pureza y corrección clásica. Apenas algunos neologismos y giros 
neolatinos salpican el poema,158 y los vulgarismos son casi inexistentes.159 Como 
bien señala Castro Pallares,160 “el autor sabe latín,… tiene suma facilidad de 
versificación, conoce perfectamente a los clásicos, de quienes ha asimilado la 

156 “Y tú, vencedor de Eryx, y tú, Erycina, y tú, Ceres, / y vosotros, dioses indígenas, y vo-
sotros, númenes hospitalarios, / que ritualmente aplacamos con casto incienso los habitantes de 
Trinacria, / traed fuerzas a los piadosos, para que sea inviolable / el numen de los reyes, y para que 
el culto vele, seguro, por vuestros altares.”

157 Cf. Marcos Ruiz Sánchez, “Un Satiricón de comienzos del siglo XVII. Sátira y novela en la 
obra de J. Barclay”, Myrtia 21 (2007) 223-255 (en especial, p. 249).

158 En general son vocablos acuñados para designar nuevas realidades, o sentidos nuevos de 
vocablos añejos, o giros y locuciones de nuevo cuño; por ejemplo, prorex, ‘virrey’, vv. 499, 521, 536, 
547), deliquia, ‘desmayo’ (v. 188), reconcinnat (v. 216), destituit (v. 237), delitet (v. 283), funalia, 
‘cirios’ (v. 398), pertingere basim (v. 371), rationis pendite lance (v. 284).

159 Por ejemplo, v. 146, auscultat, vocablo no épico, más propio de la comedia; fuera de ella, se 
documenta poco y en géneros no elevados; cf. Catul. LXVII 39, nec populum auscultare; Hor. Sat. 
II 7, 1, iamdudum ausculto.

160 Cf. Castro Pallares, op. cit. (1979), p. 22.
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elegancia de estilo y la cadencia de los metros. Tiene momentos de verdadera 
inspiración y una extraordinaria riqueza lexicográfica.”

Iturriaga pone especial empeño en dar variedad a la lengua poética. Su esfuerzo 
se aprecia sobre todo en la expresión de los seres u objetos más recurrentes en los 
versos de la Californiada. 

El Demonio no es nombrado solo como Daemon (vv. 247, 450, 528), 
Daemon trux (v. 763) o Cacodaemon (vv. 31, 399, 781), sino que una larga 
ristra de calificativos o perífrasis poéticas sirve para designarlo: Draco (vv. 12 
y 498), tyrannus (v. 793), Stygius tyrannus (v. 432), Phlegetontaeus tyrannus (v. 
129), praedo (v. 239), Stygius hostis (v. 2), Taenarius hostis (v. 232), rex umbrarum 
(v. 495), genitor scelerum (v. 141), Stygius tortor (vv. 704-705), Stygius furor (v. 
235), Phlegeton superbus (v. 250); o bien es aludido mediante el vocablo genérico 
Infernus (v. 737) o el giro más alambicado Tartarea tyrannis immitis turbae (v. 
217).

Para referirse a Dios, aparte del vocablo neutro Deus (vv. 8, 150, 308, 377, 
439, 792), el término más recurrente es Numen (vv. 207, 247, 249, 263, 273, 
300, 327, 521, 736), seguido de aquellos calificativos que subrayan su designio 
paterno sobre el mundo: Pater (vv. 389, 392, 420, 426), Pater Omnipotens (v. 
256), Parens (v. 389), Genitor (vv. 235 y 434); su condición de soberano: Dominus 
(v. 213), caelicolum rex (v. 215), maximus rex (v. 226); o su papel de juez recto e 
implacable: iudex rectissime (v. 387), hominum sceleris implacabilis ultor (v. 308). 
También recibe otros calificativos propios de Júpiter: Pater Omnipotens (v. 256), 
Magnus Tonans (v. 447), Altitonans (v. 413).

La Virgen, además de la denominación más directa, Virgo (v. 770) y diva (v. 
775), recibe calificativos que subrayan su hermosura: pulcherrima Virgo (v. 406); 
su poderío: Virgo bellipotens (v. 14), diva potens (v. 766); su linaje: Iessaea diva 
(v. 410), Iesseia Virgo (v. 760); su condición de madre: Genetrix (vv. 437, 679), 
Mater tenerrima Amoris (v. 150); su status de reina del Cielo: regina poli (v. 675), 
caelicolum regina (v. 264), caelicolum domina (v. 774); su advocación de Estrella 
del Mar: magni Cynosura maris (v. 760).

Para la designación colectiva de los seres o criaturas celestiales (la Virgen y 
los santos, los ángeles, las virtudes teologales, etc.), los vocablos más utilizados 
son divi, ‘los divinos’ (14 veces)161 y superi, ‘los excelsos’ (16 veces);162 le siguen 
caelicolae, ‘los celícolas’ (4 veces)163 y caelitus, ‘los celestes’ (3 veces).164 También 
recurre el P. Iturriaga a la perífrasis poética: summis civibus axis, ‘los ciudadanos 
de la esfera suprema’ (v. 573).    

161 Cf. vv. 40, 78, 100, 170, 226, 257, 276, 307, 392, 410, 435, 437, 582, 593.
162 Cf. vv. 21, 42, 82, 150, 206, 258, 277, 314 (x 2), 409, 447, 517, 547, 553, 592, 646.
163 Cf. vv. 215, 264, 754, 799.
164 Cf. vv. 49, 204, 774.



54

Californiada

El Ángel que hace de cicerone al P. Salvatierra es denominado con un surtido 
ramillete de calificativos que aluden a su condición de ser alado: ales (vv. 105, 
148, 155), caelestis ales (v. 124), aliger (vv. 83 y 182), alipotens (v. 55); o mediante 
una elaborada perífrasis que subraya su rango de arcángel: coetus pars magna beati 
(v. 80). Los ángeles, en conjunto, son designados como pennata phalanx (v. 260) 
y aligerum coetus (v. 804).

En el tercio final de la Californiada, que narra la travesía marítima, adquieren 
gran protagonismo tanto el mar, como la nave que transporta al P. Salvatierra, 
y por ello se hace necesario más que nunca una variada panoplia de sinónimos, 
metáforas y perífrasis poéticas que eviten la monotonía y reiteración de un mismo 
vocablo. 

Para referirse al mar, además del término neutro mare (vv. 620, 722, 759, 
772), o su plural poético maria (v. 614, 703, 805), Iturriaga recurre a vocablos 
que designan un estado, una parte concreta o una cualidad del mar: aequor(a), 
‘mar llana, mar en calma’ (vv. 220, tumida; 580; 687, undivago; 717; 744), pontus, 
‘alta mar’ (vv. 508, 743), el grecismo pelagus, ‘alta mar, mar abierta’ (v. 580, 618, 
716), fretum, ‘mar agitado, mar gruesa’ (vv. 695, 737); altum, ‘altamar’ (v. 703), 
profundum, ‘el mar profundo’ (v. 770), vadum, ‘bajío’ (v. 622), gurges, ‘el abismo 
marino’ (v. 616), caerula, ‘la mar azul’ (vv. 693, 748), salum, ‘la mar salada’ (vv. 
595, 715, 776). Otras veces el jesuita novohispano recurre a la sinécdoque: aquae, 
‘aguas (marinas)’ (v. 725), undae, ‘olas’ (v. 709, 765), fluctus, ‘oleaje’ (v. 715, 753, 
760), stagna, ‘estanque’ (v. 770), también a la metáfora: marmora, ‘mármoles, 
mar en calma’ (vv. 528, 712), incluso la metáfora de índole mitológica: Doris 
= mar (v. 720). Por último, se sirve a veces de audaces perífrasis ‘gongorinas’ 
que combinan varios recursos poéticos: iter liquidum, ‘el líquido sendero’ (v. 
607), crystallus liquens, ‘el cristal luciente’ (v. 611), Neptuni rura, los campos de 
Neptuno’ (v. 615), e incluso va un paso más allá en el retorcimiento: vitrei… 
spumantia Thetidos arva, ‘los espumosos campos de la vítrea Tetis’ (v. 600).

Para designar de la galeota que transportó al P. Salvatierra hasta las playas de la 
Baja California el P. Iturriaga emplea una sola vez el término neutro navis (v. 696). 
A veces acude a sinónimos que subrayan el pequeño tamaño de la embarcación: 
ratis, ‘barca’ (vv. 614, 765, 705, 716), linter, ‘lancha, bote’ (v. 601), o el grecismo 
paro, paronis, ‘chalupa, galeota’ (v. 689). Otras veces recurre a la sinécdoque, bien 
del tipo materies pro opere: pinus, ‘pino’ (v. 220), alnus, ‘olmo’ (vv. 597, 674), 
arbos, ‘árbol’ (v. 619), ligna, ‘leño’ (v. 616); bien del tipo pars pro toto: carina, 
‘quilla’ (vv. 528, 675), puppis, ‘popa’ (vv. 747, 788), prora, ‘proa’(vv. 701, 703).

En el capítulo del estilo, cabe destacar asimismo el amplio uso de las perífrasis 
poéticas. A las ya reseñadas (para designar al Demonio, Dios, la Virgen, el Ángel, 
el mar, la nave) se suman otras como: liquido tramite, ‘el límpido (o luciente) 
sendero’, esto es, el aire o ¿la Vía Láctea? (v. 196); retinacula adunca, ‘las ganchudas 
amarras’, esto es, el ancla (v. 691); aequorei ministri, ‘los ecuóreos servidores’, 
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esto es, los marineros (v. 699); memorem sensum, ‘el memorioso sentido’, esto 
es, la memoria (v. 216); stuppea machina, ‘el artefacto de estopa’, esto es, la soga 
(v. 345); laquei satelles, ‘el servidor del lazo’, esto es, el verdugo (v. 346); tria 
ferrea vincla, ‘las tres férreas ataduras’, esto es, los tres clavos (v. 362); trifidis 
telis, ‘los trífidos dardos’, esto es, los rayos (v. 749); o la alambicada squamiferi 
turbam pecudis, ‘la turba del escamoso ganado’, esto es, la bandada de peces (v. 
176), que tanto recuerda aquel rebuscado verso, tan criticado, del tragediógrafo 
romano Pacuvio: Nerei repandirostrum incurvicervicum pecus, ‘el rebaño de Nereo 
de hocico respingado y encorvada cerviz’ (Teuc. 352 Warm.).165 Tampoco faltan 
las audaces metáforas náuticas: caerula verrunt, ‘barrer los azules’ (v. 693), aequor 
arandum, ‘arar la llanura’ (v. 580), marmora sulcat, ‘surcar los mármoles’ (v. 712). 
Por último, están bien representadas las perífrasis poéticas cronológicas, bien para 
señalar el paso de los días (v. 518), bien para indicar el amanecer (vv. 534, 575-
576) o el atardecer (v. 541). 

La onomatopeya, como fenómeno estilístico, está representada reproduciendo 
diferentes efectos sonoros: vv. 402-403, et terror Avernus / decretus (con reiteración 
de la littera canina que reproduce el rugido amenazador de un perro); v. 603, 
osusque querelas (la aliteración o cacofonía de -que que- reproduce el tono 
quejumbroso); v. 702, sinus sonat (la aliteración de s reproduce el sonido del 
viento en las velas); v. 757, naufragium et sensim rabiem increbrescere aquarum (la 
aliteración de r y k reproduce el fragor del mar revuelto).

Una figura estilística tan del gusto de Virgilio166 como la hipálage, que evita 
la banalización de un sintagma previsible, también encuentra su tratamiento en 
la Californiada: v. 18, noctis tenebras… silentes; v. 194, rapidum… tergus; v. 260, 
pennata phalanx; v. 349, vario sortis… in orbe (en vez del previsible varia sors = 
varia fortuna).

Salpican además la Californiada unos pocos versos áureos,167 rasgo de estilo 
considerado elegante y preciosista. Predomina la variante tipo abVBA, esto es, 

165 El verso es censurado como duro y risible por Quintiliano (Inst. I 5, 67 y 70) a causa de sus 
vocablos compuestos formados ex praepositionibus et duobus vocabulis. Lucilio lo parodia: lascivire 
pecus Nerei rostrique repandum (235 Warm). Varrón, en cambio, cita sin crítica las dos últimas pala-
bras, incurvicervicum pecus, como ejemplo de palabras compuestas (Lat. V 7, 1).

166 Cf. Verg. Ge. II 260, nocte natat caeca serus freta; Aen. V 139, clara dedit sonitum tuba). 
Virgilio incluso la duplicó en un mismo hexámetro (cf. Aen. I 4, saevae memorem Iunonis ob iram; 
II 255, tacitae per amica silentia lunae; VI 268, ibant obscuri sola sub nocte per umbram) y hasta llegó 
a encadenar dos dobles hipálages sucesivas (cf. Aen. IX 455-456, tepidaque recentem / caede locum et 
pleno spumantis sanguine rivos).

167 El denominado verso áureo o golden line es, por lo general, un tipo de hexámetro en el 
cual un verbo es precedido por dos adjetivos y seguido de los dos sustantivos que los adjetivos de-
terminan, en distribución quiástica o no; cf. José Miguel Baños Baños, “El versus aureus de Ennio a 
Estacio”, Latomus 51 (1992) 762-774.
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con disposición de los adjetivos y los sustantivos en quiasmo:168 Mexiceos crocea 
lustrabat lampade colles (v. 19); sidereas liquido contendunt tramite sedes (v. 196); 
Tartareae immiti vexata tyrannide turbae (v. 217). Pero también se documenta la 
variante tipo abVAB, con disposición paralela y simétrica entre los adjetivos diso-
ciados y sus respectivos sustantivos: dulcia sollicitis recipit lenimina curis (v. 46).169

En el apartado de la métrica, cabe reseñar, de entrada, que no se aprecian 
excesivas anomalías o irregularidades métricas y prosódicas.

La cláusula del hexámetro, estructura rígida (dáctilo + espondeo), se cierra 
siempre en la Californiada con un bisílabo o un trisílabo, lo más común en la 
poesía clásica, bien con el esquema 3 + 2 (v. 10, maxima rerum/), bien con el 
esquema 2 + 3 (v. 1, tecta Tonantis/), aunque a veces se dan otras distribuciones de 
sílabas, como 2 + (1 + 2), caso de: tendit in artus/ (v. 179), tela nec ignes/ v. 253), 
verba per aures/ (v. 341), coepit ab alto/ (v. 394), saeva per urbes/ (v. 649), quinque 
sub armis/ (v. 690), nomen in undis/ (v. 709), fulgur(e) et imbre/ (v. 724).

Solo se registran tres excepciones, condicionadas por el modelo virgiliano 
en cada caso. Se documenta un verso con concurrencia de dos cuatrisílabos 
finales (v. 455): infremit impatiens et Tartareo | ululatu, donde además concurre 
una irregularidad métrica, un hiato en el longum, a imitación del uso griego. 
La cláusula hexamétrica de Iturriaga está claramente modelada según la cláusula 
hexamétrica virgiliana et femineo | ululatu/, que el propio Virgilo mempleó dos 
veces: lamentis gemituque et femineo | ululatu (Aen. IV 667), y evolat infelix et 
femineo | ululatu (Aen. IX 477).170 En los otros dos casos cierra el hexámetro un 
monosílabo. En v. 178, tanta videns simulacra pius procumbit humi vir, Iturriaga 
adapta Verg. Aen. V 481, sternitur exanimisque tremens procumbi humi bos. Y en 
v. 356, quid cessas timida, exclamo, quando ipsa vocat res?, se hace eco de Verg. 
Aen. IX 320, Euryale, audendum dextra. Nunc ipsa vocat res.171 En los clásicos el 

168 J. P. Wilkinson consideraba esta disposición quiástica menos perfecta que la disposición 
simétrica, más armoniosa, y por ello propuso denominarla silver line (Golden Latin Artistry, Cam-
bridge: Cambridge University Press, 1963, p. 216).

169 También se registran otras disposiciones de dos grupos nominales adjetivo-sustantivo y 
un verbo, pero la mayoría de los críticos no las consideran estrictamente como versus aureus; por 
ejemplo, el tipo AbVaB: bracchia divinum confirmat eburnea robur (v. 63); o versos con el añadido 
de preposiciones, adverbios, conjunciones o adverbios, tanto del tipo abVAB (golden line): et Sacer 
e gemino dimanans Ardor Amante (v. 8); ut cui pigra leves tardat cataracta meatus (v. 197); non eadem 
infaustae subeunt discrimina sortis (v. 303); certaque iam latis posuit tentoria campis (v. 478); postera 
iam roseo surgens Pallantias ortu (v. 575); totaque funereo miscetur turba tumultu (v. 728); como del 
tipo abVBA (silver line): quam iucunda tuis spirat convallibus aura! (v. 44); cum sacros parili temeras-
sent crimine ritus (v. 302); nec levis augusta reboabat in aede susurrus (v. 322); ille ubi virgineas avida 
bibit aure loquelas (441); terrificos in dura voca certamine fratres (v. 496); ut simplex viridi recinens 
super arbore passer (v. 561); nulla tamen tremulo suspectans gurgite ligna (v. 616).

170 Otro caso de concurrencia de dos cuatrisílabos finales en Virgilio es Aen. IV 215, et nunc 
ille Paris cum semiviro comitatu. 

171 Los tres casos del monosílabo est cerrando el hexámetro se solucionan mediante la prodeli-
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monosílabo final tiene valor epidíctico u ostensivo: pone el objeto ante los ojos 
del espectador con énfasis.172 No hay versos con final pentasílabo.

El resto de ejemplos de monosílabo final (3) se atiene a la norma clásica de 
la vinculación a la palabra anterior mediante la prodelisión: vértice súpra (e)st/ 
(v. 209), perénni (e)st/ (v. 331), ebúrno (e)st/ (v. 546). No encontramos casos de 
monosílabos precedidos de otro monosílabo. En este aspecto nuestro autor es 
plenamente clásico.

Otra licencia que emplea Iturriaga para facilitar la cláusula hexamétrica es la 
síncopa: stémma maníp(u)li/ (v 418), memorábile saéc(u)li/ (v. 673), obíre períc(u)-
lo/ (v. 354), cúra períc(u)li/ (vv. 581 y 740).

Dada la rigidez de la estructura de la cláusula del hexámetro, Iturriaga, como 
el resto de los poetas neolatinos, echa mano de las junturas aprendidas de los 
clásicos latinos, pero también de los modernos neolatinos, en especial los poetas 
de la Compañía, para rellenar el molde final del verso, los dos últimos pies 
métricos, pagando así tributo a sus fuentes, que de esta manera afloran ante la 
escrutadora mirada del crítico, como puede apreciarse en el Apéndice ad hoc. 
Lo mismo, aunque con un alcance más limitado, puede decirse con respecto al 
íncipit del hexámetro. 

No se documenta ningún caso de hexámetro espondaico,173 pero sí versos 
holoespondaicos, esto es, hexámetros que constan sólo de espondeos, salvo la 
cláusula final de dos pies: túnc sic áffar(i) ét dictís mulcére sodálem (v. 185); míratúr 
princéps tantáe conámina mólis (v. 502), Éuris dánt sensím linúm ne fórte mináces 
(v. 700).

La necesidad de encajar la palabra en la estructura hexamétrica lleva a Iturriaga a 
recurrir a diferentes fenómenos prosódicos metri causa: a) la sinéresis: cónditur álveo/ 
(v. 201), putát dein véra fatétur/ (v. 350), descéndit ab áureo/ (v. 434),174 /última déin 
celerí (v. 457),175 /déinde volúntatís (v. 569); b) la consonantización: lingvae/ (v. 5), 
pingvi (v. 103), ássvetá (v. 489), Walljus (v. 491), majestate (v. 523), svāvíssima (v. 572), 
lingva/ (v. 640); c) el hiato: pandam | ex ordine casus (v. 17); o | hominum (v. 308); et 
Tartareo | ululatu/ (v. 455); animo | una cum (v. 746); d) la tmesis: semi… horae (v. 33), 
in… nascentia (v. 41), in… placabilis (v. 308), quo sibi cumque datur (v. 748).

sión: supra (e)st/ (v. 209), perenni (e)st/ (v. 331), eburno (e)st/ (v. 546). 
172 Recuérdese a este respecto Hor. Ars 128, parturient montes, nascetur ridiculus mus (cláusula 

que por otra parte evoca Verg. Ge. I 181, saepe exiguus mus/). Se documentan hasta setenta mono-
sílabos finales en la obra de Virgilio. Cf. Michael Von Albrecht, Virgilio, Murcia: Universidad de 
Murcia, 2012, p. 171.

173 Esto es, de hexámetro cuyo quinto pie es excepcionalmente un espondeo, manierismo de 
regusto alejandrinizante, y por ello muy del agrado de los neotéricos (cf. Cic. Att. VII 2, 1), pero 
que Ennio y Lucrecio casi evitan y Virgilio lo emplea como recurso excepcional (sólo 33 casos).

174 En cambio, la sinéresis no opera en v. 265, aurea cui puppis, temo aureus, aurea prora.
175 En cambio, la sinéresis no opera en v. 723, /átră dĕín subitó.
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Un fenómeno prosódico profusamente representado en la Californiada es la 
escansión breve de una vocal breve ante el grupo de mutta cum liquida, especialmente 
frecuente en el primer pie métrico, facilitando el íncipit del hexámetro: /iamquĕ preces 
(v. 33), /grataquĕ tranquillo (v. 98), /quo flăgrat (v. 112), /erg(o) agĕ praedonem (v. 239), 
causa pătrono/ (v. 283), /stemmată clara (v. 636), /miliă pro (v. 645), adoreă crines/ (v. 
685), /et nĭgră praecipiti (v. 707, x 2), /velă plicentur (v. 735); pero sobre todo en el 
quinto pie, posibilitando la cláusula hexamétrica: primă trophaei/ (v. 14), íră procéllae/ 
(v. 221), sublimĕ tribunal/ (v. 274), causă patrono/ (v. 283), săcri (v. 480), amplă 
Britannum/ (v. 484), certamină fratres/ (v. 496), orĕ tremenda/ (v. 523), arcetĕ procellas/ 
(v. 596), liquată cruore/ (v. 652), consită truncis/ (v. 682), tonitruquĕ tremescunt/ (v. 
725), tenorĕ triumphis/ (v. 804): también en la cláusula del pentámetro: venă fluit/ 
(Epigrama, v. 5). Este fenómeno prosódico se registra también, aunque raramente, 
en otros lugares del hexámetro, como el segundo pie: primă trucis (v. 221), Salvaterra 
săcri (v. 224), atque tuae prŏpriis (v. 233), exitialĕ probo (v. 335), Grosius hic pătrioque 
(v. 479), majestatĕ gravis (v. 523), milia pro cathĕdris (v. 645); o el tercer pie: miror ab 
aspectu remĭgratque (v. 367), alăcres (v. 638), factură freto (v. 695), pharĕtra (v. 698).

El encuentro de una vocal breve + sc, sm, sp, sq, st se resuelve a veces manteniendo 
la vocal la cantidad breve: collúmquĕ smarágdis/ (v. 59), aetherĕ stillae/ (v. 114), cultă 
Stygisque (v. 219), ludibriă stirpis/ (v. 463), pectoră spargam (v. 466), originĕ scaeptra/ 
(v. 636), victoriă sternitur (v. 686), /velă stetit (v. 695), vagă stagna (v. 770), 

El uso de la sinalefa en la Californiada se puede considerar moderado, con un 
total de 218 casos. La mitad se verifica en el primer pie métrico (82) y en el cuarto 
(64); la otra mitad se reparte entre el segundo pie (33), el tercero (20) y el quinto 
(26). Conforme a la pauta del hexámetro épico clásico, no se registra ningún caso de 
sinalefa en la cláusula, sede de verso donde conviene que el ritmo mantenga la máxima 
claridad. A veces se producen casos de acumulación de sinalefas en un mismo verso. 
La doble sinalefa se verifica en veintidós hexámetros;176 en dos ocasiones se registra 
excepcionalmente una triple sinalefa: Fínder(e) itér liquid(um) ét caeló decúrrer(e) 
apérto (v. 607), y Náufragi(um) ét sensím rabi(em) íncrebréscer(e) aquárum (v. 757). Y, 
lo que más excepcional, en una ocasión se verifican hasta cuatro sinalefas consecutivas 
en un mismo hexámetro: Párt(e) ali(a) hórrend(um) átqu(e) oculís miserábile férri 
(v. 669). Desde el punto de vista estilístico, lo extraordinario del recurso refuerza 
y subraya alguna connotación de sensación o sonido: rapidez y velocidad (v. 607), 
fragor y estruendo (v. 757), horror y espanto (v. 669). El expediente poético venía 
avalado por el propio Virgilio: Mónstr(um) horrénd(um) infórm(e) ingéns cui lúmen 
adémptum (Aen. III 658), donde la triple sinalefa “pone de relieve cuán horripilante, 
contrahecho y enorme es el monstruo en cuestión”,177 el cíclope Polifemo.  

176 Vv. 103, 132, 213, 262, 273, 343, 356, 373, 418, 466, 487, 552, 602, 613, 619, 646, 
650, 656, 687, 724, 734.

177 Cf. Lucio Ceccarelli, Prosodia y métrica del latín clásico, trad. de Rocío Carande, Sevilla: 
Universidad de Sevilla, 1999 (= Roma, 1998), p. 35. 
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La abreviación yámbica, como licencia o artificio métrico, se verifica en la 
Californiada en pocos casos: lĕō > lĕŏ (v. 166), Drăcō > Drăcŏ (v. 498). Palabras de 
estructura yámbica como ego y modo se escanden siempre abreviadas (egŏ, v. 353; modŏ, 
vv. 45 y 495). Otras como ubi se escanden casi siempre abreviadas (ubĭ, 5 veces), pero 
excepcionalmente pueden mantener la estructura yámbica (ubī, v. 328). Las formas de 
dativo del pronombre personal admiten la doble escansión: mihī (vv. 339, 712) / mihĭ 
(vv. 277, 736, 790, epigr. 5); tibī (vv. 155, 320, 406, 680, 775, 794) / tibĭ (vv. 186, 
387, 520, 667); sibī (143, 482, 768) / sibĭ (494, 500, 590, 611, 748). Estas formas 
pronominales nunca ocupan el quinto y sexto pie métrico. Cuando ocupan el primer 
pie (8 veces) siempre adoptan la estructura yámbica facilitando el final del primer dáctilo 
(mihĭ 3 veces, tibĭ 3 veces, sibĭ 2 veces). Formando el final (segunda breve del bíceps) del 
primer dáctilo y el longum del segundo pie solo aparece tibī (3 veces) y ante cesura. Las 
formas no abreviadas mihī (2 veces) y sibī (3 veces) siempre aparecen formando el final 
del dáctilo segundo y el longum del tercer pie. Formando el final del tercer dáctilo y el 
longum del cuarto pie sólo aparece tibī (2 veces). En el biceps del cuarto pie se observa 
mayor variedad con mihĭ (1 vez), tibĭ (1 vez), sibĭ (3 veces). 

14. Balance final

La Californiada abiertamente es un poema épico sobre Salvatierra y la conquista 
espiritual de la Baja California (narración externa), pero es al mismo tiempo un 
encomio de la Compañía de Jesús (narración interna). Es, pues, por así decirlo, un 
género híbrido: epopeya y panegírico, propaganda y épica sagrada. Y la narración 
interna se inserta en la externa mediante el expediente retórico de los discursos y de la 
ékfrasis. La apología de la Compañía y su labor misionera, evangelizadora, hospitalaria 
y educativa enraízan la Californiada en la polémica antijesuita de su tiempo.

Lo redondo del poema, con todos sus objetivos conceptuales y apologéticos 
alcanzados, y con una rica panoplia de recursos retóricos desplegados, invita a pensar 
que se trata de una obra acabada y de algún mérito, descartando así la opinión de 
quienes, como Alfonso Castro Pallares,178 o Florian Schaffenrath,179 consideran que 
la gravosa vejez impidió al P. Iturriaga completar una obra de más alto vuelo.

178 “La californiada… es un poema modesto si lo comparamos con otros poemas mayores ya 
conocidos y estudiados… Y sin embargo es un poema aseado, de inspiración auténticamente clá-
sica, pero sin alas para mayores alturas… El poema de José de Iturriaga es un poema de juventud, 
probablemente un ejercicio académico-escolar, aunque inspirado por el entusiasmo religioso del 
momento… El poema… es agradable, ingenuo, piadoso, a veces elegante, a veces difícil y un mu-
cho retorcido. El autor sabe lo que trae entre manos, goza con las reminiscencias antigua, aunque 
él no sea más que un obrero modesto” (La Californiada, México: UNAM, 1979, pp. 5, 6, 20 y 22).

179 “Like so many other Neo-Latin epic works, the Californias was apparently too ambitious 
in its scope to be completed during its author’s lifetime” (Florian Schaffenrath “Narrative Poetry. 
An Example from the Eighteenth Century: Iturriaga’s Epylion Californias’, en Sarah Knight-Stefan 
Tilg, The Oxford Handbook of Neo-Latin, Oxford: Oxford University Press, 2015, p. 69).
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15. La presente edición

En aras de presentar un aparato crítico diáfano, no farragoso, las variantes fonéticas 
poco o nada productivas desde el punto de vista de la crítica textual se han relegado a 
un apéndice, donde, no obstante, podrán consultarse. Por similar motivo, para ofrecer 
al lector un texto limpio, se ha optado por recoger el grueso de las anotaciones a la 
traducción castellana en un capítulo posterior a modo de comentario filológico, pues 
esto son las más veces, más que meras notas. Solo las notas más imprescindibles para 
la comprensión del texto se han dejado allí mismo al pie de página.

La grafía latina se ha regularizado según el patrón clásico, exceptuando la 
grafías arcaizantes con marchamo de virgilianismo (p. e., v. 653, aquai; v. 429, 
olli). En cuanto a los apellidos de los jesuitas ilustres, por lo general se ha optado 
por regularizarlos en el texto latino (por ejemplo, v. 476, Holtbeius por Holbeius; v. 
480, Fitzsimon por Fitzimon), excepto cuando es claro que el propio Iturriaga los 
latinizó a partir del castellano (por ejemplo, v. 637, Boboi < Bobós < fr. Beauvau), 
o los adaptó a la métrica del hexámetro (por ejemplo, v. 479, Grosius, en vez 
del esperado Grossus; v. 626, Regius, en vez del esperado Regis). En la traducción 
castellana se ha optado por la forma castellanizada allí donde hay una tradición 
consagrada por el uso (por ejemplo, v. 491, Welseri, ‘los Bélzares’ por ‘los Welser’; 
v. 632, ‘Everardo’ por ‘Eberhard’), o se cuenta con un respaldo en obras castellanas 
que bien pudo consultar el propio Iturriaga, como son el Firmamento religioso del 
P. Juan Eusebio Nieremberg, o las Glorias del Segundo Siglo del P. José Cassani (por 
ejemplo, v. 476, ‘Holtbeyo’, en vez de ‘Holtbey’; v. 479, ‘Grosio y Fischero’, en 
vez de ‘Grosse y Fisher’; v. 490, ‘Sirmondo, Acuña, Ricardo’, en vez de ‘Sirmond, 
da Cunha, Richard’; v. 630, ‘Ursino’, en vez de ‘Orsini’; v. 637, ‘los Bobós’, en vez 
de ‘los Beauvau’). En el Apéndice Biográfico los nombres aparecen indexados por 
su lengua de origen, aunque para facilitar la consulta, allí donde se ha considerado 
necesario, hay entradas con las formas castellanizadas que remiten a los mismos.

El autor quiere dejar constancia de su deuda de gratitud con D. Jesús Medina 
Martínez, responsable de la Unidad de Obtención de Documentos de la Biblioteca 
Central de la Universidad de Huelva, y con la Dra. Silvia Mónica Salgado Ruelas, 
Coordinadora de la Biblioteca Nacional de México, por su generosa colaboración 
y ayuda, con que han facilitado enormemente la labor investigadora.

Fernando Navarro Antolin
En Paymogo, otoño de 2018
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16. Equivalencias de íncipit y cláusulas hexamétricas 

En la primera columna figura el texto de la Californiada; en la segunda, la cita 
del autor que acuñó el íncipit o la cláusula hexamétrica, o al menos el primero 
que nos consta que la empleó, aunque el P. Iturriaga pudo tomarla de un autor 
posterior. Cuando hay una ligera modificación entre el texto de la Californiada y 
su fuente o modelo, se recoge el texto de ésta última entre paréntesis.

Íncipit hexamétricos virgilianos:

quare age (v. 7) ~ Verg. Aen. VII 429
dum sequor (v. 10) ~ Verg. Aen. II 737
te duce (v. 16) ~ Verg. Ecl. IV 13
haud secus (v. 26) ~ Verg. Aen. II 382; III 236; IV 447; XI 456; XII 9; XII 124
talia dicentis (v. 47) ~ Verg. Aen. IV 362 (talia dicentem)
nec mora (v. 49) ~ Verg. Ge. III 110; Aen. V 368; V 458; XII 553
intus aquae (v. 89) ~ Verg. Aen. I 167
admonet (v. 107)  ~ Verg. Aen. IV 353; VI 619; XI 233
annuit (vv. 108, 780) ~ Verg. Aen. IV 128; IX 106; X 115
in mare prorumpit (v. 117) ~ Verg. Aen. VII 32
usque adeo (vv. 123, 786) ~ Verg. Ecl. I 12; Ge. IV 84
quin etiam (vv. 163, 513) ~ Verg. Ge. II 269; III 457; Aen. IV 309; VII 177; 
VII 299; VII 385
tunc sic affari (v. 185) ~ Verg. Aen. III 153; VIII 35
nec procul (v. 208) ~ Verg. Aen. I 470; VI 440; VIII 635
non aliter (v. 223) ~ Verg. Ge. I 20; IV 176; Aen. IV 669; X 410; XII 723
o genitor (v. 235) ~ Verg. Aen. VII 360
ergo age (v. 239) ~ Verg. Aen. II 707
dixerat (v. 254) ~ Verg. Aen. II 152; II 621; II 705; III 607; IV 84; IV 238; IV 
331; IV 663; V 740; VI 636; VIII 276; VIII 387; IX 104; X 547
tum Pater omnipotens (v. 256) ~ Verg. Ge. II 325; Aen. VII 770
remigio alarum (v. 262) ~ Verg. Aen. I 301
panduntur portae (v. 271) ~ Verg. Aen. II 27
haec ubi dicta (v. 286) ~ Verg. Aen. I 81; II 790; V 32; V 315; VI 628; VII 
323; VIII 175; X 633
eia age (v. 357) ~ Verg. Aen. IV 569
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vocis iter (v. 358) ~ Verg. Aen. VII 534
multa movens animo (v. 369) ~ Verg. Aen. III 34; V 608; X 390 
vultu quo (v. 393) ~ Verg. Aen. I 254
quae regio (v. 420) ~ Verg. Aen. I 460
nec plura his (v. 434) ~ Verg. Aen. VI 408
nescio qua (v. 451) ~ Verg. Ge. I 412
circumstant (v. 487) ~ Verg. Ge. IV 216; Aen. VI 486
terrificos (v. 496) ~ Verg. Aen. XII 104
aggredere (v. 497) ~ Verg. Ecl. IV 48
terque quaterque (v. 503) ~ Verg. Ge. II 399; IV 589
nec secus ac (v. 537) ~ Verg. Ge. III 346; Aen. X 272
ille volat (v. 543) ~ Verg. Ge. III 201; Aen. XII 450
noctivagas (v. 548) ~ Verg. X 215-216 (noctivago)
causa fuit (v. 550) ~ Verg. Aen. III 170; VII 482
vivite felices (v. 579) ~ Verg. Aen. III 493
haec  precor (v. 583) ~ Verg. Aen. IV 621
fronte sub adversa (v. 648) ~ Verg. Aen. I 166
obicitur (v. 670) ~ Verg. Aen. II 200
dixit, et ex oculis (v. 688) ~ Verg. Ge. IV 499
prora petens maria (v. 703) ~ Verg. Aen. V 212 (prona petit maria)
Fama volat (v. 704) ~ Verg. Aen. III 121; VII 392; VIII 554
gens odiosa mihi (v. 712) ~ Verg. Aen. I 67 (gens inimica mihi)
insequitur (v. 727) ~ Verg. Aen. I 87
caelicolae (v. 754) ~ Verg. Aen. X 6
quin potius (v. 766) ~ Verg. Aen. IV 99
sis felix (v. 792) ~ Verg. Aen. I 330

Otros íncipit hexamétricos (ordenados por número de verso):

sole sub aestivo (v. 25) ~ Colum. X 379
iamque preces (v. 33) ~ Stat. Silv. II 1, 16
quam iucunda (v. 44) ~ Catul. LXVI 82
me mostrante (v. 86) ~ Stat. Silv. III 3, 39
ver erat (v. 93) ~ Ov. Met. I 107
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huc ubi venerunt (v. 99) ~ Ov. Fasti II 393; II 437
talia narrantem (v. 146) ~ Marco Girolamo Vida, Christias I 498
cuncta replent (v. 167) ~ Marco Girolamo Vida, Christias VI 94
sat curis (v. 190) ~ Charles de la Rue, S. J., Annae Austriacae epicedium, v. 317
par erit (v. 193) ~ [Verg.] Aetna 464-465
Caelicolum Regina (v. 264) ~ Claudian. Carmina, Laus Herculis 37
stulta superstitio (v. 299) ~ Prud. Apoth. 149
finis erat fandi (v. 408) ~ Verg. Aen. X 116 (hic finis fandi)
inspice quam (v. 419) ~ Ov. Ars III 232
heu pudor! (v. 464) ~ Lucan. Phars. II 708
nil intentatum (v. 467) ~ Hor. Ars 285
singula quid referam (v. 493) ~ Ov. Am. I 5, 23
miratur princeps (v. 502) ~ Ven. Fort. Mart. II 106
consilium damnant (v. 516) ~ Sil. II 225
clara micans (v. 522) ~ Ov. Met. II 2 (clara micante)
purpurea cum luce diem (v. 576) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica 
V 220
tum celerare moras (v. 577) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica V 
221
vir pietate potens (v. 590) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica V 246 
(et virtute potens)
rore madens (v. 591) ~ Stat. Theb. V 198
extulit et superos (v. 592) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica V 251 
(sustulit et superos)
haec dedit (v. 593) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica V 252
sternite molle (v. 595) ~ Stat. Silv. III 2, 3
ut tandem nullis (v. 597) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica V 256
pandite iter (v. 602) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica V 261
irradiant (v. 629) ~ Stat. Theb. VI 64
cui diadema dedit (v. 631) ~ Mart. VIII 53(55), 8 (pentámetro)
vela stetit factura (v. 695) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica V 268
ceu per inane (v. 697) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica V 270
excipiat tumuere sinus (v. 702) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica 
V 275 (accipiat tumuere sinus)
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Eumenides (v. 717) ~ Catul. LXIV 193
omnis in obtutum (v. 718) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica V 
616
termpestas flatu comitata (v. 724) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica 
VII 866 (tempestas ventis comitata)
subter aquae scopulique (v. 725) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica 
VI 246 (subter aquae et scopuli)
ponite corde metus (v. 732) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica VII 
874 (ponite corde metum)
vestra pavor (v. 733) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica VII 875
o mihi sorte dati (v. 736) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica VI 
270; VII 876
in diversa vago (v. 752) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica VII 894
quod superest (v. 758) ~ Lucr. I 45
eripite hanc animam (v. 761) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica 
VI 289
axe veni (v. 762) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica VI 291
rura ferent (v. 797) ~ Tib. II 2, 47, (rura ferunt)

Cláusulas hexamétricas virgilianas:

origine gente/ (v. 3) ~ Verg. Ge. III 122 (origine gentem/); III 473(ab origine 
gentem/)
maxima rerum/ (v. 10) ~ Verg. Aen. VII 602
succedit moenibus hospes/ (v. 49) ~ Verg. Aen. IV 10 (successit sedibus hospes/)
pectore taedas/ (v. 105) ~ Verg. Aen. VII 457
per inane volantes/ (v. 108) ~ Verg. Aen. XII 906 (vacuum per inane volutus/)
multos obscura per annos/ (v. 110) ~ Verg. Ge. II 208 (multos ignava per annos/)
paucis, adverte, docebo/ (v. 128) ~ Verg. Aen. IV 116; VIII 50
rupe cavata/ (v. 130) ~ Verg. Aen. I 310; III 229
flammantia lumina torquens/ (v. 141) ~ Verg. Ge. III 433
pectore vocem/ (v. 142) ~ Verg. Aen. I 371; III 246
animum mentemque benignam/ (v. 152) ~ Verg. Aen. I 304
immitit habenas/ (v. 153) ~ Verg. Aen. VI 1
formidine pressus/ (v. 157) ~ Verg. Aen. III 47



Estudio Preliminar

65

curvaeque secures/ (v. 167) ~ Verg. Aen. VII 184
circumque supraque/ (v. 176) ~ Verg. Aen. VII 32
procumbit humi vir/ (v. 178) ~ Verg. Aen. V 481 (procumbi humi bos/)
clangore resultant/ (v. 203) ~ Verg. Aen. V 150 (clamore resultant/)
vertice supra est/ (209) ~ Verg. Aen. VII 784 (= IX 29)
vela secundis/ (v. 222) ~ Verg. Aen. III 683; V 32 (vela secundi/); VII 23
ora resolvit/ (v. 225) ~ Verg. Ge. IV 452; Aen. III 457
non tela, nec ignes/ (v. 253) ~ Verg. Aen.  IX 129
pendent dicentis ab ore/ (v. 276) ~ Verg. Aen. IV 79 (pendetque iterum narrantis 
ab ore/)
qua sol utrimque recurrit/ (v. 279) ~ Verg. Aen. VII 100 (qua Sol utrumque 
recurrens/)
sententia menti/ (v. 285) ~ Verg. Aen. II 35; XI 314
meritos indicet honores/ (v. 319) ~ Verg. Aen. I 632 (indicit honorem/); III 264 
(meritosque indicit honores/)
mirabile dictu!/ (v. 329) ~ Verg. Ge. II 30; Aen. I 439; II 174; III 275; IV 182; 
VII 64; VIII 252
verba per aures/ (v. 341) ~ Verg. Aen. IV 226 (dicta per auras/)
occumbere morti/ (v. 343) ~ Verg. Aen. II 62
obtutuque haerens defixus in uno/ (v. 351) ~ Verg. Aen. I 495 (obtutuque haeret 
defixus in uno/)
ipsa vocat res/ (v. 356) ~ Verg. Aen. IX 320-321
tentare latentes/ (v. 358) ~ Verg. Aen. III 32
divini signa decoris/ (v. 366) ~ Verg. Aen. V 647
vires acquirit eundo/ (v. 368) ~ Verg. Aen. IV 175
morte redemit/ (v. 378) ~ Verg. Aen. VI 121
sanguine guttas/ (v. 379) ~ Verg. Aen. III 28
miserere tuique/ (v. 390) ~ Verg. Aen. IX 495 (miserere, tuoque/); XI 365 y XII 
653 (miserere tuorum/)
serenat/ (v. 393) ~ Verg. Aen. I 254
solio… ab alto/ (v. 394) ~ Verg. Aen. VIII 541
numine torquet/ (v. 429) ~ Verg. Aen. IV 269; XII 180
aure loquelas/ (v. 441) ~ Verg. Aen. V 842, (ore loquelas/)
pectore flammas/ (v. 444) ~ Verg. Aen. I 44
et Tartareo | ululatu/  (v. 455)  ~ Verg. Aen. IV 667 y IX 477 (et femineo | ululatu)
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dominarier orbe/ (v. 462) ~ Verg. Aen. VII 70 (dominarier arce/)
Acheronta ciebo/ (v. 466) ~ Verg. Aen. VII 312 (Acheronta movebo/)
corde volutat/ (v. 498) ~ Verg. Aen. IV 533; VI 185
sibi copia dandi (v. 500) ~ Verg. Aen. XI 378 (tibi copia fandi/); I 520 (copia fandi/)
domandi/ (v. 501) ~ Verg. Ecl. III 164
ignobile vulgus/ (v. 514) ~ Verg. Aen. I 149
resistunt/ (v. 517) ~ Verg. Aen. II 335
apparet imago/ (v. 521) ~ Verg. Aen. VIII 557
salsa carinas/ (v. 528) ~ Verg. Aen. V 158 (salsa carina/)
cum lumine solis/ (v. 531) ~ Verg. Aen. VII 130
fastigia tecti/ (v. 534) ~ Verg. Aen. II 302; VIII 366
et atria longa patescunt/ (v. 542) ~ Verg. Aen. II 483
frontemque serenat/ (v. 548) ~ Verg. Aen. IV 477 (fronte serenat/)
aera pennis/ (v. 564) ~ Verg. Ge. I 406 y 409 aethera pennis/ (= Aen. XI 272)
aequor arandum/ (v. 580) ~ Verg. Aen. II 780; III 495
ad sidera palmas/ (v. 591) ~ Verg. Aen. I 93; II 153; IX 16
praevertere ventos/ (v. 605) ~ Verg. Aen. XII 345
decurrere aperto/ (v. 607) ~ Verg. Aen. V 212 (decurrit aperto/)
Cyclopea saxa/ (v. 609) ~ Verg. Aen. I 201
corda quierunt/ (v. 617) ~ Verg. Aen. VI 102 (ora quierunt/)
regumque ab origine scaeptra/ (v. 636) ~ Verg. Aen. VII 181 (aliique ab origine 
reges/)
furit intus aquai/ (v. 653) ~ Verg. Aen. VII 464
miserabile ferri/ (v. 669) ~ Verg. Aen. VII 78 (mirabile ferri/)
et fortia corpora volvunt/ (v. 671) ~ Verg. Aen. I 101 (et fortia corpora volvit/)
luctentur in aequore tonsae/ (v. 687) ~ Verg. Aen. VII 28 (luctantur marmore 
tonsae/)
caerula verrunt/ (v. 693) ~ Verg. Aen. III 208; IV 583
sed currit aperto/ (v. 695) ~ Verg. Aen. V 212 (decurrit aperto/)
letalis harundo/ (v. 698) ~ Verg. Aen. IV 73
pellere regnis (v. 714) ~ Verg. Aen. III 249 (pellere regno/)
nuntiat iras/ (v. 722) ~ Verg. Aen. III 366 (denuntiat iras/)
tonitruque tremescunt/ (v. 725) ~ Verg. Aen. V 694
plurima mortis imago/ (v. 729) ~ Verg. Aen. II 369



Estudio Preliminar

67

intentant omnia mortem/ (v. 730) ~Verg. Aen. I 91
sarcire ruinam/ (v. 741) ~ Verg. Ge. IV 249-250 (sarcire ruinas/)
mentemque animumque/ (v. 751) ~ Verg. Aen. VI 11 (mentem animumque/)
grates qui solvere dignas/ (v. 774) ~ Verg. Aen. I 600 (grates persolvere dignas/)
succedere terris/ (v. 785) ~ Verg. Aen. VII 214
pectore voces/ (v. 789) ~ Verg. Aen. V 409; XI 377; XI 840
ne sit violabile vestrum/ (v. 801) ~ Verg. Aen. II 154 (et non violabile vestrum/)
primaevo flore iuventae/ (v. 806) ~ Verg. Aen. VII 162; VIII 160

Otras cláusulas hexamétricas (ordenadas por autores):

Ovidio:
ad tecta Tonantis/ (v. 1) ~ Ov. Met. I 170
colla Draconis/ (v. 12) ~ Ov. Met. IV 599
ex ordine casus/ (v. 17) ~ Ov. Met. XIV 473
matutinaeque pruinae/ (v. 24) ~ Ov. Met. III 488
imagine formae/ (v. 65) ~ Ov. Met. III 416; IV 676
vestigia plantae/ (v. 66) ~ Ov. Fasti IV 463
terrore rigentes/ (v. 68) ~ Ov. Met. III 100 (terrore rigebant/)
passibus ambo/ (v. 92) ~ Ov. Met. XI 64
iura locorum/ (v. 125) ~ Ov. Met. XIV 118
innabilis undas/ (v. 173) ~ Ov. Met. I 16
numina votis/ (v. 193) ~ Ov. Her. V 7; Ponto II 8, 5
limina templi/ (v. 268) ~ Ov. Fasti VI 481
reverentia vero/ (v. 299) ~ Ov. Her. V 12
optabile tempus/ (v. 395) ~ Ov. Met. IX 759
moenia portis/ (v. 475) ~ Ov. Met. III 449
modo viribus utere totis/ (v. 495) ~ Ov. Met. X 658 (nunc viribus utere totis/)
opprobiaque insuper addunt/ (v. 516) ~ Ov. Met. VI 362 (conviciaque insuper 
addunt/)
vestris occurrere votis/ (v. 550) ~ Ov. Am. III 12, 3 (nostris occurrere votis/)
spiritus artus/ (v. 557) ~ Ov. Ibis 123
per inane volatu/ (v. 567) ~ Ov. Met. IV 718
Pallantias ortu/ (v. 575) ~ Ov. Met. XV 700 (Pallantidos ortu/)
in imagine vultus/ (v. 629) ~ Ov. Tr. I 7, 1; Ponto II 8, 21
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fastidia mensae/ (v. 655) ~ Ov. Ponto I 10, 7
excita curis/ (v. 665) ~ Ov. Met. II 779
nubibus aer/ (v. 721) ~ Ov. Ars III 173

Lucrecio:
volitare per auras/ (v. 35) ~ Lucr. IV 221
strata viarum/ (v. 53) ~ Lucr. IV 417 (= Verg. Aen. I 422)
ore profundit/ (v. 126) ~ Lucr. VI 6
exordia rerum/ (v. 127) ~ Lucr. II 333; III 31; IV 24
more ferarum/ ~ Lucr. IV 1264; V 932
caeca ratione feruntur/ (v. 306) ~ Lucr. VI 67
machina mundi/ (v. 494) ~ Lucr. V 96
per membra quietem/ (v. 520) ~ Lucr. IV 907-908

Lucano:
compage soluta/ (v. 34) ~ Lucan. Phars. I 72
praesagia fati/ (v. 158) ~ Lucan. Phars. I 255
numina regnis/ (v. 233) ~ Lucan. Phars. VII 169 (numina regni/)
vota movebunt/ (v. 246) ~ Lucan. Phars. VII 211
iura senatus/ (v. 342) ~ Lucan. Phars. IV 801
mente timores/ (v. 353) ~ Lucan. Phars. VI 659
pietatis amorem/ (v. 642) ~ Lucan. Phars. X 363
stagna profundi/ (v. 770) ~ Lucan. Phars. II 571; VIII 853; IX 305

Estacio:
insania menti/ (v. 138) ~ Stat. Theb. X 804
aequora pinus/ (v. 220) ~ Stat. Silv. II 6, 28
in funera missos/ (v. 422) ~ Stat. Silv. II 6, 17
culmina montis/ (v. 608) ~ Stat. Silv. I 1, 59
numine dextro/ (v. 736) ~ Stat. Silv. I 2, 31
curvae moderamina puppis/ (v. 747) ~ Stat. Silv. III 2, 29

Propercio:
contraria votis/ (v. 140) ~ Prop. I 5, 9
conscedere culmen/ (v. 344) ~ Prop. II 10, 23
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compescere fastus/ (v. 497) ~ Prop. III 17, 3
ire vias/ (v. 807) ~ Prop. I 1, 18; II 25, 38; III 16, 12

Tibulo:
donare salute/ (v. 374) ~ [Tib.] III 3, 21 (= Lygd. III 21), donate salute/
nuntia sortis/ (v. 404) ~ [Tib.] III 4, 5 (= Lygd. IV 5)
ore cruento/ (v. 706) ~ Tib. I 5, 49

Juvenal:
circumligat aurum/ (v. 58) ~ Iuv. Sat. VII 59 (circumligat auro/)
temnere leges/ (v. 144) ~ Iuv. XIV 100 (contemnere leges/)
cardine valvae/ (v. 191) ~ Iuv. Sat. IV 62

Silio Italico:
pectora flammis/ (v. 22) ~ Sil. XVII 294
culmina caelo/ (v. 37) ~ Sil. III 624
veneratus honore/ (v. 214) ~ Sil. IV 700
mente tenebras/ (v. 317) ~ Sil. VII 586
tentoria campis/ (v. 478) ~ Sil. III 646
foedere dextram/ (v. 547) ~ Sil. XVI 793

Valerio Flaco:
gaudia voces/ (v. 41) ~ Val.-Flac. IV 292
cura pericli/ (v. 581) ~ Val.-Flac. VI 474

Catulo:
corde timores/ (v. 535) ~ Catul. LXIV 99
sanguine rivi/ (v. 670) ~ Catul. LXIV 344

Cicerón:
gutture cantus/ (v. 568) ~ Cic. Aratea (= De divinatione I 14)

[Verg.], Dirae:
fontibus humor/ (v. 118) ~ Dirae 18

Manilio:
spectare memento/ (v. 680) ~ Manil. Astr. IV 411
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Prudencio:
sublime tribunal/ (v. 274) ~ Prudent. Peristeph. XI 225

Claudiano:
penetrare recessus/ (v. 50) ~ Claudian. Cons. Stil. III 157
rutilosque ingressa Penates/ (v. 262) ~ Claudian. XVII (De Fl. Mallii Theod. 
cons.) 125
 arcete procellas/ (v. 596) ~ Claudian. In Prob. et Olybr. Cons. 259

Venancio Fortunato:
vota requirunt/ (v. 584) ~ Ven. Fort. Miscellanea VI 2

Antología Latina:
fronde palumbes/ (v. 606) ~ Anth. Lat. 762, 21

Draconcio:
dura tulerunt/ (v. 672) ~ Dracont. De Deo III 607
fluctibus atris/ (v. 760) ~ Dracont. IX 200 (PLM,  V, p. 191)

Avieno:
vestigia calcis/ (v. 156) ~ Avien. Orb. 1033
marmora sulcat/ (v. 712) ~ Avien. Orb. 720 (marmora sulcet/)

Juvenco:
fastigia collis/ (v. 360) ~ Iuvenc. Gen. 693
corda fatiget/ (v. 732) ~ Iuvenc. 754
nube coruscans/ (v. 769) ~ Iuvenc. Praef. 23

Sedulio:
stridore ruentes/ (v. 752) ~ Sedul. Carmen Paschale III 72

Paulino de Nola:
temperet ignes/ (v. 28) ~ Paulin. Nol. Carmen XXVI 272

Cláusulas hexamétricas. Poetas neolatinos (ordenadas por el número 
de verso):

pericula sospes/ (v. 16) ~ Sidronius Hosschius, S. J., Elegiae III 4, 5
lumina rores/ (v. 29) ~ Antoine Chanut, S. J., Praecipua septem augustissimae 
Virginis Mariae mysteria, Liber VI, Carmen I
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augere piorum/ (v. 32) ~ Janus Dousa, Elegiae I 9, 19
turribus urbes/ (v. 36) ~ Sidronius Hosschius, S. J., Elegiae III 5, 13
lenimina curis/ (v. 46) ~ Janus Dousa, Epistulae XV 35
moderantis imago/ (v. 71) ~ Sidronius Hosschius, S. J., Elegiae VI 12, 7
redimitam floribus annus/ (v. 94) ~ Tommasso Ceva, S. J., Iesus puer VIII 318
Cypridis ignes/ (v. 137) ~ Pierre Alois, S.J., Epigrammatum centuriae II 20; IV 2
cruciatibus iram/ (v. 145) ~ Dionisio Cartujano, De vita B. Dionysii Areopagita III
caligine tingit/ (v. 165) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Bellica IX (caligine 
tinxit/)
remurmurat amnis/ (v. 198) ~ Alessandro Donato, S. J., Constantinus Romae 
liberator XI
conditur alveo/ (v. 201) ~ Charles de la Rue, S. J., Horatianae paraphrases, ad 
Hor. Carm. III 29 (conditus alveo/)
nullaque imitabile dextra/ (v. 213) ~ Gabrial Cossart, S. J., “Uvae Zeuxidis 
anno 1648”, v. 1 (nullique imitabile dextrae/).
tyrannide turbae/ (v. 217) ~ Laurent Le Brun, S. J. (Ignatias X 66)
superabile robur/ (v. 237) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Halieutica III 
accenderit iras/ (v. 241) ~ Antoine Chanut, S. J., Praecipua septem augustissimae 
Virginis Mariae mysteria, Mysteria II, Navitas felix V
terroribus orbem/ (v. 243) ~ Giulio Caesare Stella, Columbeis II 1 (terroribus urbem/)
mandata capessens/ (v. 260) ~ José Antonio de Villerías y Roelas, Guadalupe III 375
en sponte profabor/ (v. 291) ~ John Barclay, Argenis V 1
mole ruentis/ (v. 380) ~ Petrarca, Africa VI 446
indicere pugnas/ (v. 426) ~ John Barclay, Argenis II 15, 11
cingere lauros/ (v. 506) ~ Giulio Cesare Destito, S. J., Polyhymnia sive Silvarum 
libri tres, Liber I, “Triumphus Beati Aloisii Gonsagae”, v. 279
promptique manu, promptique sagittis/ (v. 508) ~ Nicola Partenio Giannettasio, 
S. J., Nautica IV 662 (promptusque manu, promptusque sagittis/)
lente moraris/ (v. 525) ~ Sidronius Hosschius, S. J., Elegiae II 18, 53
referebat Olympo/ (v. 576) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica V 220
carior alter/ (v. 590) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica V 247
cum voce precatus/ (v. 592) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica V 251
optare rogando/ (v. 593) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica V 252 
(optare precando)
flectere numen/ (v. 594) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica V 253
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caetera turba dearum/ (v. 599) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica V 258
placidoque natatu/ (v. 601) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica V 260
servate parentem/ (v. 602) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica V 261 
(servate poetam)
religantur in aggere rostra/ ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica II 701 
(religantur ab aggere puppes/)
splendore sophiae/ (v. 646) ~ Alain de Lille, Anticlaudianus II (= 341,29)
miserata ruinas/ (v. 662) ~ Marco Girolamo Vida, Bombycum II 3; Scacchiade 277
haurire labores/ (v. 679) ~ Jacobo Pontano, S. J., Elegiae II 1, 73
incita velis/ (v. 702) ~ Tomasso Ceva, S. J., Silva “Monitum”, v. 40
rura coronant/ (v. 719) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica V 617
clamorque virorum/ (v. 727) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica V 669
superabimus aestus/ (v. 737) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica VII 882
rimis fluit aequor apertis/ (v. 744) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica 
VI 260 (rimis ruit aequor apertis/)
et vortice mergit/ (v. 745) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica VI 261
cum pube magister/ (v. 746) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica IV 
671; VI 262
venientia caerula pulsat/ (v. 748) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica 
VI 264 (venientia caerula pulsant/)
exsolvere curis/ (v. 755) ~ Tomasso Ceva, S. J., Iesus puer III 250
impendere videndo/ (v. 756) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica VI 
283 (impendere videbam/)
maris Iesseia Virgo/ (v. 759) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica VI 7
litus amatum/ (v. 764) ~ Ubertino Carrara, S. J., Columbus II 54
lux reddita caelo/ (v. 772) ~ Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica VI 299
dextra beavit/ (v. 778) ~ Alain de Lille, Anticlaudianus VII 56 (390,10)
rupibus undae/ (796) ~ Sidronius Hosschius, S. J., Elegiae I 12, 13
perdent aconita venenum/ (v. 797) ~ Guilielmus Becanus, Elegiae I 4, 69
vestris honor excubet aris/ (v. 802) ~ John Barclay, Argenis I 3
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CALIFORNIADOS CARMEN

Poema con que se celebró el 2º Siglo de la Comp.ª de Jhs. en el Col.º de S.n P.o y 
S.n Pablo de Mex.o a 27 de septiembre de 1740. Por el P.e Joseph Iturriaga.

titulum CALIFORNIADOS CARMEN addidit Castro Pallares 



CALIFORNIADA

Poema con que se celebró el Segundo Siglo de la Compañía de Jesús en el Colegio 
de San Pedro y San Pablo de México, a 27 de septiembre de 1740. Por el Padre 
José de Iturriaga
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Poema pro expleto II saeculo Societatis Iesu, carptim heroum hac aetate praestantium 
insignioribus gestis refertum; praecipue tamen nomini Patris Ioannis Mariae 
Salvatierra, in gloriosa barbarorum rituum ab insula California expugnatione duci 
fortissimoque debellatori consecratum.

Iesuadem modulor, raptus qui ad tecta Tonantis
obtinuit Stygio palmas ex hoste, subacta
Numinis imperio California origine gente.
Egregium facinus, tenebras habitare perosum,
quod tamen humanae superat conamina linguae,				    5
ni prius ingenio divinum afflaverit oestrum!

Quare age, Magne Deus, pariter Genitorque Satusque
et Sacer e gemino dimanans Ardor Amante,
dulciloquos largire modos, et dirige plectrum
dum sequor herois molimina maxima rerum,				    10
saeculo honorantis Iesu vexilla secundo.
Tu quoque, quae plantis domuisti colla Draconis
turgida conantis formam violare supernam,
Virgo bellipotens, huius pars prima tropaei,
affer opem et praesta fluidas Aganippidos undas.				    15
Te duce, longa maris terraeque pericula sospes
persequar et varios pandam ex ordine casus.

Vix abigens noctis tenebras Aurora silentes,
Mexiceos crocea lustrabat lampade colles,
cum reputans hominum scelerata piacula mente				    20
Salvaterra pias superum revolutus ad aras,
insolitis sensit torreri pectora flammis.

titulum Latinum synopticum II] 2º Ms. 1600 : secundo Osorio Romero  •  Iesu scripsi : 
Jesu Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero  •  nomini Castro Pallares : nomine Ms. 1600 
Osorio Romero  •  Patris] Patri Castro Pallares  •  Ioannis scripsi : Joannis add. Ms. 1600 in 
margine, et edidit Osorio Romero inter parenthesis : Ioanni Castro Pallares : om. Ms. 1600 
ante corr. 11 Iesu conieci : Jesus Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero  •  21 Salvaterra 
Ms. 1600 Osorio Romero : Salvatierra Castro Pallares    
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“Poema por el cumplimiento del Segundo Siglo de la Compañía de Jesús, trufado, a retazos, 
de las más insignes gestas de los héroes que sobresalieron en este tiempo; pero consagrado, 
sobre todo, al nombre del Padre Juan María Salvatierra, capitán y esforzadísimo debelador 
en la gloriosa expugnación de los ritos bárbaros de la isla de California.”

Canto al jesuita que, arrebatado para la Casa del Tonante,
obtuvo palmas del enemigo estigio, sometida
la raza originaria de California al imperio del Numen.
¡Egregia hazaña que detesta habitar las tinieblas,
pero que excede los alientos de la lengua humana,				    5
si antes no inspiró a mi ingenio el estro divino!

Ea, pues, Gran Dios, a la vez Engendrador y Engendrado,
y Sagrado Ardor que dimanas de ambos Amantes,
concédeme dulces ritmos y dirige mi plectro,
mientras sigo las grandiosas empresas del héroe				    10
que honra las banderas de Jesús en el Segundo Siglo.
También tú, que bajo tus pies domeñaste el hinchado cuello
del Dragón que intentaba mancillar tu hermosura celestial,
belipotente Virgen, parte principal de este trofeo,
socórreme y provéeme de las fluidas aguas de Aganipe;			   15
Bajo tu guía, expondré, a salvo, los largos peligros de mar y tierra,
y explicaré, por su orden, los varios sucesos.

Apenas la Aurora, expulsando las silentes tinieblas de la noche,
alumbraba con su azafranada lámpara las mexicanas colinas,
cuando Salvatierra, meditando los criminales sacrilegios			   20
de los hombres, vuelto hacia los sagrados altares de los celestiales,
sintió arder su pecho con insólitas llamas.
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Ac velut igniferis mollis subiecta caminis
cera liquata fluit, matutinaeque pruinae
sole sub aestivo tepidas funduntur in undas;				    25
haud secus aetherii facibus combustus amoris
aestuat ac flamma penitus populante medullas;
quo nimium cordis ferventes temperet ignes,
expedit in salsos torrentia lumina rores.

Hic cumulans clamore preces, vehementius instat,				    30
ut quos illusit vafri Cacodaemonis astus,
Christiadum numerum mereant augere piorum.
Iamque preces spatio semi protraxerat horae,
spiritus ut gravida carnis compage soluta,
impiger aerias coepit volitare per auras.					     35
Deserit excelsis surgentes turribus urbes,
praeterit et montes et proxima culmina caelo;
subque iacent pedibus Thaumantia, fulmina et Euri,
orbita solaris, Phoebeia, sidera et axes;
donec celsa videns longe palatia divum,					     40
laetus in has rupit nascentia gaudia voces:
“Salve, digna domus superis; lectissima lucis
o regio, salve, votorum summa meorum!
Quam iucunda tuis spirat convallibus aura!” 
(Quae modo dum saevos cordis refrigerat aestus,				    45
dulcia sollicitis recipit lenimina curis).
Talia dicentis caeli convexa rotatu
gressibus adiciunt alas: volat ocius Austris.
Nec mora: caelituum succedit moenibus hospes.
Ilicet ac ventum, sacros penetrare recessus					    50
ardet, et aurati iam iam fulgentia claustri
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Y como la blanda cera, arrimada a los ardientes hornos,
fluye licuada, y las escarchas matutinas,
bajo el sol estival, se funden en tibias aguas,				    25
no de otro modo ardía él, abrasado por las antorchas
del amor celestial, y la llama devastaba por completo sus entrañas.
Y para templar los fuegos sobremanera ardientes de su corazón,
apresta salobres lágrimas para sus abrasados ojos.

Él, amontonando preces, pide a gritos con mucha vehemencia		  30
que aquellos de quienes se burló la astucia del taimado Cacodemonio,
sean merecedores de engrosar el número de los cristianos piadosos.
Y ya había dilatado las preces por espacio de media hora,
cuando el espíritu, desatada la pesada trabazón de la carne,
echa a volar, veloz, por las aéreas auras.					     35
Deja atrás las ciudades que se alzan con excelsas torres,
rebasa también las montañas y las cumbres próximas al cielo,
y bajo sus pies yacen Taumancia, los rayos y los Euros,
la órbita solar, Febea, los astros y la bóveda celeste;
hasta que, viendo a lo lejos los excelsos palacios de los celestes,		  40
alegre, profirió (¡nacientes gozos!) estas palabras:
“¡Salve, morada digna de los excelsos; salve,
selectísima región de luz, suma de mis deseos!
¡Qué grata brisa sopla en tus valles!”
(Y al punto, mientras la brisa refresca los crueles ardores del corazón,	 45
recibe el dulce alivio a sus pesarosas cuitas).
Mientras así hablaba, la bóveda celeste, con la rotación,
añade alas a sus pies: vuela más veloz que los Austros.
Y sin demora el viajero se allega a las murallas de los celícolas.
Nada más llegar, arde en deseos de entrar en el sanctasantórum,		  50
y ya casi había traspasado los fulgurantes dinteles
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limina pernicis cursu transiecerat alae,
claraque sapphiris carpebat strata viarum,
obvius incessum subito cum tardat euntis
alipotens iuvenis specie formosior omni,					     55
sidera cui lumen, rubicunda corallia labrum,
purpura Eoa genae, frons nix, et gratia vultus,
tempora regifice flavum circumligat aurum,
caesaries crispata caput, collumque smaragdis
exornat torques, humeros levis ambit amictus				    60
arte laboratus Phrygia, talaria lambunt
gemmea crus niveum, rutilas calx vestit alutas,
bracchia divinum confirmat eburnea robur
undique odorifero corpus desudat amomo.

Iesuades, tantae perculsus imagine formae,					    65
attonitus cohibet properae vestigia plantae,
linguaque sub gelido titubat stupefacta palato.
Inde redintegrans animum, terrore rigentes
reddit ad officium fauces; cordisque dolori
gutture pandit iter, questu sic orsus amaro:				    70
“O iuvenis, formosa polum moderantis imago,
cuius in intuitum nullo sub fine venustas
dia venit spectanda sacrae sine tegmine frontis;
ne prohibe aetheream cupido crudeliter aulam
visere: quid prodest celsas ascendere ad oras,			   75
si primo revocare gradus in cardine cogis?
Qui me debueras ignarum, gnare locorum,
ducere et arcanos divum monstrare penates,
is vice mutata gressus compescere tentas?
Ah, precor, ah melius, coetus pars magna beati,				    80
consilium surgat; miseri caelestia flectant
corda preces: animos superis licet esse benignos”.
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de la dorada puerta con el vuelo de su ala ligera,
y pisaba el pavimento de las calles, resplandeciente de zafiros,
cuando de repente le sale al encuentro y detiene su marcha
un joven alado, harto hermoso en todo su porte:				    55
sus ojos son astros, sus labios rojos corales,
oriental púrpura sus mejillas, su frente nieve, y gracia su rostro;
rubio oro ciñe regiamente sus sienes;
una ensortijada cabellera adorna su cabeza, y su cuello
un collar de esmeraldas; rodea sus hombros un ligero manto		  60
elaborado con arte frigio; una túnica talar cubierta de gemas
acaricia sus níveas piernas; calzan sus pies rojas sandalias;
un vigor divino robustece sus ebúrneos brazos;
por doquier su cuerpo destila aromático amomo.

El jesuita, sacudido por una visión de tamaña belleza,			   65
refrena, atónito, los pasos de su presuroso pie,
y la lengua se le traba, estupefacta, en el helado paladar.
Después, recobrando el ánimo, devuelve su cometido
a la boca, rígida por el terror, y por la garganta da salida
al dolor de su corazón, comenzando así con una amarga queja:		  70
“Oh joven, hermosa imagen de Aquel que gobierna el Cielo,
a cuya mirada viene eternamente la divina hermosura
del Sagrado Rostro visible sin el velo,
no impidas, cruel, mis ansias de contemplar
la corte etérea. ¿De qué sirve ascender a las regiones excelsas,		  75
si me obligas a retroceder en la primera puerta?
Tú, que, conocedor de estos lugares, deberías guiarme a mí,
que no los conozco, y mostrarme los arcanos penates de los celestiales,
¿mudas de papel e intentas detener mis pasos?
¡Ay!, te lo suplico, ¡ay!, parte importante del bendito coro,			   80
que surja una decisión mejor; que los ruegos de un infeliz ablanden
tu celeste corazón: los excelsos pueden tener almas bondadosas.”
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Aliger haec contra: “Mortalis, siste precari.
Alta Dei mandata vetant praestare quod optas,
quin prius hinc pergas alias invisere terras,					    85
me monstrante viam casusque levante futuros.
Ne tamen has frustra sedes tetigisse querare,
haud procul hortus adest divino munere cultus;
intus aquae manant, quas qui potare meretur,
Numinis actutum forti fervescit amore.					     90
Vectus eo cordis flammas humoribus auge.”

Dixit, et aequatis properarunt passibus ambo.
Ver erat, et placito iam formosissimus agro
frontem sustulerat redimitam floribus annus,
et Zephyri tenera ludebant fronde sereni;					     95
in medio reptans viridi purissimus herba
per sata fundebat crystalla liquentia rivus,
grataque tranquillo miscebat murmura fluxu.

Huc ubi venerunt, iniustam fonte levavit
Salvaterra sitim, divumque per ilia sensit				               100
serpere Vulcanum lymphis fluvialibus auctum,
ceu crasso fornax sopitas unguine prunas
suscitat, et pingui irritatae aspergine olivae
horrendum crepitant, alteque incendia mittunt.

Ales ut aspexit spirantem pectore taedas				               105
Iesuadem, magni iussu Genitoris adactus
admonet, irriguo propere secedat ab hortu.
Annuit ille, citique simul per inane volantes
in loca perveniunt alto miseranda dolore.

Insula vasta fuit, multos obscura per annos,			              110
sub tropico Cancri, calido Titanis ab aestu,
quo flagrat assiduo, California nomine dicta.
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El alígero responde esto: “Mortal, deja de suplicar.
Los altos mandatos de Dios prohíben hacer lo que deseas,
sin que antes marches de aquí a visitar otras tierras:				   85
yo te mostraré el camino y aliviaré los infortunios futuros. 
Pero para que no te quejes de que llegaste en vano a estos lugares,
no lejos hay un huerto cultivado por don divino;
dentro manan aguas, que aquel que es digno de beberlas,
al punto hierve en un fuerte amor del Numen.				    90
Ve allá y acrecienta con esas aguas las llamas de tu corazón.”

Dijo, y ambos, a una, apresuraron la marcha.
Era primavera, y ya, hermosísimo en un campo ameno,
había alzado el año la faz ceñida de flores,
y los plácidos Céfiros jugueteaban con la tierna fronda;			   95
en medio, serpenteando por la verde hierba,
un riachuelo purísimo derramaba líquidos cristales por los sembradíos,
y en su tranquilo curso mezclaba gratos murmullos.

Cuando llegaron acá, Salvatierra alivió en la fuente
su desmedida sed, y sintió que por sus entrañas trepaba		             100
el fuego divino, acrecentado por las fluviales linfas,
tal como el horno con el graso aceite aviva las brasas adormecidas,
y las ramas de olivo, inflamadas por la pingüe salpicadura,
crepitan horrísonas y lanzan llamaradas a las alturas.

El alado, cuando vio al jesuita arrojando llamas			              105
por el pecho, apremiado por el mandato del Gran Padre,
le amonesta que se retire con presteza del regado huerto.
Aquél asiente, y ambos, volando raudos por los aires,
llegan a unos parajes deplorables con hondo dolor.

Hubo una vasta isla, por muchos años ignorada,			              110
bajo el trópico de Cáncer, llamada California
por el calor ardiente de Titán con que de continuo se abrasa.
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Vndique cincta iugis barathrisque horrentibus aeque,
nulla soli praebet vestigia; ab aethere stillae
exiguae rorantur aquae, quae protinus altis			              115
verticibus praeceps solidisque excursa lapillis
in mare prorumpit, viresque caloribus addit
quos tenuis placare negat de fontibus humor.
Vix inamoena situ concedunt arva colonis
pascere tabentes epulis agrestibus artus.				               120
Non Cereris segetes, nec gratia Chloridis ustis
emicat in silvis: horrescunt cuncta rubetis.
Vsque adeo tellus renuit servire nefandis!

Haec dum vestigant, caelesti ex alite quaerit
Salvaterra genus, mores et iura locorum.				               125
Qui celer obsequitur, placidoque haec ore profundit:
“Alta licet quaesita petant exordia rerum
volvere, cunta tamen paucis, adverte, docebo.
Hic Phlegethontaeus crudelia saepta tyrannus
instituit dudum, residensque in rupe cavata,			              130
pinguibus obducta fumis olidaque vapore
sulphureo, atque atris circum crepitante favillis,
iura dat indocili vivendi more ferarum.
Hoc omnis confusa ruit gens barbara in antrum
Tisiphones tristi correpta furore, precatum			              135
pars superare dolis hostem, pars vincere in armis,
pars satiare deae lascivos Cypridis ignes,
quidquid et inspirat vecors insania menti;
foedaque sacrilego complent altaria thure,
neu monstri responsa cadant contraria votis.			             140
At genitor scelerum flammantia lumina torquens
et similem tonitru iactans e pectore vocem,
pignora cara sibi fidosque fatetur amicos,
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Ceñida por doquier tanto de picachos, como de horrendos abismos,
no ofrece vestigios de suelo; del cielo se destilan
gotas de escasa agua, que al punto se precipita			              115
desde las altas cumbres y, escurriéndose por entre sólidos guijarros,
se lanza al mar, y añade rigor a unos ardores,
que rehúsa aplacar la poca humedad de las fuentes.
Los campos, infértiles por su abandono, apenas permiten a los colonos
alimentar con agrestes viandas sus lánguidos miembros.		             120
No hay cultivos de Ceres, ni en las abrasadas selvas
brilla la gracia de Cloris: todo está erizado de zarzas.
¡Hasta tal punto la tierra se niega a servir a los malvados!

Mientras exploran estos parajes, Salvatierra pregunta
al celeste alado la raza, costumbres y leyes del lugar.		             125
Aquel obedece raudo y con voz calma profiere estas palabras:
“Aunque tus preguntas exigen revolver el remoto origen de todo,
sin embargo, lo explicaré todo, atiende, con pocas palabras. 
Aquí el tirano del Flegetón estableció hace ya tiempo 
sus crueles zahúrdas, y asentándose en una caverna,		             130
cubierta de densas humaredas y hedionda
por el vapor de azufre, y que crepita en derredor con negras cenizas,
dicta leyes según el modo salvaje de vivir de las bestias.
Toda la bárbara raza corre en masa a este antro,
presa de la funesta furia de Tisífone, a pedirle,			              135
unos vencer al enemigo con dolos, otros derrotarlo con las armas,
otros saciar los fuegos lascivos de la diosa de Chipre,
y todo lo que la insensata locura inspira a la mente;
y colman de sacrílego incienso los abominables altares,
para que las respuestas del monstruo no sean contrarias a sus deseos.           140
Y el Padre de los Crímenes, haciendo girar sus llameantes ojos,
y arrojando del pecho voces como truenos,
proclama que son prendas gratas a él y fieles amigos suyos
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mens quibus horridius pietatis temnere leges;
in reliquos explet rabidam cruciatibus iram.”			              145

Talia narrantem lacrimis auscultat obortis
Salvaterriades, gemitusque in corde repressos
laxat, et impediens singultibus Alitis ora,
“Heu, quis”, ait, “miserae posset succurrere genti!
Ah Deus! Ah Superi Materque tenerrima Amoris!			              150
Si vos ulla tenet generis clementia nostri,
accipite in sontes animum mentemque benignam.”
Sic querulus loquitur, lacrimisque immittit habenas.
“Sed quid inexpletas confert geminare querelas?”,
Ales ait. “Spectanda tibi peiora supersunt.				              155
Sume animos, premitoque meae vestigia calcis.”
Ille capit mandata nova formidine pressus,
nam suberant menti tristis praesagia fati.

Inque nemus penetrant clausum, quod, ubique comante
arbore, dilaniant praerupta voraginis ora,				               160
quae noctuque diuque voracibus excita flammis
infremit, et prunas iaculatur in astra furentes.
Quin etiam spumas vasto spiramine circum
evomit et strepitu longe fulgentia vibrat
semina flammarum et ventos caligine tingit.			              165
Hic leo rugitu maestisque ululatibus ursi
cuncta replent, horrentque rotae curvaeque secures:
monstra viros truculenta modis laniantia mille.
Vndique clamores resonant, suspiria, luctus,
questus et gemitus et verba gravantia Divos.			              170
Influit haec nautae taeterrima tecta Charontis
amnis, funereas cui dat California cunas,
sulphureas inter piceasque innabilis undas,
corpora multorum volvens animasque nocentum:
qualiter undosis Galatea minatur in arvis				               175
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quienes tienen la intención de despreciar muy salvajemente las leyes de la piedad;
en los demás saciará con tormentos su rabiosa ira.”			             145

Mientras esto cuenta, Salvatierra lo escucha,
brotándole las lágrimas, y deja escapar los gemidos reprimidos
en su corazón, y estorbando con sus sollozos las palabras del Alado,
“¡Ay!”, dice, “¡Quién pudiera socorrer a esta mísera gente!
¡Ay, Dios! ¡Ay, Santos y ternísima Madre del Amor!			             150
Si os invade alguna clemencia por nuestra raza,
acoged a estos pecadores con espíritu y ánimo bondadoso.”
Así habla, quejumbroso, y da rienda suelta a las lágrimas.
“Pero ¿de qué sirve redoblar unas quejas no satisfechas?”,
dice el Alado. “Peores cosas te quedan por ver.			              155
Cobra ánimos, y pisa las huellas de mis pies.”
Él obedece su mandato, sobrecogido por un temor desconocido,
pues en el fondo de su mente había presagios de un infausto destino.

Se adentran en un bosque cerrado que (todo cubierto
de árboles) desgarran las fauces abruptas de un abismo,		             160
que, despierto día y noche, ruge con voraces llamas
y lanza a las estrellas enfurecidas brasas.
Más aún, por una gigantesca chimenea vomita espumas
en derredor suyo, y con estruendo lanza lejos
fulgurantes partículas de fuego y tiñe los vientos de tinieblas.	            165
Aquí el león con su rugido todo lo llena, y los osos
con sus espantosos bramidos, y se erizan ruedas y curvas hachas:
truculentos monstruos que desgarran a los hombres de mil maneras.
Por todas partes resuenan gritos, suspiros, llantos,
quejas, gemidos y palabras que agravian a los celestes.		             170
En esta horrenda mansión desagua el río del barquero Caronte,
al que da fúnebre cuna California,
río innavegable entre aguas de azufre y pez,
que hace rodar los cuerpos y almas de muchos pecadores,
como Galatea en los undosos campos amenaza			              175
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squamiferi turbam pecudis, circumque supraque
cingit aquis, nullusque fugae patet aequore cardo.

Tanta videns simulacra pius procumbit humi vir.
Ore sedet macies, frigus se tendit in artus,
spiritus it lente, maesto stant lumina in orbe:			              180
nulla manent toto vitalia corpore signa.
Aliger invalidis affert fulcimina membris,
nec prius exanimi curam deponit alumno,
quam cernat sensus primumque redire vigorem.
Tunc sic affari et dictis mulcere sodalem:				               185
“Quae tibi mens, dilecte cliens, quis maeror adurit
viscera? Quid potuit deliquia tanta ciere?
Excute reliquias, si quas in corde pavoris
praeteriti refoves, vultusque resume serenos;
sat curis luctuque datum; iuvat astra reverti,			              190
stant ubi supplicibus bipatenti cardine valvae.
Hic renovare preces causasque aperire dolendi
par erit, ut faveant caelestia numina votis.”

Sic memorat, rapidumque locis dant tergus opacis
ocius et ventis et fulminis ocius alis,				               195
sidereas liquido contendunt tramite sedes;
ut cui pigra leves tardat cataracta meatus,
vincula fastidit, tremulusque remurmurat amnis,
donec perstringens obiectos arbore postes,
exundat campos superansque morantia saxa,			              200
aequoreo demum festinus conditur alveo.
Cum iam vestibulo adstabant claustroque remoto,
gemmatae patuere fores, clangore resultant
agmina caelituum, summisque a sedibus axis
sidera responsant percussis pectine filis,				               205
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a la bandada del escamoso rebaño, y en derredor y por arriba
lo envuelve con aguas, y no se abre en el mar una puerta para la huida.

Ante tan espantosas visiones, el piadoso varón se desploma en tierra.
La palidez se asienta en su rostro, el frío se extiende por sus miembros,
el hálito se le va poco a poco, los ojos se paralizan en las tristes órbitas:        180
no hay ya signo alguno de vida en todo el cuerpo.
El Alígero ofrece apoyo a sus inválidos miembros,
y no deja de preocuparse por su exánime alumno,
hasta que ve que regresan los sentidos y el vigor primordial.
Entonces habla así y sosiega a su compañero con estas palabras:	            185
“¿Qué pensamiento, amado pupilo, qué tristeza te abrasa
las entrañas? ¿Qué pudo provocarte tamaño desmayo?
Si abrigas rescoldos del antiguo pavor,
sacúdetelos y recobra el rostro sereno.
¡Basta ya de penas y llantos! Da gusto retornar a las estrellas,	            190
donde las puertas están, para los suplicantes, abiertas de par en par.
Aquí convendrá que renueves tus preces y manifiestes
las causas de tu dolor, para que los celestes númenes favorezcan tus deseos.”

Así dice, y dan, prestos, la espalda a los lugares sombríos,
y más rápido que el viento, y más rápido que las alas del rayo,	            195
se dirigen por el límpido sendero a las moradas siderales:
como el río al que una morosa esclusa frena su rápido curso,
desdeña las cadenas y, turbulento, rebrama,
hasta que, comprimiendo con un árbol las compuertas que le estorban,
anega los campos y, rebasando las rocas que lo demoraban,		             200
finalmente se sepulta, presuroso, en el lecho marino.
Cuando ya estaban en el vestíbulo y, quitado el cerrojo,
se abrieron las puertas guarnecidas de pedrería, resuenan con clamores
los escuadrones de celestiales, y desde las más altas sedes del firmamento
responden los astros rasgueando las cuerdas con el plectro,		             205
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queis reducem celebrent; superumque rigente corona,
Numinis alma petit communi limina plausu.
Nec procul apparet lucis splendore retecta
regia, sublimi reliquas quae vertice supra est.
Ostia quadrato surgunt adamante per auras,			              210
atria sunt onichis centum vallata columnis,
gemmea tecta, solum, paries, laquearia, valvae:
par Domino hospitium nullaque imitabile dextra!

Vir stupet aspectu; et merito veneratus honore
caelicolum Regem, perceptos ante dolores				              215
mente reconcinnat: memorem subit insula sensum
Tartareae immiti vexata tyrannide turbae;
gentis barbaries divini interprete iuris
nullo culta, Stygisque ferocia monstra paludis.
Ac veluti findens agilis tumida aequora pinus,			              220
postquam prima trucis defervuit ira procellae,
expandit Zephyris turgentia vela secundis;
non aliter poenas animo perspectus amaras
Salvaterra, sacri ventis afflantibus oris,
carbasa dat, verbis et talibus ora resolvit:				               225

“Maxime Rex, hominum divumque superna Voluptas,
qui miseros larga reples charismate dextra,
unum quaeso velis tantis superaddere donis,
quod tua me pietas divesque opulentia cogunt
poscere confisum nullamque timere repulsam:			              230  
nempe, tuo lustrans California litora iussu,
Taenario vidi populos lugere sub hoste,
atque tua e propriis extorria numina regnis.
Et tu dissimulas, tantos nec comprimis ausus?
O Genitor, Stygio cedet tua dextra furori,				               235
longius ut palmis victor se iactet Avernus?
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para celebrar con ellas su regreso; y en pie la asamblea de los excelsos,
se encamina, entre el aplauso de todos, a los sacrosantos umbrales del Numen.
No lejos, iluminado por un resplandor de luz, aparece
un palacio que está sobre los demás, en lo más alto del cielo.
Se alzan por los aires las puertas de cuadrado diamante,		             210
los atrios están cercados de cien columnas de ónice,
de gemas son los techos, paredes, artesonados y batientes:
¡morada digna del Señor, no imitable por ningún alarife!

Ante tal visión queda estupefacto el varón, y tras adorar con el merecido honor
al Rey de los Celícolas, reconstruye en su mente los padecimientos	            215
antes sufridos: le viene a la memoria la isla atormentada
por la cruel tiranía de la turba tartárea,
la barbarie de aquella gente no instruida por ningún intérprete
del derecho divino, y los feroces monstruos de la laguna Estigia.
Y como la ágil nave que hiende la mar embravecida,		             220
luego que se calmó la primera ira de la furiosa tempestad,
despliega velas hinchadas por favorables Céfiros,
no de otro modo Salvatierra, examinadas en su ánimo
las amargas penas, soplando los vientos de la Sagrada Boca,
larga velas, y abre los labios para estas palabras:			              225

“Supremo Rey, soberano gozo de los hombres y de los Celestes,
que con generosa diestra colmas de gracia a los afligidos,
te pido te dignes añadir a tan grandes dones uno más,
que tu piedad y rica opulencia me fuerzan
a pedir confiado y a no temer rechazo alguno;			              230
a saber: recorriendo, por tu mandato, las costas de California,
vi pueblos gimiendo bajo el yugo del enemigo del Ténaro
y tu divinidad desterrada de tus propios reinos.
¿Y Tú disimulas y no reprimes tamaña audacia?
¡Oh Padre! ¿Cederá tu diestra al furor estigio,			              235
para que el victorioso Averno se siga jactando de sus palmas?
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Num te destituit nunquam superabile robur?
At quis divinas valeat consternere vires?
Ergo age, praedonem furtivis sedibus arce;
te tuus urget honos vetitique iniuria cultus.			              240
Si gens flagitiis tantas accenderit iras,
mitte quot astrifero procudis fulmina caelo,
percute vile genus, comple terroribus orbem;
ne tamen id facias tua te clementia tardat,
et tendens cum voce manus pro sontibus orat.			              245
Hanc tu despicies? Nec te sua vota movebunt?
Plus poterit pietate scelus? Plus Numine Daemon?
Este procul mentes vanae, procul este timores!
Omnia namque potes, Numen mirabile, nutu,
tum terris Phlegethonta tuis spoliare superbum,			              250
cum miserae et itidem praestare levamina genti.
Quod si hac in causa defungi morte merebor,
non timeo tormenta, cruces, non tela, nec ignes.”

Dixerat, et dictis coepit fortuna favere;
nam quid non votum simplexque precatio possint!			             255
Tum Pater omnipotens precibus commotus anhelis
consilium acciri iussit, Divasque vocari
in templum multo Superum venerabile cultu,
cuius inauratos servat Sapientia postes.
Continuo pennata phalanx mandata capessens,			              260
per diversa globi stellantis compita fertur
remigio alarum, rutilosque ingressa Penates
Numinis admonitu celeres citat ire vocatas.
Caelicolum Regina prior devecta quadriga,
chrysolitis nitida solidoque adamante polita			              265
(aurea cui puppis, temo aureus, aurea prora,
culmina, scamna, iugum, radii, canthusque rotaeque),
flammivomis dat lora feris, et limina templi

246 despicies] despicis Castro Pallares  •  250 tum] in Castro Pallares Osorio Romero  •  
251 et itidem (vel tot item) conieci : totidem Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero  •  
253 non] nec Osorio Romero  •  tela] terra prima manus Ms. 1600, sed deinde tela corr. in 
marg. secunda manus  •  254 coepit scripsi : caepit Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero  
•  267 scamna Castro Pallares : scamma Ms. 1600 Osorio Romero  



Californiada

95

¿Acaso te abandonó tu invencible poder?
Pero ¿quién podría derribar la fuerza divina?
¡Ea! ¡Vamos! ¡Aleja al ladrón de sus furtivas sedes!
Te urgen tu honor y el ultraje de tu culto prohibido.		             240
Si un pueblo encendiere tamañas iras con sus crímenes,
arroja cuantos rayos forjas en el estrellado cielo,
azota a la vil raza, llena de terror el orbe.
Pero tu clemencia te refrena de hacer tal cosa,
y una mano extendida, y una voz, te ruega por los pecadores.	            245
¿La vas a despreciar? ¿No te conmoverán sus votos?
¿Podrá el crimen más que la piedad? ¿El Demonio más que el Numen?
¡Alejaos, vanos pensamientos! ¡Alejaos, temores!
Pues tú todo lo puedes, oh Numen admirable, con un gesto,
tanto despojar al soberbio Flegetón de tus tierras,			              250
como igualmente también procurar alivios a la mísera gente.
Y si por esta causa merezco padecer la muerte,
no temo los tormentos, las cruces, no las armas, ni el fuego.”

Dijo, y la fortuna comenzó a favorecer sus palabras.
Pues, ¡qué no podrían un voto y una sencilla plegaria!		             255
Entonces el Padre Omnipotente, conmovido por las anhelantes preces,
mandó convocar un consejo y hacer venir a las Celestes
al templo de los excelsos, venerable con mucho culto,
cuyas doradas puertas custodia Sabiduría.
Al punto una falange alada, obedeciendo órdenes,			              260
se dirige por las diversas plazas de la bóveda estrellada
batiendo las alas, y entrando en las rutilantes mansiones,
insta, por orden del Numen, a las convocadas a que acudan raudas. 
La Reina de los Celícolas, que viaja en una cuadriga
resplandeciente de crisólitos y bruñida de sólidos diamantes,	            265
(de oro es la popa, de oro el timón, de oro la proa,
el techo, los asientos, el yugo, los radios, las llantas y las ruedas),
da rienda suelta a sus bestias que vomitan llamas, y arriba, la primera,
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arripit; insistit simili Prudentia fastu,
Iustitia stipante viam; simul omnibus aedis			              270
panduntur portae, et gemmata sedilia complent.
Dulcisono strepuere foris laetissima cantu
cornua, et excelsum radiante in pegmate Numen
templum intrat, mediumque tenet sublime tribunal.
Inde tremente sonis toto reverenter Olympo,			              275
intonat, ac Divae pendent dicentis ab ore.
“Quamlibet, o Superi, verum mihi tanta potestas,
ut valeam quodcumque meo decernere nutu,
quin caelo aut terra, qua sol utrimque recurrit,
imperiis queat ulla meis obstare voluntas;				               280
nunc tamen arbitrio libuit committere vestro
res Californiadum: gravidum sub munere pondus
delitet, et vigili dignissima causa patrono:
omnia mature rationis pendite lance,
et proferte brevi, quae sit sententia menti.”			              285

Haec ubi dicta, solo Prudentia lumina inhaerens
(sole velut medio fragrantia colla recurvat,
et nitens hyacinthus humi, pallentibus horret
tollere cervicem foliis Phoebumque tueri)
“Cum tuus”, inquit, “amor nos hoc dignetur honore,		             290
imperium submissa sequens, en sponte profabor. 
Postquam fata virum et gravium monumenta laborum
orsa volutari, suspensa mente trahebar,
et me nunc pavidae, dubiae nunc more rogabam:
quod tantum patrare nefas in iura coloni				               295
hi tristes potuere, quibus tot cladibus actis
Phosphorus illucet fortunae nullus amicae?
An quod vana colat fumo simulacra Sabaeo
stulta superstitio et desit reverentia vero
Numini, inexhaustas producier imperas iras?			              300
Qui tamen Etruscus, Romanus, Celtiber, Indus,
cum sacros parili temerassent crimine ritus,
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a los umbrales del templo. Con parecido fasto, acompañada
por Justicia, recorre el camino Prudencia. Para todas ellas, a una,	            270
se abren las puertas del santuario, y ocupan los aljofarados asientos.
Fuera resonaron muy alegres las trompetas con dulce son,
y, elevado sobre unas radiantes andas, el Numen hace su entrada
en el templo, y ocupa el centro de la sublime tribuna.
Entonces, estremeciéndose con reverencia todo el Olimpo ante su voz,        275
atruena, y mientras habla, las Celestes quedan pendientes de su boca:
“Aunque sea cierto, oh excelsos, que mi poder es tan grande,
que puedo decidir cualquier cosa con un gesto mío,
sin que en el cielo o en la tierra, por donde el sol retorna por ambos lados,
ninguna voluntad pueda oponerse a mis mandatos,		             280
sin embargo, plúgome ahora confiar a vuestro arbitrio
el caso de California: una pesada carga subyace
bajo este cometido y la causa bien merece un abogado espabilado.
Sopesadlo todo, con presteza, en la balanza de la razón,
y hacedme pronto saber cuál es el parecer de vuestra mente.”	            285

Dicho esto, Prudencia, con los ojos fijos en tierra
(tal como al mediodía el brillante jacinto inclina
su fragante cuello y, empalideciendo las hojas,
tiene miedo de alzar la cabeza y mirar a Febo)
dice: “Dado que tu Amor nos juzga dignos de este honor,		             290
obedeciendo sumisa tu mandato, he aquí que hablaré gustosa.
Desde que empece a meditar sobre el destino de estos hombres
y los recuerdos de sus arduas fatigas, me arrobaba yo, la mente suspensa,
y me preguntaba, a veces como con miedo, a veces como con dudas:
¿Acaso porque estos infelices habitantes fueron capaces de perpetrar	           295
tamaño crimen contra las leyes, para ellos, vividas tantas calamidades,
no brilla ningún lucero de fortuna amiga?
¿Acaso porque la necia superstición adora ídolos
con humo sabeo y no se venera al Numen verdadero,
ordenas que se prolonguen inexhaustas iras?			              300
¿Cómo, empero, el etrusco, el romano, el celtíbero, el indio,
habiendo profanado los ritos sagrados con similar crimen,
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non eadem infaustae subeunt discrimina sortis?
Cur tutas meruere vias offendere priscae
religionis Arabs, Germanus, Belga, Latinus,			              305
et Californiades caeca ratione feruntur?
Hic pietatis amor? Lanx haec aequissima divum?
O Deus, o hominum in sceleris placabilis ultor!
Quid tua sancta fides et sedula cura tuorum,
et venia erroris toties promissa nocenti?				               310
Si decoris foede laesi vindicta remordet,
ne sine fine para populis infligere poenas;
effice te noscant et Sanctum Nomen adorent.
Non hos in superos superis infensa voluntas
exagitat; tales mens inscia concitat ausus.				               315
Ergo quid ignaros supremo fulmine caedas?
Mitte sacerdotes, pellant qui mente tenebras,
et doceant veneranda tuae mysteria Legis.
Poplite tunc curvo meritos indicet honores
cuncta tibi recinetque tuas California laudes.”			              320

Presserat altiloquum sollers Prudentia labrum,
nec levis augusta reboabat in aede susurrus,
integra dum fudit tales Astraea querelas:
“Cum iuvet ingenuam mentem cognoscere nostram,
et breviter censere nefas lacrimabile regni,				               325
Iustitiae nomen decreto ostendere iusto
incipiam, Numen, coeptis si ingentibus adsis.
Horrida ubi miserae librare piacula gentis
iussibus acta tuis coepi, mirabile dictu!,
corruit aequa gravi superata a pondere libra,			              330
visaque supplicio nocuos damnare perenni est.
Ilicet ob rigeo casus irata sinistros,
quos pia Iustitiae frustrari iura vetabant,
atque animo partes trepido divisa per omnes,

304 tutas] tantas Osorio Romero  •  306 ratione con. Castro Pallares : regione Ms. 1600 
Osorio Romero  •  308 in conieci : et Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero  •  321 so-
llers scripsi : solers Castro Pallares : solens Ms. 1600 Osorio Romero  •  327 coeptis scripsi 
: caeptis Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero  •  329 coepi scripsi : caepi Ms. 1600 
Castro Pallares, Osorio Romero  •  332 ob rigeo scripsi : obrigeo Ms. 1600 Castro Pallares, 
Osorio Romero  •  334 animo conieci : animum Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero



Californiada

99

no sufren idéntico trance de una suerte infausta?
¿Por qué merecieron hallar las seguras sendas
de la primitiva religión el árabe, el germano, el belga, el latino,	            305
y los californios son arrastrados por la ciega razón?
¿Éste es el amor de la piedad? ¿Ésta la justísima balanza de los celestiales?
¡Oh Dios, oh implacable vengador del crimen de los hombres!
¿Qué tu santa fe y el solícito celo por los tuyos,
y el perdón del error tantas veces prometido al pecador?		             310
Si la venganza del honor vilmente ultrajado te remuerde,
no te aprestes a infligir castigos sin fin a los pueblos;
haz que te conozcan y que adoren tu Santo Nombre.
No les exacerba contra los excelsos una voluntad hostil
para con los excelsos: tales insolencias las concita una mente ignara.	           315
Con que, ¿por qué fulminar con tu supremo rayo a unos ignorantes?
Envía sacerdotes que disipen las tinieblas de la mente
y enseñen los venerables misterios de tu Ley.
Entonces, doblando la rodilla, proclamará tu merecido culto
y cantará tus alabanzas toda California.”				               320

Había sellado sus altilocuentes labios la industriosa Prudencia,
y ni un ligero susurro resonaba en la augusta mansión,
cuando la virgen Astrea profirió tales quejas:
“Puesto que te place conocer nuestra sincera opinión,
y evaluar cuanto antes el deplorable sacrilegio del reino,		             325
empezaré por ostentar el nombre de Justicia con una decisión justa,
si tú, oh Numen, favoreces esta grandiosa empresa.
Cuando, impelida por tu mandato, comencé a pesar
los horrendos sacrilegios de esta mísera gente (¡asombra contarlo!),
la equilibrada balanza, vencida por la pesada carga, se desplomó,	           330
y vióse que condenaba a los reos al suplicio eterno.
Al punto me quedo yerta, airada por los siniestros infortunios
que las sagradas leyes de la Justicia impedían dejar sin efecto,
y totalmente dividida, con la mente turbada,
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exitiale probo nequicquam avertere fatum.				              335
Ergo quod superest, praefigere theta parabam,
et multare reos, cum funera tanta minanti,
‘quid facis?’ increpitat praecelso e vertice montis
vox iaculata mihi, ‘rebus diffidere noli,
pectora solve metu, lapsamque extolle bilancem.’			              340
Haec dum grata meas venerunt verba per auras,
ceu reus exultat, sancti quem iura senatus
pendentem e trunco iussere occumbere morti,
si quando fatale trabis conscendere culmen
cogitur exsanguis, fit stup[p]ea machina collo			              345
tortilis, et laquei praesto stat morte satelles,
nuntius adventat donatae a principe vitae:
ille fidem renuit verbis adhibere movendis,
sed stupet et vario sortis versatur in orbe;
nunc dubitat, mox falsa putat, dein vera fatetur			              350
quae videt, obtutuque haerens defixus in uno
plaudit et aeternas reddit pro munere grates;
sic ego sollicita reputabam mente timores,
nec quid in ancipiti praestaret obire periclo
compereram, sacroque intus stimulata furore			              355
‘quid cessas, timida’, exclamo, ‘quando ipsa vocat res?
Eia age, segnitiem remove, sequitorque tonantis
vocis iter: causas par est tentare latentes.’
Haec memoro, passumque rego, quo verba ferebant.
Altaque prospiciens aspri fastigia collis,				               360
nodosum et (dictu) video (mirabile!) robur,
cuius in amplexu tria ferrea vincla premebant
membra sacrata viri, quo non formosior alter;
is, qui mortales miro complexus amore,
vulnera mille tulit, rubeaque aspergine tinctus,			              365
omnia celavit divini signa decoris.
Miror ab aspectu, remigratque in corda novatus

335 avertere] advertere Castro Pallares  •  341 aures coni. Castro Pallares : auras Ms. 1600 
Osorio Romero  •  345 exsanguis scripsi : exanguis Ms. 1600 Osorio Romero Castro Pallares  
•  stuppea scripsi (metri causa) : stupea Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero  •  346 
laquei conieci : lateri Ms. 1600 Osorio Romero Castro Pallares  •  348 movendis conieci : 
monentis Ms. 1600 Osorio Romero Castro Pallares  •  350 dein] dum Castro Pallares  



Californiada

101

en vano pruebo conjurar el hado fatal.				               335
Por tanto, lo que resta, me disponía a poner la ‘z’
y condenar a los reos, cuando a mí, que amenazaba tamaña ruinas,
‘¿Qué haces?’, me grita una voz lanzada
desde la excelsa cima del monte, “No desconfíes del caso,
libera tu pecho de temor, y levanta la inclinada balanza.’		             340
En llegando estas gratas palabras a mis oídos,
como se alegra el reo, al que el decreto del augusto senado
ordenó hallar la muerte colgando de un tronco,
si cuando, exangüe, es obligado a subir a la copa fatal 
del árbol, un artefacto de estopa se hace collar			              345
para el cuello y el servidor del lazo está presto con la muerte,
llega la noticia de la vida condonada por el príncipe:
él rehúsa dar crédito a las mutables palabras,
pero queda atónito y da vueltas en la varia rueda de la fortuna;
ora duda, luego lo juzga falso, después proclama que es verdad	            350
lo que está viendo, y perplejo con la mirada fija en un punto,
aplaude y da eternas gracias por el indulto;
así yo, con la mente inquieta, cavilaba mis temores,
y no sabía qué era mejor hacer en el dudoso pleito,
y aguijoneada en mis adentros por el sagrado furor,			             355
‘¿Por qué te paras, medrosa’, exclamo, ‘cuando la ocasión misma te llama?
Ea, vamos, aparta la pereza y sigue el camino
de la voz tonante: conviene indagar las causas ocultas.’
Esto digo, y dirijo el paso hacia donde las palabras me llevaban;
y avistando la alta cima de la escabrosa colina,			              360
veo (¡asombra contarlo!) un nudoso roble,
en cuyo abrazo tres férreas ataduras aprisionaban
los sagrados miembros de un varón más hermoso que el cual no hay otro.
Era Aquel que, abrazando a los mortales con admirable amor,
padeció mil heridas, y teñido de rojas salpicaduras,			             365
ocultó todos los signos de su condición divina.
Me maravillo de la visión, y un renovado terror regresa



102

Californiados Carmen

368 incitius conieci metri causa : incitus Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero  •  371 
mota (vel monita) conieci metri causa : molita Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero  
•  374 Astraea] Astrea Castro Pallares  •  284 libenter (vel fort. melius lubenter) conieci : 
iubentis Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero  •  394 coepit] caepit Ms. 1600 Castro 
Pallares  

terror, et incitius vires acquirit eundo.
Multa movens animo, caelestia sidera posco
omnia declarent et visus rite secundent; 				               370
tunc propriis mota studiis pertingere basim,
obstipum suspecto caput motare cadaver,
atque hos funerea displodere ab arbore questus:

‘Quid miseros, Astraea, times donare salute?
Parce genus damnare reum; satis ipse rependi			              375
noxarum pretium; haud cruor hic de corpore manat
qualicumque: Deus gracili velamine amictus
carnis, et hos populos atroci morte redemit.
Collige nonnullas pretioso e sanguine guttas,
atque onera grandi vitiorum mole ruentis				               380
adversam trutinae partem, facilisque iuvabit
Iustitia, et niveis dirimet consulta lapillis.’

Finit, et eventus mire studiosa futuri,
aggredior monitum factis aequare libenter.
At virtus inerat lustrali tanta cruori,				               385
ut nimium gravitate mali vicisset acervos.
Sat tibi certa cano, iudex rectissime; lancem
aspicis et dium sontes absolvere rorem.
At si tantus amor recti, si cura Parentis
haud extincta manet, gentis miserere tuique			              390
mille neces duro patientis stipite Nati.”

Conticuit, Divasque Pater conversus ad omnes,
vultu quo terras, pelagusque polumque serenat,
risit, et affari solio sic coepit ab alto:
“Venit laeta dies, itidemque optabile tempus,			              395
quo Californiades diro rectore gementes
liberet et mecum stabilis concordia iungat.
Fervida lucescent sacri funalia ritus,
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a mi corazón y, cuanto más rápido avanza, cobra fuerzas.
Revolviendo mil cosas para mis adentros, pido a los astros celestes
que lo aclaren todo y secunden favorablemente la visión.		             370
Entonces, empujada por propia iniciativa a alcanzar la base,
contemplo que el cadáver mueve la inclinada cabeza,
y que desde el fúnebre árbol retumban estas quejas:

‘¿Por qué temes, Astrea, premiar a estos infelices con la salvación?
No condenes a esta raza por deudora; yo mismo pagué con creces	            375
el precio de sus culpas. Este crúor no mana de un cuerpo
cualquiera: Dios, revestido con el grácil velo de la carne,
redimió también a estos pueblos de la atroz muerte.
Recoge unas pocas gotas de la preciosa sangre,
y carga la parte de la balanza opuesta a la que se hunde		             380
por el enorme peso de los pecados, y Justicia será propicia
y favorable, y dirimirá la consulta con piedrecillas blancas.’

Acabó de hablar, y yo, muy interesada en el futuro desenlace,
me pongo, gustosa, a acomodar el oráculo con hechos.
Pero tan gran virtud tenía la sangre lustral,				              385
que con su peso venció con creces al montón del Mal.
Canto cosas para ti muy ciertas, rectísimo juez; ves
que la balanza y el crúor divino absuelven a los pecadores.
Pero si tu tan gran amor del Bien, si tu amor de Padre
subsiste no extinguido, ten compasión de este pueblo		             390
y de tu Hijo que padece mil muertes en el duro madero.”

Calló, y el Padre, volviéndose hacia todas las Celestes,
con su rostro que serena tierra, mar y cielo,
sonrió, y desde el alto solio comenzó a hablar así:
“Llega el día feliz, e igualmente la hora deseada,			              395
en que una concordia estable libere a los californios
que gimen bajo un cruel soberano y los una a mí.
Brillarán ardientes las velas del rito sagrado,
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et vi deposito raptis Cacodaemone saeptis,
insidiaeque dolique cadent, Venerisque cupido;			              400
castus amor, sincera fides, pax firma virescent.
Est hodie fortuna reis, et terror Averno
decretus. Miseris hoc unum denique restat:
Quis vehat alma suae felicis nuntia sortis
in silvas sacro suo cultore carentes?				               405
Haec concessa tibi, pulcherrima Virgo, facultas;
selige quem tanto censebis munere dignum.”

Finis erat fandi, surgensque e sede corusca,
quae superos inter forma praestantior exstat,
dicta Patris Iessaea fuit sic Diva secuta:				               410
“Flaminibus quamvis ingens Ecclesia abundet,
nobile queis merito possis iniungere munus,
mi tamen, Altitonans, tua si favet alma voluntas,
est Loiolaeo danda haec victoria coetu.
Nominis una tui regit inclita gloria turmam			              415
hancce virum, rabidisque caput iactare procellis,
et quascumque minas furiosa licentia cudit
perpeti ob id, clarum est generosi stemma manipli;
inspice quam late magni patet area mundi;
quae regio non est horum conferta labore?				              420
Dinumera victas acies partosque triumphos,
et pro virtute heroes in funera missos.
Ossibus albescunt valles rubeuntque cruore
Aethiopis, Cinaeque agri, Batavique ferocis,
necdum Christiadum saturati sanguine Eoi.			              425
Hi, Pater, hi poterunt tantas indicere pugnas,
palmas quos toties vidisti ex hoste referre
terrifico et populos vigili pietate fovere.” 

403 decretus conieci : decretum Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero  •  409 superos] 
fort. melius superas  •  exstat Castro Pallares : extat Ms. 1600 Osorio Romero  •  414 coetu 
scripsi : caetu Ms. 1600 Osorio Romero : caetui Castro Pallares non recte metri causa  •  415 
turmam] turman Castro Pallares  •  419 quam Ms. 1600 luce clarius : qua Castro Pallares, 
Osorio Romero  •  423 rubeuntque] rubeunque Ms. 1600 
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y, depuesto por la fuerza el Cacodemonio, arrebatadas sus cercas,
desaparecerán las insidias y los dolos, y la pasión de Venus;		             400
florecerán el casto amor, la buena fe, la paz duradera.
Hoy se decretó la dicha para los reos, y el terror
para el Averno. A los infelices, en fin, lo único que les falta es esto:
¿Quién llevará la bendita nueva de su feliz destino
a esas selvas carentes de su sagrado cultivador?			              405
Esta facultad se te concedió a ti, hermosísima Virgen:
escoge a quien estimes digno de tamaña misión.”

Acababa de hablar, y, levantándose de su refulgente trono,
la que destaca por su extraordinaria hermosura entre los excelsos,
la divina Jesea secundó así las palabras del Padre:			              410
“Aunque la ingente Iglesia abunde en sacerdotes,
a quienes bien podrías encomendar la noble misión,
sin embargo, si tu santa voluntad, oh Altitonante, me favorece,
debemos conceder esta victoria a la Compañía de Loyola.
Sólo la ínclita gloria de tu Nombre guía a esta cohorte		             415
de varones, y arrojar la vida a las procelosas tormentas
y soportar cuantas amenazas maquina la furiosa licencia
por tu Nombre, es la ilustre divisa del animoso manípulo.
Mira cuán extensa es la superficie del vasto mundo:
¿qué región no está colmada de sus trabajos?			              420
Enumera las batallas ganadas y los triunfos alcanzados,
y los héroes valerosamente enviados a la muerte.
Los valles blanquean con sus huesos, y están rojos de crúor
los campos del etíope, de China y del feroz bátavo,
y los de Oriente aún no están saciados de sangre de cristianos.	            425
Éstos, Padre, éstos podrán declarar tan grandes batallas,
a quienes tantas veces has visto arrebatar las palmas al Enemigo
Terrífico, y con vigilante piedad proteger a los pueblos.”
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Olli sub placido qui sidera numine torquet,
“Desine tot pectus verbis expromere, Nata,			              430
inquit, inest eadem nostro sententia cordi.
Iesuades peraget bellum Stygiumque tyrannum
contundet, moresque viros et iura docebit.”

Nec plura his: solio Genitor descendit ab aureo,
quem Divae medium Caeli ad penetralia ducunt.			              435
Hic erat ambrosiae prorsus dulcedinis expers
Salvaterra pius, Genetrix quem Diva favoris
nuntia concessi, iaculans e lumine signa
propitii secura Dei, prospexit, et ore
purpureo exponit, quae sunt decreta sacello.			              440

Ille ubi virgineas avida bibit aure loquelas,
(faucibus haud piceis tot fulgura Vesvius efflat,
et tot ab ignivomo scintillas vertice iactat
Trinacris Aethna, novas molli quot pectore flammas
nutrit, et antiquo comburitur acrius igne),				              445
tum referens animi immortalia pignora grati,
Virginibus, Superisque piis, Magnoque Tonanti
temperat, ac monitus caelesti excedere ab arce,
sidereum [ad] per iter noctis se comparat horas.

Interea Daemon, fraudes cui mille nocendi,			              450
nescio qua bellum praesenserat arte paratum,
cordaque Gorgoneis subito concussa venenis,
concipiunt rabiem, et tota lymphaticus urbe
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El que con sereno numen hace girar los astros,
“Hija mía”, le responde, “deja de expresar tu parecer		             430
con tantas palabras: el mismo sentir hay en mi corazón.
Hará la guerra el jesuita y aplastará al tirano estigio,
y enseñará la moral y el derecho a los hombres.”

Sin decir más, el Engendrador desciende del dorado solio,
y las Celestes le conducen, por la cintura, a lo más recóndito del Cielo.       435
Estaba entonces totalmente ajeno al dulzor de la ambrosía
el piadoso Salvatierra, y la Divina Engendradora, mensajera
del favor concedido, arrojando desde la luz señales serenas
de un Dios propicio, lo divisó, y por su boca purpúrea
le expone lo que ha decretado el santuario.				              440

Él, cuando escucha con ávido oído las virginales nuevas,
(no lanza el Vesubio tantos rayos por sus negras fauces,
ni por su ignívoma cumbre arroja tantas centellas
el Etna Trinacrio, cuantas nuevas llamas alimenta en su blando pecho,
y el antiguo fuego le abrasa con más vehemencia),			              445
entonces, dando eternas prendas de gratitud,
aplaca a las Vírgenes, y a los piadosos Celestes y al Magno Tonante,
e invitado a abandonar el alcázar celestial,
se apresta para el viaje sideral durante las horas de la noche.

Entretanto el Demonio, que tiene mil ardides para dañar,		             450
no sé por qué arte había presentido la guerra que se preparaba,
y al punto su corazón, trastornado por la ponzoña de las Gorgonas,
concibió rabia, y errando frenético por toda la ciudad
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Mexicea, Eumenidum stimulis agitatus oberrans
infremit impatiens, et Tartareo ululatu				               455
compita, tecta, forum confiniaque oppida turbat;
ultima dein celeri carpens pomeria cursu
exacuit tali conceptos voce furores:
“Quo mea se rapuit tenebrarum summa potestas?
Ipsene, qui valui fortes superare dynastas,				               460
insignes domitare duces, evertere regna,
et quondam toto princeps dominarier orbe,
Iesuadis constanter ero ludibria stirpis?
Heu pudor! Infamem maculam propellere nitar;
dedecus avertam, qua possim parte, pudendum;			              465
pectora spargam odiis imumque Acheronta ciebo;
nil intentatum mea magna potentia linquet.
O genus invisum et nostris contraria votis
numina Iesuadum! Totis vi sedibus errem?
Vnica restabat nobis California tellus,				               470
hactenus illorum nullis assultibus acta;
hanc capere et latis Christi subiungere saeptis
iamdudum properant. Qua si mea sorte sinistra
fata carere sinant, quis me locus inde tenebit?
Anglica si tentem contingere moenia, portis			              475
excubat Hol[t]beius, labaris qui scriptus eisdem,
appulit has habitu fabri simulatus ad oras,
certaque iam latis posuit tentoria campis;
Gros[s]ius huic patrioque exutus nomine Fisher,
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de México, y agitado por los aguijones de las Euménides, 
brama iracundo, y con tartáreo aullido				               455
aterra las calles, las casas, la plaza y las ciudades vecinas;
luego, recorriendo los arrabales más alejados en veloz carrera,
aguza las rabias concebidas con las siguientes palabras:
“¿A dónde fue a parar mi supremo poder de las tinieblas?
¿Acaso yo, yo que fui capaz de derrotar a poderosos sátrapas,	            460
domeñar a insignes capitanes, destruir reinos,
y sojuzgar antaño el orbe entero como príncipe,
seré por siempre ludibrio de la estirpe jesuítica?
¡Ay, vergüenza! Trataré de expeler la infame mácula;
alejaré, en lo que pueda, el vergonzante desdoro;			              465
anegaré de odios los corazones e invocaré a lo más profundo del Aqueronte:
nada dejará sin intentar mi gran poder.
¡Oh raza odiosa y númenes de los jesuitas contrarios
a nuestros deseos! ¿Me veré forzado a vagar por todas partes?
California era la única tierra que nos quedaba,			              470
nunca hasta ahora objeto de sus acometidas.
Ya hace tiempo que se dan prisa por conquistarla y someterla
al vasto redil de Cristo. Si mis siniestros hados consienten
que carezca de alguna fortuna, ¿qué lugar me cobijará en adelante?
Si intento alcanzar las murallas de Inglaterra, vigila las puertas	            475
Holtbeyo,1 que, alistado bajo los mismos lábaros,
arribó a estas tierras disfrazado de albañil,
y ya plantó tiendas bien firmes en vastos campos.
Con  él están Grosio2 y Fischero,3 despojado de su apellido paterno,

1 El P. Richard Holtby (1553-1640). Cf. Índice Biográfico.
2 El P. John Grosse (1580-1645). Cf. Índice Biográfico.
3 El P. John Percy (1568-1641), alias ‘Fisher’. Cf. Índice Biográfico.
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Fitz[s]imonque sacri socii certaminis insunt:			              480
omnes me quovis crudelius hoste lacessunt.
Nam quae prima sibi morum documenta fuere,
pervigiles optant animis avellere gentis,
inque suas traxere vias spolia ampla Britannum.
Sequana, Danubius, Thybris, Tagus, Albis, Hydaspes		             485
hospitium prohibent; viridantes agmina ripas
circumstant, rapidoque una cum murmure aquarum
belligeros crepitant imitantia verba tonitrus,
me quibus assueta profugum tellure repellant,
Mendius, Alvarius, Sirmondus, Acunna, Richardus,		             490
queis et Huneken et Welseri et Wallius adhaerent;
librat et in chartis dextras Kanouskius hastas.
Singula quid referam? Penetrant montesque lacusque,
planaque, nec grandis satis est sibi machina mundi.
O Rex umbrarum! Modo viribus utere totis;			              495
terrificos in dura voca certamina fratres;
aggredere, audaces tandem compescere fastus.”

Haec dum vipereo secum Draco corde volutat,
Salvaterriades altam Proregis ad arcem
iverat oratum, fieret sibi copia dandi				               500
vela Notis, Iesusque iugo fera colla domandi.
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y Fitzsimon,4 como compañeros en el sagrado combate:		             480
todos ellos me atacan con más saña que ningún otro enemigo.
Pues, vigilantes, ansían arrancar del corazón de la gente
los primeros modelos de conducta que tuvieron,
y atrajeron a sus sendas un gran botín de Britanos.
El Sena, el Danubio, el Tíber, el Tajo, el Elba, el Hidaspes		             485
me niegan su hospitalidad; cabe sus verdes riberas acampan
sus huestes, y junto con el rápido rumor de aguas
resuenan palabras que semejan belicosos truenos,
con las que me expulsan, proscrito, de mi tierra solariega
Méndez,5 Álvarez,6 Sirmondo,7 Acuña,8 Ricardo,9			              490
a los que se suman Huneken,10 los Bélzares11 y Walio,12

y Chanouski13 arroja diestras lanzas en sus escritos.
¿Para qué contar los pormenores? Se adentran por montes, lagos
y llanuras, y la máquina del mundo no es lo suficientemente grande para ellos.
¡Oh Rey de las sombras! Emplea ya todas tus fuerzas;		             495
convoca a tus terríficos hermanos al duro combate;
atácalos, refrena, al fin, su audaz orgullo.”

Mientras el Dragón rumia estas cosas en su corazón viperino,
Salvatierra había acudido al excelso alcázar
del Virrey para solicitar poder dar velas				               500
a los vientos y domeñar las fieras cervices al yugo de Jesús.

4 El P. Henry Fitzsimon (1566-1643). Cf. Índice Biográfico. 
5 El P. Afonso Mendes (1579-1659), jesuita portugués, III Patriarca Católico de Etiopía (1622-

1634); cf. Índice Biográfico. También podría tratarse del misionero y padre lengua portugués P. 
Pedro Méndez (c. 1558-1643). Cf. Índice Biográfico.

6 El P. Gaspar Afonso Alvares (1626-1708), jesuita portugués, obispo de Sâo Thomé de Melia-
pur; o el P. Simon Alvres, jesuita portugués (1566-1641), con fama de hombre virtuoso Cf. Índice 
Biográfico.

7 El P. Jacques Sirmond (1559-1651). Cf. Índice Biográfico.
8 El Hermano Domingos da Cunha (1598–1644), alias ‘Cabrinha’, pintor portugués. Cf. Ín-

dice Biográfico.
9 El P. Agustín Ricardt (1596-1648), de la Provincia Flando-Bélgica (cf. Índice Biográfico), o el 

jesuita francés Claude Richard, también conocido como Claudio Ricardo (1589-1664). 
10 El P. Fridericus Huneken, de la provincia de Bohemia (1569-1648). Cf. Índice Biográfico.
11 Los Welseres (o Bélzares), banqueros de Ausburgo, patrocinaron los estudios jesuitas. Miem-

bros de esta poderosa y antigua familia patricia germana fueron burgomaestres de Ausburgo, como 
el erudito Markus Welser, Marcus Velserus (1558-1614). A esta familia perteneció el jesuita P. 
Anton Welser (1564/1565-1640), de la Provincia de Germania Superior, que llegó a ser confesor de 
la reina de España, Margarita de Austria. Cf. Índice Biográfico. 

12 El P. Jacques Van de Walde, Jacobus Wallius (1599-1690), poeta neolatino. Cf. Índice Biográfico.
13 El P. Alberto Chanouski (1581-1643), jesuita bohemio. Cf. Índice Biográfico.
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Miratur princeps tantae conamina molis,
terque quaterque viri sic fervida vota recusat:
“Quae vos falsa, patres, tenuit fiducia sortis,
ut quas armigeris toties Rex clarus Iberis				               505
Carolus optavit, potuit nec cingere lauros,
quas nec ductores, comites, equitesque potentes,
ponto agiles, promptique manu, promptique sagittis
obtinuere, viis tentantes proelia miris,
has manibus tandem credatis cedere vestris?			              510
Est furor; et vobis aures praebere benignas,
vestra foret capita hostili mactare pharetrae.”
Quin etiam proceres et splendida turba togatum,
agmina nobilium, pariterque ignobile vulgus,
unica adulandi Regi quos ventilat aura,				               515
consilium damnant, opprobriaque insuper addunt.
Sic superis humana sacrisque profana resistunt!

Saepius ad currus Phoebus Pyroenta iugarat,
nec tamen expulerant veterem praecordia sensum;
en tibi tum placidam danti per membra quietem			              520
Numinis in somnis Proregi apparet imago,
clara, micans radiis, rutilo diademate cincta,
maiestate gravis, trux lumine et ore tremenda,
tela manu crispans tristes minantia clades.
“Eccur”, infit, “adhuc concedere, lente, moraris			              525
stirpi facultatem Iesus persaepe rogatam?
Quid victas extollis opes? Quid inutile regum
robur, et armatas per marmora salsa carinas?
Non opus his palmae; non missile Daemona ferrum,
non aurum, sed sola potest evincere virtus.			              530
Quare, [age], fulgentis primo cum lumine solis,
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Se asombra el príncipe de una empresa de tamaña envergadura,
y tres y cuatro veces rechaza así los fervientes anhelos del varón:
“¿Qué infundada fe en vuestro destino os poseyó, padres,
para que los laureles que con soldados iberos			              505
el claro rey Carlos tantas veces ansió y no pudo ceñir,
y que ni poderosos capitanes, condes y caballeros,
ágiles en la mar, y resueltos con la mano, y resueltos con las flechas,
obtuvieron, planteando batallas por caminos asombrosos,
esos mismos laureles creáis que van a parar al fin a vuestras manos?	            510
¡Es una locura! Y prestaros oídos benévolos
sería sacrificar vuestras cabezas a la aljaba enemiga.”
Más aún, los próceres, y la espléndida turba de togados,
las filas de nobles, e igualmente el vulgo innoble,
a quienes únicamente aviva el viento de adular al rey,		             515
condenan el proyecto, y añaden además injurias.
¡Así se opone lo humano a lo divino, y lo profano a lo sagrado!

Muchas veces había Febo uncido a Pírois a su carro,
y, sin embargo, el corazón no había desterrado el antiguo parecer;
hete aquí que entonces, mientras da plácido reposo a sus miembros,           520
se le aparece en sueños al Virrey la imagen del Numen,
clara, resplandeciente de rayos, ceñida de rutilante diadema,
grave en su majestad, con ojos fieros y rostro terrible,
blandiendo en la mano una lanza que amenaza tristes estragos.
“¿Por qué, remiso”, empieza, “vacilas aún en conceder		             525
a la estirpe de Jesús la licencia muchas veces solicitada?
¿Por qué ensalzas las huestes derrotadas? ¿Por qué la inútil pujanza
de los reyes y las armadas quillas por los salobres mares?
La palma no precisa de estas cosas: ni el hierro arrojadizo ni el oro
pueden vencer al Demonio, sino solo la virtud.			              530
Así que, ¡venga!, con la primera luz del refulgente sol,
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Iesuades acci, et ne des optata caveto.”
Intremuit, fugitque sopor lucemque cupivit.

Iamque rubescebant radiis fastigia tecti,
et quos per noctem pressit sub corde timores,			              535
egerere ardenti Prorex celeravit amore,
nec secus ac iussus superi mandata facessit.
Mittitur ad nostras festinus nuntius aedes,
claustraque tergemino reticentia concutit ictu.
Ianitor ad strepitus convexo fornice adauctos,			              540
cum lux nocturnas nondum submoverat umbras,
it celer, ostia pandit et atria longa patescunt.
Ille volat Patris [in] cellam, declarat erile
imperium: celeret et mane palatia visat.
Gaudet Iesuades; venia de more petita,				               545
regia tecta tenet, solioque receptus eburno est.
Hic aderat Prorex, iungens qui foedere dextram
noctivagas condit curas frontemque serenat,
atque his ingreditur dictis: “Vos mane vocandi
causa fuit, Patres, vestris occurrere votis.				               550
Nunc vobis optata datur lustrare potestas
litora et infidos late transvadere ad Indos.
Sic Superi voluere, regentque per aequora clavum
et vos incolumes secura in sede reponent.
Pergite et inceptis vosmet durate secundis.				              555
Si quid opis valeam rebus conferre gerendis,
non deero officiis, animet dum spiritus artus.”
Dixit onusque viri collo regale pependit.
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manda llamar a los Jesuitas, y cuidado con no darles lo que desean.”
Se estremeció, y huyó el sueño y anheló la luz del día.

Y ya rojeaban con los rayos las techumbres de la casa,
y los temores que por la noche ahogó en su corazón,		             535
el Virrey se apresuró a desahogarlos con ferviente afán,
y tal como le fue ordenado, ejecuta el mandato del Celeste.
Un veloz mensajero es enviado a nuestra Casa,
y aporrea con tres golpes las silentes puertas.
El portero, ante el estrépito, amplificado por la hueca bóveda,	            540
cuando aún la luz no había alejado las nocturnas sombras,
acude raudo, abre las puertas, y se ofrecen a la vista los amplios atrios.
Vuela el mensajero a la celda del Padre, le comunica la orden
de su señor: que se dé prisa y acuda de mañana a Palacio.
Se regocija el jesuita; pedida, como es de rigor, la venia,		             545
arriba a los reales techos, y es recibido en el solio ebúrneo.
Aquí estaba el Virrey, que, estrechando la diestra con cortesía,
oculta las noctívagas cuitas y serena su rostro,
y empieza con estas palabras: “La razón de llamaros
tan de mañana, Padres, fue salir al paso de vuestros deseos.	                         550
Ahora se os da la ansiada ocasión de recorrer
la costa y cruzar lejos hasta los indios infieles.
Así lo quisieron los excelsos, y gobernarán el timón por el mar
y os volverán a poner, incólumes, en lugar seguro.
Marchad y perseverad vosotros en el feliz comienzo.		             555
Si alguna ayuda puedo prestar para realizar la empresa,
no faltaré a mi deber, mientras el espíritu anime mis miembros.”
Dijo y, regio peso, se colgó del cuello del varón.
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Salvaterra moras pertaesus ab obice liber
laetitiae argumenta dedit praestantia vultu,			              560
ut simplex viridi recinens super arbore passer,
quem pueri, studio lusus stimulante, petulcae
insidiis pressere manus laqueoque ligarunt,
gestit et intendit pernicibus aera pennis
radere et incurvo mordet retinacula rostro				              565
compedis impatiens, donec labens retibus alas
explicat ac profugo surgens per inane volatu,
ingeminat dulces arguto gutture cantus.

Deinde voluntatis reddens monimenta benignae,
religiosa petit servans sub corde favores				               570
claustra, monetque caput sociumque fidelem.
Pectora cunctorum suavissima gaudia pulsant,
sacra Deo libant et summi civibus axis.
Atque viae primo statuit se credere sole.

Postera iam roseo surgens Pallantias ortu,				               575
purpurea cum luce diem referebat Olympo.
Tum celerare moras, sacro perculsus ab igne,
Salvaterra parat stringensque ad pectora fratres:
“Vivite felices”, inquit, “dulcissima cordis
pignora, stat nullum pelagi quibus aequor arandum;		             580
vivite, et ulla mei vobis si cura pericli,
assiduos nostros Divis mandate labores.
Haec precor ignito vestrum reddatis amori
munera; nil ultra a vobis mea vota requirunt.
Et vale, cara domus, fidique valete sodales:				              585
me Californiades rapiunt.” Nec plura. Vicissim
foedus amicitiae fratres testantur ocellis,
atque illi placidas auras cursusque peroptant.

Palladis hos inter florens Vgartius arte,
vir pietate potens, quo non sibi carior alter,			              590
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Salvatierra, hastiado de la espera, libre de obstáculo,
dio en su rostro notables muestras de alborozo,			              560
tal como el simple gorrión que canta sobre el verde árbol,
al que las traviesas manos de un niño, aguijoneándole
las ganas de juego, apresaron con trampa y ataron con un lazo,
da brincos e intenta rasgar el aire con alas ligeras,
y mordisquea las redecillas con su curvo pico,			              565
no soportando la pihuela, hasta que, escapando de las mallas, despliega
las alas, y elevándose en fugitivo vuelo por los aires,
emite, una y otra vez, dulces cantos con melodioso gorjeo.

Luego, dando muestras de una voluntad bondadosa,
se dirige a los religiosos claustros, guardando los aplausos		             570
en su seno, y da aviso a su Superior y fiel compañero.14

Suavísimos gozos agitan los corazones de todos;
se ofrecen misas a Dios y a los ciudadanos de la esfera suprema.
Y determinó confiarse al camino al despuntar el sol.

Ya la siguiente Palantida, surgiendo del rosado orto,		             575
devolvía el día al Olimpo con su luz purpúrea;
entonces Salvatierra, sacudido por el fuego sagrado, se apresta
a darse prisa y, estrechando a sus hermanos contra su pecho,
“Vivid felices”, dice, “dulcísimas prendas de mi corazón,
pues vosotros no tenéis que surcar ningún océano.			              580
Vivid, y si algo os preocupa mi peligro,
encomendad mis incesantes fatigas a los Celestes.
Concededme, os lo ruego, este favor por mi encendido amor
por vosotros; nada más de vosotros reclaman mis deseos.
Y tú, amada Casa, cuídate, y cuidaos vosotros, fieles compañeros:	            585
los Californios me arrastran.” No dijo más. A su vez
los hermanos refrendan el pacto de amistad con los ojos,
y le desean vientos y rumbos plácidos.

Entre ellos Ugarte,15 distinguido en el arte de Palas,
varón muy piadoso, que le era más querido que ningún otro,	            590

14 El P. Juan de Ugarte; cf. infra v. 589.
15 El P. Juan de Ugarte (1662-1730). Cf. Índice biográfico.
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rore madens salso, duplices ad sidera palmas
extulit, et Superos querula cum voce precatus
haec dedit: “O Divi, si quicquam optare rogando
fas est, et multa vestrum prece flectere numen,
sternite molle salum, lenesque in litora ventos			              595
mittite et horrentes nimbis arcete procellas,
ut tandem nullis exercita casibus alnus
litoris extremi vertat se immunis ad oram.
Et vos, Naiades, vos, caetera turba dearum,
quae vitrei colitis spumantia Thetidos arva,			              600
apprecor, ite duces lintris placidoque natatu,
pandite iter, Nymphae, et nostrum servate Parentem.”

At pater, immotus lacrimis osusque querelas,
alipedi subdit calcar laxatque capistrum,
et celeres ambit cursu praevertere ventos:				               605
ceu dilapsa solet procera ex fronde palumbes
findere iter liquidum et caelo decurrere aperto.
Terque decem luces per devia culmina montis,
per nemora et silvas et per Cyclopea saxa
egerat experiens discrimina plurima vitae,				               610
ut sibi grata fuit crystallo visa liquente
ora Matancheli votorum meta suorum
(plaudit Fortuna!), et refluo se in margine sistens,
observat, num forte ratis maria illa secaret,
quae foret hospitium Neptuni rura petenti.			              615
Nulla tamen tremulo suspectans gurgite ligna,
exorat de more Deum, et spe corda quierunt.
Mox ab litorea pelagus speculatur harena,
atque oculis iucunda suis sese obtulit arbos,
quae mare per medium pulchre se molle gerebat,			              620
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empapado en saladas lágrimas, elevó ambas palmas
a las estrellas, y suplicando a los excelsos con voz lastimera,
dijo esto: “¡Oh, Celestes! Si se me permite expresar algún deseo
en mi plegaria y con las muchas preces ablandar vuestro numen,
allanad el mar en calma y enviad suaves vientos			              595
hacia las costas, y apartad las borrascas erizadas de nubarrones,
para que, al cabo, la nave, sin sufrir contratiempos,
se dirija, incólume, hasta la orilla de la remota playa.
Y vosotras, Náyades, vosotras, demás caterva de diosas
que habitáis los espumosos campos de la vítrea Tetis,		             600
guiad, os lo ruego, la barca y, con plácida travesía,
abrid el camino, Ninfas, y cuidad de nuestro Padre.”

Pero el Padre, inconmovible a las lágrimas y detestando los lamentos,
pica espuelas al alado corcel y afloja el cabestro,
y rivaliza por dejar atrás en la carrera a los rápidos vientos:		             605
cual suele la paloma, deslizándose de la alta fronda,
hender la cristalina senda y volar por el cielo abierto.
Y durante treinta días, por apartados picachos de monte,
por bosques y selvas, y por ciclópeos roquedales
había marchado, experimentando infinitos peligros de muerte,	            610
cuando vio en el líquido cristal la grata playa
de Matanchel, meta de sus deseos
(¡aplaude la Fortuna!), y deteniéndose en el reflujo de la orilla,
observa si por ventura surca aquellos mares una nave
que le cobijara rumbo a los campos de Neptuno.			              615
No divisando, empero, ningún barco en las trémulas olas,
ora a Dios, como de costumbre, y su corazón se aquietó con la esperanza.
Luego, escruta el piélago desde la arena de la playa,
y se ofreció a sus ojos una gallarda nave,
que, galana, se desplazaba mansamente por medio del mar,		            620
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et sinuans Borea pendentia vela sonante;
se prope picta vadi religantur in aggere rostra.

Intus erant forma variorum picta colorum
Iesuadum simulacra virum virtute potentum,
qui saeclum gestis insignivere secundum.				               625
Regius in primis, quem nunc capit ardua caeli
sedes et numerus Divum superaddidit aris,
illustris pietate nitet; conchylide circum
irradiant tabulae, referunt quae in imagine vultus
Pazmani, Vrsini, Lugi; comitatur in ostro,				              630
cui diadema dedit cinxisse Polonia regni;
Sfortia Everardum sequitur, Ptolomaeus honoris
visitur haud expers, et cui cognomen ab igne
vindice Saxoniae rebus concluditur orbe.
Stant alibi clipei, galeae, vexilla, coronae,				               635
stemmata clara ducum, regumque ab origine sceptra,
quae Loiola litat, Boboi et Gaetanus ad aras
Virtutis, tritaque alacres sub veste renident
et solio, et gemmis rutilisque micantius astris.
Hic lingua et calamo refutat letale venenum			              640
Segnerus haereseos; doctorum hic turba magistrum
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y ondulaba sus colgantes velas con el resonante Bóreas.
Amarran la pintada proa a su vera, en el dique del bajío.

Dentro estaban pintados, con diseño de varios colores,
los retratos de jesuitas, varones notables por su virtud,
que con sus gestas dieron lustre al Segundo Siglo.			              625
En primer lugar, Régis,16 al que ahora acoge la excelsa sede
del Cielo y al que el vulgo añadió a los altares de los Santos,
resplandece, ilustre en piedad. A ambos lados refulgen
de múrice unos cuadros que reproducen en la imagen los rostros
de Pazmani,17 de Ursino,18 de Lugo.19 Les acompaña en la púrpura	            630
aquel a quien Polonia concedió ceñir la corona del reino.20

Sforza21 sigue a Everardo;22 se ve a Tolomeo23

no falto del honor, y aquel que toma su apellido del fuego,24

está incluido en el círculo junto con el defensor del estado de Sajonia.25

En otra parte están los escudos, los yelmos, los estandartes, las coronas,       635
los esclarecidos blasones de duques y los cetros de reyes desde el origen,
que Loyola,26 los Bobós27 y Gaetano28 sacrifican en el altar
de la Virtud, y bajo la ajada sotana resplandecen, alegres, 
con más brillo que el trono, y que las gemas y los rutilantes astros.
Aquí, con su palabra y con su cálamo, refuta Segneri29 el veneno mortal      640
de la herejía; aquí un tropel de doctos maestros

16 San Juan Francisco Régis (1597-1640). Cf. Índice Biográfico.
17 El cardenal Péter Pázmány (1570-1637), filósofo, teólogo, predicador y estadista húngaro. 

Cf. Índice Biográfico.
18 El cardenal Alessandro Orsini (1593-1626). Cf. Índice Biográfico.
19 El cardenal Juan de Lugo y Quiroga (1583-1660). Cf. Índice Biográfico.
20 El cardenal-rey Juan II Casimiro Vasa (1609-1672), rey de Polonia y Gran Duque de Litua-

nia. Cf. Índice Biográfico.
21 El cardenal Pietro Sforza Pallavicino (1607-1667). Cf. Índice Biográfico.
22 El cardenal Juan Everardo Nithard (1607-1681). Cf. Índice Biográfico.
23 El cardenal Giovanni Battista Tolomei, Ptolomaeus (1653-1726). Cf. Índice Biográfico.
24 El cardenal Juan Álvaro Cienfuegos Villazón (1657-1739). Cf. Índice Biográfico. 
25 El cardenal Giovanni Battista Salerni (1670-1729), que logró la conversión al catolicismo 

del futuro Príncipe Elector de Sajonia Federico Augusto III (luego, desde 1697 rey de Polonia y gran 
duque de Lituania), conversión que arrastró la de toda la familia real sajona. Cf. Índice Biográfico.

26 El P. Baltasar de Loyola Mandes o Méndez, príncipe marroquí, misionero jesuita (1630-
1667). Cf. Índice Biográfico.

27 El P. Anne François de Beauvau, marqués de Noviant (1617-1669), y su hijo, el P. Claude Joseph 
de Beauvau (1644-1694), renunciaron al mundo e ingresaron en la Compañía. Cf. Índice Biográfico.

28 El Hermano Cesare Gaetano (1633-1652), Príncipe de Cassaro, Marqués de Sortino, re-
nunció al mundo y al mando, e ingresó en la Compañía. Cf. Índice Biográfico.

29 El P. Paolo Segneri (1624-1694), escritor, predicador y polemista italiano. Cf. Índice Biográfico.
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crimen in invidiam revocat, pietatis amorem
instillat falsa scelerum dulcedine captis,
verbaque quot rostris iaciunt, tot fulmina vibrant.
Milia pro cathedris polientum inculta iuventae			              645
ingenia et superum cultu, et splendore sophiae,
monstrat Apelleis variata tabella figuris.

Fronte sub adversa pendent expressa tapetis
circumlata duas contagia saeva per urbes:
Albicolae hospitium et primam Cortesidis arcem.			              650
Corpora fixa iacent lectis, sanieque latenti
viscera putrescunt, atroque liquata cruore
ora resolvuntur; flammis furit intus aquai
insaciata fames et crevit flumine febris.
Nulla cupido dapum, generant fastidia mensae; 			              655
somnus abest, epulisque et somno expertia tabent
membra, lues saevit, robur tenuatur et artus;
ultima fata premunt cumulantque cadavera bustis.
Non capiunt delubra necis spolia, omne redundat
funeribus, cassi portantur lumine plaustris				              660
in campum: par unum in tanta clade sepulcrum.

Loiolaea cohors pestis miserata ruinas,
prompta ministeriis animosque et membra mederi,
advolat, et summos absolvit laeta labores,
nec fruitur requie vigilantibus excita curis;				              665
donec ab aerumnae tacta immedicabilis ictu
ante tuos ter dena cadit tibi, Mexice, muros
victima, et ante tuos pars aequa, Bohaemia, libat.
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hace odioso el crimen, instila el amor de la piedad
a los seducidos por el falso dulzor de los pecados,
y cuantas palabras profieren desde los púlpitos, tantos rayos lanzan.
Mil actos pro cathedris de quienes pulen los ingenios toscos de la juventud,       645
tanto con el culto de los excelsos, como con el esplendor de la sabiduría,
muestra un abigarrado cuadro con figuras dignas de Apeles.

En la parte frontal están colgadas, representadas en tapices,
las terribles pestes que se propagaron por dos ciudades:
el albergue del Albícola y la principal ciudad de Cortés.		             650
Los cuerpos yacen inmóviles en los lechos, y las vísceras
se pudren con oculta pus, y las bocas se abren bañadas
en negra sangre; una insaciable sed de agua se ensaña
con llamas por de dentro, y con el sudor aumentó la fiebre.
No hay ganas de comer, las mesas provocan hastío;			             655
no hay sueño, y los miembros, faltos de alimento y de reposo,
se consumen; la peste se ceba, el vigor y el cuerpo se debilitan;
el destino postrero apremia y amontona cadáveres en las piras.
Los templos no abastan para los despojos de la muerte; todo rebosa
de muertos; los sin vida son llevados en carros			             660
al campo: en tan gran mortandad la fosa común es lo apropiado.

La Compañía de Loyola, apiadándose de los estragos de la peste,
pronta a sanar con sus servicios tanto las almas como los cuerpos,
acude rauda, y lleva a cabo, alegre, ímprobos trabajos,
y no disfruta del reposo, desvelada por insomnes preocupaciones,	            665
hasta que, herida por el golpe del morbo incurable,
ante tus muros, México, treinta veces cae por ti
una víctima, y ante los tuyos, Bohemia, se sacrifica igual número.
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Parte alia horrendum atque oculis miserabile ferri
obicitur monstrum: fluitante e sanguine rivi			              670
caede virum rubeunt et fortia corpora volvunt.
Vulnera quae ob Christum pugnando dura tulerunt,
plura, quid enarrem? Nil non memorabile saecli
alnus habet, nostrosque viros super astra reponit.

Hac Regina poli fuerat subvecta carina,				               675
ac caput eiciens multo fulgore videndum,
Iesuadem tabulata iubet contingere plantis;
et pariter lustrans facile cum singula visit,
haec Genetrix paucis: ‘Si quos haurire labores,
care, dabit fortuna tibi, spectare memento				              680
heroum suspensa rate monumenta tuorum,
queis Pietas ornavit iter per consita truncis
arva cadaveribus, rigidisque uberrima poenis,
ut spoliis irent claris ad sidera onusti.
Disce pati; neque enim redimivit adorea crines			              685
assuetos paci: victoria sternitur armis.
Ergo age, et undivago luctentur in aequore tonsae.’
Dixit et ex oculis Caelum sublata petivit.

Tunc iussi victu celerant onerare paronem
nautae, et militibus dumtaxat quinque sub armis			              690
impositis, rector retinacula adunca peritus
extrahit et terris resoluto fune recedunt.
Incumbunt nisu remis et caerula verrunt.

669 miserabile] mirabile fort. melius; cf. Verg. Aen. VII 78 vero horrendum ac visu mi-
rabile ferri  •  670 obicitur scripsi : obiicitur Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero  •  
fluitante e conieci : fluitantes Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero  •  671 rubeunt] 
rubent Castro Pallares  •  673 post plura virgulam posui  •  674 alnus] almos Osorio Romero  
•  676 eiciens (vel eiiciens) conieci : eliciens Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero  •  
678 lustrans coni. Osorio Romero : lustrant Ms. 1600 : lustrat Castro Pallares  •  facile coni. 
Castro Pallares : facili Ms. 1600 Osorio Romero  •  679 Genetrix scripsi : Genitrix Ms. 1600 
Castro Pallares Osorio Romero  •  681 rate conieci : rati Ms. 1600 Castro Pallares Osorio 
Romero  •  685 neque] namque suspexit Castro Pallares in notis (p. 91)  •  686 paci] pati 
Castro Pallares  •  688 Caelum scripsi : coelum Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero  •  
692 resoluto] resoluta Castro Pallares 
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En otra parte un portento horrendo y penoso de soportar
se ofrece a la vista: los ríos se enrojecen de flotante sangre		             670
por la matanza de los varones y hacen rodar los heroicos cuerpos.
Las crueles heridas que soportaron luchando por Cristo,
muchas, ¿para qué narrarlas? Todo lo memorable del Siglo
lo contiene la nave, y pone a nuestros varones por cima de las estrellas.

En este barco, había navegado la Reina del Cielo			              675
y sacando fuera la cabeza, visible con mucho fulgor,
manda al jesuita que pise la cubierta con sus pies.
Y cuando aquel lo ha visto y examinado todo a placer,
la Engendradora dice así con pocas palabras: “Si la fortuna te depara
padecer penalidades, querido, acuérdate de contemplar		             680
los monumentos de tus héroes colgados en la nave,
a quienes Piedad proveyó una senda por campos sembrados
de cadáveres mutilados y ubérrimos en duros tormentos,
para que partieran a las estrellas cargados de un espléndido botín.
Aprende a sufrir, pues la adorea nunca coronó los cabellos		             685
habituados a la paz: la victoria se allana con las armas.
Adelante, pues, y luchen los remos en el mar undívago.’
Dijo, y desapareciendo de la vista, subió al Cielo.

Entonces los nautas, a una orden, se apresuran a cargar de víveres
la galeota, y embarcados tan solo cinco soldados armados,		             690
el experto piloto retira las ganchudas anclas,
y, soltando amarras, se alejan de tierra.
Se inclinan sobre los remos con brío y surcan las cerúleas llanuras.
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Mox procul ut terra ventum, dexterrima pubes
vela stetit factura, freto sed currit aperto				               695
navis, et illato festinans impete fertur;
ceu per inane rapit sese letalis harundo,
quam Parthus pharetra vel barbarus excutit Indus.
Aequorei laeto nantes clamore ministri
Euris dant sensim linum, ne forte minaces				              700
impellant subito latus aurae et prora paludem
excipiat. Tumuere sinus, sonat incita velis
prora petens maria ac cita pinus dissecat altum.

Fama volat, Stygiique celer pervadit ad aures
tortoris, vulgatque ratim (sua damna) solutam.			              705
Ille, malo subolens, gemit horridus ore cruento,
et nigra praecipiti se dans in Taenara lapsu,
hac ciet horrisona furiales voce sorores:
“O Furiae, vestrum quicquam si nomen in undis
possit, et ullus amor vestri praecordia regis				              710
tangit, in auxilium celeres accedite nostrum.
Gens odiosa mihi California marmora sulcat,
quae ritus inferre pios et numina tentat
nostra (quod indignor) possessis pellere regnis.
Exagitate salum fluctusque movete furentes:			              715
aut pelago tumulate ratim, aut avertite ab oris”

Eumenides, iussu citius, placida aequora turbant.
Omnis in obtutum iam tunc rugosa cadebat
tellus, et late colles qui rura coronant
nantibus, ac Doris Zephyris placata silebat,			              720

695 stetit Castro Pallares (cf. Parthenius, Nautica V 268 vela stetit factura) : steti Ms. 1600 
Osorio Romero  •  698 excutit] concutit Castro Pallares  •  700 Euris] curis Osorio Romero  
•  702 sonat] fort. melius volat; cf. Parthenius, Nautica V 277 volat incita ventis  •  703 
prora] fort. melius prona; cf. Verg. Aen. V 212 prona petit maria; Parthenius, Nautica V 
277 prona petens maria  •  ac cita scripsi : accita Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero  •  
dissecat scripsi : disecat Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero  •  707 Taenara] Taenera 
Castro Pallares  •  710 amor Ms. 1600 Castro Pallares : amicus Osorio Romero  •  714 pos-
sessis scripsi : posessis Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero  •  718 rugosa coni. Castro 
Pallares : rugea Ms. 1600 Osorio Romero  •  720 silebat] silebant Osorio Romero  



Californiada

127

Tan pronto como se llegó lejos de tierra, la destrísima juventud
paró para largar velas, pero la nave corre				               695
por mar abierto, y con el impulso dado se mueve veloz,
como se apresura veloz por el aire la letal saeta
que el parto o el indio bárbaro arrojó de su aljaba.
Los marineros, navegando con alegre vocerío,
dan, poco a poco, vela a los Euros, no sea que las amenazadoras brisas        700
golpeen el costado de improviso y la proa embarque
agua. Las olas se encresparon; la nave, impulsada por las velas,
resuena, rumbo a alta mar, y el pino veloz hiende el piélago.

Vuela la Fama y llega, rauda, a oídos del torturador estigio,
y propala que ha zarpado la nave, su perdición.			              705
Aquel, oliéndole mal, gime, horrendo, por su cruenta boca,
y arrojándose en precipitada caída al negro Ténaro,
convoca a las furiosas hermanas con estas horrísonas palabras:
“Furias, si vuestro nombre tiene algún poder
sobre las olas, y si algún afecto por vuestro rey toca			             710
vuestros corazones, venid raudas en mi ayuda.
Surca el mar de California gente para mí odiosa,
que intenta imponer piadosos ritos y –lo que me indigna-
expulsar mi numen de estos reinos de mi propiedad.
Agitad el mar y removed enfurecidas olas:				               715
o sepultad el barco en el piélago, o alejadlo de estas playas.”

Las Euménides, dicho y hecho, revuelven la mar serena.
Ya se hacía entonces visible a los navegantes
toda la rugosa tierra y, a lo lejos, las colinas que coronan
los campos, y Doris callaba, arrullada por los Céfiros,		             720
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undique cum clarus, densatis nubibus, aer	
occulitur, totumque graves mare nuntiat iras.
Atra dein subito stridentibus ingruit alis
tempestas flatu comitata, et fulgure, et imbre.
Subter aquae, scopulique furunt, tonitruque tremescunt		             725
et campi, et montes, et nimbis conditur aether.
Insequitur sinuumque fragor clamorque virorum,
totaque funereo miscetur turba tumultu.
Horror ubique viros et plurima mortis imago
incessit, taetramque intentant omnia mortem.			              730

Tum pater, “o nautae, fortissima pectora”, clamat,
“ponite corde metus -gelidus ne corda fatiget
vestra pavor; teneat praecordia mascula virtus-,
atque una ad malum cunctos intendite nervos.
Vela plicentur, aquas arcete et fidite Caelo.				              735
O mihi sorte dati, conatus Numine dextro
Inferni tumidosque freti superabimus aestus.”

Dixit, et adverso caeli de culmine turbo
insperatus adest, summoque a vertice fractum
exturbat malum, et creb[r]escit cura pericli.			              740
Ilicet accurrit pubes sarcire ruinam
arboris, et sorti tereti servire dolore;
sed vento pontum iactante, voragine caeca
impetitur latus, et rimis fluit aequor apertis;

721 densatis conieci (cf. Parthenius, Nautica VII 863 densatis nubibus aer) : densatus 
Castro Pallares : doensatus Ms. 1600 Osorio Romero  •  725 tremescunt scripsi : tremiscunt 
Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero  •  730 intentant conieci, cf. Parthenius, Nautica 
VII 872 obicitur certamque intentant omnia mortem : intentantque Ms. 1600 Castro 
Pallares Osorio Romero  •  733 pavor conieci, cf. Parthenius, Nautica VII 874 : precor Ms. 
1600 Castro Pallares Osorio Romero  •  735 plicentur Ms. 1600 : policentur Osorio Romero 
: v. 735 non habet Castro Pallares  •  Caelo scripsi : Coelo Ms. 1600 Osorio Romero : v. 735 
non habet Castro Pallares  •  739 summoque] summaque Osorio Romero  •  740 crebrescit 
(vel crebescit) scripsi : crevescit Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero  •  742 dolore] fort. 
dolone; cf. Parthenius, Nautica VI 257 parvumque dolona dedere  •  743 pontum conieci; 
cf. Parthenius, Nautica VI 258 vento iactante fretum : polo Castro Pallares non recte metri 
causa : poto Ms. 1600 Osorio Romero  •  744 rimis] nimis Osorio Romero  
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cuando, amontonándose por doquier nubes, el claro cielo
se encapota, y todo el mar anuncia graves iras.
Luego, de repente, con un estridor de alas, estalla
la negra tempestad, acompañada de vientos, rayos y lluvia.
Por debajo rugen aguas y escollos, y retiemblan con truenos		            725
campos y montes, y los nubarrones ocultan el cielo.
Sigue un fragor de velas y un griterío de hombres,
y toda la tripulación se alborota en fúnebre tumulto.
Por doquier, el horror y la múltiple imagen de la muerte invadió
a los hombres, y todo amenaza terrible muerte.			              730

Entonces el Padre clama: “Marineros, esforzadísimos pechos,
deponed el miedo de vuestro corazón -que el gélido pavor no sobrecoja
vuestros corazones; que el viril coraje enseñoree vuestras entrañas-,
y concentrad todas vuestras fuerzas, a una, contra el Mal.
¡Plegad velas, achicad agua y encomendaos al Cielo!		             735
Con el favor de Dios, mis compañeros de destino, superaremos
las tentativas del Infierno y las hinchadas olas del mar.” 

Dijo, y de la parte contraria de la bóveda del cielo
llega una repentina tempestad, y partiéndolo desde lo más alto,
arranca el mástil, y cunde el temor al peligro.			              740
Al punto corre la juventud a reparar la caída	
del palo, y a someterse a la redonda fortuna con dolor;
pero, agitando el viento el piélago, con ciego torbellino
embiste el costado, y por las grietas abiertas fluye el mar.



130

Californiados Carmen

746 animo] fort. melius animis hiatum vitandi causa; cf. Parthenius, Nautica VI 262, non 
animis fractus forti cum pube magister  •  cum] cum cum Ms. 1600  •  747 immo scripsi 
: imo Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero  •  749 discludi conieci : discludit Ms. 1600 
Castro Pallares Osorio Romero  •  telis] pulsat Osorio Romero : pul prima manus Ms. 1600  
•  753 caesi conieci; cf. Parthenius, Nautica VII 894 et fracti horrendo ventorum verbere 
fluctus : caeci Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero  •  754 caelicolae emendavi : coeli-
coli Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero  •  755 nos] non Castro Pallares  •  exsolvere] 
exolvere Castro Pallares  •  757 increbrescere scripsi : increbescere Ms. 1600 Castro Pallares 
Osorio Romero  •  760 pietas] piestas Osorio Romero (per incuriam)  •  762 furiasque fuga 
ventosque secunda manus Ms. 1600, Osorio Romero : ventosque fuga furiasque prima ma-
nus Ms. 1600 (ante correctionem), Castro Pallares  •  764 duce te] ducete Castro Pallares  
•  765 rate conieci : rati Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero  •  766 appetere scripsi : 
appettere Castro Pallares : appellere Ms. 1600 Osorio Romero 

excipit unda rapax temonem et vortice mergit.			              745
Linquitur haud animo una cum pube magister;					   
quin immo exsolvens curvae moderamina puppis,
quo sibi cumque datur, venientia caerula pulsat.
Ast ubi discludi trifidis procul aera telis
aspicit, ingeminat: “Tanto in discrimine vitae			              750
nil, pater, ars prodest; vincunt mentemque animumque
in diversa vago flatus stridore ruentes,
et caesi horrendo ventorum verbere fluctus.
Caelicolae soli, Oceani quibus alta potestas,
nos poterunt breviter tantis exsolvere curis.”			              755

Iesuades taetrum iam iam impendere videndo
naufragium et sensim rabiem increb[r]escere aquarum,
quod superest, fundit tales ad sidera questus:
“O magni Cynosura maris, Iesseia Virgo,
siqua polo nostri pietas, et fluctibus atris				               760
eripite hanc animam, et dextram proferto benignam;
axe veni, Furiasque fuga ventosque coerce;
Daemona vince trucem tempestatesque serena.
Neu, duce te postquam merui prope litus amatum
adventare rate, misere moriamur in undis;				              765
quin potius da, Diva potens, appetere ad oras.”
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Una rapaz ola sustrae el timón y lo sumerge con su remolino.	            745
El capitán, y la tripulación, no desfallece;
antes bien, soltando el gobernalle de la curva nave,
por doquiera que puede, achica el agua entrante.
Pero cuando ve que a lo lejos el cielo se rompe en triples rayos,
exclama: “En tan gran peligro de muerte, en nada			              750
aprovecha, Padre, la pericia. Doblegan la voluntad y el ánimo
los vientos contrarios que entrechocan con vago estridor,
y las olas batidas por el horrible azote de los vientos.
Sólo los celícolas, que tienen un poder excelso sobre el océano,
podrán librarnos en breve de tamañas penalidades.”		             755

El jesuita, viendo que el siniestro naufragio era ya mismo
inminente, y que poco a poco crecía la furia de las aguas,
lo que le resta por hacer, profiere estas quejas al Cielo:
“Estrella del inmenso mar, Virgen Jesea,
si el Cielo tiene alguna piedad de nosotros, rescata			              760
de las negras olas esta alma, y tiende tu benigna diestra.
Baja del cielo y pon en fuga a la Furias y refrena los vientos;
vence al cruel Demonio y serena las tempestades.
Y que, luego que bajo tu guía fui merecedor de llegar en mi nave
cabe la deseada costa, no muramos miserablemente en el mar;	            765
al contrario, concédenos, poderosa Celeste, arribar a la playa.”
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Vix haec, continuo roseis fulgoribus axis
resplendere sibi visus, congestaque puncto
nubila discindi, puraque e nube coruscans
Virgo fuit prospecta super vaga stagna profundi.			              770
Qua visa requiere Noti, requiere procellae,
et mare sedatum, et summo lux reddita caelo.
Salvaterriades flexo tum poplite adorat
caelituum Dominam, et “Grates qui solvere dignas,
Diva, tibi possim hoc”, inquit, “pro munere vitae			              775
concesso, quae mersa salo periisset iniquo,	
ni tempestatem ventosque benigna fugasses?
Id reliquis iungam, queis me tua dextra beavit,
menteque, dum vivam, memori tot dona verebor.”
Annuit illa poloque celer se reddidit alto.				               780

His ita compositis, victa Cacodaemonis ira,
cara patet tellus laxantque capacia vela
nautae, et iucundas tandem premit ancora ripas.
Litore stant Indi, miroque favore parentem
accipiunt, orantque suis succedere terris.				               785
Vsque adeo Divinus Amor praecordia mulcet,
ut nequeant illi vel dura resistere saxa!
Salvaterra citus plantas e puppe revellit,
et similes imo promit de pectore voces:
“O mihi cara domus, magalia saepe cupita,			              790
hospitium et nostro requies gratissima cordi,
sis felix, dilecta Deo, dilecta Beatis!
Et tu, gens duri sceptro consueta tyranni,
plaude: tibi rigidae collo cecidere catenae.

768-771 hos versus non habet Castro Pallares  •  770 stagna conieci : stamna Ms. 1600 
Osorio Romero : non habet Castro Pallares  •  776 concesso conieci : concessae Ms. 1600 
Castro Pallares Osorio Romero  •  777 ni] in Osorio Romero  •  780 reddidit secunda manus 
Ms. 1600, quae supra lineam litteram ‘d’ addidit : redidit prima manus Ms. 1600, Osorio 
Romero : recidit Castro Pallares  •  781 Cacodaemonis Osorio Romero : Caco-Doemonis 
Ms. 1600 Castro Pallares  •  787 vel] om. Castro Pallares  •  793 tyranni] tyrani Castro 
Pallares  •  794 post plaude sic distinxi  
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Apenas dicho esto, le pareció que de repente el cielo
resplandecía con rosados fulgores, y que al punto se disipaban
los amontonados nubarrones, y, relumbrando desde una límpida nube,
divisó a la Virgen sobre las errantes aguas del piélago.		             770
Al verla, amainaron los Notos, amainaron las tormentas,
y el mar se calmó, y la luz es devuelta al altísimo cielo.
Entonces Salvatierra, doblando la rodilla, adora
a la Señora de los celícolas, y dice: “¿Cómo podría yo,
Celeste, darte dignas gracias por este don concedido		             775
de una vida que habría perecido ahogada en el hostil océano,
si Tú, bondadosa, no hubieras puesto en fuga la tempestad y los vientos?
Añadiré éste a los demás con que tu diestra me ha colmado,
y mientras viva, veneraré tantos dones con mente memoriosa.”
Asintió Ella, y se regresó, rauda, al alto cielo.			              780

Arregladas así estas cosas, vencida la rabia del Cacodemonio,
la cara tierra se abre, y los marineros largan
las capaces velas, y al fin el ancla toca la grata orilla.
En la playa están los indios, y reciben al Padre
con asombrosa simpatía, y le ruegan que entre en sus tierras.	            785
¡Hasta tal punto el Amor Divino endulza su corazón,
que ni las duras rocas podrían resistírsele!
Salvatierra arranca raudo los pies de la nave,
y de lo más hondo de su pecho pronuncia estas palabras:
“Casa cara a mí, cabañas tantas veces anheladas,			              790
albergue y descanso gratísimo a mi corazón!
¡Feliz seas, dilecta de Dios, dilecta de los Santos!
Y tú, pueblo hecho al cetro del duro tirano,
aplaude: cayeron para ti del cuello las duras cadenas.
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Nunc Amor unus erit, blande qui lora gubernet.			              795
Iam rosa surget humo, salient e rupibus undae,
rura ferent segetes, perdent aconita venenum,
spina relinquet agros, tabesque, sitisque, famesque.
Sic date, Caelicolae, quorum pia numina rite
Christiades sacro placamus ture; phalanges			              800
ferte, precor, vires, ne sit violabile vestrum
numen, et ut meritus vestris honor excubet aris.”
Fecerat os finem, et laeto crepuere tumultu
aligerum coetus, unoque tenore triumphis
et maria, et tellus, et caeli tecta sonabant.				               805

CANEBAM

Haec quondam cecini primaevo flore iuventae,
    dum superas cuperet spiritus ire vias.
At nunc Pieridum non me conscendere templum
    permittit senio facta senecta gravis.
Tunc mihi mollis erat facilisque ad carmina vena;				      5
    arida iam canis non mea vena fluit.

798 sitisque] sitiesque Castro Pallares  •  800 phalanges emendavi : phalangas Ms. 1600 
Castro Pallares Osorio Romero  •  804 coetus] caetus Ms. 1600 Osorio Romero

Epigramma
2 superas coni. Castro Pallares : superos Ms. 1600 Osorio Romero
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Ahora sólo el Amor será quien gobierne blandamente las riendas.	            795
Ya la rosa surgirá de la tierra, las aguas brotarán de las rocas,
los campos darán cosechas, los acónitos perderán su veneno,
las espinas dejarán los labrantíos, y la peste, y la sed, y el hambre.
Concedednos esto, Celícolas, cuyos piadosos númenes los cristianos
honramos, ritualmente, con el sagrado incienso; traed falanges,	            800
os lo ruego, fuerzas, para que vuestro numen sea inviolable,
y para que el merecido culto vele por vuestros altares.”
La boca había hecho mutis, y los coros de alígeros
crepitaron en alegre revuelo, y al unísono resonaban
en triunfos el mar, la tierra y la bóveda celeste.			              805
       

CANTABA

Esto antaño canté, en la flor primera de la juventud,
    mientras mi espíritu ansiaba ir por celestes sendas.
Pero ahora no me permite ascender al templo de las Piérides
    una vejez agravada por la melancolía.
Entonces tenía yo una vena dulce y fácil para los versos;			     5
   seca ya por las canas, mi vena no fluye.
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Variantes fonéticas

1 Iesuadem] Jesuadem Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero
14 tropaei] trophaei Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero
36 deserit] desserit Ms. 1600 Castro Pallares
39 Phoebeia] Phaebeia Ms. 1600 Castro Pallares
47 caeli] coeli Castro Pallares
48 adiciunt scripsi : adiiciunt Osorio Romero : adijciunt Ms. 1600 Castro Pallares
50 ilicet scripsi : illicet Ms. 1600 Castro Pallares : illucet Osorio Romero 
53 sapphiris scripsi : sapphyris Ms. 1600 Castro Pallares : saphiris Castro Pallares
63 bracchia] brachia Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero
80 coetus] caetus Ms. 1600 Osorio Romero
95 Zephyri scripsi : zephiri Castro Pallares : sephiri Ms. 1600 Osorio Romero
97 crystalla] chrystalla Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero
113 barathrisque] baratrisque Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero
121 Chloridis] Cloridis Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero
122 silvis] sylvis Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero 
124 caelesti] coelesti Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero
129 saepta] Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero
135 Tisiphones] Tysiphones Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero
143 cara] chara Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero
146 lacrimis scripsi : lachrimis Castro Pallares : lachrymis Ms. 1600 Osorio Romero
153 lacrimisque] lachrimisque Castro Pallares : lachrymisque Ms. 1600 Osorio Romero
166 maestisque] moestique Osorio Romero
171 taeterrima] teterrima Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero
178 simulacra] simulachra Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero
180 maesto] moesto Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero
186 maeror] moeror Castro Pallares, Osorio Romero
193 caelestia] coelestia Castro Pallares
195 ocius… ocius] ocyus… ocyus Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero
196 sidereas] sydereas Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero
205 sidera] sydera Ms. 1600 Osorio Romero
231 litora] littora Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero
250 Phlegethonta] Phlegentonta Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero
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279 caelo] coelo Castro Pallares  *  utrimque] utrinque Ms. 1600 Castro Pallares 
Osorio Romero
288 hyacinthus] hyacintus Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero
298 simulacra] simulachra Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero
301 Etruscus] Hetruscus Ms. 1600 Castro Pallares
305 religionis] relligionis Ms. 1600 Osorio Romero
325 lacrimabile scripsi : lachrimabile Castro Pallares : lachrymabile Ms. 1600 Oso-
rio Romero
369 sidera] sydera Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero 
399 saeptis scripsi : septis Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero
405 silvas] sylvas Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero
410 Iessaea] Jessaea Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero  *  secuta] sequuta 
Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero
414 Loiolaeo] Loyolaeo Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero
415 inclita] inclyta Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero
421 dinumera] dinnumera Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero 
429 sidera] sydera Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero 
438 nuntia] nuncia Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero
449 sidereum] sydereum Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero 
473 sinistra] synistra Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero 
509 proelia] praelia Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero
543 erile] herile Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero 
552 litora] littora Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero
559 obice] obiice Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero 
570 religiosa Castro Pallares : relligiosa Ms. 1600 Osorio Romero 
585 cara] chara Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero
590 carior] charior Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero
591 sidera] sydera Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero
595 litora] littora Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero
598 litoris] littoris Codd. Castro Pallares, Osorio Romero
600 Thetidos Castro Pallares : Thetydos Ms. 1600 Osorio Romero
602 Nymphae] Nimphae Castro Pallares
603 lacrimis scripsi : lachrimis Castro Pallares : lachrymis Ms. 1600 Osorio Romero
607 caelo] coelo Castro Pallares
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609 silva] sylva Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero 
611 crystallo scripsi : chrystallo Ms. 1600 : christallo Castro Pallares, Osorio Romero
618 litorea] littorea Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero  *  harena] arena Ms. 
1600 Castro Pallares
624 simulacra] simulachra Ms. 1600 Osorio Romero
635 clipei] clypei Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero
636 sceptra] scaeptra Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero
637 Loiola] Lojola Ms. 1600 : Loyola Castro Pallares, Osorio Romero
640 letale] laethale Ms. 1600 Castro Pallares, Osorio Romero
645 milia] millia Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero
661 sepulcrum] sepulchrum Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero
662 Loiolaea scripsi : Lojolaea Ms. 1600 Osorio Romero : Loyolaea Castro Pallares
668 Bohaemia] Bohemia Castro Pallares
680 care] chare Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero
684 sidera] sydera Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero
688 Caelum] coelum Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero
697 letalis] laethalis Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero  *  harundo] arun-
do Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero
730 taetramque] tetramque Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero
738 caeli] coeli Osorio Romero
756 taetrum] tetrum Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero 
758 sidera] sydera Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero
759 Iesseia scripsi : Jesseia Osorio Romero : Jesseja Ms. 1600 Castro Pallares
764 litus] littus Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero
772 caelo] coelo Ms. 1600 Osorio Romero : hunc versum non habet Castro Pallares
782 cara] chara Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero
783 ancora] anchora Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero
784 litore] littore Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero
790 cara] chara Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero
799 Caelicolae] coelicolae Osorio Romero
800 ture] thure Ms. 1600 Castro Pallares Osorio Romero
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Título sintético

‘a 27 de septiembre de 1740’] La Compañía de Jesús, orden religiosa fundada por 
San Ignacio de Loyola, tuvo su aprobación pontificia de manos del Papa Paulo 
III, el 27 de septiembre de 1540.

Título sinóptico

heroum] Para el ideal heroico del cristianismo, cf. v. 422, heroum (nota); para el 
helenismo, cf. v. 10, herois (nota).

ab insula California] El P. Iturriaga llama ‘isla’ a la península de la Baja California. 
Se trata de un error cartográfico del siglo XVI, que representa a la Baja California 
separada del resto de América del Norte por un estrecho, error muy difundido en 
los mapas europeos de los siglos XVII y XVIII, pese a que algunas exploraciones 
ya habían aportado pruebas de que se trataba de una península, como la temprana 
expedición de Francisco de Ulloa en 1539-1540, o las expediciones del P. Kino 
entre 1697 y 1702, que devolvieron a la Baja California su condición peninsu-
lar; e incluso una copia del mapa del misionero y explorador jesuita en el que se 
muestra “el paso por tierra a la California” se había difundido en Francia (véanse 
los mapas en Ilustraciones, Figs. 2-5”); cf. Miguel León-Portilla, Cartografía y 
crónicas de la antigua California, México: UNAM, 20012 (= 1989).

expugnatione duci fortissimoque debellatori] El sermo castrensis se acomoda al carác-
ter militar de la Compañía; cf. infra v. 11, vexilla (nota), v. 471, assultibus (nota), 
v. 634, orbis (nota).

   debellatori] Vergiliana vox; cf. Verg. Aen. VII 651, equum domiotor debellatorque 
ferarum; cf. asimismo Stat. Theb. IX 545, debellator… cruenti gurgitis.

1-17 Proemio

1-6 Proposición del tema (propositio)

1 Iesuadem modulor… qui] Íncipit virgiliano; cf. Verg. Aen. I 1, arma virumque 
cano… qui. Iturriaga reemplaza cano por modulor, pero conserva el color virgilia-
no; cf. Verg. Ecl. X 51, carmina pastoris Siculi modulabor avena. 
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   ad tecta Tonantis/] Calco métrico y textual de Ov. Met. I 170, hac iter est superis 
ad magni tecta Tonantis/; cf. asimismo Ov. Fasti II 69.

2 obtinuit… palmas] Fraseología propia del latín cristiano desde los Padres de la 
Iglesia; cf. Aug. Serm. 293 in append. Serm. S. Augustini (Migne, t. V.1, 1861, c. 
2301), ergo contra libidinis impetum, apprehende fugam, si vis obtinere victoriam. 
Nec sit tibi verecundum fugere, si castitatis palmam desideras obtinere. La juntura se 
documenta asimismo en los Acta sanctorum quotquot toto orbe coluntur (Venetiis, 
1734) del teólogo jesuita Ioannes Bollandus: floridam virginitatis obtinuit palmam 
(p. 93a); martyrii palmam obtinuit (p. 458a).
   Stygio… hoste] Esto es, el Demonio. El Estigio es uno de los ríos del Infierno.

3 California] En aposición de gente.
   origine gente/] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Ge. III 122, Neptunique 
ipsa deducat origine gentem/; III 473, spemque gregem simul, cunctamque ab origine 
gentem/. Origine] Esto es, ab origine. Ambas formas (con o sin preposición ab) se 
documentan en el hexámetro virgiliano. 

4 egregium facinus] Para la juntua, cf. Liv. VII 24, 9, ipse egregium facinus ausus.
   tenebras habitare perosum] El participio de perfecto perosus se documenta dos 
veces en Virgilio (cf. Aen. VI 435, lucemque perosi/, IX 141, non genus omne perosos 
/ femineum) y es frecuente en Ovidio, pero nunca rige infinitivo. Se trata de un 
uso del compuesto (perodi) por el simple (odi).

5 conamina] Cf. Stat. Silv. III 1, 112, ipse adero et conamina tanta iuvabo.

6 oestrum] Helenismo (gr. οἶστρον). En sentido recto este vocablo griego designa 
al tábano, y como tal importa este helenismo Virgilio en la poesía latina (cf. Ge. 
III 148). En sentido metafórico pasa a designar el frenesí (cf. Ciris 184; Sen. 
Oed. 443), y de ahí, por primera vez en Estacio, la inspiración poética frenética; 
cf. Stat. Silv. II 7, 3, docto pectora concitatus oestro; Theb. I 32, Pieiro… oestro. A 
Estacio imita Nemesiano en Cyn. 3-4, Aonio pectus… ab oestro aestuat.

7-17 Invocación: a la Santísima Trinidad (vv. 7-11) y a la Virgen María (vv. 
12-17).
7 quare age] Fórmula de apremio virgiliana (en idéntico lugar métrico); cf. Verg. 
Aen. VII 429-430, quare age et armari pubem portisque moveri / laetus in arma 
para; cf. asimismo infra vv. 531 y 687 (ergo age).

7-8 Genitorque Satusque et Sacer e gemino dimanans Ardor Amante] Esto es, la 
Santísima Trinidad.
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   Genitorque Satusque/] Polisíndeton de –que, con frecuencia en la cláusula hexa-
métrica. Se trata de un recurso poético, a la usanza homérica, muy del gusto virgi-
liano; cf. Verg. Aen. I 18, tenditque fovetque/. Cf. asimismo infra v. 161, noctuque 
diuque; v. 176, circumque supraque/; v. 267, canthusque rotaeque/; 393, pelagusque 
polumque; 493, montesque lacusque/; 503, terque quaterque; 751, mentemque ani-
mumque/; 798, sitisque famesque/.

8 Sacer… Ardor] Para la juntura, cf. Bernardo Silvestre, Cosmographia III 16, et 
deus est ardor, et sacer ardor amor (Cosmographia, ed. de Peter Dronke, Leiden: E. 
J. Brill, 1978, p. 104).  

9 plectrum] Helenismo (gr. πλῆκτρον). Su uso poético parece remontar a Hora-
cio; cf. Hor. Carm. I 21, 11, hunc Lesbio sacrare plectro; IV 2, 33, concines maiore 
poeta plectro Caesarem; cf. asimismo Prop. II 3, 19; Ov. Met. X 150, cecini plectro 
graviore Gigantas; Stat. Silv. I, 2, 2; I 3, 101; III 2, 132; Mart. VII 23, 2.

10 /dum sequor] íncipit hexamétrico virgiliano; cf. Verg. Aen. II 737, dum sequor, 
et nota excedo regione viarum. Para este uso del verbo sequere en relación a un rela-
to, cf. Verg. Aen. I 341-342, longa est iniuria, longae / ambages, sed summa sequar 
fastigia rerum.
   herois] Helenismo (ἥρως), en genitivo por la declinación griega. Es vox poetica 
desde Catul. LXIV 50-51, haec vestis priscis hominum variata figuris / heroum. Se 
documenta veinte veces en Virgilio, que le da también entrada -tres veces- en la 
más ‘épica’ de sus églogas, la profética Égloga IV, e igualmente, como en Catulo, 
en el contexto de la leyenda de los Argonautas; cf. Verg. Ecl. IV 16; 26; 34, altera 
quae vehat Argos delectos heroas. Para el ideal heroico del cristianismo, cf. v. 422, 
heroum (nota).
   molimina maxima rerum/] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Aen. VII 
602, Albanae coluere sacrum, nunc maxima rerum/; cf. asimismo Ov. Ars III 229; 
Met. XIII 507. La juntura molimina rerum es ovidiana; cf. Ov. Met. XV 576-577, 
quae simul inspexit Tyrrhenae gentis haruspex, / magna quidem rerum molimina 
vidit in illis; Tr. I 73, magna tenent illud numen molimina rerum (dicho de los 
grandes y pesados asuntos de estado que ocupan a Augusto). La juntura se do-
cumenta asimismo en los Nautica (1685) del jesuita napolitano Nicola Partenio 
Giannettasio (1648-1715), modelo conspicuo del P. Iturriaga en la parte final de 
la Californiada, en el relato de la tempestad; cf. Nautica II 860-861, magnarum 
cui summa datum molimina rerum / ingenuo tentare (Piscatoria et Nautica, Neapo-
li, Typis Regiis, 1685, p. 85,2-3). 

11 vexilla] El léxico militar es una constante a lo largo de la Californiada para re-
ferirse a la Compañía de Jesús, el ‘ejército’ del papa, una institución creada por un 
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exsoldado, Ignacio de Loyola, que imprimió este rasgo distintivo en la Fórmula 
del Instituto (1540): “Militar para Dios bajo la bandera de la cruz y servir sólo al 
Señor y a la Iglesia, su Esposa, bajo el Romano Pontífice, Vicario de Cristo en la 
tierra”. En concepto del fundador, los profesos jesuitas habían de ser como “un 
escuadrón de caballería ligera”, dispuesto a acudir rápido a cualquier frente a las 
órdenes del Papa. Para el sermo castrensis, cf. supra titulum synopticum (expugnatio-
ne duci… debellatori) et infra vv. 418, manipli; 471, assultibus (nota); v. 634, orbis 
(nota); v. 684, spoliis.

12 colla Draconis/] Cláusula hexamétrica ovidiana; cf. Ov. Met. IV 599, lubrica 
permulcet cristalli colla draconis/. Los vv. 12-13 evocan la Visión de la Mujer (= 
Virgen) y el Dragón/Serpiente (= Diablo) del Apocalipsis de San Juan; cf. i. a. 
Apoc. 12,2, et draco stetit ante mulierem, quae erat partitura, ut cum peperisset, 
filium eius devoraret; 12,9, et proiectus est draco ille magnus, serpens antiquus, 
qui vocatur diabolus, et Satanas, qui seducit universum orbem, et proiectus est in 
terram.

13 violare] Para el uso de este verbo en relación a un dios, cf. Verg. Aen. XII 
797, mortalin decuit violari vulnere divum?; Ov. Met. IV 612-614, mox tamen 
Acrisium (tanta est praesentia veri) / tam violasse deum quam non agnosse nepotem 
/ paenitet.

14 Virgo bellipotens] Esta juntura para referirse a la Virgen se documenta ya en 
los Panegyrici Latini et Graeci de inmaculato B. Virginis conceptu del jesuita fran-
cés Denis Pétau; cf. Panegyricus IV, en Parnassus Societatis Iesu, I (continens epica 
seu heroica), Francofurti, sumptibus Iohan. Godofredi Schônwetteri, 1654, p. 
619b,21; Panegyricus VII, p. 631a,50. La juntura figura como íncipit en el elogio 
de la reina Cristina de Suecia que Andrew Marwell compuso en nombre de Oli-
ver Cromwell (para incluirlos en el retrato del futuro Lord Protector, de Robert 
Walker, enviado en 1653 a la reina sueca), vv. 4-5: Bellipotens virgo, septem Regina 
Trionum, / Christina, arctoi lucida stella poli; cf. The Poems of Andrew Marwell, 
ed. Nigel Smith, Harlow: Pearson-Longman, 20072, p. 314; Edward Holberton, 
“Bellipotens virgo”, Times Literary Supplements, 21 November 2008, pp. 14-15.
   Bellipotens] El compuesto poético lo empleó por primera vez, y probablemente 
lo acuñó, Ennio, a quien tanto gustaban los compuestos; cf. Enn. Ann. 181, belli-
potentes sunt (scil. Aiacidae) magis quam sapientipotentes. Virgilio lo aplicó a Marte 
(Aen. XI 8): magne… bellipotens.

15 fluidas Aganippidos undas] La fuente de Aganipe, en el monte Helicón (Beo-
cia), creada por una coz del caballo alado Pegaso, estaba consagrada a las Musas 
como fuente de inspiración poética; cf. Verg. Ecl. X 12; Ov. Fasti V 7.
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16 /te duce] hexamétrico virgiliano; cf. Verg. Ecl. IV 13; cf. infra v. 764, duce te 
(cf. Verg. Aen. VI 59).

   pericula sospes/] Idéntica cláusula hexamétrica se documenta en Sidronius 
Hosschius, S. J., Elegiae III 4, 5, venisti sospes per mille pericula; sospes/ (Antver-
piae, ex Officina Plantiniana Balthasari Moreti, 1656, p. 91,11).

   longa… pericula] Para la juntura, cf. Epic. Drusi 397, praevertitque metus per 
longa pericula luctum.

17 pandam | ex ordine casus] Hiato; cf. v. 308, o | hominum; v. 455, et Tartareo | 
ululatu/; v. 746, animo | una cum.

   ex ordine casus/] Cláusula hexamétrica ovidiana; cf. Ov. Met. XIV 473, neve 
morer referens tristes ex ordine casus/; para el significado de (ex) ordine, cf. asimismo 
Verg. Ge. IV 537, sed, modus orandi qui sit, prius ordine dicam; Ov. Her. XX 203, 
ordine fac referas; Met. V 335, refer ordine carmen.

18-449 Acto I: Éxtasis del P. Salvatierra

18-19 Amanecer épico. Iturriaga contamina varios pasajes virgilianos. El pasaje base 
es Verg. Aen. IV 6-7, postera Phoebea lustrabat lampade terras, / umentemque Aurora 
polo dimoverat umbram (cf. asimismo Verg. Aen. VII 148-149, postera cum prima 
lustrabat lampade terras / orta dies). Iturriaga añade, por un lado, el color azafrán de 
la Auroa, que remonta al conocido epítetos homérico κροκόπεπλος, ‘de manto de 
color azafrán’ (cf. Hom. Il. VII 1; XXIV 695), y que sin duda el jesuita novohis-
pano tomó igualmente de Virgilio (cf. Verg. Ge. I 447, Tithoni croceum linquens 
Aurora cubile [= Aen. IV 585]); por otro lado, agrega el adjetivo silentes, aplicándolo 
a las tinieblas, que leyó en Verg. Aen. VI 264, di, quibus imperium est animarum, 
umbraeque silentes (aquí aplicado a las umbrae, los espectros infernales). Por último, 
para describir la tópica acción de la Aurora expulsando las nocturnas sombras, sus-
tituye el dimovere del pasaje modelo virgiliano por el sinónimo abigere empleado 
igualmente por Virgilio en otro pasaje de la Eneida; cf. Verg. Aen. VIII 407, inde ubi 
prima quies medio iam noctis abactae / curriculo expulerat somnum, cum… Propia-
mente el verbo abigere describe la acción del pastor que arrea el ganado; de ahí pasa 
a significar ‘ahuyentar’; cf. Mart. XI 98, 16, lictoris abiget virga basiatorem. Para la 
Phoebea lampas, cf. asimismo Lucr. V 609, forsitan et rosea sol ante lampade lucens/; 
Val.-Flac. VII 366, lampade Phoebes/; Sil. VII 143, sicut aquae splendor, radiatus 
lampade solis/; X 111, explorat dubios Phoebea lampade natos/.

20 scelerata piacula] Esto es, los pecados; para la juntura, cf. Ven. Fort. Vita Mar-
tini II 201, et cito (scil. Christus) donaret scelerata piacula culpae (= MGH, v. IV.1, 
1881, p. 320). Cf. asimismo Johann Buchler, Thesaurus phrasium poeticarum, 
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Amstelodami, apud Ioannem Ianssonium, 1656, p. 192: Peccare] Peccata patrare. 
Scelerata piacula committere.

21 superum revolutus ad aras] Lit. ‘de los (dioses) de arriba’, por oposición a los 
dei inferi, ‘los (dioses) de abajo’, los infernales. Este uso elíptico de superi se docu-
menta profusamente en Virgilio; cf. Verg. Aen. I 4II 141; II 659; III 600; IV 378; 
VI 459; VI 78, pater ipse… superum; VI 871; VII 312, flectere si nequeo superos 
Acheronta movebo; VIII 572; X 34; XII 647. Para la cláusula hexamétrica revolutus 
ad aras/, cf. Voltaire, Henrias V 59-61, coelum omne fatigans, / vota Deo, sacras 
revolutus ad aras, / instaurabat.

22 pectora flammis/] Idéntica cláusula hexamétrica en Sil. XVII 294, hortatu deco-
risque urebat pectora flammis/.

23-27 Símil de la cera y la escarcha tomado de Ov. Met. III 487-490, ut intabes-
cere flavae / igne levi cerae matutinaeque pruinae / sole tepente solent, sic adtenuatus 
amore / liquitur et tecto paulatim carpitur igni. Para el símil bíblico de la cera, cf. 
Ps. 67,3, sicut fluit cera a facie ignis, sic pereant peccatores a facie Dei; 96,5, montes 
sicut cera fluxerunt a facie Domini.

24 matutinaeque pruinae/] Cláusula hexamétrica ovidiana; cf. Ov. Met. III 488, 
igne levi cerae matutinaeque pruinae/.

25 /sole sub aestivo] Idéntico íncipit hexamétrico en Colum. X 379, sole sub aestivo 
gelidas per graminis umbras.

26 /haud secus] Íncipit hexamétrico virgiliano (seis veces, siempre abriendo el 
hexámetro; cf. Verg. Aen. II 382; III 236; IV 447; XI 456; XII 9; XII 124).

27 flamma penitus populante medullas] Cf. Sen. Hyppol. 279-280, labitur totas 
furor in medullas / igne furtivo populante venas.

28 temperet ignes/] Idéntica cláusula hexamétrica en Paulin. Nol. Carmen XXVI 
272, adspirante deo bellorum temperet ignes/; cf. asimismo Pierre-Juste Sautel, S. 
J., Magdalena amans, Epigrammatum Syntagma XV, Epigramma XXIII 21, Mag-
dalena flet, si forte suos ita temperet ignes/ (Divae Magdalenae ignes sacri et piae 
lachrimae, Ingolstadii, Typis Joannis Philippi Zinck, 1673, p. 284).

29 expedit in salsos torrentia lumina rores/] Cf. Verg. Aen. XII 154, lachrymas oculis 
Iuturna profudit. Idéntica cláusula hexamétrica en Antoine Chanut, S. J., Prae-
cipua septem Augustissimae virginis Mariae mysteria, Liber VI, Carmen I: Aurorae 
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fundebat ovans in lumina rores/ (Parnasus poeticus Societatis Iesu, continens epica seu 
heroica, Francofurti, sumptibus Iohan. Godofredi Schônwtteri, 1654, p. 391a,7).

30 cumulans… preces] Para la juntura, cf. Julio César Stella, Columbeidos libri 
priores duo, II 638-640, tum ductor casu mentem perculsus acerbo / ingentes cumu-
lare preces superosque vocare / auxilio (p. 172 ed. Javier Sánchez Quirós, Alcañiz- 
Madrid: Instituto de Estudios Humanísticos-CSIC, 2010).
 
31 Cacodaemonis] Lit. ‘el espíritu maligno’ o ‘el Espíritu del Mal’, opuesto al 
agathodaemon o eudaemon, ‘el espíritu benigno’ o ángel. El compuesto se empieza 
a utilizar en la literatura cristiana para referirse al Demonio con los Padres de la 
Iglesia; cf. Lact. II 14; Tert. Apol. XXII. Iturriaga emplea el término dos veces 
más; cf. vv. 399 y 781.

32 Christiadum] Neologismo latino. En el latín postclásico el vocablo empleado 
para referirse a los seguidores de Cristo es Christiani (cf. Tac. Ann. XV 44; Plin. 
Ep. Tra. X 96[97], 1; Suet. Nero XVI 2). No consta con certeza cuándo se acuñó el 
helenismo Christiades por adición del sufijo griego –des, pero su forma en singular 
figura en el título de la conocida obra de Marco Girolamo Vida, Christiados libri 
sex (Antverpiae, in aed. Ion. Stelssii, 1553), y la forma plural se constata como 
título de una obra del teólogo y poeta germano Hermann Fabronius, Christiades, 
hoc est Israelis in terram Sanctam et perinde omnium fidelium in coelestem patriam 
introductionis… celebratio poetica, Kassel, excudebat Wilhelmus Wesselius, 1599. 
Formando parte de un verso se documenta, por primera vez, en el Lexicon phi-
losophicum, quo tanquam clave philosophiae fores aperiuntur del filósofo alemán 
Rudolf Gockel (lat. Rodolphus Goclenius), que como ejemplo de verso cuyas 
palabras comienzan todas por la misma letra recoge el siguiente hexámetro: Chris-
tiades Christi cunas cantate Camoenae (Francofurti, Typis viduae Matthiae Becke-
ri, 1613, p. 1119 s. v. Tautogrammaton). Iturriaga emplea este helenismo, metri 
causa, tres veces; cf. asimismo vv. 425 y 800. 

numerum… augere piorum/] Idéntica cláusula hexamétrica en Janus 
Dousa, Elegia I 9, 19, posse sat est, vatum numeros augere piorum/ (Elegiarum libri 
II. Epigrammatum liber, Lugduni Batavorum, ex officina Plantiniana apud Fran-
ciscum Raphelengium, 1586, p. 34,18); cf. asimismo Janus Dousa filius, Elegiaca, 
In morbo Justi Lipsii, v. 23, quidve unus poterit numeros augere piorum/ (Poemata, 
Roterodami, apud Adrianum van Dijk, 1704, p. 94,6).

33 /iamque preces] Idéntico íncipit hexamétrico en Stat. Silv. II 1, 16, iamque 
preces fessus non indignaris amicas?
   semi… horae] Tmesis. Se trata de un recurso poético, a la usanza homérica, 
muy del gusto de Virgilio (cf. Verg. Ecl. VIII 17, nascere praeque diem veniens age, 
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Lucifer, almum; Aen. II 218-219, circum / terga dati; X 794, ille pedem referens 
et inutilis inque ligatus), frecuente en Horacio (cf. Hor. Carm. I 6, 3, quam rem 
cumque ferox; Epist. I 1, 15, quo me cumque rapit tempestas, deferor hospes) y en 
Ovidio (cf. Ov. Met. I 64, Septemque triones). Cf. infra v. 41, in… nascentia; 308, 
in… placabilis; 748, quo sibi cumque datur.

34 carnis compage] Para la juntura, cf. Aug. Iul.VI 14, cuius… deum esse opificem 
suum… carnis ipsius compago testatur (p. 336 ed. M. Zelzer 2004); cf. asimismo 
Cic. Sen. 77, dum sumus inclusi in his compagibus corporis; Cels. IV 14, 1, a compa-
gine corporis ad viscera transeundum est; [Quint.] Decl. VIII 12, prima illa duorum 
corporum animorumque compago.
   compage soluta/] Juntura y cláusula hexamétrica lucanea; cf. Lucan. Phars. I 72, 
cum compage soluta/. La juntura suele documentarse en la cláusula del hexámetro; 
cf. Pers. Sat. III V 58; Claud. Pros. I 115.

35 volitare per auras/] Cláusula hexamétrica lucreciana; cf. Lucr. IV 221, nec va-
riae cessant voces volitare per auras; cf. asimismo Mart. I 3, 11, aetherias, lascive, 
cupis volitare per auras.

36-37 deserit… praeterit] Para la secuencia, cf. Ciris 463-465, deserit angustiis in-
clusum faucibus Isthmon, Cypselidae magni florentis regna Corinthi; praeterit abrup-
tas Scironi protinus arces.

36 turribus urbes/] Idéntica cláusula hexamétrica en Sidronius Hosschius, S. J., 
Elegiae III 5, 13, aspice tot celebres muris, et turribus urbes/; Leonard Frizon, S. J., 
Heroicon III, quam crebrae, nimbosque ingresase turribus urbes/ (Opera poetica libri 
XXIV, Parisiis, apud Simonem Bernard, 1675, p. 131,3.
 
37 culmina caelo/] Idéntica cláusula hexamétrica en Sil. III 624, et iunget nostro 
templorum culmina caelo/.

38 Thaumantia] El Arco Iris. La diosa Iris recibe este nombre por ser hija de Tau-
mante, dios marino, y también como epíteto (‘maravilla’), por lo espectacular de 
sus colores; cf. Verg. Aen. IX 5, ad quem sic roseo Thaumantias ore locuta est. Al res-
pecto dice Juan Díaz de Rengifo, Arte poética española: “Taumacia o Taumancia, 
hija de Thaumante, y de Electra, mensagero de Juno, y arco de el Cielo, u de las 
nubes, y por otro nombre Iris” (Barcelona, en la imprenta de María Ángela Martí 
viuda, año 1755, p. 430); Francisco de Sandoval, La Giganthomachia LVIII: “De 
Taumancia borraron los colores” (en Zaragoza, por Juan de Sanaxa, año 1630, p. 
19). La diosa Taumancia está presente en los Nautica (1685) del jesuita napoli-
tano Nicola Partenio Giannettasio, modelo conspicuo del P. Iturriaga en la parte 
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final de la Californiada, en el relato de la tempestad; cf. Nautica III 791-792, ipsa 
tibi pariter picto Thaumatias arcu / signa dabit (Piscatoria et Nautica, Neapoli, 
Typis Regiis, 1685, p. 109,12-13); V 285-286, extemplo curvata polo micat au-
rea summo / Thaumantias soboles, centumque coloribus ardet (ibid., p. 147,8-9); V 
1006, purpureos et picta refert Thaumantidios arcus (ibid., p. 166,25).
   Euri] Los vientos, en particular los que soplan desde el sureste, los Euros.

39 orbita solaris] Cf. Lucan. Phars. IX 691, orbita solis.
   Phoebeia] Esto es, la Luna. Diana recibe este epíteto como hermana de Febo 
Apolo, el Sol.

41 in… nascentia gaudia voces] Tmesis (in… nascentia) y aposición interior (cf. 
infra v. 705, ratim sua damna). Para la tmesis, cf. supra v. 33, semi… horae (nota). 
La llamada ‘aposición interior’ es un esquema expresivo y neotérico, que remonta 
a Arquíloco y el epigrama griego, muy del gusto del estilo virgiliano; cf. Verg. Ecl. 
I 57, raucae, tua cura, palumbes; II 3; III 3; VII 21; Aen. VI 842-843.
   gaudia voces/] Idéntica cláusula hexámetrica en Val.-Flac. IV 292, conclamant 
socii, et subitas dant gaudia voces/.

43 votorum summa meorum] Esto es, ‘el colmo (o súmmum) de mis deseos’. Para 
la juntura, cf. Sen. Thy. 888, dimitto superos: summa votorum attingi; Iuv. Sat. V 
18-19, votorum summa; quid ultra / quaeris?; Plin. Ep. VII 26, 3, haec summa cura-
rum, summa votorum; Paneg. 44, erat summa votorum melior pessimo princeps; 74, 
4, haec fuit summa votorum, ut nos sic amarent di quomodo tu; Ubertino Carrara, 
S. J., Columbus. Carmen epicum, II 229-231, spes altae cecidere, quibus paulo ante 
carinis / visa Europa parum, votorum summa remansit / posse redire domum, patrio-
que senescere nido (Romae, Typis Rocchi Bernabò, 1715, p. 36,11-13).

44 /quam iucunda] Íncipit hexamétrico catuliano; cf. Catul. LXVI 82, quam iu-
cunda mihi munera libet onyx.
   spirat… aura] Para la juntura, cf. Verg. Ge. IV 416-417, at illi / dulcis compositis 
spiravit crinibus aura; Aen. V 844, aequatae spirant aurae. La cláusula hexamétri-
ca convallibus aura/ puede estar inspirada en Verg. Aen. VI 139, lucus et obscuris 
claudunt convallibus umbrae/.

45 saevos cordis refrigerat aestus] Para la fraseología, cf. Ov. Met. XIII 903, gurgitis 
inclusa sua membra refrigerat unda.

46 lenimina curis/] Idéntica cláusula hexamétrica en Janus Dousa, Epistulae XV 
35, unica (crede mihi) nostris lenimin a curis/ (Poema pleraque selecta, Lugduni 
Batavorum, ex officina Thomae Basson, 1609, p. 419,3).



150

Californiada

47 /talia dicentis] Íncipit hexamétrico virgiliano; cf. Verg. Aen. IV 362, talia di-
centem iamdudum aversa tuetur.
   caeli convexa] Lit. ‘la concavidad del cielo’. Juntura virgiliana; cf. Verg. Aen. IV 
451, (Dido) mortem orat; taedet caeli convexa tueri.

48 gressibus adiciunt alas: volat ocius Austris] El v. 48 es una reformulación de Verg. 
Aen. VIII 223b-224, fugit ilicet ocior Euro / speluncaque petit, pedibus timor addidit 
alas. La juntura ocius Austris se documenta, en idéntico lugar métrico, en el poe-
ma La vida de la santa Virgen del jesuita y santo español José de Anchieta (1534-
1597): Vos igitur, levibus qui curritis ocius Austris, / aligeri coetus, incola turma poli; 
cf. José María Fornell, José de Anchieta, primer mariólogo jesuita: texto latino de sus 
poemas mariológicos, Universidad de Granada: Facultad de Teología, 1997, p. 268. 
Cf. asimismo Verg. Aen. VIII 223, fugit ocior Euro/; Nicola  S. J., Giannettasio, 
Nautica IV 626, celeri fugit ocius Euro/ (Piscatoria et Nautica, Neapoli, Typis Re-
giis, 1685, p. 129,15). Cf. infra v. 195, ocius ventis et fulminis ocious alis (nota).

49 nec mora caelituum succedit moenibus hospes] Hexámetro de indudable sabor 
virgiliano. Para la juntura nec mora, en el íncipit del hexámetro, cf. Verg. Ge. III 
110, nec mora nec requies (= Aen. V 368; V 458; XII 553), aunque es de origen 
lucreciano (Lucr. II 227; VI 933); es variante de la fórmula de transición virgi-
liana haud mora (cf. Verg. Ge IV 548; Aen. III 548; V 140; V 749; VI 177; VII 
156, etc.). Para la cláusula del hexámetro, succedit moenibus hospes/, cf. Verg. Aen. 
IV 10, quis novus hic nostris successit sedibus hospes?/ El genitivo caelituum por cae-
litum, con epéntesis (denuo en vv. 204 y 774), es un uso poético, metri causa, tal 
como alituum por alitum en Verg. Aen. VIII 27.

50 /ilicet ac ventum] Esto es, simul ac ventum est. Virgilio emplea cuatro veces el 
adverbio ilicet (tres veces en el íncipit hexamétrico), pero nunca en combinación 
con ac (pero sí simul ac en Aen. IV 90). Iturriaga emplea ilicet dos veces más y 
siempre en el íncipit del hexámetro; cf. infra vv. 332 y 741. 
   sacros penetrare recessus/] Para la cláusula hexamétrica, cf. Claudian. Cons. Stil. 
III 157, rursus et horrendos quondam penetrare recessus/; Helius Eobanus Hessus, 
Victoria Christi ab Inferis 264, mens data ad aethereos potuit penetrare recessus/; 
Petrarca, Africa III 73-74, si fama Latini / nominis et Libicos potuit penetrare re-
cessus/; con posterioridad Rafael Landívar, S.J., Rusticatio Mexicana III 142, nec 
potis est ullus miros penetrare recessus/. Los sacros… recessus son los caeli penetralia 
del v. 435.

51 iam iam] La geminación del adverbio iam para expresar la inminencia de la 
acción (iam iam, iam iamque) se documenta siete veces en Virgilio (Aen. II 530; 
II 701; IV 371; VI 602; VIII 708; XII 754; XII 875). No obstante, su uso era 
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coloquial, como demuestra su frecuencia en la comedia; cf. Pl. Curc. 707; Ps. 225; 
Ter. Ad. 853, iam iam desino. Iturriaga emplea de nuevo la expresión en v. 756.
   fulgentia…/ limina] Para la juntura, cf. Jacopo Sannazaro, De partu Virginis 
(1527) III 114-115, fulgentia divum / limina; Pierre-Just Sautel, S. J., Epigram-
mata XIII Octubris, v. 1, pandite syderei fulgentia limina templi (Annus sacer poeti-
cus, Parisiis, apud Ioannem Henault, 1665, p. 136).

52 pernicis cursu… alae] Juntura virgiliana; cf. Verg. Aen. IV 180, (Terra Famam) 
progenuit pedibus celerem et pernicibus alis. Cf. asimismo Nicola Partenio Gian-
nettasio, S. J., Nautica II 663, ergo age, pernices aptemus navibus alas (Piscatoria et 
Nautica, Neapoli, Typis Regiis, 1685, p. 79,39). La juntura cursu alae está mode-
lada según la juntura virgiliana cursu pedum; cf. Verg. Aen. VII 808-809, proelia 
virgo (scil. Camilla) / dura pati cursuque pedum praevertere ventos.

53 strata viarum/] Cláusula hexamétrica virgiliana (cf. Verg. Aen. I 422, miratur 
[Aeneas] portas strepitumque et strata viarum/), aunque se documenta ya en Lucr. 
IV 417, qui lapides inter sistir, per strata viarum/; para la juntura, cf. asimismo 
Lucr. I 315-316, strataque iam volgi pedibus detrita viarum / saxea conspicimus.

55-64 Écfrasis del ángel-cicerone (vv. 55-64), presumiblemente el arcángel Ga-
briel, el mensajero celestial. En concreto, y en términos retóricos, se trata de una 
effictio o retrato físico (descriptio personae), que sigue el patrón clásico, descen-
dente, a capite ad talos, en su variante de retrato de belleza (descriptio pulchri-
tudinis), más propio del retrato femenino, con ideal de belleza renacentista y 
fragmentación descriptiva del cuerpo (de la mujer) al estilo petrarquista. De lo 
retórico de estos retratos se mofa Miguel de Cervante (Quijote I 13): “Su nombre 
es Dulcinea… Su hermosura, sobrehumana, pues en ella se vienen a hacer verda-
deros todos los imposibles y quiméricos atributos de belleza que los poetas dan a 
sus damas: que sus cabellos son oro, su frente campos elíseos, sus cejas arcos del 
Cielo, sus ojos soles, sus mejillas rosas, sus labios corales, perlas sus dientes, ala-
bastro su cuello, mármol su pecho, marfil sus manos, su blancura nieve…” (ed. de 
Francisco Rico, Barcelona: Instituto Cervantes/Crítica, 1998, p. 186). El retrato 
del P. Salvatierra puede estar inspirado en la descripción del ángel de la visión del 
Apocalipsis (I 12-16): Et conversus vidi septem candelabra aurea, et in medio septem 
candelabrorum aureorum similem Filio hominis, vestitum podere, et praecinctum ad 
mamillas zona aurea; caput autem eius, et capilli erant candidi tanquam lana alba, 
et tanquam nix, et oculi eius tanquam flamma ignis; et pedes eius similes auricalcho, 
sicut in camino ardenti, et vox illius tanquam vos aquarum multarum; et habebat in 
dextera sua stellas septem; et de ore eius gladius utraque parte acutus exibat; et facies 
eius sicut sol lucet in virtute sua. Por otra parte se detectan notables coincidencias 
(p. e. la cláusula hexamétrica corallia labrum/, v. 56) con el epigrama que lleva por 
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título Adolescentem, eximia forma de Antonius Guzzius: Nil mortale, tuo ridens 
Venus aurea cultu, / ceste sapit; nec sic pulcher Adonis erat. / Vt referunt Solis radios, 
quae lactea circum / colla fluunt longae, splendida fila, comae! / Lilia frons vincit, 
vincitque corallia labrum. / Ora rosis certant, lumina sideribus. / Formosus sis usque 
tamen; laus una pudoris / cum desit, quanto pulchrior esse potes? (Agrophilus, sive 
Rusticatio Tusculana, Romae, Typis Fabii de Falchis, 1669, pp. 130-131).

55 alipotens] Compuesto poético, de creación reciente; no es propio del latín clá-
sico. Cf. Jacopo Sannazaro, De partu Virginis I 135, tum rutilus coeli alipotens, cui 
lactea fandi / copia divini fluunt e corpore rores / ambrosiae.

58 regifice] Cf. Verg. Aen. VI 604-605, epulaeque ante ora paratae / regifico luxu. El 
adverbio, no obstante, se documenta ya en Enn. Scen. 96, auro ebore instructam 
regifice (scil. Priami domum).
   circumligat aurum/] Similar cláusula hexamétrica se documenta en Iuv. Sat. VII 
59, semestre vatum digitos circumligat auro/.

60 amictus] Una clámide frigia, como la que Andrómaca pone sobre los hombros 
de Ascanio en Verg. Aen. III 484.

63 bracchia… eburnea] Cf. Ov. Am. III 7, 7-8, illa quidem nostro subiecit eburnea 
collo / bracchia Sithonia candidiora nive.

65 tantae perculsus imagine formae/] Para la fraseología y la cláusula hexamétrica, 
cf. Ov. Met. III 416 (= IV 676), visae correptus imagine formae/. No obstante, la 
cláusula hexamétrica ya se documenta en Verg. Aen. VI 293, admoneat volitare cava 
sub imagine formae/. La juntura se documenta con frecuencia tanto en escritores 
paganos, como cristianos; cf. Maximim. IV 19, saepe velut visae laetabar imagine 
formae/; B.1.19, inguina pulcra latet magnae sub imagine formae/; Claudian. De rap-
tu Proserpinae III 268, ore virum, vitreae tardatur imagine formae/; Ven. Fort. Vita 
sancta Martiani I 91, sub imagine formae; IV 690, sub imagine formam.

66 vestigia plantae/] Cláusula hexamétrica ovidiana; cf. Ov. Fasti IV 463, inde 
puellaris nacta est vestigia plantae/.

67 linguaque sub gelido titubat stupefacta palato] Cf. Ov. Am. II 6, 47, nec tamen 
ignavo stupuerunt verba palato; Met. VI 306, ipsa quoque interius cum duro lingua 
palato / congelat; Sen. Ep. I 11, 2, lingua titubat.

68 terrore rigentes/] Para la juntura y la cláusula hexamétrica, cf. Ov. Met. III 100, 
gelidoque comae terrore rigebant/.
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70 sic orsus] Fórmula virgiliana para introducir un discurso directo; cf. Verg. Aen. 
I 325, sic filius orsus; II 2, inde toro pater Aeneas sic orsus ab alto (en idéntico lugar 
métrico).

71 moderantis imago/] Idéntica cláusula hexamétrica se documenta en Sidronius 
Hosschius, S. J., Elegiae VI 12, 7, numini haec quaedam est terras moderantis ima-
go/ (Elegiarum libri sex, Antverpiae, ex officina Plantiniana Balthasaris Moreti, 
1667, p. 210; Lugduni, sumpt. Anissoniorum, Joan. Posuel et Claudii Rigaud, 
1688, p. 202).

72-73 La contemplación cara a cara de Dios en todo su esplendor, y sin velo, 
está vedada a los hombres (cf. Ex 33,20), no así a los ángeles, que contemplan 
eternamente el Divino Rostro; cf. Mt. 18, 10, dico enim vobis, quia angeli eorum 
in caelis semper vident faciem Patris mei, qui in caelis est. Cf. asimismo Aug. Solil. 
VIII 1, sed cum venerit quod perfectum est, evacuabitur quod ex parte est, quando 
iam revelata facie, tuam faciem videbimus; lo cual Fr. Eugenio Zevallos tradujo así: 
“Pero cuando llegare aquel estado perfecto, se acabará este de imperfección en 
que solo se goza en parte del bien; pues entonces, quitado el velo a vuestro divino 
rostro, os veremos cara a cara” (Meditaciones, Soliloquios y Manual del Gran Padre 
San Agustín, Madrid, imprenta de Don Ramón Verges, 1824, p. 223, cap. VII: 
“De la excelencia que espera tener el hombre siendo igual a los ángeles”).

72 nullo sub fine] Para la anástrofe, cf. Ov. Fasti VI 643, haec aequata solo est, nullo 
sub crimine regni; Iuv. XV 26, nullo sub fine venustas/ (con coincidencia de sedes 
métricas).

74 crudeliter] En la misma sede métrica en Ciris 191; Verg. Aen. VI 495; Ov. 
Ponto III 7, 17.

77 ignarum gnare] Figura retórica de la derivación (derivatio), tipo formis defor-
mis. Cf. asimismo infra v. 314, superos superis.

79 vice mutata] Juntura ovidiana; cf. Ov. Tr. IV 1, 99, vice mutata; Fasti IV 353, 
vicibus factis.

80 coetus pars magna beati] Esto es, el coro de los arcángeles. La locución pars magna 
(lit. ‘parte grande’) se refiere a una persona que, en un contexto concreto, reviste 
gran importancia o tiene gran parte del mérito en la consecución de algo; cf. Virg. 
Aen. II 3-6, infandum, regina, iubes renovare dolorem, / Troianas ut opes et lamentabile 
regnum / eruerint Danai, quaeque ipse miserrima vidi / et quorum pars magna fuit. Cf. 
asimismo supra v. 14, pars prima. Para coetus, cf. infra v. 803, aligerum coetus.
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81 consilium surgat] Se sobreentiende animo. Fraseología virgiliana; cf. Verg. Aen. 
I 582, nate dea, quae nunc animo sententia surgit?; IX 190-191, percipe porro / quid 
dubitem et quae nunc animo sententia surgat.

81-82 caelestia…/ corda] Para la juntura, cf. Stat. Theb. V 60, movit et caelestia 
quondam corda dolor.

83 aliger] Compuesto poético virgiliano; cf. Verg. Aen. I 663, aligerum… Amo-
rem; XII 249, turbam… sonantem agminis aligeri.
   haec contra] Fórmula virgiliana para introducir un discurso directo (de réplica); 
cf. Verg. Aen. I 76, Aeolus haec contra (en idéntico lugar métrico).
   siste precari] Id est, siste preces. Fraseología ovidiana; cf. Ov. Met. VII 711, siste 
tuas, ingrate, querelas; XV 835, siste tuos fletus; Tr. I 480, siste, puer, lachrimas.

85 quin prius] Para el giro, téngase presente la célebre frase de origen aristotélico 
nihil est in intellectu, quin prius fuerit in sensu.

86 /me mostrante] Idéntico íncipit hexamétrico en Stat. Silv. III 3, 38-39, ventu-
rosque tuus durabit in annos / me monstrante dolor. Para la juntura monstrante viam, 
cf. Verg. Aen. I 382, matre dea monstrante viam; para casusque levare futuros, cf. Ov. 
Met. XV 559, casus aperire futuros; Ponto II 10, 20, suspicor et casus velle levare meos.

88 hortus] El Paraíso o huerto del Edén (vv. 88-98), que Dios plantó para el 
hombre recién creado, Adán (Gen 2,8). De Edén salía un río que regaba el Jardín, 
y desde allí se repartía en cuatro brazos: Pisón, Guijón, Tigris y Eufrates (Gen 
2,10-14).

89 /intus aquae] Idéntico íncipit hexamétrico en Verg. Aen. I 167, intus aquae 
dulces vivoque sedilia saxo.

90 actutum] Este adverbio arcaico se documenta con frecuencia en la comedia y 
en los fragmentos de la tragedia arcaica, pero es muy raro en la épica; solo una vez 
en Virgilio (Aen. IX 255) y una vez en Ovidio (Met. III 557).

92 dixit] Fórmula virgiliana de clausura de un discurso directo, utilizada cuatro 
veces por Iturriaga (cf. infra vv. 558, 688, 738; cf. asimismo v. 254, dixerat) y muy 
frecuente en Virgilio; cf. Verg. Aen. I 402; I 736; I 865; II 376; III 258; III 312; 
IV 499; IV 579; IV 659; V 164; V 239; V 477; VI 155; VI 677; VIII 66; VIII 
366; IX 14; X 776; X 882; XI 561; XII 266; XII 780.
   passibus ambo/] Cláusula hexamétrica ovidiana; cf. Ov. Met. XI 64, hic modo 
coniunctis spatiantur passibus ambo/.
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93-98 Écfrasis de la Primavera, descrita con el colorido propio del cliché poético 
del locus amoenus; cf. Verg. Ge. II 323-345. La formulación bebe en parte de 
Ov. Met. I 107-108, ver erat aeternum, placidique tepentipus auris / mulcebant 
Zephyri natos sine semine flores. Cf. asimismo Lorenzo Gambara, De navigatione 
Christophori Columbi, IV 1-7, ver erat et tepidos ducebant sidera soles / frondibus 
atque novis sese viridique colore / vestibant nemora, et tellus laetata recentem / ob 
partum gremio terrestria sidera alebat. Mira exercebant volucres dulcedine cantus / 
desuetos ob longam hyemem et mala frigora brumae, / et Zephyri nautas intendere 
vela vocabant (ed. de Manuel Yruela Guerrero, Lorenzo Gambara. La navegación 
de Cristóbal Colón, Alcañiz-Madrid: Instituto de Estudios Humanísticos-CSIC, 
2006, p. 258). Virgilio también describe la primavera en Ge. II 323-345.

93-94 Estos versos muestran llamativas coincidencias (incluida idéntica cláusula 
hexamétrica) con un pasaje del poema Iesus puer del jesuita y matemático italiano 
Tommasso Ceva (1647-1737), publicado en Milán en 1690, en la imprenta de 
Carlos Antonio Malatesta (p. 140): Has inter curas tandem pulcherrimus arvis / 
extulerat frontem redimitam floribus annus/ (VIII 317-318).

95 Zephyri] El Céfiro (o Favonio para los romanos) es el viento del oeste, suave y 
apacible, que en Italia anunciaba la primavera.

97 chrystalla liquentia] Metáfora tópica, por ‘aguas’, procedente de tradición pas-
toril. Ya la empleó Fernando de Herrera en el epitafio a la amada en Amarilis (vv. 
334-335): “Los líquidos cristales / del Tajo espacioso”. Cervantes hace un prolijo 
uso de la metáfora; cf. Quijote I 50, “frescas aguas, que líquidos cristales parecen”; 
II 29 (sobre el Ebro), “la amenidad de sus riberas, la claridad de sus aguas, el 
sosiego de su curso y la abundancia de sus líquidos cristales”; II 35, “los líquidos 
cristales de los arroyuelos”; Persiles III 7, “a la vista del celebrado Tajo, famoso por 
sus arenas y claro por sus líquidos cristales.” Para liquentia, cf. Verg. Aen. IX 679, 
quales aeriae liquentia flumina circum.

98 miscebat murmura] Juntura virgiliana; cf. Verg. Aen. IV 210, terrrificant animos 
et inania murmura miscent; Cf. asimismo Stat. Theb. IX 733-734, cantusque sacros, 
et conscia miscet / murmura; Paul. Nol. Carm. X 121, qui trifido igne micat, nec 
inania murmura miscet.

99 /huc ubi venerunt] Íncipit hexamétrico ovidiano; cf. Ov. Fasti II 393, huc ubi 
venerunt (neque enim procedere possunt / longius); II 437, huc ubi venerunt, partier 
nuptaeque virique.
   fonte] La fuente mística y sagrada del Paraíso, que brotaba en el centro del Jardín 
del Edén.
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101 divum… Vulcanum] Lit. ‘el dios Vulcano’, metonimia consistente en referirse 
a los efectos (fuego) por sus causas (Vulcano, dios del fuego); cf. Verg. Aen. V 662, 
furit immissis Volcanus habenis.

102-104 El símil del fuego avivado por el aceite desarrolla el conocido proverbio 
camino oleum addere (lit. ‘echar aceite al horno’, nuestro ‘echar leña al fuego’), que 
remonta a Hor. Sat. II 3, 321, adde poemata nunc, hoc est, oleum adde camino. El 
símil del horno se documenta ya en Lucr. VI 1167, flagravit stomacho flamma, ut 
fornacibus intus.

105 pectore taedas/] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Aen. VII 457, lumi-
ne fumantis fixit sub pectore taedas/.

107 /admonet] Vergiliana vox, especializada para significar los avisos de los dioses. 
En Virgilio ocupa siempre el íncipit del hexámetro; cf. Verg. Aen. IV 353; VI 619; 
XI 233.

108 /annuit] Íncipit hexamétrico virgiliano (denuo en v. 780); cf. Verg. Aen. IV 
128; IX 106; X 115.
   per inane volantes/] Adaptación de una cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. 
Aen. XII 906, vacuum per inane volutus/. Cf. asimismo Ov. Met. IV 718, per inane 
volatu/; Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica IV 697, et liquidum per inane 
volat pila (p. 131,10); V 270, ceu per inane volat lethalis arundo (p. 146,33). Con 
posterioridad Rafael Landívar, S. J., emplea la cláusula hexamétrica en Rusticatio 
Mexicana II 189, quin etiam cineres liquidum per inane volantes/. Cf. asimismo 
infra v. 567, per inane volatu/, y v. 698, per inane rapit sese.

109 loca… miseranda] La juntura evoca los lugentes campi (lit. ‘los campos lloro-
sos’) de Verg. Aen. VI 441.
   alto… dolore] Para la juntura, cf. Marco Gerolamo Vida, Christias V 966, aeter-
num genitorem alto ingemuisse dolore.

110-118 Écfrasis de California. Un rasgo tradicional de la poesía épica es la 
ékphrasis topoû o descripción de un lugar importante para la narración (cf. Verg. 
Aen. I 12-18: descripción de Cartago). La fórmula introductoria de Iturriaga, in-
sula vasta fuit, está inspirada en Verg. Aen. I 12, urbs antiqua fuit, una variante de 
la fórmula tradicional est locus (o locus est), ἔστι πόλις en Homero (cf. Hom. Il. VI 
152), utilizada para introducir una ékphrasis topoû; cf. Verg. Aen. I 159; I 530; 
III 163; IV 481; VII 563; Ov. Her. 16, 53; Met. II 195; IV 773; VIII 788; XII 
39; XV 332; Fasti II 491; IV 337; IV 427; V 707; Tr. IV 4, 63; Ponto III 2, 45.
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110 insula vasta fuit] Para la designación de California como ‘isla’, cf. titulum 
synopticum, nota ad ‘ab insula California’.
   multos obscura per annos/] Reformulación de Verg. Ge. II 208, et nemora evertit 
multos ignava per annos/.

111 Titanis] Helios, el Sol, es uno de los Titanes, hijo del titán Hiperión y de la 
titánide Tía.

112 California nomine dicta] Según una popular etimología, atribuida a Hernán 
Cortés, el nombre de California deriva del latín calida fornax, ‘horno caliente’. 
En realidad, esta denominación se adoptó de una novela de caballerías, Las sergas 
de Esplandián, continuación del Amadís de Gaula escrita por Garcí Rodríguez de 
Montalvo, publicada en Sevilla en 1510, donde se describe una isla imaginaria: 
“Sabed que a la diestra mano de las Indias existe una isla llamada California muy 
cerca de un costado del Paraíso Terrenal; y estaba poblada por mujeres negras, 
sin que existiera allí un hombre, pues vivían a la manera de las amazonas”. Cf. 
Álvaro del Portillo y Díez de Sollano, Descubrimientos y exploraciones en las costas 
de California, Madrid: Rialp, 19822, pp. 127-129 (= Sevilla: Escuela de Estudios 
Hispanoamericanos, 1947, pp. 113-114); Dora Beale Polk, The island of Califor-
nia. A History of the Myth, Lincoln-London: University of Nebraska Press, 1995 
(= 1991), con profusión de láminas.

113 barathris] Helenismo, ya empleado dos veces por Virgilio, para describir la 
cueva de Caco (cf. Verg. Aen. VIII 245, immane barathrum) y el abismo del re-
molino de Escila y Caribdis (Aen. III 421).

116 verticibus praeceps] Para la juntura, cf. Verg. Aen. XII 684, ac veluti montis 
saxum de vertice praeceps/.

117 /in mare prorumpit] Para la juntura (y calco métrico, en el íncipit del hexá-
metro), cf. Verg. Aen. VII 30-32, hunc inter fluvio Tiberinus amoeno / verticibus 
rapidis et multa flavus harena / in mare prorumpit.

118 fontibus humor/] Idéntica cláusula métrica en Dirae 18, desint et silvis frondes 
et fontibus humor/; cf. asimismo Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica V 
232-233, accipit interdum, vitreus qua fontibus humor / labitur (Piscatoria et nau-
tica, 1685, p. 145,30-31).

119 inamoena situ… arva] Para la juntura, cf. Verg. Aen. VI 462, per loca senta 
situ.
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120 tabentes… artus] Para la juntura, cf. Verg. Aen. I 173, et sale tabentes artus in 
litore ponunt.

121 Cereris] Esto es, por metonimia, el trigo u otros cereales. Ceres es la diosa de 
la agricultura y las semillas; cf. Verg. Ge. I 147-148; Ov. Am. II 16, 7, terra ferax 
Cereris.
   Chloridis] Esto es, por metonimia, las flores. La ninfa Cloris, ‘La verde’, fue 
raptada por el dios-viento Céfiro y recibió de su esposo el reino de las flores y los 
campos de cultivo, y un jardín en el que siempre sería primavera. Representa el 
eterno renacer de la vegetación en primavera; es la potencia vegetativa que hace 
florecer los campos, las flores, los cereales… Los romanos la veneraban con el 
nombre de Flora y le consagraron un templo en el Quirinal y una festividad, 
el 28 de abril, día en que daban comienzo las fiestas en su honor, los Floralia, 
hasta el 3 de mayo. A Ovidio (Fasti V 183-378) se debe la historia más detallada 
del mito de esta “diosa engalanada con guirnaldas trenzadas con mil variadas 
flores”; en su relato se inspira La Primavera (1481-1482) de Sandro Botticelli, 
cuadro que representa dos momentos separados del relato de Ovidio: la per-
secución erótica de Cloris por parte de Céfiro y su posterior transformación 
en Flora. El P. Iturriaga bien pudo tener en mente el pasaje que Bernardo de 
Balbuena, poeta español asentado en Nueva España, dedica a la ninfa Cloris 
en su novela pastoril Siglo de oro en las selvas de Erífile (1608), en la Égloga III: 
“Hasta que la blanca estrella del alba con su tierna luz clareó el camino a la fres-
ca Cloridis, para que de su olorosa falda nuevas rosas y flores gozase el mundo” 
(Madrid: Ibarra, 1821, pp. 59-60).

123 Epifonema, o frase exclamativa sentenciosa y enfática con que se concluye 
un discurso. Se trata de un recurso estilístico muy del gusto virgiliano; cf. Verg. 
Aen. I 11, tantaene animis caelestibus irae!; 33, tantae molis erat Romanam condere 
gentem!; III 56-57, quid non mortalia pectora cogis / auri sacra fames!; IV 412, 
improbe Amor, quid non mortalia pectora cogis! Para otros epifonemas, cf. infra vv. 
213, 255, 517, 786-787.
   /usque adeo] Íncipit hexamétrico virgiliano (denuo en v. 123); cf. Verg. Ecl. I 
12; Ge. IV 84.
    servire nefandis] Para la juntura, cf. Aug. Civ. II 2, (Christiana religio) qua pro-
hibentur nefandis sacrificiis servire daemonibus.
   nefandis] Para el significado exacto, cf. Ov. Tr. IV 4, 65-66, haec prius, ut memo-
rant, non invidiosa nefandis nec cupienda bonis regna Thoantis erant.

125 iura locorum/] Cláusula hexamétrica ovidiana; cf. Ov. Met. XIV 118, didicit 
quoque iura locorum/.
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126 placidoque haec ore profundit/] Cláusula hexamétrica lucreciana; cf. Lucr. VI 
6, omnia veridico qui quondam ex ore profudit/; cf. asimismo Julio César Stella, 
Columbeis I 62, haec invito ex ore profundit.

127-128 alta… quaesita petant exordia rerum / volvere] Para la fraseología, cf. 
Verg. Aen. VIII 395, quid causas petis ex alto? Para el significado de volvere en  
conexión con sucesos pasados, cf. Catul. LXIV 250, multiplices animo volvebat 
saucia curas; Verg. Aen. III 102, genitor veterum volvens monimenta virorumt; Sil. 
XIII 35, volvens veterum memorata antiqua parentum.
   exordia rerum/] Cláusula hexamétrica lucreciana; cf. Lucr. II 333, cunctarum 
exordia rerum/; III 31; IV 24. La juntura es frecuente en Lucrecio para designar 
los átomos (cf. asimismo Lucr. II 1062; IV 45; 114; V 430).

128 paucis, adverte, docebo/] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Aen. IV 
116, confieri possit, paucis, adverte, docebo/; VIII 50, expedias victor, paucis, adverte, 
docebo/; cf. asimismo Verg. Ge. III 440, causas et signa docebo/; Ov. Met. I 210, 
quae sit vindicta, docebo/.

129 Phlegethontaeus tyrannus] Esto es, el Cacodemonio. El Phlegethon. lit. ‘el fla-
mígero’, es el río de fuego que recorre el Averno; cf. Verg. Aen. VI 265; 550-551.

130 rupe cavata/] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Aen. I 310, classem 
in convexo nemorum sub rupe cavata/ (occulit); III 229, rursum in secessu longo sub 
rupe cavata/; cf. asimismo Ov. Met. IX 211-212, ecce Lichan trepidum latitantem 
rupe cavata / adspicit.

133 iura dat] Juntura virgiliana; cf. Verg. Ge. IV 562, (Caesar) per populos dat 
iura; Aen. I 293, iura dabunt; V 758; VII 246; VIII 670; Liv. XXX 32; Hor. 
Carm. III 3, 43, triumphatisque possit Roma ferox dare iura Medis; Stat. Silv. V 3, 
185-186, gentibus… / iura dat Eois.
   more ferarum/] Cláusula hexamétrica lucreciana; cf. Lucr. IV 1264, nam more 
ferarum/; V 932, vulgivago vitam tractabant more ferarum/ (cf. asimismo VI 198, 
ferarum more minantur/); cf. asimismo Hor. Sat. I 3, 109, Venerem incertam ra-
pientis more ferarum/); cf. asimismo Verg. Aen. IV 550-551, vitam / degere more 
ferae.

134 gens Barbara] La juntura se documenta seis veces en los Nautica de Nicola 
Partenio Giannettasio, S. J. (libros I, III y VIII, Piscatoria et Nautica, Neapoli, 
Typis Regiis, 1685, pp. 12, 89, 232, 234).
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135 Tisiphones] Una de las tres Furias o Erinias, diosas de la venganza del crimen. 
Son tres: Alecto, Tisífone y Megera. Dotadas de alas y cabellera de serpientes, por-
tan antorchas o látigos con los que persiguen y atormentan a sus víctimas hasta 
enloquecerlas; cf. infra v. 454 (Eumenidum).

137 Cypridis ignes/] Idéntica cláusula hexamétrica se documenta los Epigram-
matum centuriae sex de Pierre Alois, S.J. (Neapoli, Typis Camilli Cavalli, 1646, 
Centuria II 20, pp. 122, y Centuria IV 2, p. 308) y en un epigrama de Pierre Iust 
Sautel, S.J. (IX Februarii. VII. D. Apollonia, de suis ignibus, v. 1): Non ego Vulcani 
timeo, sed Cypridis ignes/ (Annus sacer poeticus, sive epigrammata selecta de divis 
caelitibus, Monachii, sumptibus Ioannis Iacobi Remy, Typis Mathiae Riedl, 1710, 
p. 70; cf. asimismo p. 54, elige Vulcani, vel Cypridis ignibus uri). La ‘chipriota’ es 
Venus, así llamada porque, tras nacer de la espuma del mar, navegando en una 
concha marina, arribó a las playas de Chipre, y por estar ubicado en esta isla uno 
de sus más importantes santuarios, el de Pafos.

138 insania menti/] Idéntica cláusula hexamétrica en Stat. Theb. X 804, unde hic 
mortis amor? Quae sacra insania menti?/

139-140 complent altaria thure/] Reformulación de Verg. Aen. XI 50, cumulatque 
altaria donis/. Cf. asimismo Verg. Aen. XII 215, cumulantque… aras; Tib. II 5, 6, 
cumulant aras.

140 contraria votis/] Idéntica cláusula hexamétrica en Prop. I 5, 9, quod si forte tuis 
non est contraria votis/.

141 genitor scelerum] Prudencio, en su Hamartigenia (‘Origen del pecado’), acuña 
la definición del Demonio como ‘padre de los crímenes”; cf. Prud. Ham. 126, 
novimus (Daemonem) esse patrem scelerum.
   flammantia lumina torquens/] Juntura y cláusula hexamétrica virgiliana. Iturria-
ga describe al Demonio con la torva mirada de la serpiente anfibia de Calabria 
en Verg. Ge. III 433, exsilit in siccum, et flammantia lumina torquens/, o de la 
furia Alecto en Verg. Aen. VII 448-449, flammea torquens / lumina; cf. asimismo 
Verg. Aen. XII 670, ardentis oculorum orbis ad moenia torsit; Prop. I 21, 3, quid 
nostro gemitu turgentia lumina torques/; Sen. Ag. 715; Lucan. Phars. V 212; Val. 
Flac. VII 292; [Quint.] Decl. mai. VIII 21; Apul. Apol. 52. Mateo Alemán, en los 
preliminares de su Vida de San Antonio de Padua (1604), describió en parecidos 
términos la mirada escrutadora y sanguinolenta de una Furia (In Divum Anto-
nium encomiasticon 290-291): circum sua lumina volvens, / sanguineamque rotans 
aciem (cf. edición de F. Navarro Antolín, Laudes latinas a San Antonio de Padua, 
Madrid: Liceus, 2013, p. 125).
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142 pectore vocem/] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Aen. I 371, suspirans, 
imoque trahens a pectore vocem/; III 246, infelix vates, rumpitque hanc perctore vocem/.

143 pignora cara] Para la juntura, cf. Verg. Ecl. VIII 92, pignora cara sui; Ov. Met. 
III 134, natosque et, pignora cara, nepotes; Tr. I 3, 60, respiciens oculis pignora cara 
mei; Plin. Ep. I 12, 3, paeterea filiam, uxorem, nepotem, sorores, interque tot pigno-
ra, veros amicos.

144 mens quibus] Para la fraseología, cf. Verg. Aen. VIII 400, et nunc, si bellare 
paras, atque haec tibi mens est; Sall. Cat. LII 2, longe mihi alia mens est; Phaedr. 
III, prol. 49, neque enim notare singulos mens est mihi. Cf. infra v. 186, quae tibi 
mens, dilecte cliens?
   temnere leges/] Para la cláusula hexamétrica, cf. Iuv. XIV 100, Romanas autem 
soliti contemnere leges/; cf. asimismo Verg. Aen. VI 620, discite iustitiam moniti et 
non temnere divos.

145 explet rabidam cruciatibus iram/] La fraseología, con idéntica cláusula hexa-
métrica, se documenta en Battista Mantovano, en Apoloniae agon: nihil satis est 
odio de tot cruciatibus iram / nil explere potest, bilem nihil aequat acerbam (Omnia 
opera, Antverpiae, apud Ioannem Bellerum, 1576, t. II, p. 139v,8-9); Dionisio 
Cartujano, De vita B. Dionysii Areopagita, liber III: continuo cupiens poenis crudele 
venenum / pascere et explere ardentem cruciatibus iram/ (Super omnes D. Diony-
sii Areopagitae libros commentaria, Coloniae, impensis Petri Quentel, 1536, fol. 
48r,35-36).

146 /talia narrantem] Idéntico íncipit hexamétrico se documenta en Marco Gi-
rolamo Vida, Christias I 498, talia narrantem placido Deus ore tuetur (Christiados 
libri sex, Antverpiae, apud Ioannem Steelsium, 1536, fol. B3v, l. 12).
   lacrimis… obortis/] Idéntica juntura se documenta en el mismo lugar métrico 
tres veces en Virgilio; cf. Verg. Aen. III 492, hos ego digrediens lacrimis adfabar 
obortis; IV 30, sic effata sinum lacrimis implevit obortis/; XI 41, cuspidis Ausoniae, 
lacrimis ita fatur obortis/.
   auscultat] Vocablo no épico, más propio de la comedia; fuera de ella se docu-
menta poco y en géneros no elevados; cf. Catul. LXVII 39, nec populum ausculta-
re; Hor. Sat. II 7, 1, iamdudum ausculto.

148 impediens singultibus… ora] Para la fraseología, cf. Ov. Met. VI 509, supre-
mumque vale pleno singultibus ore / vix dixit.

149 heu, quis… posset succurrere genti] Para la fraseología, cf. Val.-Flac. VII 199, 
mater, et heu, si qua est, posset succcurrere coniunx!
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151 si vos ulla tenet… clementia] Para la fraseología, cf. Cristoforo Landino, Xan-
dra II 6, 49, et si vos patriae pietas tenet ulla parentes (ed. Chatfield, Poems, 2008, 
p. 86). Para este uso del verbo tenere, cf. Cic. Clu. III 7, magna me spes tenet (= 
Tusc. I 97; Fam. IX 1, 1).

152 animum mentemque benignam/] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. 
Aen. I 304, accipit (scil. Dido) in Teucros animum mentemque benignam/. Para la 
juntura animum mentemque, cf. Verg. Aen. VI 11, mentem animumque.

153 sic querulus loquitur, lacrimisque immitit habenas/] Curiosa adaptación (con 
idéntica cláusula hexamétrica) de Verg. Aen. VI 1, sic fatur lacrimans, classique 
immitit habenas/. El P. Iturriaga aplica hábilmente la fórmula immitere habenas a 
las lágrimas, en vez de a la flota. Para querulus, cf. Hor. Ars 173; Ov. Ponto IV 9, 
21; Mart. I 49, 33, querulus cliens.

154 quid… confert] Para la fraseología, cf. Iuv. I 106; VIII 94.

156 sume animos] Variante de la conocida fórmula macte animo! acuñada por 
Estacio (cf. Stat. Silv. II 95; V 97), pero que con frecuencia pasa por virgiliana 
porque en realidad Estacio tomó su verso de Virgilio con una ligera modificación 
(Aen. IX 641): Macte nova virtute, puer, sic itur ad astra.
   premitoque meae vestigia calcis/] Idéntica cláusula hexamétrica en Avien. Orb. 
1033, impressaeque solo liquit vestigia calcis/ (cf. asimismo v. 333, nec tamen im-
pressae linquunt vestigia plantae). Para la juntura premito… vestigia, cf. Verg. Aen. 
VI 197, vestigia pressit (aunque aquí significa, ‘detener el paso’); Tac. Ann. II 14, 
patris patruique vestigia premens; Nemes. Cyn. 11, intacto premimus vestigia musco.

157 nova formidine pressus/] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Aen. III 47, 
tum vero ancipiti mentem formidine pressus / obstupui. Para la juntura nova formi-
dine, cf. Verg. Ge. IV 357, huic perculsa nova mentem formidine mater; Val.-Flac. 
VII 144.

158 suberant menti tristis praesagia fati/] Cláusula hexamétrica lucanea; cf. Lucan. 
Phars. I 255, prata, quibus steterant, proprii paesagia fati / tristia concipiens animo.

159-177 Catábasis o Descensus ad Inferos. Se combinan aquí varios motivos tradi-
cionales de la épica clásica: la entrada en un lucus, un bosque cerrado y espeso (cf. 
Verg. Aen. VI 179-182, itur in antiquam silvam…), la descripción de un volcán 
en erupción (cf. Verg. Aen. III 570-577), y la visión del Infierno con su río de 
azufre y pez, el barquero Caronte y el Tártaro o lugar de los tormentos y castigos 
eternos, conforme a la descripción de Virgilio en el libro VI de la Eneida.
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159 inque nemus penetrant clausum] Eco de Verg. Aen. VI 179, itur in antiquam 
silvam; cf. asimismo Verg. Aen. IV 118, in nemus ire parant; VI 704, seclusum 
nemus.
   comante arbore] Para la juntura, cf. Sen. Ep. CXIV 5, quid turpius ‘amne silvisque 
ripa comantibus’ (citando un verso de Mecenas); Val.-Flac. I 429-430, silvasque 
comantes struxerat; Battista Mantovano, Trophaeum pro Gallis expulsis, liber V, 
florigero raraque comantes arbore sylvas; Petrarca, Ecloga X 384, bracchia ramorum 
frondesque tulere comantes.

163 /quin etiam] Íncipit hexamétrico virgiliano; cf. Verg. Ge. II 269; III 457; Aen. 
IV 309; VII 177; VII 299; VII 385. Iturriaga repite este íncipit en v. 513.

165 semina flammarum] Lit. ‘semillas de fuego’, esto es, chispas o centellas. La 
perífrasis poética es virgiliana; cf. Verg. Aen. VI 6, quaerit pars semina flammae / 
abstrusa in venis silicis. La juntura semina flammarum, por scintillae, ‘centellas’, se 
documenta, en idéntico contexto, la descripción de una erupción volcánica, en 
la epopeya Ignatias del jesuita francés P. Laurent Le Brun (1608-1663); cf. Virgi-
lius Christianus, Parisiis, apud Simeonem Piget, 1661, Ignatiados libri XII, Liber 
VI, p. 171,13; prostant Augustae Vindel. et Dilingae, sumptibus Ioannis Caspari 
Bencard, 1606, p. 407,13.
   caligine tingit/] Similar cláusula hexamétrica se documenta en Nicola Partenio 
Giannettasio, S. J., Bellica IX 516, Romanum iubar aeterna caligine tinxit/ (Nea-
poli, apud Iac. Raillard, 1699, p. 196,18).

166 maestisque ululatibus ursi / cuncta replent/] Cf. Verg. Aen. VII 395, ast aliae 
tremulis ululatibus aethera complent; Marco Girolamo Vida, Christias VI 93-94, 
indulgent omnes lacrimis, tristique ululatu / cuncta replent/ (Lugduni, apud Seb. 
Gryphium, 1541, p. 180,24-25).

167 curvaeque secures/] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Aen. VII 184, 
captivi pendent currus curvaeque secures/. Visión infernal de las ruedas de tormento 
y las hachas de sacrificio. La rueda (aculeata rota o rota capitalis, poenaria, noxa-
lis) estaba provista de navajas y cuchillos afilados para desgarrar y despedazar a 
los condenados a muerte arrojados sobre ella (los enrodados). Para el sentido de 
horrent, cf. Verg. Aen. X 178, horrentibus hastis.

168 modis… mille] Juntura ovidiana; cf. Ov. Ars I 756, mille animos excipe mille 
modis; Met. V 596, mille modis labens; Mart. IX 46, 3.

170 verba gravantia] Esto es, las blasfemias. La juntura se documenta en la novela 
Argenis (1621) del poeta satírico escocés John Barclay (1582-1621), Libro IV, 
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cap. 7: Non effare tamen seu verba gravantia / manes (ed. de Mark Riley & Do-
rothy Pritchard Huber, Assen, The Netherlans: Royal van Gorcum 2004, v. II, p. 
614,22).

171-172 nautae… Charontis / amnis] Para la formulación es pertinente lo que 
Melchior Weinrich (1586-1653), a propósito de los ríos infernales, recoge en su 
Aerarium poeticum: Amnis Charontis, cui nauta Charon praeses, praefectus (Fran-
cofurti, impensis Georgii Henrici Oehrlingii, 1690, “De fluviis infernalibus”, 
p. 165b, ll. 7-8). Como genio del mundo infernal, la misión de Caronte, viejo 
harapiento y repugnante, es pasar con su fúnebre barca a las almas, a través del 
Aqueronte, hasta la orilla opuesta, a cambio de una moneda, que los deudos del 
difunto introducían en la boca del cadáver; cf. Verg. Aen. VI 298-304. Para la 
definición de Caronte como nauta, cf. Verg. Aen. VI 315, navita sed tristis nunc 
hos nunc accipit illos; Prop. IV 7, 92, nos vehimur, vectum nauta recenset onus; Sen. 
Oedip. 167-168, flumina servat durus senio / navita crudo.
 
172 cui dat cunas] Para la fraseología, cf. Iuvenc. Hist. Ev. I 157, cui durum cunas 
praesepe ministrat.

173 innabilis undas/] Cláusula hexamétrica ovidiana; cf. Ov. Met. I 16, sic erat 
instabilis tellus, innabilis unda/.
 
174 corpora… volvens] Para la juntura, cf. infra v. 671 (nota).

175-178 Símil de Galatea. Para ilustrar la saña con que el río infernal arrastra las 
almas de los pecadores el P. Iturriaga emplea el símil de la nereida Galatea acosan-
do una bandada de peces. El símil pudo sugerirlo Verg. Aen. IX 102-103, quales 
Nereia Doto / et Galatea secant spumantem pectore pontum.

175 qualiter] Su uso poético introduciendo un símil es postvirgiliano; cf. Ov. Am. 
I 7, 57-58, lacrimae fluxere per ora, / qualiter abiecta de nive manat aqua; Stat. 
Theb. VIII 460; Silv. V 2, 150; Val.-Flac. V 304.
   undosis… in arvis] Para la juntura y la perífrasis poética, cf. Pedro Calderón de la 
Barca, Andrómeda y Perseo, vv. 804-805, “aquel monstruo / que undosos campos 
navega”.
   Galatea] Nereida de Sicilia, cuyo nombre evoca la blancura de la leche (en grie-
go, gála), amada por el cíclope Polifemo; cf. Theocr. Id. VI y XI; Ov. Met. XIII 
740-897.

176 squamiferi turbam pecudis] Son muchas las perífrasis poéticas para referirse a 
los peces; cf. Plauto, Rudens 942, squamoso pecu; Pseudolus 834, Neptuni pecudes; 
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Lucr. I 162, squamigerum genus; II 342-343, mutae... natantes / squamigerum pe-
cudes; II 343 y 1083, mutas squamigerum pecudes; Liv. Andr. 5 R2 (apud Nonium 
in pecus et lustrare), Nerei simum pecus; Ciris 485-486, pisces... pecus Amphitrites; 
Sen. Med. 685, squamifera… turba; Lucan. IX 709; Manil. V 659, squamigeri gre-
gis; Auson. Mos. 135, pecus aequoreum; Epist. XXV 19; Colum. 8, 17, 7; Claud. In 
Rufinum I 279, Neptuni pecus; Eliano, De natura animalium XIII 21, Neptuni pe-
cus (dicho de un tritón). Cf. infra v. 265, aequoris armentum. Tal vez el origen de 
todas estas perífrasis haya que retrotraerlo a un amanerado verso de Pacuvio para 
referirse a los delfines (Teucer 352 Warm., Nerei repandirostrum incurvicervicum 
pecus, ‘el rebaño de cerviz curvada y nariz respingona’), que ya parodió Lucilio 
(Sat. 235 Warm, lascivire pecus Nerei rostrique repandum) y fue censurado como 
duro por Quintiliano (Inst. I 5, 67 y 70), a causa de sus neologismos compuestos 
ex praepositionibus et duobus vocabulis. Cf. asimismo Varro, Lingua Latina V 71; 
Cic. De orat. II 193. La perífrasis poética piscatoria perdura en la literatura auri-
secular. Mateo Alemán la emplea en los preliminares de su Vida de San Antonio 
de Padua (1604), en su elogio poético latino del Santo, cuando narra su prédica 
a los peces del mar (In Divum Antonium encomiasticon 260-263: hic sanctus va-
rios collegit in agmina pisces, / squamigerumque pecus pelagi, plebemque secundae 
/ sortis (p. 122 ed. F. Navarro Antolín, Laudes latinas a San Antonio de Padua, 
Madrid: Liceus, 2013). Francisco de Quevedo recurre a la perífrasis piscatoria en 
su condena de la navegación («Malhaya aquel humano que primero», vv. 9-11): 
‘¡Malhaya el que por ver doradas cunas, / do nace al mundo Febo radiante, / del 
ganado de Proteo es el sustento!’ (Obra poética, ed. José Manuel Blecua, Madrid: 
Castalia, 1969, I, p. 255, Soneto nº 134).
   circumque supraque/] Cláusula hexámétrica virgiliana; cf. Verg. Aen. VII 32. Para el 
polisíndeton de –que en la cláusula hexamétrica, cf. v. 7, Genitorque Satusque (nota).

177 cingit aquis] Para la juntura, cf. Marc. X 103, 2, monte… rapidis quem Salo 
cingit aquis.

178 procumbit humi vir/] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Aen. V 481, 
sternitur exanimisque tremens procumbi humi bos. Iturriaga adapta el pasaje de la 
Eneida en que el buey cae desplomado tras descargar Entelo un brutal puñetazo 
en la frente de la víctima. La adaptación virgiliana arrastra el excepcional final en 
monosílabo, que sirve para realzar vir. Cf. asimismo infra v. 356, res/.

179-181 Para describir la estupefacción del P. Salvatierra Iturriaga reelabora los 
versos de Ovidio describiendo la metamorfosis de Níobe (Met. VI 304-305): in 
vultu color est sine sanguine, lumina maestis / stant immota genis: nihil est in imagine 
vivum. En la reformulación echa mano de otros pasajes ovidianos. Para la formu-
lación de ore sedet macies (v. 179), cf. Ov. Met. II 775, pallor in ore sedet, macies in 
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corpora toto; para spiritus it lente (v. 180), cf. Ov. Met. VIII 524, inque leves abiit 
paulatim spiritus auras

179 frigus se tendit in artus/] Para la fraseología, cf. Lucr. VI 1190, a pedibusque 
minuatim succedere frigus / non dubitabat; Ov. Fasti 754, me subit, et gelidum 
pectora frigus habet; Mart. IV 19, 9, ne madidos intret penetrabile frigus in artus; 
Sidronius Hosschius, S. J., Elegiae III 2, 243, diffusum totos absit mihi frigus in 
artus (Lovanii, apud AE. Denique, 1690, p. 73,35).

180 spiritus it lente] Reformulación de Ov. Met. VIII 524, inque leves abiit pau-
latim spiritus auras.

185 /tunc sic affari] Íncipit hexamétrico y fórmula virgiliana de introducción de 
un discurso directo; cf. Verg. Aen. III 153 (= VIII 35), tum sic affari et curas his 
demere dictis.
   affari… mulcere] Infinitivos históricos o descriptivos, especialmente apropiados 
para inflexiones en la narración épica; cf. Verg. Aen. II 169-170, ex illo fluere ac 
retro sublapsa referri / spes Danaum. Para el efecto tranquilizador de las palabras, 
cf. Verg. Aen. I 153, ille regit dictis animo et pectora mulcet; I 197, dividit, et dictis 
maerentia pectora mulcet; V 464, mulcens dictis, ac talia fatur; para mulcere, cf. 
asimismo infra v. 786, praecordia mulcet (nota).

186 quae tibi mens] Para la fraseología, cf. supra v. 144, mens quibus (nota).
   dilecte cliens] Idéntica juntura se documenta en Petrus Zendron, S. J., Fons sacer e 
Parnasso saliens in bonum iuventutis (Elegia XI, v. 67): O dilecte cliens, ne te fallacia 
perdat, / consilii pariens sis memor usque mei (Dilingae, Typis et sumpt. Joann. Caspari 
Bencard, 1695, p. 35). El uso poético del vocablo cliens con el significado de ‘devoto’ 
de un dios remonta a Hor. Ep. II 2, 77-78, scriptorum chorus omnis amat nemus et fugit 
urbem, / rite cliens Bacchi somno gaudentis et umbra; cf. asimismo Mart XII 77, 6; Apul. 
Met. VII 5. En la Fons sacer del P. Zendron este uso peculiar de cliens se contabiliza 
hasta catorce veces, y en el título de la Elegia XIII se aplica expresamente a la relación 
del custodiado, o pupilo, con respecto a su ángel de la guarda o ángel custodio: An-
gelus custos Paulo clienti suo salutem et felicem status electionem precatur (ibid. p. 69). 
Este mismo sentido se confirma en el Spicilegium universale sacro-profanum de Joseph 
Ignatz Claus: De obsequiis quae Angelus clienti praestat… Angelus custodit clientem in-
trantem, transeuntem et exeuntem e mundo (Augustae Vind. et Oeniponti, impensis 
Josephi Wolff, 1762, pp. 357b y 358b). El mismo autor ya explicitó esta relación 
clientelar dios-mortal en su Spicilegium concinatorium: Taceo titulum gratitudinis, vi 
cuius ob innumera beneficia ita ad deum pertinemus, velut cliens ad patronum (Dilingae, 
sumpt. Ioannis Caspari Bencard, viduae et consortum, p. 790b,20-23). Para la tra-
ducción aquí de cliens, cf. supra v. 183, alumno.
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187 deliquia] scil. animae (o animi) En latín clásico deliquium es un término 
astronómico que se emplea para designar el eclipse de sol (deliquium solis) o de 
luna (deliquium lunae). Su uso como término médico, para referirse al desmayo 
o desfallecimiento, es propio del latín humanístico; cf. Hieronymus Gabucinius, 
De comitiali morbo libri III, Venetiis, Aldus, 1561, l. III, p. 81,19-21: non est 
autem ad animae deliquium usque auferendus, ciet enim morbum deliquium ani-
mae; Francisco Vallés, Con troversiarum medicarum et philosophicarum libri decem, 
Lugduni, sumptibus Antonii Chard, 1625, liber VII, caput VIII: De sanguinis 
missione usque ad animi deliquium, p. 469,31-33: in ardentissimis febribus et 
vehementissimis doloribus nihil adeo commendavit (scil. Galenus), quam sanguinem 
mittere usque ad animi deliquium.

189 vultus… serenos] Juntura virgiliana; cf. Verg. Aen. II 285-286, quae causa 
indigna serenos / foedavit vultus?

190 sat curis luctuque datum; iuvat astra reverti] Hexámetro modelado según 
Charles de la Rue, S. J. (lat. Carolus Ruaeus), Annae Austriacae reginae Christia-
nissimae epicedium, vv. 317-318, Sat curis belloque datum, iuvat aurea tandem / 
limina caelicolum patriosque invisere fines (Idyllia, Rhotomagi, typis Maurrianis, 
in officina Richardi Lallemand, 1669, p. 39,16-17).

191 bipatenti cardine valvae/] Idéntica cláusula hexamétrica en Iuv. IV 62, ut 
cessit, facili patuerunt cardine valvae/. El uso poético del adjetivo bipatens es vir-
giliano (cf. Verg. Aen. II 330, portis alii bipatentibus adsunt; X 5, considunt tectis 
bipatentibus), aunque remonta a Ennio (frag. 52 Sk.). Para el tenor del verso, cf. 
Tib. I 4, 78, cunctis ianua nostra patet (v. 72, supplicibus).

192 causas… dolendi] Juntura ovidiana; cf. Ov. Her. XX 127, maceror interdum 
quod sim tibi causa dolendi; Tr. IV 3, 33, tristis es? Indignor quod sim tibi causa doloris.

193 par erit] Para este giro con infinitivos, cf. [Verg.] Aetna 464-465, tum pavi-
dum fugere et sacris concedere rebus / par erit.
   numina votis/] Cláusula hexamétrica ovidiana; cf. Ov. Her. V 7, quid deus oop-
posuit nostris sua numina votis/; Met. XI 345, saevit aves aliisque dolens fit causa 
dolendi; Ponto II 8, 5, adnuite o timidis, mitissima numina votis/.

194 sic memorat] Fórmula virgiliana de cierre de discurso; cf. Verg. Aen. II 650, 
talia… memorans; V 641, haec memorans (= V 743); VI 669, sic memorans (= IX 
250); cf. infra v. 359, haec memoro.
   locis… opacis] Cf. Verg. Aen. II 725, ferimur per opaca locorum (id est, opaca 
loca).
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   dant tergus] Cf. Verg. Aen. XII 753, dum terga dabant palantia Teucri; Ov. Hal. 
71, altera pars, fidens pedibus, dat terga sequentis; Stat. Theb. IX 470; Claudian. De 
laude Stilch. I 582, captivis dat terga suis.

195 ocius et ventis et fulminis ocius alis] Eco de Verg. Aen. V 319, <Nisus> emicat 
et ventis et fulminis ocior alis. Para la construcción, cf. asimismo Verg. Aen. X 247-
248, fugit illa per undas / ocior et iaculo et ventos aequante sagita; cf. supra v. 48, 
ocius Austris.

196 sidereas… sedes] Juntura virgiliana; cf. Verg. Aen. X 3, sideream in sedem; cf. 
asimismo Ov. Ars II 39, non ego sidereas affecto tangere sedes.
   liquido… tramite] Lit. ‘el límpido (o luciente) sendero’, esto es, por los aires, o 
bien por la Vía Láctea. Para la juntura, cf. Claudian. De III Cons. Honorii 163-
164, liquido signavit tramite nubes, / ingrediturque globum Lunae. En la Argenis de 
John Barclay el ‘líquido sendero’ es el mar (V 15, vv. 3-4): Tantum liquido qua 
tramite fines quaeruntur Siculis (ed. de Mark Riley & D. Pritchard Riley, Assen, 
2004, vol. II, p. 180).

197-201 Símil del río que desborda la presa (vv. 197-201). Como casi todos los 
símiles tomados de la naturaleza, tiene sus antecedentes y modelos en Homero; 
cf. Hom. Il. IV 452-455; V 87-88 y, sobre todo, XI 492-496, donde el ataque 
de Áyax a los teucros se parangona con un río que todo lo arrastra a su paso. Un 
pasaje de Lucrecio, donde equipara la fuerza desatada de los vientos que todo lo 
barren y el ímpetu de los ríos desbordados que todo lo arrasan (I 280-294), sirvió 
de modelo a muchos poetas posteriores, entre ellos Virgilio, Horacio y Ovidio. 
Virgilio emplea el símil en diferentes lugares de la Eneida (II 304-307; II 496-
499; IX 30-32; XII 521-526); Horacio describe una riada del Tíber en Carm. III 
29, 33-41; Ovidio, por su parte, recurre al símil en dos ocasiones (Am. I 7, 43-44; 
Fasti II 219-224); Silio Itálico lo emplea en Pun. XVII 122-124, Ceu turbidus am-
nis / qui, silvas ac saxa trahens, per devia praeceps / volvitur, et ripas spumanti gurgite 
laxat. El modelo más próximo al símil de Iturriaga, porque incluye la idea de la 
ruptura de diques o presas, y la imagen del triunfo del río es Verg. Aen. II 496-
499 (el río impetuoso que desborda la presa ilustra la violenta irrupción de los 
dánaos en el palacio de Príamo): Non sic, aggeribus ruptis cum spumeus amnis / exiit 
oppositasque evicit gurgite moles, / fertur in arva furens cumulo camposque per omnis 
/ cum stabulis armenta trahit. Para conditur alveo/, cf. Verg. Aen. IX 32, (Nilus) cum 
refluit campis et iam se condidit alveo/. No obstante, el rumor del río represado (v. 
198b, tremulusque remurmurat amnis) encuentra su modelo virgiliano más cerca-
no en Verg. Aen. XI 296-298, vix ea legati, variusque per ora cucurrit / Ausonidum 
turbata fremor: ceu saxa morantur / cum rapidos amnis, fit clauso gurgite murmur. 
El símil del río desbordado tuvo gran acogida entre los poetas neolatinos, como 
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Marco Girolamo Vida (Christias [1527] I 25-31): Pinifero veluti Vesuli de vertice 
primum / it Padus exiguo sulcans sata pinguia rivo, / hinc magis atque magis labendo 
viribus auctus / surgit latifluoque sonans se gurgite pandit / victor: opes amnes varii 
auxiliaribus undis / hinc addunt atque inde suo nec se capit alveo / turbidus haud 
uno dum rumpat in aequora cornu. Mateo Alemán lo emplea, en los preliminares 
de su Vida de San Antonio de Padua (1604), para ilustrar la fama avasalladora de 
la virtud de San Antonio de Padua (In Divum Antonium encomiasticon 225-227): 
Obice ceu rupto fractis et victor habenis / amnis agit siluas, sata laeta, boumque la-
bores / vortice spumanti, messes et inundat opimas (Fernando Navarro Antolín, ed., 
Laudes latinas a San Antonio de Padua, Madrid: Liceus, 2013, p. 122).

197 pigra] Para el significado, cf. Ov. Met. I 551, pes modo tam velox pigris radi-
cibus haeret.
   leves… meatus] Para la juntura, cf. Auson. Mos. 35, non superante vado rapidos 
reparare meatus; para meatus para significar el curso del río, cf. asimismo Auson. 
Idyl. X 44; X 472, quaque trahis placidos sinuosa per arva meatus.
   cataracta] Para el significado de ‘esclusa’ o ‘represa’, cf. Plin. Ep. Trai. X 61 (69), 
4, cataractis aquae cursum temperare.

198 fastidit] Horatiana vox; cf. Hor. Carm. III 1, 22-23, non humilis domos / fas-
tidit umbrosamque ripam.
   remurmurat amnis/] Idéntica cláusula hexamétrica se documenta en Alessandro 
Donato, S. J., Constantinus Romae liberator. Poema heroicum, liber XI: agmina; 
tum colles pulsuque remurmurat amnis/ (Parnassus poeticus Societatis Iesu, continens 
epica seu heroica, Francofurti, sumptibus Iohan. Godofredi Schônwertii, 1654, p. 
85a,1.

201 conditur alveo/] Similar cláusula hexamétrica se documenta en Charles de la 
Rue, S. J. (lat. Carolus Ruaeus), Horatianae paraphrases, ad Hor. Carm. III 29: 
Tybridis in morem medio qui conditus alveo / nunc fluit (Idyllia, Rhotomagi, typis 
Maurrianis, in officina Richardi Lallemand, 1669, p. 77,4).

203 patuere fores] Juntura ovidiana (en idéntico lugar métrico); cf. Ov. Met. III 
768, concussae patuere fores. Videt intus edentem; Stat. Theb. V 449, hospitibus pa-
tuere fores; tunc primus in aris; Val-Flac. VII 328, et saevae patuere fores oblataque 
contra; cf. asimismo Verg. Aen. VI 81, ostia iamque domus patuere ingentia centum.
   clangore resultant/] Cláusula hexamétrica virgiliana (reformulación); cf. Verg. 
Aen. V 150, litora, pulsati colles clamore resultant/.

204 caelituum]  Para esta variante, con epéntesis, por caelitum, cf. v. 49 (nota).
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205 sidera responsant percussis pectine filis] Alusión a la música de las esferas. Según 
una antigua teoría, de origen pitagórico, el universo está gobernado según ‘pro-
porciones numéricas armoniosas’, y los cuerpos celestes, al moverse, emitían soni-
dos que, al combinarse, formaban la llamada ‘música o armonía de las esferas’, o 
‘música celeste’. Cf. Macr. Somn. II 2, 24; III 7, 11; IV 13-14; V 4.

208-213 El Cielo. La descripción ecfrástica de la morada celestial remeda la del 
Palacio del Sol al comienzo del libro II de las Metamorfosis de Ovidio (vv. 1-5).

208 /nec procul] Íncipit hexamétrico virgiliano; cf. Verg. Aen. I 470; VI 440; VIII 
635.
   lucis splendore retecta] Para el significado, cf. Verg. Aen. IV 119, Titan radiisque 
retexerit orbem; IX 461, iam sole infuso, iam rebus luce retecti.

209 vertice supra est/] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Aen. VII 784, 
vertitur arma tenens et toto vertice supra est/ (= IX 29).

212 gemmea tecta] Para la juntura, cf. Mart. VI 47, 2, laberis et domini gemmea 
tecta subis.

213 Epifomena. Para otros epifonemas, cf. infra vv. 123, 255, 517, 786-787.
   nullaque imitabile dextra/] Similar cláusula hexamétrica se documenta en un 
poema del jesuita francés Gabriel Cossart (1615-1674): ingens artis opus, nullique 
imitabile dextrae/ (Orationes et carmina, Parisiis, apud Sebastian Mabre Cramoisy, 
1675, p. 28, “Uvae Zeuxidis anno 1648”, v. 1).

214 veneratus honore/] Idéntica cláusula hexamétrica se documenta en Sil. IV 700, 
at Poenus, multo fluvium veneratus honore/. Para el significado de la juntura meri-
to… honore, cf. v. 320 (nota).

215 caelicolum] El compuesto caelicola, ‘habitante del cielo’, es acuñación ennia-
na; cf. Enn. Ann. 491 V.2 = 445 Sk.), optima caelicolum, Saturnia, magna dearum. 
Tras Catulo (LXVIII 138, Iuno, maxima caelicolum) Virgilio se hace amplio eco 
del neologismo (Aen. II 592; II 641; III 21, caelicolum regi mactabam; VI 787; X 
6, caelicolae magni; X 97; X 117).

216 memorem… sensum] Para la perífrasis poética, por memoria, cf. Benito Arias 
Montano, Rhetoricorum libri IV 23, vv. 1-2, saepe senectus / perturbat memorem 
sensum.

217 Tartareae… turbae] En la mitología griega el Tártaro es un abismo profundo, 
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bajo el propio Hades, usado como prisión para los Titanes (Hes. Th. 119; 722; 
820; Hom. Il. VII 13-14; 478-479). En la mitología romana el Tártaro es el lugar 
donde los grandes criminales eran atormentados, lo contrario de los Campos 
Elíseos, morada de los bienaventurados (Verg. Aen. VI 539-627).  En la literatura 
cristiana pasa a ser sinónimo del Infierno (cf. 2 Pe 2,4). El adjetivo reaparece en 
v. 455, Tartareo ululatu.
   tyrannide turbae/] Idéntica cláusula hexamétrica se documenta en la Ignatias de 
Laurent Le Brun, S.J. (X 66): Nec potuisse odiis, Stygiaeve tyrannide turbae/ (Virgi-
lius Christianus, Parisiis, apud Simonem Piget, 1661, p. 273,9).

220-223 Símil de la nave que sale victoriosa de la tempestad y larga velas.

220 aequora pinus/] Idéntica cláusula hexamétrica en Stat. Silv. II 6, 28, rusticus 
invitas deiecit in aequora pinus/. La sinécdoque (materies pro opere) pinus por navis 
(desde Verg. Ecl. IV 38-39, nec nautica pinus / mutabit merces) se repite infra en 
v. 703.

222 Zephyris] El Céfiro (o Favonio para los romanos) es el viento del oeste, suave 
y apacible, que en Italia anunciaba la primavera.
   vela secundis/] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Aen. III 683, excutere, et 
ventis intendere vela secundis/; V 32-33, haec ubi dicta, petunt portus, et vela secundi 
/ intendunt Zephyri; fertur cita gurgite classis; VII 23, Neptunus ventis implevit vela 
secundis/. Para la fraeología del hexámetro, cf. asimismo Ov. Her. XVII 165, vela 
quidem Creten ventis dedit ille secundis.

223 /non aliter] Íncipit hexamétrico virgiliano; cf. Verg. Ge. I 20; IV 176; Aen. IV 
669; X 410; XII 723; cf. asimismo Verg. Aen. X 360, /haud aliter.
   poenas… amaras] Esto es, las de los californios.

225 carbasa dat] Variante poética de la expresión más corriente vela dare. Para 
la juntura, cf. Ov. Ars II 337, dederas… carbasa vento; Lucan. Phars. V 560, dat 
carbasa ventis. Para la sinécdoque (materies pro opere) de carbasus por velum (‘la 
vela de lino’), cf. asimismo infra v. 700, Euris dant… lunum.
   talibus ora resolvit/] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Ge. IV 452, et 
graviter frendentes, sic fatis ora resolvit/. Para la fórmula ora resolvere, ‘abrir la boca’, 
cf. asimismo Verg. Aen. III 457, ora resolvat/; Ov. Met. XIII 126-127; Fasti I 255; 
VI 249; Ponto I 2, 102; Lucan. Phars. VII 609; VIII 261; Sil. XVI 603; Stat. Theb. 
VIII 90; Arat. Act. II 367. La variante ora resolvere la emplean los poetas desde 
Ovidio; cf. Ov. Met. I 181; VII 190-191; IX 427-428; XV 73-74; Tr. III 11, 20; 
Ponto II 5, 53; Lucan. Phars. V 98-99; Sen. Her. O. 724; Sil. XV 455; XVII 339; 
Stat. Ach. I 524. Variantes poéticas de la formula son linguam solvere (cf. Ov. Met. 
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III 261; Lucan. Phars. I 472) y os/ora aperire (cf. Verg. Aen. II 247; Ov. Met. XV 
557; Apul. Apol. VIII 2).

226-253 Himno-plegaria a Dios. Estructura típica del himno: invocación (v. 
226), aretalogías o poderes (vv. 227) y súplica final (vv. 228-253).

226 maxime Rex… Voluptas] Claro eco de Lucr. I 1, Aeneadum genitrix, hominum 
divumque voluptas; cf asimismo Verg. Aen. X 18, o Pater, o hominum divumque 
aeterna potestas!

227 larga… dextra] Para la juntura, cf. Catul. XIX 9, alter parva ferens manu 
semper munera larga; Verg. Aen. X 619-620, et tua larga / saepe manu multisque 
oneravit limina donis.

229 opulentia] Vergiliana vox; cf. Verg. Aen. VII 261-262, non vobis, rege Latino, / 
divitis uber agri Troiaeve opulentia deerit (en idéntico lugar metrico).

230 nullamque timere repulsam/] Cf. Ov. Met. III 288, cui deus, ‘Elige’, ait, ‘nullam 
patiere repulsam’/.

231 nempe] Este adverbio solo se documenta una vez en todo Virgilio; cf. Verg. 
Ge. III 259.

232 Taenario… hoste] Esto es, el Demonio. La tradición situaba en Ténaro, pro-
montorio de Laconia, una de las entradas a los Infiernos; cf. Verg. Ge. IV 467-
470.

233 tua e propriis extorria numina regnis/] Similar cláusula hexamétrica en Lucan. 
Phars. VII 169, Stygii quae numina regni/. Para extorria, cf. Verg. Aen. IV 616, 
finibus extorris.

235 /o genitor] Íncipit hexamétrico virgiliano; cf. Verg. Aen. VII 360.

236 Avernus] Lago volcánico cerca de Cumas, en Campania, donde la mitología 
romana situaba una de las entradas al Inframundo. Por allí descendió Eneas; cf. 
Verg. Aen. VI 125-126. En la literatura cristiana, por metonimia, pasa a designar 
el Infierno.

237 nunquam superabile robur/] Idéntica cláusula hexamétrica en Matthias Bas-
tianchitz, S. J., Oliva pacis, sive Virgo sine macula concepta: Increpat arma sui, vix 
non superabile robur/ (Viennae Austriae, Typis Matthaei Cosmerovii, 1650, p. 
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55,22); Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Halieutica III 308, Olli vis ingens, et 
non superabile robur/ (Neapoli, ex officina Jacobi Raillard, 1689, p. 69,23). Para 
la juntura nunquam superabile, cf. Ov. Tr. V 8, 27, scilicet ut non est per vim supe-
rabilis ulli; Sil. XI 606-607, si Libyae decus, haud ulli superabilis armis / Hannibal, 
est irae tibi; Val.-Flac. III 548, durus, et haud ullis unquam superabilis aequis.

239 /ergo age] Íncipit hexamétrico virgiliano; cf. Verg. Aen. II 707, ergo age, care 
pater, cervici imponere nostrae.
   praedonem] El Demonio es calificado como ‘ladrón’ desde Io 10,10, fur non 
venit nisi ut furetur, et mactet, et perdat; esto es, el Demonio, según el Evangelio 
de San Juan, es el ladrón que asalta el redil de las ovejas del Buen Pastor. En el 
Aerarium poeticum de Melchior Weinrich se recoge el calificativo del Diablo como 
Stygius praedo, ‘ladrón infernal’ (Francofurti, apud haeredes Schurerianos et Tho-
mam Matthiam, 1654, p. 73a,22-23, s. v. Diabolus). En la Flagellum daemonum, 
exorcismos terribiles, potentissimos et efficaces de Girolamo Menghi el calificativo 
forma parte del conjuro: coniuro te daemon, praedo infernalis (Venetiis, ad signum 
Charitatis, 1587, p. 45,33; luego reeditado formando parte del Malleus malefica-
rum tractatus, Lugduni, sumptibus Claudii Landry, 1620).

241 accenderit iras/] Idéntica cláusula hexamétrica se documenta en el l. V del 
poema Navitas felix del P. Antoine Chanut, S. J.: In vetitum, dias si quando accen-
derit iras/ (Praecipua septem augustissimae Virginis Mariae mysteria, Tolosae, apud 
Petrum Bosc, 1650, Mysteria II, p. 441,17).

243 terroribus orbem/] Similar cláusula hexamétrica se documenta en Giulio Cae-
sare Stella, Columbeis II 1, et iam Fama novis totam terroribus urbem/.

246 vota movebunt/] Idéntica cláusula hexamétrica en Lucan. Phars. VII 211, 
spesque metusque simul perituraque vota movebunt/.

248 este procul… procul este] Fórmula de repudio duplicada con sabor ovidiano; 
cf. Ov. Am. II1, 3, procul hinc, procul este, severi!; Met. X 300, procul hic, natae, 
procul este, parentes.
 
249 Numen mirabile] La juntura se documenta en Tommasso Ceva, S. J., Iesus 
puer  II 151, atque utroque tegam Numen mirabile velo (Mediolani, Typis Caroli 
Antonii Malatesta, 1732, p. 28,28). Para el todopoderoso nutus Iovis, cf. v. 278 
(nota).

250 Phlegethonta] Metonimia por ‘Hades’ o ‘Demonio’; cf. nota ad v. 129, Phle-
gethontaeus… tyrannus.
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253 non tela, nec ignes/] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Aen. IX 129, 
auxilium solitum eripuit; non tela, neque ignes/.

254 /dixerat] Fórmula virgiliana de clausura de un discurso directo; se documenta 
catorce veces en Virgilio, siempre en el íncipit del hexámetro; cf. Verg. Aen. II 
152; II 621; II 705; III 607; IV 84; IV 238; IV 331; IV 663; V 740; VI 636; VIII 
276; VIII 387; IX 104; X 547. Iturriaga emplea cinco veces la variante dixit ( cf. 
nota ad v. 92).

255 Epifomema. Cf. supra v. 123 (nota).

256 /tum pater] Íncipit hexamétrico virgiliano (denuo en v. 731); cf. Verg. Ge. II 
325; Aen. III 525; V 461; VI 713; VIII 115; VIII 364.

257 Divas] Esto es, la Virgen María y las Virtudes Cardinales: Prudencia, Forta-
leza, Justicia y Templanza.

258 templum… venerabile] Para la juntura, cf. Ov. Rem. 549, est prope Collinam 
templum venerabile portam; Prud. Psycomachia 814, surgat et in nostris templum 
venerabile castris.

260 mandata capessens/] Idéntica cláusula hexamétrica en la epopeya Guadalupe 
de José Antonio de Villerías y Roelas (1695-1728), III 375: ille deae auscultans 
voci et mandata capessens/ (ed. de Ignacio Osorio Romero, El sueño criollo, Méxi-
co: UNAM, 1991, p. 352). Por otra parte, capessens cierra el hexámetro en Stat. 
Theb. IX 891, invita capessens/.

262 /remigio alarum] Íncipit hexamétrico virgiliano; cf. Verg. Aen. I 301, remigio 
alarum, ac Lybiae citius adstitit oris; para la juntura, cf. asimismo Lucr. VI 743, 
remigio pennarum.
   rutilosque ingressa Penates/] Idéntica cláusula hexamétrica en Claudian. XVII 
(De Fl. Mallii Theod. cons.) 125, et castos levibus plantis in gressa Penates/.
 
264 /Caelicolum Regina] Idéntico íncipit hexamétrico en Claudian. Carmina, 
Laus Herculis 37, Caelicolum Regina iuvat? Cur obicis angues.

265-267 Écfrasis de la cuadriga de la Virgen, reformulación (con calcos textua-
les) de la descripción ovidiana del carro del Sol, don de Vulcano (Ov. Met. II 
107-109): Aureus axis erat, temo aureus, aurea summae / curvatura rotae, radiorum 
argenteus ordo; / per iuga chrysolithi positaque ex ordine gemmae / clara repercusso 
reddebant lumina Phoebo. Los términos puppis y prora, no ovidianos, hacen pensar 
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que Iturriaga tiene en mente un carro triunfal con forma de barco o nave. Por 
otra parte, la Virgen se asimilaba simbólicamente al carro del Sol, pues de ella, 
“cuadriga preciosa de virtudes, nació Cristo, sol de justicia”; cf. Filippo Picinelli, 
Mundus symbolicus, Coloniae Agrippinae, sumptibus Hermanni Demen, 1601, 
Tomus I, Liber I, p. 25b, § 173: Currui Solis quadriiugo inscribes HAEC SOLI 
EST CONDITA SOLI. Mariam Virginem hoc Emblema concernit; hac enim, ceu 
gemmea virtutum quadriga, ortus est, Sol iustitiae Christus. Vnde Virgo illa glorio-
sissima opportune in rem praesentem a Ioanne Geometra [Hym. 3 de B. Virgine] 
vocatur ‘Rheda aurea solis mystici’ et ‘Quadriga Eliae virtutibus trahentibus consita’ 
[Hymn. 1]. Et a Buteone [In hymno graeco] ‘Vehiculum sanctissimum eius, qui est 
supoer Cherubin’. Pulchre P. Iacobus Masenius: ‘Quam procul hinc cernis, soli patet 
aurea soli, / non paret Phaeton tanta quadriga tibi. / Virgo Deo plena est, nihil hinc 
sibi vendicat orbis! / Sol Deus hac oritur, quae fuit orta Deo.

267 canthusque rotaeque/] Polisíndeton de –que en la cláusula hexamétrica; cf. 
supra v. 7, Genitorque Satusque (nota).

268 flammivomis… feris] Para el tenor de la juntura, cf. Ov. Met. II 119, ignem-
que vomentes (dicho de los caballos del Sol); cf. asimismo Lucr. V 29, Diomedis 
equi spirantis naribus ignem; Fulg. Myth. I praef. P. 13,6, solverat ignivomos… 
quadrupedes (Phoebus); Coripp. Ioh. I 337-338, (Phaeton) succederat omnia curru 
/ flammivomis raptatus equis; VIII 228.
   flammivomis] El compuesto es ajeno al latín clásico y postclásico, y se docu-
menta por primera vez en Juvenco (Ev. Praef. 23) como atributo de nubes, y pue-
de incluso que el propio Juvenco acuñara el neologismo épico, tal como acuñó 
auricolor y altithronus; cf. Caroline White, Early Christian Latin Poets, London: 
Routledge, 2000, pp. 34-35.
   limina templi/] Cláusula hexamétrica ovidiana; cf. Ov. Fasti VI 481, limine templi/.

271 /panduntur portae] Íncipit hexamétrico virgiliano; cf. Verg. Aen. II 27, pan-
duntur portae; iuvat ire et Dorica castra.
   sedilia complent] Para la juntura, cf. Hor. Ars 205, nondum spissa nimis complere 
sedilia flatu.

273 pegmate] El pegma era una máquina teatral, una suerte de plataforma o anda-
mio sobre ruedas, que se utilizaba en las representaciones teatrales para introducir 
a un actor en el escenario, o en los anfiteatros para introducir a los gladiadores, 
subidos en ella; cf. Mart. Spect. 2, 2.

274 sublime tribunal/] Idéntica cláusula hexamétrica se documenta en Prudent. 
Peristeph. XI 225, fronte sub adversa gradibus sublime tribunal / tollitur antistes 
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praedicat unde deum. Es también recurrente en Claudiano; cf. Psych. 736, cons-
cendunt apicem, mox et sublime tribunal/; Eutr. I 311, scandit sublime tribunal/; 
Ruf. II 382, scandat sublime tribunal/. El tribunal, entre los Padres de la Iglesia, 
era la sede, cátedra o trono episcopal, desde donde predicaba el obispo en el 
templo.

276 pendent dicentis ab ore/] Eco (con cláusula hexamétrica) de Verg. Aen. IV 79, 
pendetque iterum narrantis ab ore/; cf. asimismo Verg. Aen. II 1, conticuere omnes 
intentique ora tenebant; Ov. Her. I 30, narrantis coniux pendet ab ore viri; Sil. VI 
566, pendent ex ore loquentum.

278 nutu] El reverencial gesto o seña de anuencia de Júpiter que refrenda su 
soberana voluntad; cf. Verg. Aen. IX 106, annuit (scil. Iuppiter) et totum nutu 
tremefecit Olympum; IX 625; Catul LXIIII 204, annuit. Sobre el poder universal 
del nutus Iovis, cf. Cic. S. Rosc. 131, Iuppiter Optimus Maximus, cuius nutu et arbi-
trio caelum, terra mariaque reguntur; cf. asimismo infra vv. 249-251. La voluntad 
y anuencia de Júpiter se cumple como destino inexorable; cf. Mart. Cap. I 32, 
4-8, tuumque velle est ante praescientias, / ac mente gestas quicquid instabit deis, / 
cuiusque nutu gignitur necessitas, futura cuius illigat decretio, / instatque quicquid 
velle vel serum potes.

279 qua sol utrimque recurrit/] Eco (con cláusula hexamétrica) del oráculo de Fau-
no al rey Latino en Verg. Aen. VII 100-101, omnia sub pedibus, qua Sol utrumque 
recurrens / adspicit Oceanum, vertique regique videbunt. Para este uso de recurre-
re aplicado a la reaparición diaría del Sol, cf. asimismo Prudent. Cathem. XI 1 
(Hymn. 8 Kalend. Ian.), quid est quod artum circulum / sol iam recurrens deserit?; 
Contr. Symm. I 328, solem certa tenet regio, plaga certa coercet; / temporibus variis 
distinguitur: aut subit ortu, / aut ruit occasu, latet aut sub nocte recurrens.
 
283 delitet] Forma no propia del latín clásico; se documenta entre los poetas 
neolatinos en textos médicos; por ejemplo, en la obra Syphilis, sive de morbo Ga-
llico del galeno veronés Girolamo Fracastoro, donde a propósito de los primeros 
signos de la enfermedad afirma: Scilicet extemplo non sese prodit aperte, / ut semel 
est excepta intus, sed tempore certo / delitet, et sensim vires per pabula captat (Parisiis, 
apud Ludovicum Cyaneum, 1531, f. 7v, ll. 13-15); o en la obra Polypodium Apo-
llineum del jesuita italiano Francesco Acerbo (1606-1690), describiendo el conta-
gio oculto de la peste: Delitet argento, pallenti delitet auro; / foedius et vili pestis in 
aere latet (Neapoli, ex typographia Io. Francisci Pacii, 1674, liber Secundus, De 
peste eadem tumulata loquitur, vv. 25-26, p. 309). Para el uso poético, cf. Marco 
Girolamo Vida, Christias VI 301-302, ceu qui per noctem imposito cinere obrutus 
ignis / delitet (asimismo en el íncipit hexamétrico).
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284 rationis pendite lance] Sobre la balanza de la razón habla San Juan Crisóstomo 
(Ad Thimotheum II, cap. II, Homilia V): Sicuti etiam statera, si lancem loco motam 
habeat, pondera iuste non iudicat, ita et anima nisi habeat rationis lancem stabilem, 
ac firmiter vi divini timoris affixam, res sincere diiudicare non valet, sed circumfertur 
iugiter atque deprimitur (Opera, t. IV, Parisiis, apud Carolam Guillard viduam 
Claudii Chevallonis et Gulielmus Desboys, 1556, c. 1397,11-16).

285 quae sit sententia menti/] Fraseología y cláusula hexamétrica virgiliana; cf. 
Verg. Aen. II 35, at Capys, et quorum melior sententia menti/; XI 314, nunc adeo, 
quae sit dubiae sententia menti / expediam.

286 haec ubi dicta] Fórmula virgiliana de cierre de discurso; cf. Verg. Aen. I 81; 
V 32; V 315; VII 323; VIII 175, y en su forma explícita, haec ubi dicta dedit, cf. 
Verg. Aen. II 790; III 790; VI 628; X 633.

287-289 Símil del jacinto. Iturriaga alude, no sin cierto humor, al mito de Apolo 
y Jacinto (o Hiacinto), que Ovidio narra en Met. X 162-219: un día que Apolo 
jugaba con su amado Jacinto lanzando el disco, el viento lo desvió y el disco gol-
peó a Jacinto en la cabeza y lo mató; de su sangre brotó una flor nueva, el jacinto. 
A diferencia del girasol, el jacinto evita alzar la cabeza al sol, no sea que reciba de 
nuevo un golpe mortal. El jacinto figura en un símil desde Saph. fr. 105 b Voigt 
y Verg. Aen. XI 69, languentis hyacinthi. Ovidio recoge esta tradición, a la que 
une la catuliana de la flor tronchada (Catul. XI 22-24 y LXII 39-47), y al narrar 
la agonía de Jacinto introduce el símil de la flor moribunda antes de describir 
su metamorfosis en flor (Met. X 190-195), incluyendo la imagen de cómo las 
flores marchitadas inclinan la pesada cabeza y miran al suelo (192-193): marcida 
demittant subito caput illa gravatum / nec se sustineant spectentque cacumine terram.

288 nitens hyacinthus] El brillo del jacinto es proverbial desde Hom. Od. VI 229-
231, “Entonces le concedió Atenea, la hija de Zeus, / aparecer más apuesto y robus-
to e hizo caer de su cabeza / espesa cabellera, semejante a la flor del jacinto” (trad. de 
José Luis Calvo, Homero. Odisea, Madrid: Cátedra, 2005 [= 1987], p. 137).

291 en sponte profabor/] Idéntica cláusula hexamétrica se documenta en la Argenis de 
John Barclay (V 1): Horrentes differ stimulos. En sponte profabor/ (ed. de Mark Riley 
& Dorothy Pritchard Riley, Assen: Royal Van Gorcum, 2004, vol. II, p. 794,22).

294 nunc pavidae, dubiae nunc more] Para el giro more + genitivo, ‘a la manera de’, 
cf. Lucr. V 932, vitam tractabant more ferarum; Verg. Aen. X 602-604, ductor / 
Dardanius torrentis aquae vel turbinis atri / more furens; Liv. XXX 16, 4, more adu-
lantium… procubuerunt; Ov. Fasti III 632, quam precor ut carae more sororis ames.
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297 Phosphorus] La Estrella de la Mañana, por metonimia, ‘luz’ o ‘día’, tal como el 
uso poético del calco latino Lucifer; cf. Prop. II 19, 28, memento venturum paucis 
me tibi Luciferis; Ov. Met. XI 97-98, et iam stellarum sublime coegerat agmen / Lu-
cifer undecimus; Fasti I 46, non habet officii Lucifer omnis idem; III 772. Tal vez el 
P. Iturriaga recurre al vocablo griego para evitar las connotaciones demoníacas del 
calco latino. La juntura fortunae… amicae tiene su reverso en v. 303, infaustae… 
sortis.

298 fumo… Sabaeo] Perífrasis poética por ‘incienso’; cf. Verg. Aen. I 416-417, 
centumque Sabaeo / ture calent arae; Colum. 260, templisque Sabaeum miscent 
odorem. Saba, en la Arabia Felix (hoy Yemen), era la principal productora de per-
fumes y esencias aromáticas de la antigüedad; cf. Verg. Ge. I 57, India mittit ebur, 
molles sua tura Sabaei. Para fumus, id. est, aromaticus, cf. Ov. Met. XI 248, fumo 
turis; Tr. V 5, 29, fumos e ture coortos; Lucan. Phars. VIII 731, non pinguis ad astra 
/ ut ferat e membris Eoos fumus odores. 
   desit reverentia vero/] Juntura (con adaptación) y cláusula hexamétrica ovidiana; 
cf. Ov. Her. V 12, absit reverentia vero/.

299 /stulta superstitio] Idéntico íncipit hexamétrico en Prud. Apoth. 149, stulta 
superstitio tacuit, vox testa quievit.

300 inexhaustas… iras] El adjetivo inexhaustus es Vergiliana vox; cf. Verg. Aen. 
X 174, insula inexhaustis Chalybum generosa metallis; cf. asimismo Stat. Theb. X 
266-267, voluptas / caedis inexhaustae; Sil. Pun. XVI 499, inexhaustas… vires.
   producier] El infinitivo pasivo en –ier aporta color arcaico, siguiendo el modelo 
virgiliano (cf. Ge. I 454, immiscerier; Aen. IV 493, accingier; VII 70, dominarier; 
VIII 493, defendier; XI 242, farier). Cf. infra v. 462, dominarier.

303 discrimina sortis/] Idéntico lugar métrico ocupa siempre discrimina en Vir-
gilio; cf. Verg. Aen. I 204, per tot discrimina rerum/; VI 646, discrimina votum; X 
393, discrimina Pallas/; IV 143, discrimina parva/.

304-305 priscae / religionis] La prisca religio es la fe ancestral, las viejas creencias o 
paganismo, anteriores a la fé cristiana.

306 caeca ratione feruntur/] Juntura y cláusula hexamétrica lucreciana; cf. Lucr. VI 
67, quo magis errantes caeca ratione feruntur/.

308 o | hominum] Hiato. Para otros hiatos en la Californiada, cf. v. 17, pandam | 
ex ordine casus (véase nota).
   in sceleris placabilis] Tmesis; cf. v. 33, semi… horae (nota).
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309 sedula cura] Para la juntura, cf. Colum. VIII 1, sedula cura parat, non segnis 
inertia victum; Paul. Nol. Carm. XIV 121; Ven. Fort. Carm. XIV 18, 2; VII 25, 
10, care Galactori, sedula cura mihi. Para la juntura cura tuorum, cf. supra v. 289, 
cura Parentis.

314 superos superis] Figura retórica de la derivación (derivatio), tipo formis defor-
mis. Cf. asimismo supra v. 77, ignarum gnare.

316 ergo quid ignaros supremo fulmine caedas?] Para el giro quid (adverbio) + sub-
juntivo, cf. Verg. Aen. VIII 483-484, quid memorem infandas caedes, quid facta 
tyranni / effera?

317 mente tenebras/] Idéntica cláusula hexamétrica se documenta en Sil. Pun. VII 
586, iam Styga et aeternas intrarat mente tenebras/.

319 meritos indicet honores/] Juntura y cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. 
Aen. III 264, numina magna vocat, meritosque indicit honores/; cf. asimismo Verg. 
Aen. I 632, divum templis indicit honorem/; III 118, meritos aris mactavit honores; 
Sil. Pun. VII 90, dum Roma antiquos templis indicit honores. En Virgilio y poetas 
posteriores el vocablo honos denota todo aquello con lo que los mortales propi-
cian y veneran a los dioses (ofrendas, sacrificios, acciones de gracia, etc.), y por 
extensión, el culto o conjunto de ritos y ceremonias litúrgicas con que se tributa 
homenaje a la divinidad; cf. Verg. I 49, supplex aris imponet honores; 736, laticum 
honos; III 547, iussos adolemus honores. Cf. infra v. 802, ut meritus vestris honor 
excubet aris.

321 presserat… labrum] Para la fraseología, cf. Ov. Met. II 283, presserat ora vapor.
   altiloquum] Para el adjetivo compuesto altiloquus, no documentado en el latín 
clásico, y acuñado a partir del arcaico altisonus (cf. Enn. Scaen. 93), tal vez por 
influjo de Iuv. Sat. XI 180-181, Maronis / altisoni… carmina, cf. Sedul. Carm. 
VII 44, ed. Jean Meyers (Turnhout: Brepols, 1991), p. 16, altiloquus… Maro. 
   sollers Prudentia] Para la juntura, cf. San Avito, Carm. I (De origine mundi) 128-129, 
postquam nascentem sollers Prudentia sensum / imbuit et puro rationis lumine fulsit.

322 reboabat] Vergiliana vox; cf. Verg. Ge. III 223, cum gemitu, reboant silvaque 
et longus Olympus.

323 integra… Astraea] Esto es, Justicia. La diosa virgen Astrea, hija de Zeus y Te-
mis, se identifica con Iustitia, la personificación romana de la Justicia (gr. Diké). 
Cuando los crímenes de la Humanidad hubieron ahuyentado a la Justicia, obli-
gándola a abandonar la Tierra, donde vivía familiarmente con los mortales, se 
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refugió en el cielo y se convirtió en la constelación de la Virgen (cf. Ov. Fasti I 
249; Met. I 150; Verg. Ge. II 474; Iuv. VI 19; Lucan. Phars. IX 534). La juntura 
integra Astraea es una variante de la fórmula habitual virgo Astraea.
   fudit tales… querelas] Cf. Verg. Aen. V 78, adloquitur, talique effundit pectore 
questus; cf. asimismo infra v. 758, fundit tales ad sidera questus.

325 nefas lacrimabile regni] Esto es, el delito de lesa majestad (crimen regni); cf. 
Ov. Fasti VI 643, nullo sub crimine regni. Como la majestad que el Cacodemo-
nio usurpa es el Reino de Dios, el crimen adopta tintes sacrílegos (nefas). Para la 
juntura nefas lacrimabile, cf. Stat. Theb. IX 882, ipsisque nefas lacrimabile Thebis.

328 piacula] Para piaculum con el significado de ‘impiedad, sacrilegio’, cf. Verg. 
Aen. VI 569, distulit in seram commissa piacula mortem; Apul. Met. XI 23, 6, ergo 
quod solum potest sine piaculo ad profanorum intelligentias enun tiari, referam.

329 mirabile dictu!/] Paréntesis, recurso explotado por Virgilio, que sirve para dar 
entrada momentánea a la voz e interpretación del poeta en los hechos descritos y 
con ello dota de subjetividad el relato, generando expresividad y simpatía/antipa-
tía. Para la juntura y cláusula hexamétrica virgiliana (= infra v. 361), cf. Verg. Ge. 
II 30, mirabile dictu!/ (= Aen. I 439; II 174; III 275; IV 182; VII 64; VIII 252); 
para la juntura, cf. asimismo, Verg. Aen. IV 554, dictu mirabile monstrum/; III 26, 
dictu video mirabile monstrum/.

332 ilicet] Cf. supra v. 50 (nota).

335 exitiale… fatum] Para la juntura, cf. Hom. Il. XXII 5, ὁλοιὴ Μοῖρα

336 praefigere theta] Esto es, atetizar, o añadir la ‘z’ inicial del vocablo griego thá-
natos (‘muerte’), que los jueces colocaban ante el nombre de los condenados a la 
pena capital. En latín su equivalente fue la letra ‘c’ de condemno. Para la juntura, 
cf. Pers. Sat. IV 13, et potis es nigrum vitio prafigere theta.

337 funera tanta minanti/] Para este uso del verbo minari en  la cláusula del hexá-
metro, cf. Hor. Ep. I 8, 3, multa et pulchra minantem/; Ov. Met. VIII 467, crudele 
minanti/; Tr. V 10, 15, fera bella minantur/; Stat. Silv. I 6, 61, mortem sibi… 
minantur/; Claudian. Pros. III 340, crudele minantur/; cf. asimismo infra v. 524, 
tristes minantia clades.

341 verba per aures/] Adaptación de una cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. 
Aen. IV 226, et celeres defer mea dicta per auras/; IV 378, interpres divum fert ho-
rrida iussa per auras/.
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342 iura senatus/] Idéntica cláusula hexamétrica en Lucan. Phars. IV 801, quid 
prodita iura senatus / et gener atque socer bello concurrere iussi?

343 occumbere morti/] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Aen. II 62, seu 
versare dolos, seu certae occumbere morti/.

344 conscedere culmen/] Cláusula hexamétrica properciana; cf. Prop. II 10, 23, sic 
nos nunc, inopes laudis conscedere culmen/ (culmen codex Memmii, Passerat, Hein-
sius, Heyworth, OCP, 2007 : carmen cett. codd.).

345 stuppea machina collo/ tortilis] Alambicada perífrasis poética para aludir a la 
soga de la horca (funis). La formulación se inpira tanto en Verg. Aen. II 236-237, 
subiciunt lapsus, et stuppea vincula collo / intendunt: scandit fatalis machina muros, 
como en Verg. Aen. VII 351, fit tortile collo / aureum ingens coluber. El grecismo 
machina, que en Virgilio designa el artilugio del Caballo de Troya, pasa a designar 
la horca; el adjetivo virgiliano fatalis lo recupera Iturriaga en el hexámetro ante-
rior, fatale… culmen (v. 344).

346 laquei… satelles] Otra alambicada perífrasis poética para aludir al verdugo 
(carnifex). Este uso poético del vocablo satelles es horaciano; cf. Hor. Carm. II 18, 
34, satelles Orci; Ep. I 1, 17, virtutis verae custos rigidusque satelles. Para el signi-
ficado de laqueus, cf. Cic. Verr. II 4, 17, collum in laqueum inserere, ‘ahorcarse’.

348 verbis… movendis] El vocablo monentis del manuscrito no tiene sentido, y en 
su lugar se esperaría un adjetivo que justifique la incredulidad del reo. La enmien-
da propuesta, movendis, explica paleogáficamente el error del copista y encaja con 
la idea de la fugabilidad de las palabras (verba volant).

349 vario sortis… in orbe] Propiamente el adjetivo varius corresponde al sustantivo 
sors. Esta figura retórica, particularmente enriquecedora por cuanto evita la banaliza-
ción de un sintagma (aquí el previsible varia sors = varia fortuna), era tan del gusto de 
Virgilio (cf. Ge. II 260, nocte natat caeca serus freta; Aen. V 139, clara dedit sonitum 
tuba), que incluso la duplicó en un mismo hexámetro (cf. Aen. I 4, saevae memorem 
Iunonis ob iram; II 255, tacitae per amica silentia lunae; VI 268, ibant obscuri sola sub 
nocte per umbram) y hasta llegó a encadenar dos dobles hipálages sucesivas (cf. Aen. IX 
455-456, tepidaque recentem / caede locum et pleno spumantis sanguine rivos).

351 obtutuque haerens defixus in uno/] Eco virgiliano (con cláusula hexamétrica); 
cf. Verg. Aen. I 495, dum stupet obtutuque haeret defixus in uno/ (stupet en v. 349); 
cf. asimismo Aen. VII 249-250, talibus Ilionei dictis defixa Latinus / obtutu tenet 
ora soloque immobilis haeret.
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353 mente timores/] Idéntica cláusula hexamétrica en Lucan. Phars. VI 659, poni-
te, ait, trepida conceptos mente timores/.

354 in ancipiti… periclo] Para la juntura anceps peric(u)lum, ‘doble peligro’, cf. 
Sall. Iug. XXXVIII 5; Tac. Ann. IV 59; Apul. Met. IV 11, 1, tunc nos in ancipiti pe-
riculo constituti vel opprimendi nostri vel deserendi socii; aquí con sentido jurídico.

356 quid cessas?] Fórmula perentoria de exhortación; se documenta en Virgilio 
(Aen. XI 389, imus in adversos? Quid cessas?), pero ya antes en los comediógrafos 
(cf. Pl. Epid. V 2, 18; Ter. Andr. V 6, 15); es frecuente en Séneca (cf. Ag. 198, 
quid, misera, cessas?; Tro. 870; Phoen. 91; Med. 895).
   ipsa vocat res/] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Aen. IX 320-321, nunc 
ipsa vocat res. / Hac iter est.

357 /eia age, segnitiem remove] Reformulación (con íncipit hexamétrico) de Verg. 
Aen. IV 569, eia age, rumpe moras. Para la juntura segnitiem remove, cf. Plaut. 
Asin. 254, segnitiem amove.
   sequitor] Imperativo pasivo. Se trata de un uso arcaizante, según el modelo vir-
giliano (cf. Verg. Ge. I 187, contemplator; II 425, nutritor), si bien el uso poético 
remonta a Lucrecio (cf. II 114, contemplator).

358 /vocis iter] Íncipit hexamétrico virgiliano; cf. Verg. Aen. VII 533-534, (vul-
nus) udae / vocis iter tenuemque inclusit sanguine vitam. Para la juntura, cf. asi-
mismo Lucr. VI 1148, vocis via; Ov. Met. IV 69, vocis fecistis iter; Stat. Theb. VII 
360-361; Val.-Flac. II 455.
   causas par est tentare latentes/] Eco (con cláusula hexamétrica) de Verg. Aen. III 
32, insequor et causas penitus tentare latentes/.

359 haec memoro] Fórmula virgiliana de cierre de discurso; cf. supra v. 194, sic 
memorat (nota).

360 fastigia collis/] Idéntica cláusula hexamétrica se documenta en Iuvenc. Gen. 
693, scanderet oppositi pariter fastigia collis/.

361 nodosum… robur] Para la juntura, cf. Val. Flac. II 534, qui et ipsi nodosum 
robur (scil. clavam) commemorant.
   dictu… mirabile!] Paréntesis y juntura virgiliana; cf. supra v. 329 (nota).

362 tria ferrea vincla] Esto es, los tres clavos de la crucifixión.

363 quo non formosior alter/] Elegante fórmula encomiástica cerrando el hexá-
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metro de indudable sabor virgiliano; cf. Verg. Aen. VII 649-650, Lausus, quo 
pulchrior alter / non fuit; IX 179-180, Euryalus, quo pulchrior alter / non fuit; cf. 
asimismo Verg. Aen. I 544-545, Aeneas… quo iustior alter / nec pietate fuit nec be-
llo maior et armis; VI 164, Misenum Aeoliden, quo non praestantior alter/; IX 772, 
Amycum quo non felicior alter/; XII 639, Murranum quo non superat mihi carior 
alter/. Para formosior en idéntico lugar métrico, cf. Verg. Ecl. V 44; VII 38.
 
366 divini signa decoris/] Eco y cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Aen. V 
647, est Dorycli coniunx. Divini signa decoris / ardentisque notate oculos.

368 terror et incitius vires acquirit eundo/] Cláusula hexamétrica virgiliana. Iturria-
ga aplica al ‘terror’ uno de los rasgos con que Virgilio retrata la fama o el rumor 
(Aen. IV 175): (Fama) mobilitate viget viresque adquirit eundo/.

369 /multa movens animo] Íncipit hexamétrico virgiliano; cf. Verg. Aen. III 34, 
multa movens animo, Nymphas venerabar agrestes; X 390, multa movens animo, 
iam tandem erumpit, et inter; cf. asimismo Aen. V 608, multa movens, necdum 
antiquum saturata dolorem.
   caelestia sidera] Juntura ovidiana; cf. Ov. Met. VIII 372; Tr. II 57.

370 visus rite secundent] Eco de Verg. Aen. III 36, rite secundarent visus omenque 
levarent. Para el significado de rite, cf. Verg. Aen. X 254, tu rite propinques augurium.

371 propriis… studiis] Id est, motu proprio.

373 displodere] Lit. ‘estallar, reventar’; cf. Lucr. VI 131, vesicula… dat sonitum dis-
plosa repente; VI 285, displosa repente… caeli… templa; Hor. Sat. I, 8, 46, displosa 
sonat quantum vesica pepedi.

374 donare salute/] La cláusula hexamétrica es una variación de Lygd. III 21 (= 
[Tib.] III 3, 21), sed primum meritam larga donate salute/.

375 parce… damnare] Para el uso poético de la fórmula parce + infinitivo como 
imperativo atenuado, cf. Verg. Aen. III 42, /parce pias scelerare manus (con parce 
en idéntico lugar métrico, en el íncipit del hexámetro).

376 haud cruor hic de corpore manat/] Reformulación de Verg. Aen. III 43, exter-
num tulit aut cruor hic de stipite manat/.

378 morte redemit/] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Aen. VI 121, si fra-
trem Pollux alterna morte redemit/.
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379 sanguine guttas/] Cláusula hexamétrica virgiliana (con ligera variación); cf. 
Verg. Aen. III 28, vellitur, huic atro liquuntur sanguine guttae/.

380 mole ruentis/] Idéntica cláusula hexamétrica en Petrarca, Africa VI 446, dam-
na simul miscens populi me mole ruentis / opprimet.

381 iuvabit/] En Virgilio cierra siempre el hexámetro (cf. Verg. Aen. I 203; II 586; 
III 606).

382 niveis… lapillis] Era costumbre entre los antiguos condenar o absolver a los 
reos con piedrecillas blancas o negras; cf. Ov. Met. XV 41-42, mos erat antiquus 
niveis atrisque lapillis, / his damnare reos, illis absolvere culpa.

384 monitum factis aequare] Para la juntura, cf. Sil. VII 235-236, tunc ista ferocia 
dicta / aequentur factis. El giro dicta factis aequare es una inversión de la expresión, 
con significado retórico, facta dictis aequare; cf. Liv. VI 20, 8, facta dictis aequan-
do; Sall. Cat. III 2, facta dictis exaequanda sunt; Plin. Ep. VIII 4, 3, haec aequare 
dicendo.
   libenter] La enmienda de iubentis en libenter concuerda con el deseo íntimo 
de Justicia, contraria a la condena de los californios al suplicio eterno (cf. v. 
332).
 
387 certa cano] Adaptación de Verg. Aen. VIII 49, haud incerta cano, profecía de 
Tiberino a Eneas sobre la fundación de Alba. El uso del verbo canere impregna 
las palabras de Justicia de un tono profético; cf. Tib. II 5, 63, vera cano (palabras 
puestas en boca de la Sibila).

388 dium… rorem] Lit. ‘rocío divino’, o ‘divina rociadura’. Para el grecismo dius, 
gr. δῖος, cf. Verg. Aen. XI 657, Italides, quas ipsa decus sibi dia Camilla / delegit. 
Para ros aplicado a la sangre, cf. Verg. Aen. XII 339, spargit rapida ungula rores /
sanguineos mixtaque cruor calcatur harena; Lucan. Phars. IX 698, diros… fero de 
sanguine cruores; Stat. Theb. V 590, sanguineis infectas cruoribus herbas; Sil. IV 
165, taetros e sanguine cruores.
 
389 at si tantus amor recti, si cura Parentis] Para la formulación, cf. Verg. Aen. II 
10, sed si tantus amor casus cognoscere nostros; VI 133, quod si tantus amor menti, si 
tanta Cupido. Para la juntura cura Parentis, cf. v. 309, cura tuorum.

390 miserere tuique/] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Aen. IX 495, 
aut tu, magne pater divum, miserere, tuoque/; XI 365 (= XII 653), miserere 
tuorum/.
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392 /conticuit] Fórmula virgiliana de cierre de discurso (en idéntico lugar métri-
co, en el íncipit del heámetro); cf. Verg. Aen. III 718, conticuit tandem, factoque 
hix fine quievit; VI 53-54, et talia fata / conticuit.

393 vultu quo terras… / risit (vv. 393-394)] Hexámetros modelado según Verg. 
Aen. I 254-255 (dicho de Júpiter), olli subridens hominum sator atque deorum / 
vultu, quo caelum tempestatesque serenat/.

394 solio… ab alto/] Calco métrico de Verg. Aen. VIII 541, haec ubi dicta dedit, 
solio se tollit ab alto/.
   sic coepit] Fórmula virgiliana de introducción de un discurso directo; cf. Verg. 
Aen. I 521, placido sic pectore coepit. 

395-407 Profecía de la liberación de California. El tono y estilo oracular de las pa-
labras de Dios evocan la profecía del Coro de la Medea de Séneca (vv. 375-379). 
El cumplimiento de la profecía se anticipa en los vv. 796-798 (nota).

395 laeta dies] Para la juntura, cf. Sen. Her. f. 875, Thebis laeta dies adest.
   optabile tempus/] Cláusula hexamétrica ovidiana; cf. Ov. Met. IX 759, venit ecce 
optabile tempus/.

397 stabilis concordia] La formulación evoca por un lado Verg. Ecl. IV 47, concor-
des stabili fatorum numine Parcae; por otro, a la inversa, el conocido oxímoron de 
Horacio concordia discors (Ep. I 12, 19), imitado por tantos poetas (cf. Ov. Met. I 
433; Lucan. Phars. I 98).

398 funalia] Los funalia, antiguamente ‘antorchas’ (con mecha de cuerda o funis), 
son los cirios o velas de cera con pabilo del ceremonial católico. Los cirios o velas 
de cera son las únicas luminarias permitidas para iluminar el altor durante el 
santo sacrificio de la misa. El Ceremonial de los Obispos (lib. I, cap. XII, núm. 8), 
hablando de los preparativos para la misa solemne, dice: In planitie altaris adsint 
candelabra sex argentea… et super illis cerei albi… In loco opportuno funalia ex cerea 
alba pro elevatione Santissimi Sacramenti.

399 Cacodaemone] Cf. supra v. 31 (nota).

401 sincera fides] Es el reverso de las insidiae y los doli, como el castus amor lo es respec-
to del Veneris Cupido. La pax firma hará realidad la ansiada stabilis concordia del v. 397.

402-403 et terror Avernus / decretus] Onomatopeya. La reiteración cacofónica de 
la littera canina –r- reproduce el rugido amenazador de un perro.
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404 nuntia sortis/] Idéntica cláusula hexamétrica en Lygd. IV 5 (= [Tib.] III 
4, 5), divae vera monent, venturae nuntia sortis/ (conjetura venturi nuntia sortes 
en F. Navarro Antolín, Lygdamus, Leiden: Brill, 1996, pero no es lo que leyó 
Iturriaga).

405 sacro… cultore] Para la imagen de Dios como agricultor, cf. Io 15,1, ego sum 
vitis vera, et Pater meus agricola est (alegoría de la viña); 1 Cor 3, 6, ego plantavi, 
Apollo regavit, sed Deus incrementum dedit.

408 finis erat fandi] Fórmula de clausura de un discurso directo modelada a partir 
de Verg. Aen. X 116, hic finis fandi. Solio tum Iuppiter aureo / surgit.

410 Iessaea] Esto es, la Virgen, ‘de la estirpe de Jesé’. El patronímico remite a la 
profecía de la “vara de Jesé”, según la cual el Mesías saldría de la familia de Jesé, 
padre de David; cf. Isaías 11, 1, De radice Iesse exiet virga, et flos de radice eius 
ascendet, “De la raíz de Jesé saldrá un vástago, y de su raíz se elevará una flor”. 
La Virgen María es descendiente de Jesé, hijo de David. Del pasaje de Isaías, la 
Patrística interpreta el vástago (virga) como la Virgen, y el retoño (flos) como 
Cristo; cf. San Bernardo, Obras, ed. de R. P. Germán, 1947, p. 528; PL 183, 
col. 63). San Jerónimo hizo que la vara fuera virga (que efectivamente es ‘vara’, 
pero también ‘virgen’), con lo que sale una vara que es la virgen, y de ella un 
retoño que es Jesús. Iturriaga emoplea de nuevo el gentilicio en v. 759 pero con 
la vatiante Iesseia.

413 Altitonans] Adjetivo compuesto acuñado por Ennio; cf. Enn. Ann. 541, con-
tremuit templum magnum Iovis altitonantis (citado por Varro Lat. VII 7).

416 rabidisque caput iactare procellis] El modelo principal de este hexámetro es 
Verg. Aen. II 751, per Troiam et rursus caput obiectare periclis/, pero el P. Iturriaga 
introduce la imagen de la nave arrojada a la tormenta (cf. Sil. IV 715-716, cunctis-
que procellis / dat iactare ratem). Cf. asimismo Giulio Caesare Stella, Columbeis 
I 199, omnibus intrepidum caput obiectare periclis (ed. de Javier Sánchez Quirós, 
Alcañiz-Madrid: Instituto de Estudios Humanísticos-CSIC, 2010, p. 46). Para 
el uso poético de caput con el significado de ‘vida’ en un contexto similar, cf. 
asimismo Prop. II 27, 7, rursus et obiectum flemus capiti esse tumultu; Stat. Theb. 
I 652, obiecisse caput fatis; Sil. III 121, obiectasque caput telis; Sen. Phoen. 407, 
armis obvium opponam caput; Ag. 946, ultro vulneri opponam caput; Lucan. Phars. 
V 770-771, ruinae… praestare caput.

417 furiosa licentia] La juntura se documenta en Battista Mantovano, el Man-
tuano: quos vehit indomiti furiosa licentia Martis (libro V de Agelariorum, Opera 
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omnia, 1576, p. 345); asimismo en el Encomium chalcographiae de Ioannes Ar-
noldus Bergellanus, en un pasaje en el que el autor, tras elogiar los beneficios de 
la imprenta, arremete contra los libelos difamadores (v. 396): Quid non audebit 
furiosa licentia vulgi? (Moguntiae, ad divum Victorem excudebat Franciscus Be-
hem, 1541, p. X; hay una edición moderna de Otto Clemen, Mainz, Verlag der 
Guttenmberg-Gesellschft, 1940).

418 ob id] Id est, ob tuum nominem, scil. ob tuam gloriam.
   clarum… stemma] Ad maiorem Dei gloriam (A.M.D.G.) es la divisa o lema igna-
ciano que resume el fin para el que fue fundada la Compañía de Jesús. Se atribuye 
su creación al propio San Ignacio, que utiliza la expresión muchas veces en sus 
escritos, aunque la abreviatura solo aparece impresa por primera vez bastantes 
años después de su muerte.
   manipli] Sermo castrensis; cf. nota ad v. 471, assultibus.

419 /inspice quam] Íncipit hexamétrico ovidiano; cf. Ov. Ars III 232, inspice quam 
tenuis (contemnes coni. Madwig 1873, 79) bractea ligna tegat.

420 quae regio non est horum conferta labore?/] Reformulación, con íncipit hexa-
métrico, de Verg. Aen. I 460, quae regio in terris nostri non plena laboris?

422 heroes] La calificación como ‘héroes’ de los mártires cristianos, equiparándo-
los a los héroes paganos, remonta a los Padres de la Iglesia. Tertuliano, Minucio 
Félix y Lactancio, entre otros, consideran a los mártires cristianos más heroicos 
que los héroes paganos, pues sus virtudes son de mayor valor por tratarse de hom-
bres y mujeres débiles e indefensos; cf. Lact. Divinae Institutiones V 13, 13-14. 
San Agustín reclama expresamente el término de ‘héroes’ para los mártires culmi-
nando así la transformación y adecuación del modelo heroico a la ideología del 
cristianismo (Civ. X 21): hos (= martyres) multo elegantius, si ecclesiastica loquendi 
consuetudo pateretur, nostros heroas vocaremus. El ideal heroico del cristianismo es 
finalmente alumbrado por un poeta, Prudencio, en su Peristephanon; cf. asimismo 
Prud. Symm. L 190-192, et tot templa deum Romae, quot in orbe sepulchra / heroum 
numerare licet; quos fabula Manes / nobilitat, noster populus veneratus adorat. Itu-
rriaga emplea el vocablo en tres ocasiones más (en el título sinóptico y en vv. 10 
y 681), pues el vocablo aporta además un innegable colorido épico. Para heroes 
como helenismo, cf. supra nota ad v. 10, herois.
   in funera missos/] Cláusula hexamétrica estaciana; cf. Stat. Silv. II 6, 17-18, 
quisnam haec in funera missos / castiget luctus?

423 ossibus albescunt valles] Modelado según Verg. Aen. XII 36, campique ingentes 
ossibus albent.
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424 Cinai] Desde los tiempos de Alejandro Magno, en que Europa toma conoci-
miento de China, el nombre con que se conoce a esta región de Asia ha variado 
según las épocas. Los griegos la conocieron como Σηρική, Virgilio y Plinio como 
Serica, ‘Sérica’, ‘el país de la seda, y a sus habitantes los llaman Seres por la seda 
(gr. Σήρ, ‘gusano de seda, seda’). En el siglo XII Benjamín de Tudela la llama Zin. 
Marco Polo, en Il Milione, volvió a dar noticia de ella con el nombre de Catay, 
que es como la llama el embajador Clavijo a comienzos del siglo XV. El nombre 
de China, que podría derivar del nombre de la dinastía Qin, fue popularizado por 
los portugueses en el siglo XVI, y así figura en un planisferio hecho para Carlos V 
en 1537. La identificación entre el nuevo nombre de China y el viejo de Catay se 
atribuye al P. Mateo Ricci (1596); sin embargo, ya en el libro III de las Repúblicas 
del mundo (Salamanca, 1595, fol. 213a), el P. Jerónimo Román de la Higuera 
atribuye dicha identificación a Fray Martín de Rada, quien había hecho el viaje a 
China en 1575. Ambas grafías, Cina y China, conviven en los primeros tiempos, 
siendo, al parecer, Cina o Cin, el vocablo original, y China una corrupción.

425 Christiadum] Neologismo latino por Christiani; cf. v. 32 (nota).

426 indicere pugnas/] Idéntica cláusula hexamétrica se documenta en John Bar-
clay, Argenis II 15, 11, dulce tibi, et saevas terris indicere pugnas/. (ed. de Mark 
Riley & D. Pritchard Riley, Assen, 2004, pp. 346,29-347,1).

427 palmas… ex hoste referre] Para la fraseología, cf. Val. Max. IX 3, 4, M. Tor-
quato amplissimam et gloriosissimam ex Latinis et Campanis victoriam in urbem 
referenti; San Pedro Crisólogo, Sermones CL (De fuga Christi in Aegyptum), vult 
enim in aperto vincere, qui publicam referre cupit ex hoste victoriam.

429 olli] Forma arcaica del dativo singular por illi. Virgilio la utiliza esporádica-
mente, todas las veces en la Eneida; cf. Verg. Aen. I 254; IV 105; V 10; 284; VI 
321; VII 458; IX 740; X 745; XII 18; 300; 537; 829; 867.
   qui sidera numine torquet/] Fraseología (y cláusula hexamétrica) virgiliana; cf. 
Verg. Aen. IV 268-269, ipse deum… / regnator, caelum et terras qui numine tor-
quet/; IX 93, torquet qui sidera mundi; IX 247, di patrii, quorum semper sub numi-
ne Troia est; XII 180, cuncta tuo qui bella, pater (= Mavors), sub numine torques/; cf. 
asimismo Fragmenta Poetarum Latinarum 60 Blänsdorf (Teubner 2011), Iuppiter 
omnipotens, caeli qui sidera torques (= Diomedes, GLK I 451; fr. inc. 15, p. 460 
Courtney; 29 Morel; 31 Buecheler); Marco Girolamo Vida, Christias I 68, Pater 
est, qui sidera torquet/.

431 inest eadem nostro sententia cordi] Para la formulación, cf. Lucil. 195W (= 
190M; 193K), vera manet sententia cordi.
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434 /nec plura his] Fórmula virgiliana de cierre de discurso directo (en idéntico 
lugar métrico, en el íncipit hexamétrico); cf. Verg. Aen. VI 408.
   solio Genitor… ad penetralia ducunt] Los vv. 434-435 son una reformulación de 
Verg. Aen. X 116-117, hic finis fandi. Solio tum Iuppiter aureo / surgit, caelicolae 
medium quem ad limina ducunt.

435 medium] Para el significado, además de Verg. Aen. X 117 (supra cit), cf. Ter. 
Ad. 316, (scil. Syrum) sublimem medium primum arripere et capite in terra statue-
rem ut cerebro dispergat viam; Lucan. Phars. IV 652, Alcides medium tenuit (scil. 
Antaeum). Cf. asimismo supra v. 274, mediumque tenet sublime tribunal.
   Caeli… ad penetralia] El sanctasantórum (cf. v. 50, sacros penetrare recessus).

436 ambrosiae prorsus dulcedinis expers] Esto es, estaba totalmente ajeno al asunto 
que se trataba en la asamblea divina. En la mitología griega la ambrosía era el 
alimento de los dioses (también un ungüento fabuloso), y el néctar su bebida. 
Néctar y ambrosía hacían a los dioses inmortales y los conservaban eternamente 
jóvenes. Cf. Cic. Tusc. I 65; Verg. Ge. IV 415; Ov. Met. XIV 606, genetrix… am-
brosia… contigit os fecitque deum. El dulzor de la ambrosía era proverbial entre los 
poetas desde Catul. XCIX 2,  suaviolum dulci dulcius ambrosia.

437 Salvaterra pius] Cual pius Aeneas (cf. Verg. Aen. I 305; I 378).
   Genitrix] Id est, Dei genetrix, ‘Madre de Dios’. El vocablo Genetrix lo empleó 
Ovidio como epíteto de Cibeles, en sustitución de su epíteto ritual habitual Ma-
ter o Magna Mater (cf. Ov. Met. XIV 536). No obstante, es más conocido en 
la historia de la religión romana como epíteto de Venus, a la cual Julio César 
consagró un templo en Roma, como madre de la gens Iulia, el templo de Venus 
Génetrix en el Foro de César (cf. Suet. Iul. 61, 78, 84; Serv. ad Verg. Aen. I 724). 
También Dido, como fundadora de Cartago, es llamada Genetrix (cf. Sil. Pun. I 
81). La forma Genitrix de ms. 1600 (por Genetrix) no es propia del latín clásico, 
pero se documenta con frecuencia en el latín eclesiástico. Iturriaga emplea de 
nuevo el vocablo en v. 679.

438-439 iaculans e lumine signa / propitii secura Dei] Esto es, arroja destellos de 
luz en aureola.

439-440 ore / purpureo] Para la juntura, cf. Hor. Carm. III 3, 11-12, quos inter 
Augustus recumbens / purpureo bibet ore nectar. El púrpura representa el color de la 
eterna juventud (cf. Simónides, frag. 585, 1 Page).

440 sacello/] Siempre cerrando el hexámetro; cf. Catul. XIX 8; Prop. II 19, 13; 
Verg. Ecl. III 9; Ov. Fasti I 629.
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441 virgineas… aure loquelas] El vocablo querelas del manuscrito no tiene sentido, 
ya que la Virgen no se queja al P. Salvatierra, sino que le trae buenas noticias. Se-
gún Varrón loquelae son las palabras dichas al hablar (Lat. VI 57): Quidam loque-
lam dixerunt verbum quod in loquendo efferimus. Pero son algo más que simples 
verba. En Lucrecio el vocablo define las palabras zalameras de Venus a Marte en 
el famoso proemio del De rerum natura (I 39-40): Suaves ex ore loquelas / funde 
(Venus a Marte). En Virgilio, las palabras hipnóticas del Sueño a Palinuro (cf. 
Verg. Aen. V 842, funditque has ore loquelas/, con similar cláusula hexamétrica); o 
las palabras blandas y balbucientes de una nodriza (V 230, almae nutricis blanda 
atque infracta loquela). También Catulo empleó el vocablo para definir las Venerea 
verba (LV 18-20): Si linguam clauso tenes in ore, / fructus proicies amoris omnes: 
/ verbosa gaudet Venus loquela. Y en Ovidio define la refinada y elegante lengua 
griega frente al sonido áspero de la bárbara de los Getas (Tr. V 2, 68, Graecaque 
quod Getico victa loquela sono est). Ya antes en Plauto loquela define las palabras 
que suenan a música celestial en los oídos porque hablan de dinero (Cist. 740-
741): Hal. At, pol, illi quoidam mulieri nulla opera gratuita est. Phan. Commoda 
loquelam tuam tibi nunc proderit; confitemur cistellam habere. Las palabras de la 
Virgen traen la buena nueva de la evangelización de los californios.
   bibit aure] Lit. ‘bebe por los oídos’; la juntura es horaciana; cf. Hor. Carm. II 
13, 31-32, pugnas et exactos tyrannos / densum humeris bibit aure vulgus, pasaje que 
imitó Persio en Sat. IV 50, nequiquam populo bibulas donaveris aures; cf. asimismo 
Prop. III 6, 8, suspensis auribus ista bibam; Verg. Aen. IV 359, vocem his auribus 
hausi.

442-444 Símil del volcán en erupción. Aquí sirve para ilustrar, en hipérbole, la 
flamma amoris entendida, en clave sagrada, como amor divino. El modelo virgi-
liano es la descripción del Etna en Verg. Aen. III 571-576.

442 faucibus… piceis] Para la juntura, cf. Verg. Aen. VI 240-241, atris / faucibus 
(dicho del volcán Etna).
   Vesvius] Como nombre del volcán, además de Vesuvius, entre los poetas, a veces 
por razones métricas, se documenta el vocablo Vesevus (Lucr. VI 747; Verg. Ge. 
II 224; Stat. Silv. IV 8, 4; Val.-Flac. IV 507; Auson. Idyll. X 210; Claudian. Pros. 
III 184), pero también la forma sincopada Vesvius (o Vesbius); cf. Sil. VIII 654, 
Vesbius intonuit; XVII 593, evomuit pastos per saecula Vesbius ignes; Mart. IV 44, 
1, hic est pampineis viridis modo Vesvius umbris.
 
443 ignivomo] El compuesto ignivomus es un neologismo acuñado en el latín 
tardío; cf. Fulg. Myth. 1, praef. P. 13,6, solverat ignivomos… quadripedes (scil. 
Phoebus); Ven. Fort. Carm. III 9, 3, altius ignivomum solem caeli orbita ducit; 
Coripp. Ioh. VII 323, Africus ignivomus.
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444 Trinacris] Esto es, siciliano. Sicilia, por su forma triangular (con tres cabos 
o promontorios: Paquino, Peloro y Lilibeo), fue llamada Trinacria (derivado de 
τρεῖς, ‘tres’, y ἄκρα, ‘puntas’) por los primeros griegos que arribaron a la isla 
(Sículos y Sicanos); cf. Verg. Aen. III 554, tum procul e fluctu Trinacria cernitur 
Aetna, / et gemitum ingentem pelagi pulsataque saxa / audimus longe fractasque ad 
litora voces / exsultantque vada atque aestu miscentur harenae. 
   pectore flammas/] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Aen. I 44, illum, 
exspirantem transfixo pectore flammas/; cf. asimismo Petr. Satyr. CXXVII 9, toto 
concepit pectore flammas.

447 Virginibus] Esto es, la Virgen y las Virtudes.

449 ad… iter se comparat] Para la juntura, cf. Liv. XXVIIII 33; Corn. Nep. VII 
10.

450-574 Acto Segundo: Las dificultades de la empresa

450 fraudes cui mille nocendi] Eco de Verg. Aen. VII 337-338, tibi nomina mille, / 
mille nocendi artes (dicho de la Furia Alecto). La formulación virgiliana tuvo éxito 
en la Antigüedad tardía. Claudiano describe con ella ‘el arte de dañar y simular 
los sentimientos’ que la Furia Megera enseñó a Rufino (In Rufinum I 97): Meque 
etiam tradente dolos artesque nocendi / et didicit simulare fidem, sensusque minaces 
/ protegere et blando fraudem praetexere visu. Pero sobre todo tuvo amplio eco en 
los Padres de la Iglesia. San Jerónimo la aplica al enemigo interior de la concu-
piscencia, cui nomina mille, mille nocendi artes (Epist. XIV 4); Paulino de Nola al 
enemigo exterior de la fé católica, qui mille nocendi artes (Epist. IV 2; cf. asimismo 
XXIV 13). Es recurrente en San Agustín, que califica con ella la acción de los de-
monios; cf. Aug. Civ. II 10, pro quibus se etiam colendos mille docendi fallendique 
artibus interponunt (scil. maligni spiritus); VIII 18, mille nocendi artes; XIX 23.

451 /nescio qua] Íncipit hexamétrico virgiliano, pero no de tono épico; cf. Verg. 
Ge. I 412; para la juntura, cf. asimismo Verg. Ge. IV 55.

   praesenserat] El presentimiento del Cacodemonio evoca el de Dido presintiendo 
el engaño de Eneas; cf. Verg. Aen. IV 296-297, at regina dolos (quis fallere possit 
amantem!) / praesentit.

452 Gorgoneis… venenis/] Para la formulación del hexámetro Iturriaga adapta 
Verg. Aen. VII 341, exin Gorgoneis Alecto infecta venenis/ (con calcos métricos). 
Las Gorgonas eran tres monstruos con cabeza poblada de serpientes, grandes col-
millos, manos de bronce y alas de oro; su penetrante mirada petrificaba a los 
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adversarios. La Gorgona por excelencia es Medusa, la única mortal de las tres. 
Perseo le cortó la cabeza, y recogió la sangre que fluía de la herida, con propie-
dades mágicas: la que brotó de la vena izquierda era un veneno mortal; la de la 
derecha, un remedio capaz de resucitar a los muertos. Cf. Hes. Th. 270-283; Ov. 
Met. IV 772-803 (Medusa).

453 tota lymphaticus urbe] Adaptación de Verg. Aen. VII 377, lymphata per urbem.
   lymphaticus] Grecismo por calco del griego; cf. Paul. Fest. p. 120M, quos Graeci 
νυμφολπήτους vocant, Latini lymphaticos appellant. Cf. asimismo Quinto Sereno 
Sammónico, c. XXVII, v. 507, helleboro quoque purgatur lymphaticus error.

454 Eumenidum stimulis agitatus] Para la juntura stimulis agitatus, cf. Ov. Fasti II 
779, ardet et iniusti stimulis agitatus amoris. Euménides, esto es, las ‘Bondadosas’, es 
el sobrenombre o epíteto ritual con que se invocaba, por antífrasis, a las Furias (las 
Erinias griegas) para adularlas (captatio benevolentiae); cf. Catul. LXIV 193; Verg. 
Ge. IV 483; Aen. IV 469 (en el íncipit hexamétrico en todos los casos). El epíteto se 
documenta de nuevo en v. 717. Cf. asimismo supra v. 135 Tysiphones (nota).

455 impatiens] Scil. irae, lit. ‘incapaz de contener su cólera’, tal como se describe 
a Áquiles en Ov. Met. XIII 3, utque erat impatiens irae. 
   et Tartareo | ululatu/] Único hexámetro con final cuatrisílabo. El hiato en el longum, 
a imitación del uso griego, está modelado según la cláusula hexamétrica virgiliana et 
femineo | ululatu/, que el poeta latino repite dos veces en la Eneida; cf. Verg. Aen. IV 
667, lamentis gemituque et femineo | ululatu; IX 477, evolat infelix et femineo | ululatu/. 
Para otros hiatos en la Californiada, cf. v. 17, pandam | ex ordine casus (véase nota).
   Tartareo] Cf. supra nota ad v. 217, Tartareae… turbae.

456 forum] Esto es, la plaza central de la ciudad de México, conocida desde 1843 
como El Zócalo. En torno a su traza rectangular se disponen los principales pode-
res políticos y religiosos, como la Catedral y el Palacio Virreinal.

457 carpens pomeria] Para la juntura, cf. Verg. Aen. VI 629, sed iam age, carpe viam. 
El pomerium, en la Antigua Roma, era el espacio libre a ambos lados de la muralla, 
en donde estaba prohibido edificar o cultivar; cf. Lucan. Phars. I 594; Iuv. IX 11.

458 tali… voce] Fórmula virgiliana para introducir un discurso directo; cf. Verg. 
Aen. I 406, tali fugientem est voce secutus (= IX 17).

460 dynastas] Helenismo no documentado en la poesía latina clásica, más propio de 
los historiadores para denominar a los régulos orientales; cf. Cic. Phil. XI 31, reges, 
tetrarchae dynastaeque; Nep. Dat. II 2, erat eo tempore Thuys dynastes Paphlagoniae.
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462 dominarier] El uso del infinitivo pasivo arcaico es un claro eco de Verg. Aen. 
VII 70, summa dominarier arce/ (con variación de la cláusula hexamétrica). Cf. 
supra v. 300, producier (nota).

463 ludibria] Vox poetica desde Verg. Aen. VI 75, rapidis ludibria ventis/ (en idén-
tico lugar métrico).

464 /heu pudor!] Íncipit hexamétrico lucaneo; cf. Lucan. Phars. II 708, heu pudor, 
exigua est fugiens victoria Magnus. Otras exclamaciones de vergüenza son o pudor! 
y pro pudor!

464-465 infamem maculam… / dedecus avertam… pudendum] La formulación 
evoca unos versos de Giovanni Pontano en el libro II de su poema titulado De 
hortis Hesperidum libri sex: Ah procul infamemque notam atque averte pudendum / 
dedecus (Basileae, apud And. Cratandrum, 1531). Estos versos de Pontano, que 
el propio humanista italiano cita en sus Elegantiae poeticae (Oxonii, e Theatro 
Sheldoniano, 16792, p. 160, s. v. infamia notatus), eran muy conocidos entre los 
poetas neolatinos porque figuraban en la concordancia de sustantivos y adjetivos 
latinos del célebre humanista francés Jean Tissier, alias Ravisius Textor (Epitheta, 
Parrhisiis, apud Reginaldum Chauldiere, 1524, fol. 126v, s. v. dedecus; Basileae, 
per Andream Cellarium, 1602, p. 258).

466 imumque Acheronta ciebo/] Para la juntura y la cláusula hexamétrica, cf. Verg. 
Aen. VII 312, Acheronta movebo/; para ciebo, cf. Verg. Aen. IV 122, tonitru caelum 
omne ciebo. El Aqueronte es uno de los cinco ríos del Inframundo; por metonimia 
designa aquí al propio Hades.

467 /nil intentatum… linquet] Eco (con íncipit hexamétrico) de Hor. Ars 285, 
nil intentatum nostri liquere poetae, verso parodiado en Mart. Epigr. II 14, nil 
intentatum Selius, nil linquit inausum cenandum, / quotiens iam videt ese domi; cf. 
asimismo Verg. Aen. VII 308, nil linquere inausum; Sen. Ben. VII 15, 3, sed qui 
vult et conatur et nihil intentatum relinquit.

468-469 o genus invisum et nostris contraria votis / numina Iesuadum] Adapta-
ción de Verg. Aen. VII 293-294, heu stirpem invisam et fatis contraria nostris 
/ fata Phrygum! Para la primera parte, cf. asimismo Verg. Aen. I 28, et genus 
invisum et rapti Ganymedis honores; para la segunda, cf. Verg. Aen. I 239, fatis 
contraria fata; Lygd. [= Tib. III] 4, 83, votis contraria vota/; Prop. I 5, 9, con-
traria votis/; cf. asimismo Melchior Weinrich, Aerarium poeticum, Francofurti, 
impensis Georgii Henrici Oehrlingii, 1690, p. 130a, numina contraria votis 
meis aures obstruxere.
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 469 totis vi sedibus errem] Para la fraseología, cf. Sall. Cat. VI 1, Troiani, qui, 
Aenea duce, profugi sedibus incertis vagabantur.

470 unica restabat] Para la formulación, cf. Claud. Carmen XV (Bellum Gildoni-
cum) 62-63, spes unica nobis / restabat Libye.

471 assultibus] El sermo castrensis (assultibus, capere, subiungere) se acomoda al 
carácter militar de la Compañía, y se prolonga hasta el v. 497: moenis (v. 475), 
portis excubat (475-476), labaris (476), certaminis (480), hoste lacessunt (481), spo-
lia (484), agmina (486), belligeros (488), hastas (492), certamina (496), aggredere 
(497). Cf. asimismo supra Titulum synopticum (expugnatione duci fortissimoque 
debellatori); v. 11, vexilla (nota);  418, manipli; infra v. 634, orbis (nota); 684, 
spoliis.

473-474 qua si… / fata… sinant] Cf. Verg. Aen. I 18, si qua fata sinant.

474 quis me locus inde tenebit?] Interrogación retórica modelada a partit de Verg. 
Aen. VI 670, quae regio Anchisen, quis habet locus?

475 moenia portis/] Cláusula hexamétrica ovidiana; cf. Ov. Met. III 449, nec via 
nec montes nec clausis moenia portis/.

476 Holtbeius] El P. Richard Holtby (1553-1640); cf. Índice Biográfico.
   appulit has… ad oras] La formulación es virgiliana, pero reemplando el dativo 
por ad + acusativo; cf. Verg. Aen. I 337, Lybicis… appulit oris; III 338, nostris… 
appulit oris; III 715, vestries… appulit oris; VII 39, Ausoniis… appulit oris.

478 tentoria campis/] Idéntica cláusula hexamétrica en Sil. Pun. III 646, Taurinis 
ductor statuit tentoria campis/.

479 Grosius] El P. John Grosse (1580-1645); cf. Índice Biográfico.
   Fischer] El P. John Percy (1568-1641); cf. Índice Biográfico.

480 Fitzsimon] El P. Henry Fitzsimon (1566-1643); cf. Índice Biográfico.

481 lacessunt/] En Virgilio cierra siempre el hexámetro; cf. Verg. Aen. V 429; VII 
165; X 718; XII 85.

484 spolia ampla] Juntura virgiliana (con calco métrico); cf. Verg. Aen. IV 93, 
egregiam vero laudem et spolia ampla refertis.
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485 Catálogo de ríos. Es propio de la épica y de la poesía elevada el uso de catálo-
gos de accidentes geográficos apartados y distantes entre sí (ríos, montañas, etc.) 
para indicar todos los rincones del orbe; cf. Catul. XI 2-11; Hor. Carm. I 22, 5-8.
   Albis] El río Elba, que discurre por la Europa central, la antigua Germania; cf. 
Sen. Med. 374, Albin Persae… bibunt.
   Hydaspes] Río de la India, actual Jhelum, tributario del Indo, en el Punjab; cf. 
Hor. Carm. I 22, 8, quae loca fabulosus lambit Hydaspes; Verg. Ge. IV 211.

487 /circumstant] Íncipit hexamétrico virgiliano; cf. Verg. Ge. IV 216; Aen. VI 
486.

488 belligeros crepitant imitantia verba tonitrus] Para la imagen de las palabras 
como rayos y truenos, cf. v. 644 (nota). El adjetivo compuesto belliger no es acu-
ñación virgiliana; solo se documenta a partir de Ovidio (Ars II 672, belligeras… 
manus; Tr. III 2, 13), y en especial en los poetas de época flavia (Lucano, Séneca, 
Estacio, Silio, Valerio Flaco, Marcial, Germánico).

490 Mendius] El P. Afonso Mendes (1579-1659), jesuita portugués, III Patriarca 
Católico de Etiopía (1622-1634): cf. Índice Biográfico. También podría tratarse 
del misionero y padre lengua portugués P. Pedro Méndez (c. 1558-1643); cf. 
Índice Biográfico.
   Alvarius] El P. Gaspar Afonso Alvares (1626-1708), jesuita portugués, obispo 
de Sâo Thomé de Meliapur; cf. Índice Biográfico. También podría del P. Simon 
Alvres (1566-1641), jesuita portugués con fama de hombte virtuoso; cf. Índice 
Biográfico.
   Sirmondus] El P. Jacques Sirmond, lat. Iacobus Sirmondus (1559-1651). Cf. 
Índice Biográfico.
   Acunna] El Hermano Domingo de Acuña, Domingos da Cunha (1598–1644), 
conocido por el sobrenombre de ‘Cabrinha’, pintor portugués. Cf. Índice Bio-
gráfico. 
   Richardus] El P. Agustín Ricardt (1596-1648), de la Provincia Flando-Bélgica; 
cf. Índice Biográfico. También podría tratarse del jesuita francés Claude Richard 
(Claudius Richardus), también conocido como Claudio Ricardo (1589-1664); cf. 
Índice Biográfico.

491 Huneken] El P. Fridericus Huneken, de la provincia de Bohemia (1569-
1648). Cf. Índice Biográfico. 
   Welseri] Los Welseres (o Bélzares), banqueros de Ausburgo, patrocinaron los 
estudios jesuitas. Miembros de esta poderosa y antigua familia patricia germa-
na fueron burgomaestres de Ausburgo, como el erudito Markus Welser, Mar-
cus Velserus (1558-1614). A esta familia perteneció el jesuita P. Anton Welser 
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(1564/1565-1640), de la Provincia de Germania Superior, que llegó a ser con-
fesor de la reina de España, Margarita de Austria (cf. Índice Biográfico). Joseph 
Cassani, S. J., elogia el compromiso de esta familia germana con la religión católi-
ca y con la Compañía: “Entre otras familias nobilísimas que [Ausburgo] mantuvo 
siempre, fue una la de Wesler, que en las revoluciones del Alemania, en puntos 
de Religión, y en todos los que hubo desde 1518 hasta 1648, en que fue la paz 
de Osnabruch entre católicos y protestantes, nunca declinó de la verdadera Fe… 
conservando siempre pura esta familia, entre los blasones de su nobleza, el mayor 
de la católica fidelidad a la Religión. Tuvo también, entre otros timbres, el de las 
letras, y en éstas eternizó su memoria Marcos Welser, en la erudita, verídica y 
cierta Historia, que de su Ciudad de Augusta escribió, y está recibida en el mundo 
con el aplauso de los sabios. De este tronco nació, año de 1565, Antonio Welser, 
ya cuando, pacificada la ciudad, estaba su padre restituido al estimado puesto 
de senador” (Glorias del segundo siglo de la Compañía de Jesús, I, en Madrid, por 
Manuel Fernández, Impresor de libros, 1734, pp. 69b-70a).
   Wallius] El P. Jacques Van de Walde, Jacobus Waldius (1599-1690), poeta neo-
latino. Cf. Índice Biográfico.

492 librat… dextras… hastas/] Para la formulación, cf. Verg. Aen. IX 556, quam 
(scil. hastam) dextra ingenti librans. En Virgilio hastas cierra siempre el hexámetro; 
cf. Verg. Ecl. V 31; Aen. VII 396; IX 763; X 715.
   Kanouskius] El P. Alberto Chanouski (1581-1643), jesuita bohemio. Cf. Índice 
Biográfico.

493 /singula quid referam] Íncipit hexamétrico ovidiano; cf. Ov. Am. I 5, 23, sin-
gula quid referam? Nil non laudabile vidi; para la formulación, cf. asimismo Ov. 
Tr. III 7, 43, singula ne referam; Verg. Aen. VI 123, quid memorem…? (= VI 601; 
VIII 48); Hor. Serm. I 8, 40. Cf. asimismo infra v. 673, quid enarrem?
   montesque lacusque/] Polisíndeton de –que en la cláusula hexamétrica; cf. Verg. 
Aen. XII 756, ripaeque lacusque/; supra v. 7, Genitorque Satusque/ (nota).

494 machina mundi/] Cláusula hexamétrica lucreciana; cf. Lucr. De rerum natura 
V 96, sustentata ruet moles et machina mundi/. La expresión lucreciana machina 
mundi, ‘la fábrica del mundo’, fue introducida en el pensamiento medieval y re-
nacentista por Juan de Sacrobosco en su Sphaera (c. 1220), tratado de astronomía 
reeditado y comentado hasta el s. XVII.

495 rex umbrarum] Esto es, Plutón (= Demonio). La juntura es ovidiana; cf. Ov. 
Met. VII 249, umbrarumque rogat rapta cum coniuge regem. Cf. Ov. Met. X 16 
(dominus umbrarum); Sen. Oed. 10 (rector umbrarum).
   modo viribus utere totis/] Eco y cláusula hexamétrica ovidiana; cf. Ov. Met. X 
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658, Hippomene, propera! Nunc viribus utere totis/.

496 /terrificos] Íncipit hexamétrico virgiliano; cf. Verg. Aen. XII 104. Este adje-
tivo compuesto se documenta ya en Lucrecio (II 632, terificas capitum… cristas) 
y en la tragedia arcaica (Inc. Trag. 96, terrífico sonitu), lo que respalda su elevado 
pedigrí épico.

497 /aggredere] Íncipit hexamétrico virgiliano; cf. Verg. Ecl. IV 48, aggredere o 
magnos, aderit iam tempus, honores.
   compescere fastus/] Cláusula hexamétrica properciana; cf. Prop. III 17, 3, tu potes 
insanae Veneris compescere fastus/.
 
498 secum… corde volutat/] Fraseología y cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. 
Aen. IV 533, secumque ita corde volutat/; VI 185, atque haec ipse suo tristi cum 
corde volutat/; cf. asimismo Verg. Aen. I 50, flammato corde volutans; VI 157-158, 
caecosque volutat / eventos animo secum. La juntura ya se documenta en Lucilio 
(1017 Marx, in corde volutas) y se atestigua de nuevo en Séneca cerrando el verso 
(Herc. f. 1082bis, saeva feroci corde volutat/).

499 Proregis] Era a la sazón virrey José Sarmiento de Valladares y Arines Troncoso 
Romay (1643-1708), conde consorte de Moctezuma y de Tula, y duque de Atris-
co; fue el 32º virrey de la Nueva España (1696-1701); vid. Ilustraciones, Fig. 10. 
Tras la muerte de Carlos II regresó a la Península, donde se le concedió el título 
nobiliario de duque de Atrisco (1704) y fue nombrado Presidente del Consejo 
de Indias (1705-1708). En realidad el P. Salvatierra trató con varios virreyes su-
cesivos para interesarlos en la empresa californiana: primero infructuosamente 
con el virrey conde de Galve y con su sucesor interino, el arzobispo-virrey Ortega 
Montañés, hasta que por fin el nuevo virrey José Sarmiento Valladares concedió 
el 6 de febrero de 1697 la ansiada licencia autorizando a la Compañía a explorar 
la península de California (cf. v. 551). Sin duda por razones retóricas Iturriaga 
refundió los tres personajes en un solo antagonista. El vocablo prorex es una acu-
ñación neolatina; figura, por ejemplo, en el título de una obra póstuma del jesuita 
alemán Jeremías Drexel (o Drexelio), titulada Joseph Aegypti prorex descriptus, Mo-
nachii, formis Cornelii Leysserii, 1640.

500 iverat oratum] Para el giro iverat + supino en poesía, cf. Catul. LXVI 12, 
vastatum finis iverat Assyrios.
   sibi copia dandi/] Cláusula hexamétrica virgiliana (variación); cf. Verg. Aen. XI 
378, larga quidem, Drance, semper tibi copia fandi/; cf. asimismo Verg. Aen. I 520, 
postquam introgressi, et coram data copia fandi/.
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501 domandi/] También cierra el hexámetro en Verg. Ecl. III 164, viamque insiste 
domandi/.

502 /miratur princeps] Idéntico íncipit hexamétrico en Ven. Fort. Mart. II 106, 
miratur princeps, proceres, conviva, ministri.
   tantae conamina molis/] Para la fraseología, cf. Ov. Met. X 390, tardae conamina 
mortis/; Verg. Aen. I 33, tantae molis erat Romanam condere gentem.

503 /terque quaterque] Íncipit hexamétrico virgiliano con polisíndeton de –que; 
cf. Verg. Ge. II 399; IV 589; para la juntura en otro lugar métrico, cf. asimismo 
Verg. Aen. I 94.

505 armigeris] El adjetivo compuesto armiger, aunque lo emplea Virgilio en for-
ma sustantivada con el significado de ‘escudero’ (cf. Verg. Aen. II 477, armiger 
Automedon; V 255, Iovis armiger; IX 647-648, hic Dardanio Anchisae / armiger 
ante fuit), no es acuñación virgiliana; se documenta ya en Plauto (cf. Plaut. Mer. 
482, aquí sustantivado) y en la tragedia arcaica (cf. Acc. Trag. 547).

506 cingere lauros/] Idéntica cláusula hexamétrica se documenta en Giulio Cesare 
Destito, S. J., Polyhymnia sive Silvarum libri tres, Liber I, “Triumphus Beati Aloi-
sii Gonsagae”, v. 279, ducere victrices eadem dat cingere lauros/ (Neapoli, excudebat 
Iacobus Gassarus, 1644, p. 111,5; reimpreso en Parnassus poeticus Societatis Iesu, 
Francofurti, sumptiobus Iohan. Godofredi Schônwetteri, 1654, p. 392a,21).
   lauros/] En Virgilio siempre cierra el hexámetro; cf. Verg. Ecl. VI 83; VIII 13; 
VIII 82.

508 promptique manu, promptique sagittis/] Verso modelado según Nicola Parte-
nio Giannettasio, S. J., Nautica IV 662, acer equis, promptusque manu, promptus-
que sagittis/ (Piscatoria et Nautica, Neapoli, Typis Regiis, p. 130,11).
   promptique manu] Para la juntura, además de Partenio (loc. supra cit.), cf. Quint. 
Inst. XII 23, nam nec omnibus, qui fuerint manu prompti, viri fortis nomen conces-
serim, quia sine virtute intelligi non potest fortitudo.

509 tentantes proelia] Para la juntura, cf. Verg. Aen. II 334, vix primi proelia temp-
tant; XI 505, temptare pericula belli.

511 vobis aures praebere] Para la juntura, cf. Tac. Ann. I 16, pessimi cuiusque sermo-
nibus praebere aures; Ov. Met. V 334, nec nostris praebere vacet tibi cantibus aures.

513 /quin etiam] Íncipit hexamétrico virgiliano; cf. v. 163 (nota).
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514 ignobile vulgus/] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Aen. I 149, seditio, 
saevitque animis ignobile vulgus/.

515 ventilat aura] Para la juntura, cf. Ov. Am. I 7, 54, populeas ventilat aura co-
mas; Sil. XVI 442-443, per armos / ventilat aura iubas; Ven. Fort. Carm. X 9, 32, 
vaga pampineas ventilat aura comas.

516 /consilium damnant] Idéntico íncipit hexamétrico en Sil. II 225, consilium 
damnant, portisque atque aggere suo.
   opprobiaque insuper addunt/] Cláusula hexamétrica ovidiana; cf. Ov. Met. VI 
362, ni procul abscedat, conviciaque insuper addunt/.

517 Epifonema. Cf. supra v. 123 (nota).
   resistunt/] También en Virgilio cierra el hexámetro; cf. Verg. Aen. II 335, porta-
rum vigiles, et caeco Marte resistunt/.

518 Pyroenta] Pírois, “Ígneo”, es el nombre de uno de los cuatro fogosos corceles 
alados que tiraban del carro del Sol; los otros tres son Eoo (“Amanecer”), Eton 
(“Resplandeciente”) y Flegonte (“Llameante”); cf. Ov. Met. II 153-155, interea 
volucres Pyrois et Eous et Aethon, / Solis equi, quartusque Phlegon hinnitibus auras 
/ flammiferis inplent pedibusque repagula pulsant. En el mismo lugar métrico en 
Val.-Flac. V 432, Pyroenta dolore/.

520 placidam danti per membra quietem/] Iturriaga adapta aquí tres pasajes vir-
gilianos: Verg. Aen. I 691-692, at Venus Ascanio placidam per membra quietem / 
irrigat; Verg. Aen. VIII 30, (Aeneas) procubuit seramque dedit per membra / quie-
tem, y Verg. IV 5, verbaque, nec placidam membris dat cura quietem. La cláusula 
hexamétrica per membra quietem/, recurrente en la poesía latina, es en realidad 
una acuñación lucreciana; cf. Lucr. IV 907-908, somnus per membra quietem / 
irriget; cf. asimismo Sil. VI 97, et mitem fundit per membra quietem/; para la jun-
tura placidam… quietem, cf. asimismo Verg. Aen. V 836, placida laxabant mem-
bra quiete/; Prop. I 3, 7, mollem spirare quietem.

521 in somnis… apparet imago] Para la fraseología, cf. Giulio Cesare Stella, Co-
lumbeis I 141, saepe mihi in somnis materna apparet imago. Para in somnis… ima-
go/, cf. Verg. Aen. I 353, ipsa sed in somnis inhumati venit imago; IV 353, admonet 
in somnis et turbid terret imago; para la cláusula hexamétrica apparet imago/, cf. 
Verg. Aen. VIII 557, it timor et maior Martis iam apparet imago/.

522 /clara micans radiis] Íncipit hexamétrico ovidiano; cf. Ov. Met. II 2, clara mi-
cante auro flammasque imitante piropo. Para la juntura micans radiis, cf. Cic. Nat. 



200

Californiada

deor. II 42, subter praecordia fixa videtur / stella micans radiis (citando un pasaje 
de los Phainomena de Arato de Soles). La juntura reaparece en Marco Girolamo 
Vida, Christias I 594, ipse micans radiis, ac multa luce coruscus.

523 tremenda/] También cierra el hexámetro en Verg. Aen. VIII 335 (asimismo en 
un contexto oracular).

524 /tela manu crispans] El uso del verbo crispare en la lengua poética latina es in-
troducido por Virgilio; cf. Verg. Aen. I 313, bina manu lato crispans hastilia ferro; 
XII 165, (Turnus) bina manu lato crispans hastilia ferro; cf. asimismo Sil. VIII 372, 
crispare hastilia. Para tristes minantia clades, cf. Verg. Aen. X 900, quid increpitas 
mortemque minaris? El íncipit hexamétrico tela manu es virgiliano; cf. Verg. Aen. 
II 459; XI 578; XI 893.
   minantia clades] Para la juntura, cf. Sen. Oct. 236-237, gentibus clades novas / 
minantur astra, quas regit dux impius. Para este uso del verbo minari, cf. Lucan. 
Phars. I 7, pila minantia pilis/; Stat. Theb. II 348, exta minantia divos. Cf. supra v. 
337, funera tanta minanti (nota).

525 infit] Fórmula virgiliana para introducir un discurso directo; cf. Verg. Aen. V 
708; X 860; XI 10; XI 242.
   lente moraris/] Idéntica cláusula hexamétrica se documenta en Sidronius 
Hosschius, S.J., Elegiae II 18, 53, ut puto, lux instat; quid adhuc, o lente, moraris?/ 
(Antverpiae, ex officina Plantiniana Balthasaris Moreti, 1667, p. 71,23).

526 persaepe] De origen coloquial (cf. Plaut. Cas. 370, per pol saepe pecas, con tme-
sis), este vocablo adquirió carta de naturaleza poética con Catulo (cf. Catul. LXIV 
340), pero no entró en la épica elevada, y aunque se documenta su uso en Horacio, 
nunca en las Odas (cf. Epod. XIV 11; Serm. I 2, 82); cf. asimismo Prop. II 25, 33.

527-530 Estos versos dan la contrarréplica a las objeciones del virrey en vv. 504-
510.
527 victas opes] Para la juntura, cf. Manil. IV 50-54, quis te Niliaco periturum lito-
re, Magne, / post victas Mithridatis opes, pelagusque receptum, / et tres emenso meritos 
ex orbe triumphos / … / crederet.

528 per marmora salsa carina/] Cláusula hexamétrica virgiliana (con ligera variación); 
cf. Verg. Aen. V 158, frontibus, et longa sulcant vada salsa carina/. Marmora salsa] Lit. 
‘salobres mármoles’. La audaz metáfora, que llama ‘mármol’ al mar en calma por la 
lisura y esplendor que muestra su superficie, se documenta bien en Virgilio (cf. Verg. 
Ge. I 254; Aen. VII 718; X 208), pero se atestigua ya en Ennio (Ann. 384), Lucrecio 
(II 767) y Catulo (LXIII 88); cf. asimismo Lucan. Phars. IX 349; Val.-Flac. I 313. 
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En ocasiones, la metáfora se aplica al mar helado (cf. Ov. Tr. III 10, 47; Val.-Flac. 
VI 568). La marmórea metáfora marina se adapta perfectamente al estilo gongorino: 
‘Pisad dichoso esta esmeralda bruta (= isla), / en mármol engastada siempre undoso’ 
(Soledad Segunda 367-368). La metáfora gongorina dejó huella en Nueva España, 
como se documenta en el Géminis alegórico, arco triunfal de Puebla a los márqueses de 
la Laguna, del P. Miguel de Castilla: ‘Leño vocal, el mástil fluctuante, / desecho vil del 
mármol desatado’ (México, por Francisco Rodríguez Lupercio, 1681).
   carinas/] La sinécdoque (pars pro toto) carina por navis (denuo en v. 528) es vox 
poetica desde Virgilio, donde este vocablo cierra siempre el hexámetro (25 veces); 
cf. Verg. Ge. I 303; I 360; II 445; Aen. II 23; II 179; II 198; III 465; IV 46; IV 
398, natat uncta carina; IV 657; V 115; V 158; V 186; V 682; V 699; VI 391; VII 
186; VII 431; VIII 361; IX 95; X 148; X 197; X 296; X 301. Para las sinécdoques 
para designar la ‘nave’, cf. supra v. 619, arbos (= nave).

529 missile… ferrum] Juntura virgiliana; cf. Verg. Aen. XII 278, pars gladios strin-
gunt minibus, pars missile ferrum.

531 quare, [age], fulgentis primo cum lumine solis/] Adaptación, con cláusula hexa-
métrica, de Verg. Aen. VII 130, quare agite, et, primo laeti cum lumine solis/.
   quare age] Locución virgiliana; cf. v. 7 (nota).

533 /intremuit] Íncipit hexamétrico virgiliano; cf. Verg. Aen. V 505, intremuit malus.
   fugitque sopor] Para la juntura, cf. Val. Flac. VI 8, protinus e castris fugit sopor; excita tela.

534 fastigia tecti/] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Aen. II 302, summi 
fastigia tecti/; VIII 366, angusti subter fastigia tecti/.

535 pressit sub corde timores/] Adaptación de Verg. Aen. IV 332, obnixus curam sub 
corde premebat; cf. asimismo Verg. Aen. I 209, premit altum corde dolorem; Mart. 
VII 97, 5. La cláusula hexamétrica corde timores/ es catuliana; cf. Catul. LXIV 99, 
quantos illa tulit languenti corde timores!; cf. asimismo Stat. Ach. I 42, o dolor, o seri 
materno in corde timores!

537 /nec secus ac] Variante del íncipit hexamétrico virgiliano non secus ac; cf. Verg. 
Ge. III 346; Aen. X 272.

538 ad nostras… aedes] Se refiere a la casa central de los jesuitas, que bien puede 
ser la Profesa en la ciudad de México; cf. infra vv. 570-571, religiosa… / claustra.

542 et atria longa patescunt/] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Aen. II 
483, apparet domus intus et atria longa patescunt/.
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543-544 erile / imperium] Para la juntura, cf. Plaut. Aul. 588, 599; Cap. 199; cf. 
asimismo imperium eri en Plaut. Am. 192, 262, 622; Men. 980; Ps. 1103; Hor. 
Ep. II 2, 6, verna ministeriis ad nutus aptus erilis; Sen. Exc. Contr. III 9, servus erilis 
imperii… minister; Val. Flac. IV 383, arbitrio… erili; Stat. Silv. V 1, 122, exem-
plum ad erile; Apul. Met. VI 9, erile praeceptum.

543 /ille volat] Íncipit hexamétrico virgiliano; cf. Verg. Ge. III 201; Aen. XII 450.

546 regia tecta] La juntura es catuliana; cf. Catul. LXIV 276, sic tum vestibuli lin-
quentes regia tecta, cf. asimismo Verg. Aen. I 631-632, Aenean in regia ducit / tecta; 
XI 236-237, illi convenere, fluuntque ad regia plenis / tecta viis; XI 447, nuntius 
ingenti per regia tecta tumultu.
   solio… eburno] Esto es, la silla curul, habitualmente decorada con marfil. Du-
rante la República romana, y posteriormente en el Imperio, tenían derecho a 
sentarse en ella los magistrados dotados de imperium. Para la juntura solio eburno, 
cf. Claud. Laud. Stil. 199, solio seu fultus eburno/; VI cons. Honor. 588, solio fultus 
genitoris eburno/. En la Vulgata la juntura describe el trono del rey Salomón: Fecit 
quoque rex solium eburneum grande, et vestivit illud auro mundissimo (II Par 9, 17). 
Marco Girolamo Vida recupera la expresión (Christias V 89): Et solio ante fores 
sedit sublimis eburno. Aquí hace referencia al solio de Virrey, situado en el salón de 
recepciones o ‘estrado’ del Palacio Virreinal, donde se celebraban las audiencias.

547 iungens… foedere dextram/] Para la juntura, cf. Val.-Flac. VI 12, iunctaque 
ad foedera dextra. Idéntica cláusula hexamétrica en Sil. XVI 793, evasti nostram 
mentito foedere dextram/.

548 notivagas condit curas frontemque serenat/] Cláusula hexamétrica virgiliana. El 
v. 548 reformula Verg. Aen. IV 477, consilium vultu tegit ac spem fronte serenat/ 
(con enálage o inversión del esperado spe frontem serenat). Para el compuesto 
épico noctivagas, cf. Verg. X 215-216, curru / noctivago Phoebe medium pulsabat 
Olympum (igualmente en el íncipit hexamétrico); Sen. Od. 254, noctivaga Phoebe; 
Stat. Theb. III 420, noctivagas… umbras.

549 his ingreditur dictis] Para esta acepción del verbo ingredior, cf. Verg. Aen. IV 
107, sic contra est ingressa Venus: ‘quis talia demens abnuat…?’; VI 867, tum pater 
Anchises lacrimis ingressus obortis.

549-550 vocandi / causa fuit] Para el giro causa fuit + gerundio, cf. Verg. Ecl. I 23, 
et quae tanta fuit Romam tibi causa videndi.

550 causa fuit] Íncipit hexamétrico virgiliano; cf. Verg. Aen. III 170; VII 482; X 90.
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   vestris occurrere votis/] Adaptación, con cláusula hexamétrica, de Ov. Am. III 12, 
3, quodve putem sidus nostris occurrere votis/.

551 nunc] El Virrey José Sarmiento Valladares, conde consorte de Moctezuma (cf. 
supra nota ad v. 499), concedió por fin el 6 de febrero de 1697 la ansiada licencia 
autorizando a la Compañía a explorar la península con la expresa condición de 
que ‘no gastasen ni cobrasen cosa alguna del real’; este decreto se le entregó a Sal-
vatierra el 6 de febrero (vid. Ilustraciones, Fig. 5).
   datur lustrare potestas / litora] Para la juntura datur potestas, cf. Verg. Aen. III 
670, verum ubi nulla datur dextra adfectare potestas; para lustrare litora, cf. Verg. 
Aen. I 576-577, equidem per litora certos / dimittam et Libyae lustrare extrema iube-
bo; V 611, litora lustrat.

553 sic Superi voluere] Para la juntura, cf. Ov. Met. VIII 619, quicquid superi vo-
luere, peractum est.
   regentque per aequora clavum] Para la juntura, cf. Verg. Aen. X 218, ipse sedens 
clavumque regit velisque ministrat.

555 pergite et inceptis vosmet durate secundis/] Adaptación de Verg. Aen. I 207, 
durate, et vosmet rebus servate secundis/. Para pergite como íncipit hexamétrico 
virgiliano, cf. Verg. Ecl. VI 13.

556 si quid opis] Para la juntura, cf. Ter. Phorm. 553, vide, si quid opis potes adferre 
huic; Cist. 671, nisi quid mihi opis di dant.

557 animet dum spiritus artus/] Eco de Verg. Aen. IV 336, dum spiritus hos regit 
artus/. Para la cláusula hexamétrica, cf. Ov. Ibis 123-124, luctatusque diu cruciatos 
spiritus artus / deserat; Lucan. Phars. I 456, pallida regna petunt; regit idem spiritus 
artus/; IV 643-644, quisquis inest terris, infessos spiritus artus / egeritur.

558 dixit] Fórmula virgiliana de clausura de un discurso directo, empleada cinco 
veces por Iturriaga; cf. supra nota ad v. 92.
   onusque viri collo regale pependit] Para la fraseología, cf. Verg. Aen. I 715, ille ubi com-
plexu Aeneae colloque pependit (dicho de Cupido disfrazado de Julo); Ov. Fasti II 760 
(dicho de Lucrecia y Colatino), deque viri collo dulce pependit onus. En Virgilio pependit 
cierra siempre el hexámetro; cf. asimismo Verg. Aen. II 546; V 206; VIII 277; IX 755.

561-568 Símil del gorrión. Este símil, de indudable regusto virgiliano, no tiene, sin 
embargo, un modelo directo en Virgilio, aunque es muy conocido el símil en el que el 
poeta latino compara el pesar de Orfeo por la pérdida, por segunda vez, de su amada 
Eurídice, con el lamento del ruiseñor al que un labriego le robó sus polluelos del nido 



204

Californiada

(Ge. IV 511-515): Qualis populea maerens philomela sub umbra / amissos queritur fetus, 
quod durus arator / observans nido implumis detraxit; at illa / flet noctem, ramoque sedens 
miserabile carmen / integrat, et maestis late loca questibus implet. El esquema es similar, 
con un agente agresor (aquí el niño), y un final canoro, pero esta vez de alegría por 
la libertad recobrada. Por otra parte, el símil del pajarillo, de origen virgiliano o no, 
formaba parte del acervo popular, como demuestran los versos de la siguiente rima (en 
clave erótica): “Cual pajarillo asido / de un hilo, a quien un niño hurtó de su nido / y 
al ayre echa a ver como acomete, / y él pensando estar suelto / chilla en verse del hilo 
mismo vuelto / cuantas veces al viento se promete: / yo así soy su juguete” (nº 424 
de la Floresta de Rimas Antiguas Castellanas, vol. II, Juan Nicolás Böhl de Faber, ed., 
Hamburgo, en la librería de Perthes y Besser, 1821, p. 87). Góngora mismo se sirvió 
de este símil, también en clave erótica, y en formulación más sintética, para ilustrar 
la velocidad con que huyó despavorido del lazo de una amada cruel (Soneto 239 de 
la edición de Juan e Isabel Millé y Giménez, Madrid: Aguilar, 1900, p. 468): “No 
destrozada nave en dura roca / tocó la playa más arrepentida, / ni pajarillo de la red 
tendida / voló más temeroso a la espesura”. Y en Lope de Vega el símil es un recurso 
poético para llorar la pérdida del amor (soneto 161 de las Rimas): “Cual engañado 
niño que, contento, / pintado pajarillo tiene atado, / y le deja, en la cuerda confiado, / 
tender las alas por el manso viento; / y cuando más en esta gloria atento, / quebrándo-
se el cordel, quedó burlado, / siguiéndole, en sus lágrimas bañado, / con los ojos y el 
triste pensamiento, / contigo he sido, Amor… Llevóse el viento el pájaro y mi gloria, / 
y dejóme el cordel entre las manos, / que habrá por fuerza de servirme al cuello” (cf. F. 
B. Pedraza, p. XIX). El dramaturgo Juan Pérez de Montalbán aplica un símil parecido 
del niño y el pajarillo para ilustrar la tristeza de Orfeo al perder a Eurídice definiti-
vamente: “Cual suele el tierno niño que, lloroso, / al pájaro que vuela se abalanza, / 
suelto del hilo en que le tuvo atado, / corrió el amante en lágrimas bañado (Orfeo en 
lengua castellana, Canto III, vv. 1389-1392, en Madrid, por la viuda de Alonso Marín, 
1624, f. 30v; Juan Pérez de Montalbán, Obra no dramática, ed. de José Enrique Lapla-
na Gil, Madrid: Ediciones de la Fundación José Antonio de Castro, 1999, p. 365).

562 petulcae] Para el significado, cf. Festo (p. 226, 4 ss.): Petulantes et petulci etiam 
appellantur, qui protervo impetu et crebro petunt laedendi alterius gratia. El empleo 
de este adjetivo como vox poetica viene avalado por Verg. Ge. IV 10, oves haedique 
petulci/ (igualmente cerrando el hexámetro).

564 pernicibus aera pennis/] Para la juntura, cf. Verg. Aen. IV 180, pernicibus alis. 
Para el cierre del verso Iturriaga adapta la cláusula hexamétrica virgiliana aethera 
pennis/; cf. Verg. Ge. I 406 y 409; Aen. XI 272.

566 /compedis impatiens] Para la fraseología, cf. Verg. Aen. XI 639, /vulneris impa-
tiens (scil. sonipes), en idéntico lugar métrico.
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566-567 alas / explicat] Para la juntura, cf. Ov. Am. II 6, 55, explicat ipsa suas ales 
Iunonia pinnas; Med. 33, pennas explicat; Prud. Symm. II 28-29, rutilas Victoria 
pinnas / explicet.

567 per inane volatu/] Cláusula hexamétrica ovidiana; cf. Ov. Met. IV 718, sic 
celeri missus praeceps per inane volatu/. Cf. asimismo Verg. Aen. XII 906, vacuum 
per inane volutus/.

568 ingeminant dulces arguto gutture cantus] Para la fraseología, cf. Verg. Ge. I 
410-411, ter gutture voces / aut quater ingeminant; cf. asimismo Ov. Am. I 13, 8, 
liquidum tenui gutture cantat avis; Met. III 369, (scil. Echo) ingeminat voces audi-
taque verba reportat. Para la cláusula hexamétrica, cf. Cic. Aratea (= De divinatione 
I 14), cana fulix… tremulo fundens e gutture cantus/; Rafael Landívar, Rusticatio 
Mexicana XIII 245, ille (= Canarius) ciet varios crepitant gutture cantus/.

570 religiosa… / claustra] Esto es, los claustros de la Religión, la Casa Profesa de 
los jesuitas en la ciudad de México; cf. supra v. 538, ad nostras… aedes.

571 caput sociumque fidelem] Esto, el P. Ugarte; cf. v. 589 (nota).

572 pectora… gaudia pulsant] Para la fraseología, cf. Verg. Aen. I 502, Latonae ta-
citum pertentant gaudia pectus. Para la juntura pectora… pulsant, cf. Lucan. Phars. 
III 543; IV 182, quid pectora pulsas?; VII 128, castra fremunt animique truces sua 
pectora pulsant; Sen. Ag. 134, invidia pulsat pectus; [Sen.] Oct. 735-736, tremor / 
pulsatque pectus; 745, pulsate palmis pectora.

573 summi civibus axis] Perífrasis poética para referirse a los caelites; cf. Marco 
Gerolamo Vida, Hymnus de divis caelitibus, vv. 1-2, adeste sancti caelites, / cives 
supernae curiae (Christiados libri sex cum selectis hymnis de rebus divinis, Romae, 
excudebat Linus Contedinius, 1824, p. 359).

574 primo… sole] Para la juntura, cf. Ov. Met. IX 93, primo feriente cacumina 
sole; Iuv. II 133. La expresión contraria es supremo sole, ‘a la caída del sol’ (Hor. 
Ep. I 5, 3).

575-805 Acto Tercero: La Travesía Marítima

575-576 postera iam roseo surgens Pallantias ortu, / purpurea cum luce diem refe-
rebat Olympo] Para esta elaborada perífrasis cronológica-mitológica, cf. Ov. Met. 
XV 190-191, praevia lucis / tradendum Phoebo Pallantias inficit orbem; XV 700, 
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sextae Pallantidos ortu/ (con similar cláusula hexamétrica); Fastos IV 373, postera 
cum… Pallantias… fulserit; VI 567, Pallantide caesus eadem Didius. Los vv. 575-
577a son un eco de Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica V 219-221, 
Oceani croceum linquens Aurora cubile, / purpurea cum luce diem referebat Olympo 
/ cum celerare moras (Piscatoria et nautica, Neapoli, Typis Regiis, 1685, p. 145, 
17-19). Para la juntura purpurea… luce, cf. asimismo Ov. Fasti VI 252, laetaque 
purpurea luce refulsit humus.

575 Pallantias] La diosa Aurora (Eos para los griegos) es la encargada de abrir al 
carro del Sol las puertas orientales del cielo al amanecer (cf. Ov. Met. II 112-114). 
Es, según una tradición no hesiódica recogida por Ovidio, hija del Titán Palante, 
‘el Brillante’; cf. Ovidio, Metamorfosis IX 421, Pallantias. Otras versiones la hacen 
hija, como el Sol y la Luna, de los Titanes ‘solares’ Hiperión y Tea; cf. Hes. Th. 
371-374.

575 celerare moras] Lit. ‘acelerar las demoras’, fórmula de apremio,  tal como pe-
llere moras, tollere moras, praecipitare moras o rumpere moras. Es eco, como el verso 
anterior, de Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica V 221-222, cum celerare 
moras magno clamore Melantus / iussit (Piscatoria et Nautica, Neapoli, Typis Re-
giis, 1685, p. 145, 19); cf. asimismo Nautica VI 17, tuta pete, atque moras omnes 
celerare memento (Piscatoria et Nautica, Neapoli, Typis Regiis, 1685, p. 167,19).

579-580 Versos modelados según Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica V 
226-227, vivite felices gremio Sirenis amatae, / o socii, nullum pelagi quibus aequor 
arandum (Piscatoria et nautica, Neapoli, Typis Regiis, 1685, p. 145,24-25). A su 
vez, Partenio tomó como modelo Verg. Aen. III 493-495, vivite felices, quibus est 
fortuna peracta / iam sua: nos alia ex aliis in fata vocamur. / Vobis parta quies: nu-
llum maris aequor arandum (con idéntico íncipit hexamétrico e idéntica cláusula 
hexamétrica). Iturriaga recupera la llamada del destino del v. 494, que Partenio 
suprimió, para aplicársela a Salvatierra en el v. 586, me Californiades rapiunt.

579 /vivite felices] Íncipit hexamétrico virgiliano; cf. Verg. Aen. III 493, vivite 
felices, quibus est fortuna peracta. 

580 aequor arandum/] Cláusula hexamétrica y metáfora (lit. ‘arar la llanura [del 
mar]’) de inequívoco cuño virgiliano, cf. Verg. Aen. II 780, vastum maris aequor 
arandum/; III 495, nullum maris aequor arandum/; Ov. Tr. I 2, 76, aequor aro; 
II 12, 36, ararit aquas; si bien en la formulación pudo adelantarse Marco Teren-
cio Varrón Atacino, si atribuimos a sus Argonáuticas el verso Pontum pinus arat, 
sulcum premit alta carina (Inc. Vers. 63 Blänsdorf ), como sostiene A. S. Hollis 
(Fragments of Roman Poetry, 2007, § 243, pp. 407-408). Aun aceptando que Vir-
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gilio imitara aquí a Atacino, la influencia posterior es toda virgiliana. También es 
virgiliano el uso paralelo, igualmente poético, de sulcare, «surcar»; cf. Verg. Aen. 
V 158, longa sulcant vada salsa carina; X 197; Ov. Met. IV 707; Ponto I 4, 35, nos 
fragili vastum ligno sulcavimus, «en frágil leño surqué el vasto mar»; Germ. Arat. 
45; Sen. Ag. 440; Lucan. Phars. III 551; Plin. Nat. XII 5 (un pasaje de tintes 
poéticos); Stat. Theb. VIII 230. Un uso poético similar se documenta con los 
verbos proscindere (Catul 64, 12; Sil. VIII 601), scindere (Verg. Ge. I 50) y findere 
(Ov. Tr. I 4, 3; III 10, 48). No obstante, el motivo de «arar» el mar tiene claros 
antecedentes griegos: está implícito en el uso homérico de témnein, «cortar» (p.e., 
Od. XIII 88), y las primeras apariciones explícitas con el verbo arómenai, «arar», 
se documentan en Esquilo (Suppl. 1007) y Eurípides (fr. 670 N2); cf. Asimismo 
Call. fr. 572 (Pfeiffer); Antiph. AP IX 242,3. La metáfora pasa a la literatura 
renacentista, tanto a la neolatina (cf., p. e., Jacobus Pontanus, De Societate Iesu 
floridum libri octo, Ingolstadt: Adam Sartorius, 1602, aramus aequora), como a la 
vernácula; cf., p. e., Lope de Vega, La Fábula de Perseo o Bella Andrómeda, Acto 
I, vv. 526-529: «En tanto que el mar te ofrece / libre su campo de plata / para 
que arándole llegues / a la contrapuesta orilla» (ed. Michael D. McGaha, Kassel: 
Reichenberger, 1985, p. 81). Cervantes, en el libro IV de su Galatea, se sirve de 
la imagen de arar el mar mediante una expresión igualmente analítica como la 
de Alemán: «Las movibles campiñas de Océano / aré con loco antiguo desvarío» 
(Obras completas, ed. de Florencio Sevilla-Antonio Rey Hazas, Madrid: CEC, 
1994, II, p. 226; BAE, vol. 190, 1966, p. 13). También Quevedo se sirve de la 
metáfora agrícola para condenar al primero que navegó la Mar Océana: «¡Mal-
haya el que, forzado del dinero, / el nunca arado mar surcó!» (Obra poética, ed. 
José Manuel Blecua, Madrid: Castalia, 1969, I, Soneto nº 134, «Malhaya aquel 
humano que primero», vv. 5-6). Ahora bien, mediante un juego de palabras, «arar 
<en> el mar» es también una amarga metáfora, hecha refrán proverbial, para ex-
presar que alguien pierde el tiempo en un esfuerzo baldío, y se fatiga en vano. Así, 
por ejemplo, Gutierre de Cetina en su «Respuesta a Don Jerónimo de Urrrea», 
vv. 52-54: «¡Mísero yo, que me ha cabido en suerte / arar el mar, sembrar en el 
arena, / cuyo fruto en llorar se me convierte!» (en Margarita Peña, Flores de baria 
poesía. Cancionero novohispano del siglo XVI, México: FCE, 20043, libro II, § 225, 
p. 419); o Mateo Alemán en los preliminares de su Vida de San Antonio de Padua 
(1604), en su elogio poético latino del Santo (In Divum Antonium encomiasticon 
341b-342): Tenui, qui laudum vasta tuarum / marmora, nauta timens, enitor arare 
phaselo! (p. 126 ed. F. Navarro Antolín, Laudes latinas a San Antonio de Padua, 
Madrid: Liceus, 2013).

581 cura pericli/] Idéntica cláusula hexamétrica en Val.-Flac. VI 474, et metus 
et demens alieni cura pericli/; cf. asimismo Dracont. De Deo II 316, sui nec cura 
pericli est/.
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583 /haec precor] Íncipit hexamétrico virgiliano; cf. Verg. Aen. IV 621, haec precor, 
hanc vocem extremam cum sanguine fundo.

584 vota requirunt/] Idéntica cláusula hexamétrica en Ven. Fort. Miscellanea VI 
2, sed modo laeta veni, quoniam te vota requirunt/ (ed. Wiedmann, 1961, vol. 4, 
p. 126).
 
586 me… rapiunt] Para la fraseología, cf. Hor. Carm. III 11, 49, i, pedes quo te 
rapiunt et aurae. Es variante de la expresión fata vocant; cf. Verg. Aen. II 146; X 
471-472, et iam sua Turnum / fata vocant; XI 97; Ov. Ep. VI 28, me quoque fata 
vocant; VII 1, ubi fata vocant.
   nec plura] Fórmula virgiliana de cierre de un discurso directo; cf. Verg. Aen. I 
385; VI 408, nec plura his; VII 117; VIII 443, nec plura effatus (= XI 98; XII 896); 
XI 461, nec plura locutus.

587 foedus amicitiae] Juntura catuliana; cf. Catul CIX 6, aeternum hoc sanctae 
foedus amicitiae.
   ocellis] Esto es, con lágrimas (cf. v. 603). El vocablo ocellus, diminutivo de oculus, 
es propio del lenguaje tierno, pero también emocional; cf. Catul. III 18, meae 
puellae flendo tugiduli rubent ocelli. 

589-602 Iturriaga adapta un largo pasaje de Nicola Partenio Giannettasio, S. J., 
Nautica V 245-261: Quos inter primo pubescens flore iuventae, / et virtute potens, et 
sanguine clarus avito, / flavus Aloysius, mihi quo non charior alter: / nec fuit et Mu-
sis, et Phoebo gratior alter: / dignus Aloysius Musis, et Apolline dignus, / rore madens 
multo geminas ad sydera palmas / sustulit, et superos humili cum voce precatus, / haec 
dedit: O superi, si quicquam optare precando / possumus, et multa vestrum prece flec-
tere numen, / sternite molle fretum, placidosque in carbasa ventos / mittite, et ardentes 
nimbis arcete procellas; / ut tandem nullis per caerula casibus acta, / litoris extremi 
vertat se puppis ad oram. / At vos, Nereides, vos caetera turba dearum, / vitrea quae 
colitis spumosae Doridos antra, / felices, precor, ite duces, placidoque natatu / pandite 
iter, vestrumque, Deae, servate poetam (Piscatoria et Nautica, Neapoli, Typis Regiis, 
1685, p. 146,8-24).

589 Palladis… arte] Juntura virgiliana; cf. Verg. Aen. II 15, instar montis equum 
divina Palladis arte / aedificant (scil. ductores Danaum). Palas es el epíteto de Ate-
nea, diosa de la Razón, que preside las artes y la literatura, pero sobre todo la 
filosofía, disciplina del P. Ugarte (cf. Índice biográfico).
   Vgartius] El P. Juan de Ugarte, padre procurador (1662-1730). Cf. Índice bio-
gráfico.
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590 /vir pietate potens] Íncipit hexamétrico modelado según Partenio, et virtute 
potens (loc. supra cit., v. 246).

591 /rore madens salso] Cf. Stat. Theb. V 198-199, rore madens Stygio morituram 
amplectitur urbem / somnus (con idéntico íncipit hexamétrico, que luego imita 
Partenio, loc. supra cit.); Avien. Arato 1122, (sonipes) salso iuba rore madescit.
   duplices ad sidera palmas / extulit] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Aen. 
I 93-94, duplices tendens ad sidera palmas / talia voce refert; II 153, sustulit exutas 
vinclis ad sidera palmas; IX 16-17, agnovit iuvenis duplicesque ad sidera palmas / 
sustulit; Nicola Partenio Giannettasio, Nautica V 250 (loc. supra cit.).

592 cum voce precatus/] Cláusula hexamétrica tomada de Nicola Partenio Gian-
nettasio, S. J., Nautica V 220 (loc. supra cit.).
 
593-602 Propemptikón (vv. 593-602). El discurso de despedida al viajero que 
parte es un esquema retórico bien representado en la poesía latina clásica; cf. Hor. 
Carm. I 3; Ov. Am. II 11; Stat. Silv. III 2. Tres de los elementos formales recurren-
tes se cumplen en la Californiada: a) el himno o invocación de las divinidades ma-
rinas protectoras de la navegación (Hor. Carm. I 3, 1-4; Stat. Silv. III 2, 1-49); b) 
la expresión enfática de afecto por el viajero (v. 602, nostrum… Parentem ~ Hor. 
Carm. I 3, 8, animae dimidium meae; Ov. Am. II 11, 44, nostros advehit illa deos; 
Stat. Silv. III 2, 7-8, animae partem… nostrae / maiorem; 81, nostri pignus amoris); 
y c) el deseo de que el viajero arribe sano y salvo a su destino (v. 598, immunis ~ 
Hor. Carm. I 3, 7, incolumem).  

593 haec dedit] Fórmula virgiliana de introducción de un discurso directo; cf. 
Verg. Aen. I 81, haec ubi dicta (= VIII 175); III 790, haec ubi dicta dedit (= VI 
633; VII 323; X 633).
   optare rogando/] Cláusula hexamétrica modelada a partir de Nicola Partenio 
Giannettasio, S. J., Nautica V 252, optare precando/ (loc. supra cit.).
 
594 flectere numen/] Cláusula hexamétrica tomada de Nicola Partenio Giannetta-
sio, Nautica V 253 (loc. supra cit.). Para la juntura, cf. asimismo Ov. Tr. V 3, 45-
46, flectere tenta / Caesareum numen numine, Bacche, tuo.

595 /sternite molle salum] Similar íncipit hexamétrico se documenta en Estacio, a 
quien luego imita Partenio (loc. supra cit.); cf. Stat. Silv. III 2, 3-4, sternite molle 
fretum, placidumque avertite votis / concilium. Estacio, a su vez, se inspiró en Verg. 
Aen. V 821, sternitur aequo raquis. Para juntura molle salum (o fretum), cf. Ov. 
Met. XIV 557-558, Naiades… / molle fretum celebrant.
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596 arcete procellas/] Además de Partenio (loc. supra cit.), idéntica cláusula hexa-
métrica se documenta antes en Claudian. In Prob. et Olybr. Cons. 259, norint, et 
ratibus saevas arcete procellas/.

597 alnus] lit. ‘álamo’, por sinécdoque (materies pro opere), ‘nave’ (denuo v. 674). 
Este uso metonímico de alnus es propio de los poetas de época flavia; cf. Lucan. 
Phars. VIII 39, exiguam… correpsit in alnum; Val.-Flac. I 203, pressam regibus 
alnum; Stat. Ach. I 923, geminas regnator Scyrius alnos deducit genero; Iuv. III 266, 
caenosi gurgitis alnum cf. supra v. 619, arbos (= nave). Para las sinécdoques para 
designar la ‘nave’, cf. supra v. 619, arbos (= nave).

599 Naiades] Las Náyades son propiamente las ninfas que habitan los ríos, fuen-
tes y manantiales, por lo que aquí se esperaría mejor las Nereidas, las divinidades 
marinas.
   vos] Esto es, las Oceánides, hijas de Océano y Tetis.
   caetera turba dearum/] Cláusula hexamétrica tomada de Nicola Partenio Gian-
nettasio, Nautica V 258 (loc. supra cit.).

600 vitrei… spumantia Tethidos arva] El hexámetro parece modelado según Stat. 
Silv. III 2, 16, surgite de vitreis spumosae Doridos antris. Para la alambicada perí-
frasis poética para aludir al mar, cf. infra vv. 607, iter liquidum; 611, crystallus 
liquens; 615, Neptuni rura. 
   Thetidos] Tetis es una divinidad marina, hija de Nereo y de Dóride. Es además 
la más célebre de las nereidas, esposa de Peleo y madre de Aquiles.

601 placidoque natatu/] Cláusula hexamétrica tomada de Nicola Partenio Gian-
nettasio, Nautica V 260 (loc. supra cit.); para la juntura, cf. asimismo Stat. Silv. 
III 2, 18, tranquillo… natatu/.

602 /pandite iter] Íncipit hexamétrico tomado de Nicola Partenio Giannettasio, 
Nautica V 261 (loc. supra cit.).
   servate parentem/] Cláusula hexamétrica modelada a partir de Nicola Partenioo 
Giannettasio, Nautica V 261, servate poetam/ (loc. supra cit.).

603 osusque querelas] Onomatopeya. La aliteración o cacofonía de -que que- re-
produce el tono quejumbroso.

604 alipedi subdit calcar] Para la fraseología, cf. Ov. Ars II 732, utile est… subdere 
calcar equo; Rem. 788, nunc opus est celeri subdere calcar equo; Ponto II 6, 38, non 
nocet admisso subdere calcar equo. El vocablo compuesto alipedes, lit. ‘de aladas pa-
tas’, de uso poético, se documenta, por primera vez, para ciervos en Lucr. VI 766; 
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para caballos en Virgilio; cf. Verg. Aen. VII 277, omnibus… Teucris iubet ordine 
duci instratos ostro alipedes (sustantivado, como ‘corceles’); XII 484, alipedumque 
fugam cursu temptavit equorum. El vocablo capistrum es vox poetica desde Verg. 
Ge. III 188 y 399.

605 celeres ambit cursu praevertere ventos/] El giro ambire + infinitivo con el signi-
ficado de ‘rivalizar por’ es tardío; cf. Stat. Silv. I 2, 254, hunc ipse Coo plaudente 
Philetas Callimachusque senex Vmbroque Propertius antro ambissent laudare diem. 
La cláusula hexamétrica praevertere ventos/ es virgiliana; cf. Verg. Aen. XII 345, 
equo praevertere ventos/.

606-607 Símil de la paloma. Iturriaga adapta aquí el símil de la veloz paloma 
de Nicola Partenio Giannettasio, S. J., en Nautica V 277-278: Confestim velut e 
nido sublapsa columba, / radit iter liquidum, coeloque excurrit aperto (Piscatoria et 
Nautica, Neapoli, Typis Regiis, 1685, pp. 146-147). A su vez Partenio adaptó, y 
condensó, el símil de la paloma expulsada de su nido con el que Virgilio compara 
la veloz singladura de la nave de Menesteo en la competida regata con que se ce-
lebraron los juegos fúnebres de Anquises (Verg. Aen. V 213-217): Qualis spelunca 
subito commota columba, / cui domus et dulces latebroso in pumici nidi, / fertur in 
arva volans plausumque exterrita pennis / dat tecto ingentem, moxa aere lapsa quieto 
/ radit iter liquidum celeris neque commovet alas. La adaptación del pasaje que-
da manifiesta por los calcos métricos y textuales, como caelo decurrere aperto/ (= 
Nautica V 278, coeloque excurrit aperto/ = Aen. V 212, pelago decurrit aperto/) o la 
perífrasis virgiliana iter liquidum (v. 217) para referirse al aire. Para la juntura cae-
lo… aperto, cf. Ov. Met. VI 693. El vocablo palumbes, por columba, es igualmente 
de sabor virgiliano (cf. Verg. Ecl. I 57, raucae, tua cura, palumbes), al igual que 
la conjunción ceu introduciendo un símil (19 veces en Virgilio). Para la cláusula 
hexamétrica, cf. Anth. Lat. 762, 21, plausitat arborea clamans de fronde palumbes/.

607 iter liquidum] Para la perífrasis poetica para referirse al mar, cf. supra nota ad 
v. 600, vitrei… spumantia Tethidos arva.

608 terque decem luces] Para el uso poético de lux con el significado de ‘día, jor-
nada’, cf. Catul. LXIV 325, laeta… luce; Verg. Aen. III 117, tertia lux (= XI 210); 
Hor. Carm. IV 6, 42, festas… luces; Cic. Mil. 98, centessima lux est haec ab interitu 
P. Clodii. Para terque decem, cf. asimismo infra v. 667, ter dena.
   culmina montis/] Cláusula hexamétrica estaciana; cf. Stat. Silv. I 1, 59, quae 
superingesti portaret culmina montis/.

609 per nemora et silvas] Para la juntura, cf. Lucr. V 1386, avia per nemora ac silvas 
saltusque reperta.
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   Cyclopea saxa/] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Aen. I 201, accestis 
scopulos, vos et Cyclopea saxa/.

610 experiens discrimina plurima vitae] Para la fraseología, cf. Sedul. Paschale Car-
men IV 137, et licet amissae passus discrimina vitae; Thomas à Kempis, De imita-
tione Christi III 4, inter tot discrimina vitae; con posterioridad Rafael Landívar, 
Rusticatio Mexicana VIII 39-40, improbus ille labor pueris discrimina vitae / saepe 
tulit. La formulación evoca, en último término, Verg. Aen. I 204, per varios casus, 
per tot discrimina rerum.

611 crystallo… liquente] Metáfora poética muy usada para significar ‘aguas transpa-
rentes’. ‘Cristal’ es una metáfora tópica del agua (fuente, río, mar), usual en la lengua 
poética de Góngora, a menudo acompañada de un adjetivo como ‘líquido’, que insi-
nua el símil “agua transparente como el cristal’; cf. Soledad primera, v. 244: “juntaba 
el cristal líquido al humano”; Cervantes, Quijote II 29 (dicho del río Ebro), “la abun-
dancia de sus líquidos cristales”. El uso poético del vocablo crystallus se documenta ya 
desde los poetas neotéricos; cf. Cinna poet. 4(6), imitata nives lucens legitur crystallus; 
cf. asimismo Prop. IV 3, 52, crystallusque meas ornet aquosa manus; Lucan. Phars. X 
160, manibus… ministrat Niliacas crystallos aquas. Para la perífrasis poetica para refe-
rirse al mar, cf. supra nota ad v. 600, vitrei… spumantia Tethidos arva

612 Matancheli] La bahía de Matanchel (o Matanchén), localizada al sur de San 
Blas, Tepic, en Nayarit. En realidad, el punto de encuentro fue la desembocadura 
del río Hiaqui (Yaqui), en Sonora, según el P. Francisco Javier Alegre (Historia de 
la Compañía de Jesús en Nueva España, Carlos María de Bustamante, ed., Méxi-
co: Imprenta de J. M. Lara, 1841, vol. III, p. 96). Matanchel era el fondeadero 
más importante de Nueva Galicia entre Navidad y Mazatlán hasta la fundación del 
puerto de San Blas. El capitán Gerónimo Martín Palacios describía así la ensenada 
de Matanchel en el Derrotero de la navegación desde el puerto de Acapulco al cabo 
Mendocino, hecho durante la segunda navegación de Sebastián Vizcaíno a Cali-
fornia (1602): “ De este surgidero [la caleta de Chacala] al nor-noroeste, está otro 
surgidero muy bueno para en tiempo de verano, llámase Matanchel; tiene en él seis 
isletas que al socaire de ellas hace el dicho surgidero, que tiene por señas ser una pla-
ya limpia; al remate de ella está un pedazo de sierra no muy alta, montuosa, de las 
seis isletas, otras dichas al noroeste, a una legua está un riachuelo que se llama Vilan 
[estero El Pozo], tiene en la boca un  farellón blanco que parece navío a la vela, y al 
oeste de él, a tres leguas, está otro farellón con fondos muy seguros, tiene el fondo 
de cuatro y cinco brazas de arena limpia” (Archivo General de Indias, Audiencia de 
México, Leg. 372, fol. 49v.; cf. Álvaro del Portillo, Descubrimientos y exploraciones 
en las costas de California, 1532-1650, Madrid: Rialp, 1982, p. 385). Matanchel se 
convirtió en el puerto utilizado por los jesuitas como base de aprovisionamiento de 
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sus misiones en la Baja California, hasta que, tras la expulsión de la Orden, con  la 
llegada de los franciscanos las instalaciones se trasladaron al nuevo puerto de San 
Blas en 1768. También debieron de pesar en el traslado las características físicas y 
el escaso potencial marítimo de la bahía de Matanchel, como dejó bien claro, años 
más tarde, el informe técnico, elaborado por el teniente Alonso de Pacheco y Solís 
para el Visitador José de Gálvez, que acabó descartando Matanchel para el nuevo 
puerto y astillero que se proyectaba erigir en el litoral de la Intendencia de Guada-
lajara: “No merece el nombre de puerto porque es un muy corto recodo que hacen 
unos islotes que están cortados de tierra firme, con fondo el mayor de 4 brazadas, 
capaz solamente de barcos chicos, lanchas y canoas […] Es una costa desierta sin 
morador alguno, e incapaz de tenerlo por la intolerable plaga de mosquitos y saban-
dijas producidos a causa del temperamento caliente, y de una ciénaga de agua dulce 
que corre hasta el mar, circunstancia tan insufrible que los arrieros cuando llegan 
con carga procuran largarla y salir en el instante con sus recuas” (citado en Mario 
Contreras Valdez, Nayarit. Historia breve, México: Fondo de Cultura Económica, 
2010). Desde Ciudad de México hasta Matanchel se recorrían 300 leguas, 250 
horas efectivas, alrededor de 30 días (Fray Junípero Serra tardó 39 días cuando se 
dirigió por primera vez a la Baja California).

613 plaudit Fortuna!] Expresión equivalente a nuestro “Sonrió la Fortuna”. Cf. 
Matteo Zuppardo, Alfonseis (1455), IV 72: Leta prius Siculis plausit Fortuna (ed. 
de Gabriella Albanese, Palermo: Centro di Studi Filologici e Linguistici, 1990, 
p. 158); Julio César Escalígero, Poetices Liber Septem, (Lugduni), apud Antonium 
Vincentium, 1561, p. 359a: Si plaudit malis Fortuna, quid iustis fit?; Tirso de 
Molina, La próspera fortuna de Don Álvaro de Luna, Jornada Tercera: “Mancebo 
a quien aplaude la Fortuna” (Segunda parte de las comedias del Maestro Tirso de 
Molina, Madrid, en la Imprenta Real, 1635, p. 214r, l. 22); Francisco de la Torre 
y Sevil, La confesión con el Demonio, Jornada primera: “Hasta en el viento hoy me 
aplaude la fortuna” (Parte quarenta y quatro de comedias nuevas, nunca impressas, 
escogidas de los mejores ingenios de España, en Madrid, por Roque Rico de Miran-
da, 1678, p. 215a). Paralela es la expresión “aplaude la Fama”.
   refluo se in margine sistens] Esto es, se detuvo en el rompiente de las olas, donde 
refluye la corriente del mar.

614 ratis maria illa secaret] La juntura secare mare (o pontum, o fluctus) es virgilia-
na; cf. Verg. Aen. V 2; V 595; IX 103; X 166; X 222; cf. asimismo Hor. Carm. I 
1, 14, Myrtoum pavidus nauta secet mare.

615 Neptuni rura] Esto es, el mar. Variación de la juntura virgiliana Neptunia arva 
(Verg. Aen. VIII 695). Para la perífrasis poetica para referirse al mar, cf. supra nota 
ad v. 600, vitrei… spumantia Tethidos arva.
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617 corda quierunt/] Cláusula hexamétrica virgiliana (variación); cf. Verg. Aen. VI 
102, ut primum cessit furor, et rabida ora quierunt/.

618 litorea… harena] juntura ovidiana; cf. Ov. Met. XV 725, litoream tractu squa-
mae crepitantis harenam/; en Virgilio harena siempre cierra el hexámetro (17 ve-
ces).

619 arbos] Lit. ‘árbol’, por sinécdoque (materies pro opere), ‘nave’ (cf. infra v. 673, 
alnus). La galeota “Santa Elvira” arribó al punto de encuentro a mediados de agos-
to, tras siete meses de azaroza navegación desde Acapulco, luego de pasar muchos 
peligros y peripecias. “D. Pedro Gil de la Sierpe, tesorero de Acapulco, prometió 
una galeota para el transporte, y dio desde luego a la misión una lancha grande” 
(Francisco Javier Alegre, Historia de la Compañía de Jesús en Nueva España, Carlos 
María de Bustamante, ed., México: Imprenta de J. M. Lara, 1841, vol. III, p. 95). 
La galeota era una embarcación a vela, de dos palos, y remos, con una cabina para 
los pasajeros. Según el tamaño, podía tener diez o más remeros (vid. Ilustraciones, 
Fig. 8). La “Santa Elvira” disponía además de un par de pequeños cañones. El 
Tesorero de la Corona facilitó también una barca grande llamada “Nuestra Señora 
del Rosario”. El capitán de la galeota, y comandante de la expedición, era D. Juan 
Antonio Romero de la Sierpe, primo del benefactor, quien había explorado la 
costa interior de la Península de California un par de años antes.

621 Borea] Viento del Norte o Aquilón.
   pendentia vela] Para la juntura, cf. Ov. Her. V 54-55, aura levis rigido pendentia 
lintea malo / suscitat.

622 se prope picta vadi religantur in aggere rostra] Adaptación (con similar cláusula 
hexamétrica) de Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica II 701, et quibus 
(scil. cannabe rudentibus) aeratae religantur ab aggere puppes/ (Piscatoria et Nauti-
ca, Neapoli, Typis Regiis, 1685, p. 81,33). Tanto en la proa como en la popa se 
solían pintar en vivos colores figuras mitológicas o de dioses a los que se confiaba 
la tutela de las naves. Para el mascarón de proa, cf. Prop. IV 6, 49, vehunt prorae 
Centauros saxa minantes; para la popa, cf. Verg. Aen. X 156-157, Aeneia puppis / 
prima tenet rostro Phrygios subiuncta leones; Hor. Carm. I 14, 14-15, nil pictis timi-
dus navita puppibus / fidit; Ov. Her. XVI 112-114, accipit et pictos puppis adunca 
deos; / quae tamen ipse vehor, comita Cupidine parvo / sponsor coniugii stat dea picta 
sui; Tr. I 4, 7-8, monte nec inferior prorae puppique recurvae / insilit et pictos verbe-
rat unda deos; I 10, 1-2, est mihi sitque, precor, falvae tutela Minervae, / navis et a 
picta casside nomen habet; Fasti IV 275-276, picta coloribus ustis / caelestum matrem 
concava puppis habet Pers. VI 30, ingentes de puppe dei.
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623 forma variorum picta colorum] Esto es, con policromía; para la juntura vario-
rum… colorum, cf. Ov. Tr. III 12, 7, prataque pubescunt variorum flore colorum/ 
(en idéntico lugar métrico).

624 virtute potentum/] Para la fraseología, cf. supra v. 590, pietate potens.

626 Regius] San Juan Francisco Régis, santo jesuita francés (1597-1640). Fue uno 
de los más famosos predicadores misioneros de la Compañía, llamado por ello “el 
apostol de Velay y de Vivarais”. Cf. Índice Biográfico.

626-627 ardua caeli / sedes] El adjetivo arduus define el Cielo como un cima 
elevadísima y escarpada, difícil de escalar, conforme a la doctrina neoestoica de 
la empinada cuesta (clivus arduus) que conduce al Bien (per ardua ad astra, ad 
augusta per angusta).

627 numerus] Para el significado, cf. Hor. Ep. I 2, 27, nos numerus sumus et fruges 
consumere nati, / sponsi Penelopae, nebulones, Alcinoique, versos citados además 
dos veces por Prisciano (Gramm. VI 17, 88 y VII 4, 12 = GL II 273,3 y 295,17). 
Con la expresión, que se hizo proverbial, Horacio pretendía aludir al conjunto de 
los mortales, chusma ‘devora-pan’, perezosa e indolente, por contraposición a los 
dioses. Iturriaga también mantiene la dualidad dioses (ardua caeli sedes)/mortales 
(numerus).

628 illustris pietate] Para la juntura, cf. Verg. Aen. I 403, Troius Aeneas, pietate 
insignis et armis.

629 /irradiant] Idéntico íncipit hexamétrico en Stat. Theb. VI 64, (gemmae) irradiant.
   in imagine vultus/] Cláusula hexamétrica ovidiana; cf. Ov. Tr. I 7, 1, siquis habes 
nostri similes in imagine vultus/; Ponto II 8, 21, fallor? An irati mihi sunt in imagine 
vultus/; cf. asimismo Mart. VI 27, 3, est tibi, quae patria signavit imagine vultus/; 
IX 5, 1, quis Pallatinos imitatus imagine vultus/; IX 75, 3, florentes nulla signavit 
imagine vultus/.

630 Pazmani] El cardenal Péter Pázmány (1570-1637), filósofo, teólogo, predica-
dor y estadista. Cf. Índice Biográfico.
   Vrsini] El cardenal Alessandro Orsini (1593-1626). Cf. Índice Biográfico.
   Lugi] El cardenal Juan de Lugo y Quiroga (1583-1660). Cf. Índice Biográfico.

631 cui diadema dedit cinxisse Polonia regni] Perífrasis poética para referirse al 
cardenal-rey Juan II Casimiro (1609-1672), rey de Polonia y Gran Duque de 
Lituania. Cf. Índice Biográfico.
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   /cui diadema dedit] Idéntico íncipit (pentamétrico) en Mart. VIII 53(55), 8, cui 
diadema daret marmore picta Nomas.

632 Sfortia] El cardenal Pietro Sforza Pallavicino (1607-1667). Cf. Índice Biográfico.
   Everardum] El cardenal Juan Everardo Nithard (1607-1681). Cf. Índice Bio-
gráfico.
   Ptolomaeus] El cardenal Giovanni Battista Tolomei (1653-1726). Cf. Índice 
Biográfico.

632-633 honoris /… haud expers] Esto es, el honor cardenacilio, la púrpura. La 
fraseología es virgiliana; cf. Verg. Aen. X 752, quem tamen haud expers Valerus 
virtutis avitae.

633 cui cognomen ab igne] Perífrasis poética para referirse al cardenal Juan Álvaro 
Cienfuegos Villazón (1657-1739). Cf. Índice Biográfico.
   cui cognomen] Fraseología virgiliana; cf. Verg. Aen. I 267, at puer Ascanius, cui 
nunc cognomen Iulo; IX 595, cui Remulo cognomen erat.

634 vindice Saxoniae rebus] Perífrasis poética para referirse al cardenal Giovanni 
Battista Salerni (1670-1729), que logró la conversión al catolicismo, gracias a su 
labor apostólica, del futuro Príncipe Elector de Sajonia Federico Augusto III (lue-
go, desde 1697 rey de Polonia y gran duque de Lituania), conversión que arrastró 
tras de sí a toda la familia real sajona. Cf. Índice Biográfico.
   concluditur orbe] Con orbis, ‘formación en círculo’, el P. Iturriaga mantiene el 
léxico militar para referirse a la Compañía de Jesús; cf. v. 11, vexilla (nota); 418, 
manipli; 471, assultibus (nota).

636 regumque ab origine scaeptra] Para la fraseología, cf. Verg. Aen. VII 181, alii-
que ab origine reges/ (describiendo las efigies del palacio del rey Pico).

637 Loiola] El P. Baltasar de Loyola Mandes o Méndez, príncipe marroquí, misio-
nero jesuita (1630-1667). Cf. Índice Biográfico.
   Boboi] El P. Anne François de Beauvau, marqués de Noviant (1617-1669), y 
su hijo, el P. Claude Joseph de Beauvau (1644-1694), renunciaron al mundo e 
ingresaron en la Compañía. Cf. Índice Biográfico.
   Gaetanus] El Hermano Cesare Gaetano (1633-1652), Príncipe de Cassaro, 
Marqués de Sortino, renunció al mundo y al mando, e ingresó en la Compañía. 
Cf. Índice Biográfico.

640 letale venenum] Para la juntura, cf. Plin. Nat. XI 41, 2, letale venemum cantha-
ridum.
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641 Segnerus] El P. Paolo Segneri (1624-1694), escritor, predicador y polemista 
italiano. Cf. Índice Biográfico.

642 pietatis amorem/] Cláusula hexamétrica lucanea; cf. Lucan. Phars. X 363, 
hauserit obscaenum titulo pietatis amorem/.

643 falsa scelerum dulcedine] Léxico agustiniano; cf. Aug. Diversae quaestiones ad 
Simplicium I 1, 5, fallax enim dulcedo est quam plures atque maiores poenarum ama-
ritudines consequuntur. Quia ergo ab hominibus nondum spiritalem gratiam perci-
pientibus suavius admittitur quod vetatur, fallit peccatum falsa dulcedine. También 
Santo Tomás de Aquino habla de la falsa dulcedo en De venerabili sacramento al-
taris: Cantic. III: ‘Mel et lac sub lingua tua’, id est, dulcedo spiritualis in meditatione 
cordis; haec dulcedo spiritualis est quaedam praegustatio gaudii coelestis valens contra 
tria mala, quae sunt in mundo. Ibi est falsa dulcedo in delectabilibus utendis, grandis 
amaritudo in adversis sustinendis, tristis imago in bonis faciendis. De primo Prov. 9: 
‘Aquae furtivae dulciores sunt et panis absconditus suavior, sed dulcedo falsa est, quia 
animae perditio’ (Opuscula, Venetiis, apud haeredem Hieronymi Scoti, 1587, LVIII, 
cap. 19, p. 586a,2-10). Por otra parte, el vocablo scelera, define, desde los Padres de 
la Iglesia, algo más que simples pecados, esto es, los pecados mortales ex genere suo.

644 verbaque quot rostris iaciunt, tot fulmina vibrant] Iturriaga aplica a los predi-
cadores jesuitas la conocida imagen de rayos y truenos con que Nicolás Antonio 
en su Bibliotheca Hispana (Roma, 1672) describió el verbo encendido de San 
Juan de Ávila, el padre de la elocuencia sagrada hispánica: Vnde illi tot ignes, tot 
fulmina, quot verba praesto erant reprehendenti mortalium vitia, concutientique oris 
tonitru totam concionem (Bibliotheca Hispana Nova, Tomus Primus, Matriti, apud 
Joachimum de Ibarra, 1783, p. 640b,19-22). Cf. asimismo supra v. 488, imitantia 
verba tonitrus.
   rostris] Propiamente los rostra son las tribunas de los oradores; aquí, los púlpi-
tos y las cátedras de los jesuitas. La tribuna de oradores del Foro Romano estaba 
adornada con los espolones (rostra) de las naves enemigas capturadas. Las proas 
originales procedían de las naves volscas apresadas en la decisiva batalla naval de 
Antium (338 a. C.), importante victoria que puso punto y final a las Guerras La-
tinas que durante ciento cincuenta años enfrentó a Roma con los latinos, volscos 
y ecuos (cf. Liv. VIII 14, 12).

645 milia pro cathedris] Alusión a los actos pro cathedris, una forma especial de 
los actos pro Vniversitate, que estaban obligados a defender los catedráticos de 
cátedras menores o de regencia, aunque si eran doctores o licenciados, podían 
designar un bachiller que les sustituya. Estas disputas o actos de conclusiones 
se celebraban, en la Universidad de Salamanca del siglo XVIII, en los asuetos 
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de los jueves, en el tiempo que mediaba desde San Lucas a Nuestra Señora de 
septiembre. En la reunión solemne, el sustentante debe defender las conclusiones 
o puntos de doctrina durante media hora; cuando acaba le arguyen los doctores, 
licenciados y demás por orden de antigüedad, durante dos horas en total. Al final 
el presidente, a modo de resumen, da la solución de cada argumento, para que los 
oyentes puedan beneficiarse de tales actos. Cf. José Luis Peset Reig-Mariano Peset 
Reig, Carlos IV y la Universidad de Salamanca, Madrid: C.S.I.C.-Instituto “Arnau 
de Vilanova”, 1983, pp. 31-32.

646 splendore sophiae/] Idéntica cláusula hexamétrica en Alain de Lille, Anticlau-
dianus II, cap. VII, ergo Minerva videns tanto splendore Sophiae/ (= 341,29).

647 monstrat Apelleis variata tabella figuris] Fraseología catuliana; cf. Catul. LXIV 
51, haec vestis priscis hominum variata figuris / heroum mira virtutes indicat arte. 
Cf. asimismo Prop. I 2, 22, qualis Apelleis est color in tabulis; Stat. Silv. I 1, 100, 
Apelleae cuperent te scribere cerae; II 2, 64, si quid Apellei gaudent animasse colore; 
V 1, 4-5, namque egregia pietate meretur / ut vel Apelleo vultus signata colore; Mart. 
XI 9, 2, spirat Apellea redditus arte Memor.
   Apelleis] Uno de los más afamados pintores de la Antigüedad clásica (Colofón, 
352 a. C.-Cos, 308 a. C.). Aunque no se conserva ninguna de sus obras, se co-
nocen muchas de sus pinturas gracias a magistrales descripciones literarias (de 
Luciano de Samosata, Plinio el Viejo, etc.) que inspiraron a los artistas del Rena-
cimiento influyendo en su técnica y estilo.

648-674 Labor hospitalaria y martirologio. Junto a los cuadros con retratos de 
jesuitas ilustres, Salvatierra contempla, además, varios tapices, unos con escenas 
de la peste de Bohemia y México, que ilustran la abnegada labor hospitalaria de la 
Compañía (vv. 648-668), y otros con sangrientas escenas del martirologio jesuita 
del Segundo Siglo (vv. 669-674). El expediente retórico recuerda las pinturas 
con escenas de la Guerra de Troya que Eneas contempla en el templo de Juno en 
Cartago (cf. Verg. Aen. I 452-493), y que Cervantes parodia en la escena en que 
Don Quijote y Sancho contemplan en la posada “unas sargas viejas pintadas” 
(Cervantes, DQ II 71). La Fórmula del Instituto invita a todo jesuita a emplearse a 
fondo en “el socorro de los presos en las cárceles y de los enfermos en los hospita-
les”. Para cumplir con este ministerio, en la primitiva Compañía muchos jesuitas 
se hospedan y sirven gratuitamente en hospitales, atendiendo a pobres, enfermos, 
apestados o encarcelados en prisiones y galeras, o colaboran en la fundación de 
hospitales allá donde fueren. Capítulo aparte en el servicio de enfermos y mori-
bundos fue la atención de los apestados. La asistencia a estas víctimas de la peste 
causó la muerte heroica de más de mil jesuitas, tradicionalmente llamados “már-
tires de la caridad”, entre 1556 y 1666, según el catálogo del Philippus Alagambe, 
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Heroes et victimae Charitatis Societatis Iesu, seu Catalogus eorum qui e Societate Iesu 
charitati animam devoverunt, Roma, ex typographia Varesii,1658. Cf. Grupo de 
Espiritualidad Ignaciana (GEI), eds., Diccionario de Espiritualidad Ignaciana, Bil-
bao: Ediciones Mensajero-Santander: Ediciones Sal Terrae, 2007, Vol. 2 (G-Z), 
pp. 951-953 s.v. ‘Hospitales’.

648 /fronte sub adversa] Íncipit hexamétrico virgiliano; cf. Verg. Aen. I 166, fronte 
sub adversa scopulis pendentibus antrum; cf. asimismo Prudent. Peristeph. XI 225, 
fronte sub adversa gradibus sublime tribunal / tollitur antistes praedicat unde deum.
   tapetis] Vergiliana vox (cf. Verg. Aen. VII 277; IX 325; IX 358), aunque se trata 
de un helenismo introducido ya antes en la lengua poética latina por Livio An-
drónico (cf. Andr. Poet. 44[45], equorum inaurata tapeta).

649 contagia saeva] Para la juntura, cf. Verg. Ge. III 469, dira per incautum serpant 
contagia vulgus.

650 Albicolae hospitium] Alusión a la terrible peste que, durante la Guerra de los 
Treinta Años, asoló el Reino de Bohemia entre 1620 y 1649, en la que dieron su 
vida treinta y un jesuitas sirviendo a los apestados. Cf. Alagambe 1658, pp. 238 
ss. (s. v. Germania), pp. 433 ss. (s. v. Bohemia); Cassani I, pp. 294-303 (‘Peste en 
Bohemia y breve noticia de treinta y un Jesuitas, que en varias ciudades del Reyno 
murieron, en servicio de los apestados’). El Albicola es el habitante de Bohemia, 
región centroeuropea que atraviesa el río Elba (en latín Albis), como informa Io. 
Ravisius Textor: Bohemi polupi sunt Germaniae, prope Albin fluvium habitantes, a 
quo dicuntur Albicolae (Epithetorum epitome, Antverpiae, in aedibus Ioannis Ste-
elsii, 1563, p. 59, s. v. Bohemi). El uso del vocablo hospitium está aquí inspirado 
en Verg. Aen. III 15, hospitium antiquum Troiae, sociique Penates.
   primam Cortesidis arcem] Alusión a la gran pestilencia acaecida en la ciudad de 
México en 1576, en la que participaron los recién llegados jesuitas, junto con 
otros religiosos. Se trata del segundo brote epidémico de cocoliztli (el primero 
tuvo lugar en 1545), una fiebre hemorrágica viral, que afectó al Virreinato de 
Nueva España desde julio de 1576 hasta inicios de 1577. Se inició en Ciudad de 
México, pero se propagó hasta Sonora y Guatemala. De los cuatro millones de 
habitantes nativos, se estima que dos millones perdieron la vida. Cf. Elsa Malvido-
Carlos Viesca, “La epidemia de cocoliztli de 1576”, Historias 11 (México, 1985) 
27-33. Otros autores consideran que se trató de una epidemia de tifus, no de pes-
te; cf. Hans J. Prem, “Disease Outbreaks in Central Mexico during the Sixteenth 
Century”, en Noble David Cook-George Lovell, eds., ‘Secret Judgements of God’: 
Old World Disease in Colonial Spanish America, Norman, Oklahoma, 1992, pp. 
20-48. Francisco Javier Alegre describe así los estragos de esta terrible peste que 
data en 1575: “En la primavera de este año de 1575 encendió en toda la ciudad 
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una epidemia, cuyos tristes efectos experimentó muy breve toda Nueva-España. 
Los indios fueron la principal, o por mejor decir, la única víctima de esta espada 
del Señor. El padre Juan Sánchez, testigo de vista, y uno de los que con más ac-
tividad trabajaron en ella, asegura haberse por un cómputo muy prudente averi-
guado, que murieron más de las dos tercias partes de los naturales de la América. 
No bastando para sepulcros las iglesias, se hacían grandes fosas, y se bendecían los 
campos enteros para estos piadosos oficios. Se cerraban las casas, se destruían los 
pueblos cercanos por la falta de habitadores. En muchas partes postrados todos 
al contagio, nadie había que procurase a los enfermos la medicina y el alimento; 
y la sed, la hambre y la inclemencia, acababan lo que había comenzado la enfer-
medad. Quedaban los cadáveres en los campos, en las plazas, en los cementerios, 
y muchas veces faltando por muerte de todos los de la casa quien diese aviso a los 
párrocos, quedaban en sus mismas chozas, hasta que la caridad llevaba allá algu-
nos piadosos, o el mal olor avisaba a los vecinos. Iban a visitarlos en sus casillas, y 
no se podían contener las lágrimas al ver la miseria e infelicidad de aquellas gentes 
sin asistencia y sin abrigo. Encontrábanse muchas veces los párvulos a los pechos 
de sus madres muertas, unos agonizando, y otros bebiendo ansiosamente la muer-
te en aquel humor corrompido. Venían funestas noticias a los señores arzobispo 
y virrey y demás magistrados, de los grandes estragos que en todos los contornos 
hacia la enfermedad, de la suma necesidad y desamparo de los vecinos” (Historia 
de la Compañía de Jesús en Nueva España, Carlos María de Bustamante, ed., Méxi-
co: Imprenta de J. M. Lara, 1841, vol. I, pp. 107-108); cf. asimismo Vicente Riva 
Palacio, México a través de los siglos, vol. II: Historia del Virreinato (1521-1807), 
México: Ballescá y Comp.ª Editores, 1940, Cap. XXXIX (1571-1589), pp. 31-
32 (‘Peste en Nueva España’). No obstante, si hemos de identificar la pestilencia 
descrita en la Californiada con algún brote acaecido durante el Segundo Siglo 
de la Compañía la candidata perfecta, vivida y padecida además por el propio P. 
Iturriaga, es la epidemia de matlazáhuatl de 1737, un brote epidémico de tipo 
tifus o peste, uno de los más mortíferos que afectó al Virreinato de Nueva España, 
con más de 40.000 muertos en la Ciudad de México (el 80 % de la población). 
Para los médicos novohispanos era el tabardillo o tabardete. El cuadro clínico 
coincidente es el de fiebre intensa, sangrado por boca y oídos, disentería aguda 
y pústulas. El Francisco Javier Alegre S. J. lo describió así: “Un vehemente frío y 
temblor en todo el cuerpo, un fuerte dolor de cabeza y de estómago, una calen-
tura ardiente y un flujo de sangre por las narices, que era el término de la vida” 
(historia de la Provincia de la Compañía de Jesús en Nueva España, T. IV, Ernest 
J. Brurrus-Félix Zubillaga S. J., eds., Roma: In stitutum Historicum S. J., 1960, 
p. 376). La Virgen de Guadalupe, como singular protectora contra la epidemia, 
fue declarada patrona principal de reino. Fue narrado todo por Cayetano Cabrera 
Quintero en su obra Escudo de armas de México, impresso en México, por la viuda 
de D. Joseph Bernardo de Hogal, 1746.
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651-661 Écfrasis de la peste. En el mundo clásico muchos autores describieron 
los estragos de la peste, tanto historiadores como Tucídides (II 46-55), Tito Li-
vio (III 6, 2-7, 8 y XXV 36-37) o Dionisio de Halicarnaso (peste de Roma, 301 
a. C.), como también los poetas Homero (Ilíada I 53-120: peste mortífera entre 
los griegos), Sófocles (Edipo rey: peste de Tebas), Lucrecio (VI 1138-1286), Vir-
gilio (Ge. IV 478-566), Ovidio (Met. VII 523-613), Manilio (Astr. I 880-895), 
Séneca (Oed. 110-201), Lucano (VI 80-105), Silio Itálico (XIV 580-617), entre 
otros muchos. Tal vez la peste más famosa de la Antigüedad sea la que asoló la 
Atenas de Pericles (c. 425 a. C.) por las descripciones de Tucídides (II 46-55) y 
Lucrecio (VI 1138-1286). Virgilio describe brevemente la peste de Creta (Aen. 
III 137-141), pero es sobre todo célebre su cuadro desolador de los devastadores 
estragos que causó sobre los ganados la terrible peste del Nórico (Ge. III 478-
566). Por su parte, Ovidio describió la peste de Egina (Met. VII 523-613), al 
parecer basándose en la de Atenas, y es tal vez, por su catálogo pormenorizado 
de síntomas y estragos dee la peste (vv. 548-560), y por el desolador cuadro final 
(606-613), el modelo más cercano de Iturriaga, como evidencian algúnos cal-
cos textuales y contextuales: corpora fixa iacent (v. 651a) ~ corpora foeda iacent 
(Ov. Met. VII 548), viscera putrescunt (v. 652a) ~ viscera torrentur (VII 554a), 
ora resolvuntur (v. 653a) ~ ora patent (VII 575a), flammis furit intus (v. 653b) ~ 
flammaque latentis (VII 554b), ultima fata (v. 658a) ~ venientia fata (VII 605b), 
non capiunt delubra necis spolia (v. 659) ~ neque enim capiebant funera portae 
(VII 607).

652 atro… cruore/] Para la juntura, cf. Verg. Aen. IX 333, atro tepefacta cruore/ (en 
idéntico lugar métrico).

653 furit intus aquāi/] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Aen. VII 464, 
exsultantque aestu latices, furit intus aquai/. La forma arcaica de la desinencia del 
genitivo de la primera declinación en -āi se conservó en la poesía romana hasta 
época imperial. Virgilio la empleó, para dar solemnidad al hexámetro, en otras 
tres ocasiones: aulāi (Aen. III 354), aurāi (Aen. VI 747), pictāi (Aen. IX 26).

654 insaciata fames] Idéntica juntura se documenta en Alain de Lille en una re-
tahíla de oxímoron contra la mujer: incolumis langor, insaciata fames (De planctu 
naturae IX, metrum quintum, v. 4).
   flumine] Para el uso poético del vocablo flumen asociado a la sudoración, con 
la acepción de ‘ríos de sudor’, cf. Verg. Aen. IX 814, toto corpore sudor liquitur et 
piceum flumen agit.

655 nulla cupido dapum] La juntura parece inspirada en el conocido aforismo 
ovidiano ignoti nulla cupido (Ov. Ars III 397).
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   fastidia mensae/] Cláusula hexamétrica ovidiana; cf. Ov. Ponto I 10, 7, os hebes 
est, positaeque movent fastidia mensae/.

656 epulisque et somno expertia] Para la fraseología, cf. Lucr. VI 1181, lumina 
vorsarent oculorum, expertia somno; Ov. Met. IV 262, perque novem lucem expers 
undaque cibique.

658 ultima fata premunt] Esto es, la muerte. Fraseología lucanea; para ultima pre-
munt, cf. Lucan. Phars. VII 380-381, ludibrium soceri, vester pudor, ultima fata / 
deprecor (cf. asimismo Sil. VII 224, servare invitos, urgentesque ultima fata/); para 
fata premunt, cf. Lucan. Phars. V 758, si fata premant victorque cruentus; VII 544, 
sic fata premunt civilia mundum?
   cadavera bustis] Para la juntura, cf. Lucan. Phars. VI 154, non pudet, et bustis 
interque cadavera quaeri?; Stat. Theb. VIII 235, ne rape tam subitis spirantia corpora 
bustis/.

660 cassi… lumine] Lit. ‘los privados de luz’. Juntura virgiliana; cf. Verg. Aen. II 
85, nunc cassum lumine lugent; cf. asimismo Lucr. III 561, cassum anima corpus.

661 par unum in tanta clade sepulchrum] La muerte a todos iguala. Los cadáveres 
son llevados a fosas comunes o ‘carneros’ donde se entierran con cal.

662-668 La labor hospitalaria. Francisco Javier Alegre describe detalladamente la 
abnegada y frenética labor hospitalaria de la Compañía durante la epidemia de 
peste acaecida en 1575 en México: “Los jesuitas se repartieron por los diversos 
cuarteles de la ciudad. De nuestra casa se llevaba a muchos el alimento. Salían los 
padres por las calles ayudados de los sirvientes del colegio, llevando las ollas, los 
platos y toallas. Entraban a las casas sin algún temor del contagio; repartían la 
vianda a los que tenían algún aliento; a los más era forzoso dárselas por su mano. 
Administraban la Eucaristía y Extrema Unción; sacaban de las casas los cadáveres, 
y les procuraban sepultura, no pudiendo aun ayudarlos de otra suerte por la igno-
rancia de su idioma. Solo pudieron aplicarse a oír confesiones los padres Barto-
lomé Saldaña, Juan de Tovar y Alonso Fernández, los tres primeros que se habían 
recibido en la provincia. El hermano Antonio del Rincón, cuanto le permitía su 
estado ayudaba a los moribundos, consolaba a los enfermos, y servía de intérprete 
para las necesidades que se ofrecían, y que ellos no podían expresar. Se señaló 
mucho entre los demás la caridad del padre Hernando de la Concha. Le cupo en 
suerte el barrio de Santiago Tlaltelulco, el más poblado de indios que había en-
tonces en la ciudad. Eligió unas grandes casas para hospital, donde él mismo y sus 
compañeros conducían los enfermos. Su industriosa caridad les proveía de camas, 
de médicos, de botica y de enfermeros, de quienes él era el principal. Asistía con 
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el médico a la visita, escribía los medicamentos y las horas; lo ejecutaba todo con 
una extrema puntualidad, y daba cuenta al otro día de cada uno de sus enfermos, 
como la madre más cuidadosa. El poco tiempo que le permitía esta piadosa y con-
tinua ocupación, daba vuelta a caballo por la ciudad para recoger limosnas, que 
todos le daban muy gustosamente para un destino tan piadoso. El señor virrey 
fuera de las grandes sumas de plata que le dio en diversas ocasiones, le mandó 
abrir su repostería y llevar las cajas de exquisitos dulces, y todo cuanto necesitase 
en este género para el regalo de sus pobres. Suplicó luego al padre provincial mán-
dase algunos padres a Tacuba y otros lugares comarcanos, donde era más grande 
la necesidad por el mayor número de los indios, y mucho menor de los ministros. 
Repartiéronse algunos jesuitas con mucha prontitud y alegría por todos aquellos 
pueblos. Era un espectáculo de mucho dolor ver aquellas pobres gentes salir de 
sus casas huyendo de la muerte y encontrarla en los caminos, donde los hallaban 
a cada paso yertos, o ya acabando de la debilidad. Los padres Lenguas corrían 
incansablemente de choza en choza, con grande edificación de cuantos los habían 
conocido antes de entrar en la Compañía, que no cesaban de admirar tanto celo, 
con tanto abatimiento y pobreza. Los demás acudían al alivio de la salud corporal 
y administración de aquellos Sacramentos, que no pedían inteligencia del idioma. 
Veíanlos muchas veces llevar a las casas que servían de hospital, a los que caían 
en las calles, y sacar de sus chozas los cuerpos muertos a darles sepultura. Este 
utilísimo trabajo ocupó cuasi todo el año de 75, y una gran parte del siguiente” 
(Historia de la Compañía de Jesús en Nueva España, Carlos María de Bustamante, 
ed., México: Imprenta de J. M. Lara, 1841, vol. I, pp. 108-109).

662 miserata ruinas/] Idéntica cláusula hexamétrica se documenta en Marco Gi-
rolamo Vida, Bombycum II 3, quae vastas fessae Italiae miserata ruinas/; Scacchiade 
277, et tantas Erycina Venus miserata ruinas/.

665 nec fruitur requie vigilantibus excita curis/] Adaptación (con cláusula hexamé-
trica) de Ov. Met. II 779, nec fruitur somno vigilantibus excita curis/ (dicho de la 
Envidia).

666 ab aerumnae tacta immedicabilis ictu/] La cláusula del hexámetro puede haber 
sido inspirada por Verg. Aen. XII 858, telum immedicabile torsit/; cf. asimismo Ov. 
Met. I 190, immedicabile corpus/; X 189, inmmedicabile vulnus; Sil. Pun. I 147, 
tristia corda ducis, simul immedicabilis ira/. El vocablo aerumna define una penosa 
enfermedad; cf. Cic. Tusc. IV 18, aerumna (est) aegritudo laboriosa. El término se 
emplea para describir, por sus tribulaciones y penalidades, los labores Herculei; cf. 
Pl. Epid. 179; Per. 1-2; Cic. Fin. II 118; Petr. LXVIII 7; Iuv. X 361. Cf. asimismo 
supra v. 608, ter decem.
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667 ter dena] Esto es, tricie(n)s. La formulación analítica de los números cardi-
nales, combinando adverbios multiplicativos con numerales distributivos para 
expresar numerales cardinales es caraterística de la épica virgiliana; cf. Verg. Aen. 
VIII 47, ter denis… redeuntis annis; X 213, ter denis navibus. Aquí, no obstante, 
el resultado de la combinación es un numeral multiplicativo; cf. Stat. Silv. V 5, 
24, ter dena luce peracta.

668 libat] lit. ‘hace sacrificio’. Para el uso absoluto del verbo libare, cf. Verg. Aen. 
VII 245, hoc pater Anchises auro libabat ad aras. Sobre las epidemias de Bohemia 
y México, cf. supra v. 650 (nota).

669-674 El martirologio

669-670a Iturriaga contamina tres pasajes virgilianos donde, de repente, algo ho-
rrendo o prodigioso sale al paso casi como un obstáculo: Hic aliud maius miseris 
multoque tremendum / obicitur (Verg. Aen. II 199-200); Hic oculis subitum obicitur 
magnoque futurum / augurio monstrum (Verg. Aen. V 522-523); Id vero horrendum 
ac visu mirabile ferri (Verg. Aen. VII 78).

670 sanguine rivi/] Cláusula hexamétrica catuliana; cf. Catul. LXIV 344, cum 
Phrygiis Teucro manabunt sanguine rivi/ (campi Policiano). Para la imagen del río 
sangriento, cf. Verg. Aen. IX 456, et pleno spumantes sanguine rivos/; Hor. Carm. 
III 13, 7, rubro sanguine rivos.

671 caede virum rubeunt et fortia corpora volvunt/] Cláusula hexamétrica virgi-
liana; cf. Verg. Aen. I 101, (Simois) scuta virum galeasque et fortia corpora volvit/. 
Para la imagen del río sangriento -y también para la cláusula hexamétrica métrica 
corpora volvunt/- Iturriaga pudo además tener presente un pasaje de la continua-
ción de la Farsalia de Lucano que el poeta inglés Thomas May publicó en 1630 
y fue reeditada numerosas veces como suplemento de la obra del propio Lucano: 
Illic inmensa rabie decernitur; amnis / atque palus multo foedantur utrimque cruore, 
/ semianimesque artus, et saucia corpora volvunt/ (Supplementum Lucani I 278-280; 
cf. M. Annaeus Lucanus. De bello civil cum Hug. Grotii, Farnacii notis et variorum 
selectiss., accurante Corn. Schrevelio, Amstelodami, ex Officina Elzevirana, 1658, 
p. 539; Lugduni Batavorum, apud Franciscum Hackium, 1658, p. 539). No obs-
tante, también hay aquí un posible eco del espectáculo del Tíber ensangrentado 
que el rey Latino pone ante los ojos de Turno (Verg. Aen. XII 35-36): Recalent 
nostro Tiberina fluenta / sanguine adhuc campique ingentes ossibus albent, pues el P. 
Iturriaga tiene muy presente la imagen virgiliana de los campos blanqueados de 
huesos en la elaboración del v. 423 de la Californiada.
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672 dura tulerunt/] Idéntica cláusula hexamétrica se documenta en Dracont. De 
Deo III 607, quidquid amara diez, et tempora dura tulerunt/.

673 plura, quid enarrem?] Cf. supra nota ad v. 493, singula quid referam?
   nil non memorabile saecli/] Juntura modelada, a la inversa (con lítote), según 
Verg. Aen. II 583, nullum memorabile nomen/; para el calco métrico, cf. asimismo 
Veg. Aen. IV 94, magnum et memorabile numen/; Ov. Met. X 608, Hippomene vic-
to magnum et memorabile nomen/; Sil. IV 184, egregium Ausoniae decus ac memo-
rabile nomen/; XII 33, Sirenum dedit una suum memorabile nomen/. Para la lítote 
nil non, cf. Ov. Am. I 5, 23, singula quid referam? Nil non laudabile vidi; supra v. 
467, nil intentatum… linquet.

674 alnus] Lit. ‘álamo’, por sinécdoque (materies pro opere), ‘nave’ (denuo supra v. 
597); para las sinécdoques para designar la ‘nave’, cf. supra v. 619, arbos (= nave).
   super astra reponit] Esto es, la vida eterna en el Reino de los Cielos, siguien-
do el modelo de la apoteosis y la inmortalidad pagana; cf. Verg. Ecl. V 51-53, 
Dahnimque tuum tollemus ad astra; / Daphnin ad astra feremus; IX 641, sic itur 
ad astra; Hor. Carm. I 35, sublimi feriam sidera vertice; Ov. Met. XII 875-876, 
parte tamen meliore mei super alta perennis / astra ferar. Cf. infra v. 684, irent… 
ad sidera.

675-688 Epifanía de la Virgen. En concreto, Nuestra Señora de Loreto. Salva-
tierra, que era milanés de origen, se llevó consigo en la expedición misionera 
la imagen de la virgen italiana. El culto a la Virgen de Loreto fue introducido 
en 1677 en Nueva España por el Padre Juan Bautista Zappa en el noviciado de 
Tepotzoltán como parte de una propaganda generalizada en toda la Orden, que 
desde 1554 tenía la custodia del santuario italiano. El P. Salvatierra le consagró 
la primera misión fundada en la Baja California, la Misión de Nuestra Señora de 
Loreto Conchó (25 de octubre de 1697). Cuando en 1704 el P. Salvatierra fue 
nombrado Padre Provincial de la Compañía de Jesús, por lo que tuvo que ir a 
residir a la capital de México, le creó una capilla anexa al colegio de San Gregorio 
de la capital, y muy pronto su culto se hizo novohispano, tanto que en la gran 
epidemia de 1737 fue esta imagen la que se trajo a la catedral metropolitana, an-
tes que la de Guadalupe. El P. Salvatierra fue sepultado en la Capilla de la Virgen 
de Loreto, que él mismo había mandado construir en Guadalajara, capital de la 
Nueva Galicia, cuando era rector del colegio jesuita de esa ciudad.

675 Regina poli] Para la juntura, cf. Sen. Her. f. 1105, regina poli, vastisque ferox; 
Alcuin. Carm. XC 2, 2 (MGH Poetae I, p. 314).
   subvecta carina/] Similar cláusula hexamétrica se documenta en Verg. Aen. VI 
391, corpora viva nefas Stygia vectare carina/. Para la sinécdoque (pars pro toto) ca-
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rina por navis, cf. supra nota ad v. 528, carinas. Para las sinécdoques para designar 
la ‘nave’, cf. supra v. 619, arbos (= nave).

677 tabulata] Lit. ‘tablado, piso de tablas’, Vergiliana vox; cf. Verg. Aen. II 464 (en 
idéntico lugar métrico).
   contingere plantis] Para la juntura, cf. Prop. I 8, 43, nunc mihi summa licet con-
tingere sidera plantis; Verg. Aen. IV 259, ut primum alatis tetigit magalia plantis.

679 haec… paucis] Fórmula virgiliana de introducción de un discurso directo; cf. 
Verg. Aen. X 17 (aquí cerrando discurso).
   Genetrix] Id est, Genetrix Dei; cf. supra v. 437.
   haurire labores/] Lit. ‘apurar trabajos’. Idéntica cláusula hexamétrica se docu-
menta en las Elegías del jesuita bohemio Jacobo Pontano (II 1, 73): Dulce mihi pro 
te duros haurire labores/ (Tyrocinium poeticum, Ingolstadii, ex Typographia Adami 
Sartorii, 1600, p. 321,27); o en la tragedia neolatina Pompeius Magnus del jesuita 
francés Pierre Mousson (Petrus Mussonius), publicada en 1621 (v. 1820): Extremos 
haurire labores (p. 1888 ed. Bernhard Paul, Berlin-Boston: Walter de Gruyter, 
2013). En latín clásico se encuentran expresiones paralelas en Hor. Sat. I 2, 78-
79, laboris / plus haurire mali est quam ex re decerpere fructus; Tac. Hist. III 84, 
quicquid… laboris ac periculi haussissent.

680 spectare memento/] Idéntica cláusula hexamétrica se documenta en Manil. 
Astr. IV 411, sed proprias partes ipsas spectare memento/. La construcción memento 
+ infinitivo es muy del agrado de Manilio (cf. II 403; II 730; III 491) y conlleva 
una tono didáctico y paremiológico, como se comprueba en este refrán popular, 
que “advierte que se debe considerar y cautelar primero el riesgo que puede so-
brevenir en las acciones que se emprenden”: Grata ut sorte nates, vestem servare 
memento, ‘La gala del nadar, es saber guardar la ropa” (Diccionario de la lengua 
española, T. IV, en Madrid, en la imprenta de la Real Academia Española, por los 
herederos de Francisco del Hierro, 1734, p. 90a). O en este otro refrán “contra 
los que murmuran de las medras ajenas, sin considerar el trabajo que les cuesta 
el conseguirlas”: Pocula qui numeras, longe pensare memento, / qua ratione siti sint 
opus illa mea, ‘Mirais lo que bebo y no la sed que tengo’ (ibid. T. IV, 1734, p. 
576a).

681 heroum] Para el helenismo, cf. supra v. 10, herois (nota); para el uso del voca-
blo heros para designar al héroe cristiano, cf. supra v. 422, heroes (nota).
   monumenta tuorum/] Idéntica cláusula hexamétrica se documenta en Auson. 
Prof. Burd. XVII 17, in patriam sed te sedem ac monumenta tuorum/ (= PLRE I 
98-99; de la Bartie, 1743, 112).
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682 consita truncis / arva cadaveribus] La fraseología es ovidiana; cf. Ov. Met. I 
598, consitaque arboribus Lyrcea reliquerat arva.

684 spoliis] Sermo castrensis; cf. supra vv. 11, vexilla (nota); 418, manipli; 471, 
assultibus (nota); v. 634, orbis (nota); v. 684, spoliis.
   ad sidera] Cf. supra nota ad v. 674, super astra.

685 disce pati…] Reformulación del conocido adagio Disce pati si vincere voles, 
‘Aprende a sufrir, si quieres vencer’; cf. Heinrich Bebel, Proverbia Germanica co-
llecta atque in Latinum traducta, Tübingen, 1508, nº 350 (= ed. Willem H. D. 
Suringar, Leiden: E. J. Brill, 1879 [reimpr. Hildesheim 1969], p. 96).
   adorea] Recompensa de trigo que en Roma se solía dar a los soldados victorio-
sos. El uso poético del vocablo, como símbolo de la gloria o la victoria, remonta 
a Hor. Carm. IV 4, 41, (dies) primus alma risit adorea.

686 victoria sternitur armis] Para la fraseología, cf. Polyb. V 12, 2, armis parta 
victoria.

687 ergo age] Variante de la fórmula virgiliana quare age; cf. supra v. 7 (nota).
   undivago luctentur in aequore tonsae/] Adaptación (con cláusula hexamétrica) de 
Verg. Aen. VII 28, flatus, et in lento luctantur marmore tonsae/; cf. asimismo Ni-
cola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica V 447, vela legit; muto luctantur gurgite 
tonsae/ (Piscatoria et nautica, Neapoli, Typis Regiis, 1685, p. 151,19).

688 /dixit, et ex oculis] Íncipit hexamétrico virgiliano; cf. Verg. Ge. IV 499, dixit, 
et ex oculis súbito, ceu fumus in auras.
   dixit] Fórmula virgiliana de clausura de un discurso directo, empleada cinco 
veces por Iturriaga; cf. supra nota ad v. 92.
   Caelum… petivit/] Para la juntura, cf. Apul. Met. VI 6, at Venus terrenis remediis 
inquisitionis abnuens caelum petit. En Virgilio petivit siempre cierrra el hexámetro 
(nueve veces).

689 paronem] El helenismo paro, -onis (gr. gr. παρών) propiamente designa un 
tipo de nave pequeña que se propulsa a base de vela y remos, lo cual se ajusta 
plenamente a las características de una galeota (léase nota ad v. 619).

690-691 militibus dumtaxat quinque sub armis / impositis] Embarcaron cinco sol-
dados y un capitán, además de tres indios del noroeste. “La tropa de conquista-
dores se reducía, fuera del padre, a ocho personas, cinco españoles y tres indios” 
(Francisco Javier Alegre, Historia de la Compañía de Jesús en Nueva España, Carlos 
María de Bustamante, ed., México: Imprenta de J. M. Lara, 1841, vol. III, p. 
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96). Los nombres de los soldados que acompañaron al P. Salvatierra en su primer 
viaje a California y construcción de la primera misión son: Esteban Rodríguez de 
Lorenzo, portugués; el alférez y teniente Luis Tortolero y Torres, español; Juan 
Caravana, maltés; Nicolás Márquez, siciliano; Bartolomé de Figueroa, español; 
Andrés Perulero, un mulato mozo peruano. Como sirvientes iban tres nativos 
mexicanos: Francisco de Tepauhi, de la provincia de Sinaloa, Alonso de Guásabas, 
de la de Sonora, y un pajecillo indio llamado Sebastián, de la de Guadalajara.

690 sub armis/] La expresión normal de la lengua corriente era in armis o armis; 
solo los historiadores (Liv. IX 37, 4; XXVIII 15, 4; [Sallust.] Bell. Afr. XLII 2) y 
los poetas usan sub armis, tres veces en Virgilio, siempre cerrando el hexámetro; 
cf. Verg. Ge. III 116, equitem… sub armis/; Aen. V 440, sedet circum castella sub 
armis/; V 585, pugnae cient simulacra sub armis/.

691-703 Iturriaga adapta de nuevo una larga tirada de versos de los Nautica de 
Nicola Partenio Giannettasio, S. J. (V 264-276): Sed doctus cymbae retinacula 
curva Melanthus / immisit, terrisque abduxit fune soluto: / arripiunt nautae remos, 
atque aequora verrunt. / Mox longe a terra ut ventum, fortissima pubes / vela stetit 
factura mari sed currit aperto / puppis, et impressus fert impetus ipse volantem. / Ceu 
per inane volat fugiens lethalis arundo, / quam Cressus duro ex arcu, vel barbarus egit 
/ Threiicius. Verum nautae clamore secundo / dant sensim velum in ventum, ne forte 
ruentes / obvertant subitae latus aurae, et caerula puppis / accipiat: tumuere sinus: 
volat incita velis / prona (sic) petens maria, et cita dissecat aequora pinus (Piscatoria 
et Nautica, Neapoli, Typis Regiis, 1685, p. 146,27-39). A continuación, Partenio 
añade el símil de la paloma expulsada de su nido, tomado de Virgilio (Aen. V 
213-217), que Iturriaga reubica en los vv. 606-607 (nota).

691 retinacula adunca] Lit. ‘las ganchudas amarras’, esto es, las anclas. Para la 
juntura, cf. Stat. Silv. III 2, 32, unca… retinacula.

692 resoluto fune] Para la juntura, cf. Ov. Am. II 11, 23, sero respicitur tellus, ubi 
fune soluto; Stat. Silv. III 2, 54, iamque ratem terris divisit fune soluto; cf. asimismo 
Prop. I 8, 11, nec tibi Tyrrhena solvatur funis harena; Ov. Fasti IV 333, solvent 
funem a stipite; Iuv. X 292, solvite funem.

693 /incumbunt nisu] Para la juntura (y el íncipit hexamétrico), cf. Sil. Pun. XIV 
375-376, tam vasto ad proelia nisu / incumbunt proni. 
   caerula verrunt/] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Aen. III 208 (= IV 
583), (nautae) adnixi torquent spumas et caerula verrunt/; de Virgilio la toma Ni-
cola Partenio Giannettassio, Nautica V 266, aequora verrunt/ (loc. supra cit.) No 
obstante, la imagen de ‘barrer el mar’ es enniana; cf. Enn. Ann. 377 Skutsch, 
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verrunt… mare. Cf. asimismo Lucr. I 278-279, (corpora caeca) quae mare, quae te-
rras, quae denique nubila caeli / verrunt; Catul. LXIV 7, caerula verrentes… aequo-
ra; Verg. Ge. III 201, aequora verrens; Aen. III 668, verrimus et proni certantibus 
aequora remis; VII 778, certatim socii feriunt mare et aequora verrunt/; VIII 674, 
delphines… aequora verrebant caudis; VI 320, remis livida verrunt/; Ov. Am. III 
8, 43, non freta demisso verrebant eruta vento; Sil. XIV 262, retibus aequor verrere.

695 /vela stetit factura] Íncipit hexamétrico tomado de Nicola Partenio Gian-
nettasio, Nautica V 268 (loc. supra cit.). Para la fraseología (y el cambio de los 
remos a la vela), cf. Verg. Aen. V 280-281, tali remigio navis se tarda movebat; / 
vela facit tamen, et velis subit ostia plenis. Cf. asimismo Cic. Tusc. IV 4, statimne 
nos vela facere, an quasi a portu egredientis paululum remigare?
   freto sed currit aperto/] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Aen. V 212, 
pelago decurrit aperto/ (de donde la toma Nicola Partenio Giannettasio, Nautica 
V 268, loc. supra cit.).

696 impete] Arcaísmo, por impetu (métricamente imposible), muy del gusto de 
Lucrecio, que lo emplea casi siempre, metri causa, en la misma posición hexamé-
trica; cf. Lucr. IV 903, et manus una regit quantovis impete euntem/ (scil. navem); 
cf. asimismo Lucr. II 330, impete campos/; IV 416, impete tanto/; V 505, fert im-
pete labens/; 913, impete natum/; VI 138, impete recto/; 153, impete magno/; 174, 
impete fulgit/; 186, impete miro/; 239, impete tanto/; 328, impete miro/; 334, impete 
labens/; 340, longo… impete; 518, impete venti/; cf. asimismo Ov. Met. III 79-80, 
impete nunc vasto ceu concitus imbribus amnis / fertur; VIII 359, in iuvenes certo sic 
impete vulnificus sus fertur; Stat. Theb. VII 585, impete vasto/. No se documenta, 
en cambio, en Virgilio.

697-698 Símil de la flecha. Para este símil, aplicado a la veloz nave, además del 
pasaje adaptado de Partenio (supra cit.), cf. Verg. Aen. V 242, illa (= navis) Noto 
citius volucrique sagita / ad terram fugit; X 247, fugit illa (= navis) per undas / ocior 
et iaculo et ventos aequante sagita. Cf. asimismo Lorenzo Gambara, De navigatione 
Christophori Columbi, IV 380-382, ceu missa sagitta / aera per Parthi dextra, sic 
classis amarum / Oceani scindebat iter fluctusque sonoros (ed. de Manuel Yruela 
Guerrero, Lorenzo Gambara. La navegación de Cristóbal Colón, Alcañiz-Madrid: 
Instituto de Estudios Humanísticos-CSIC, 2006, p. 288).

697 /ceu per inane] Íncipit hexamétrico tomado de Nicola Partenio Giannettasio, 
Nautica V 270 (loc. supra cit.). 
   per inane] La juntura la acuñó Lucrecio (por primera vez en I 1018), quien 
la emplea con sentido técnico, ‘a través del vacío’ (por oposición a los átomos). 
Virgilio se hace eco de la acuñación lucreciana en Ecl. VI 31-32, per inane coacta 
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semina, donde la juntura conserva aún su sentido técnico; pero en los dos restan-
tes ejemplos virgilianos denota simplemente ‘el aire’ (como aquí); cf. Verg. Aen. 
XII 354 y 906. Este será ya su significado en los poetas posteriores; cf. Ov. Met. II 
506; IV 718; VI 230; Fasti II 41; Lucan. Phars. I 528; Val.-Flac. I ; Manil. I 33; 
V 444; Germ. Arat. 406.
   letalis harundo/] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Aen. IV 73, haeret 
lateri letalis harundo/ (de donde la toma Nicola Partenio Giannettasio, Nautica V 
270, loc. supra cit.).

699 aequorei… ministri] Lit. ‘los servidores marinos’. Elegante perífrasis poética. 
El uso del vocablo ministri con la acepción de ‘marineros’ no es virgiliano, ni 
propio del latín clásico, pero se documenta, por dos veces, en los Nautica de Ni-
cola Partenio Giannettasio; cf. IV 585-587, quingenti puppem iuvenes fulgentibus 
armis / Marte tuebantur, totidemque in vela ministri / prompti assurgebant vi multa 
et corpore forte (Piscatoria et Nautica, Neapoli, Typis Regiis, 1685, p. 128,14-16); 
IV 627-629, obvertique iubet velum, promptique ministri / haud mora, consurgunt 
omnes, atque ardua torquent / cornua detorquent (Piscatoria et Nautica, Neapoli, 
Typis Regiis, 1685, p. 129,16-18). El uso del adjetivo aequoreus (como todas las 
formaciones en –eus de indudable colorido poético) remonta a Catul. LXIV 15, 
aequoreae… Nereides.

700 Euris dant… linum] Reformulación poética de la frase fija ventis vela dare (cf. Ov. 
Epist. XVI 163). Para la sinécdoque (materies pro opere) linum por velum, ‘la vela de 
lino’, cf. Sen. Med. 320-321, lina sinu / tendere toto; cf. supra nota ad v. 225, carbasa.

701-702 paludem / excipiat] Lit. ‘reciba un pantano’. Eco de Verg. Aen. VI 413-
414, gemuit sub pondere cumba / sutiles et multa accepit rimosa paludem/. Este 
insólito uso de palus se explica en Virgilio porque el agua embarcada (en la cumba 
Charontis) es la del pantano o laguna Estigia; en la Californiada solo se explicaría, 
bien porque el agua embarcada queda estancada en la nave como si fuera un pan-
tano, bien porque es agua (infernal) que trae una muerte segura.
 
702 /excipiat tumuere sinus] Íncipit hexamétrico tomado de Nicola Partenio 
Giannettasio, Nautica V 275 (loc. supra cit.). Para la juntura tumuere sinus, cf. asi-
mismo Lucan. Phars. VI 471-472, puppimque ferentes / in ventum tumuere sinus.
   sinus sonat] Onomatopeya. La aliteración de s reproduce el sonido del viento 
en las velas.
   incita velis/] Cláusula hexamétrica tomada de Nicola Partenio Giannettasio, 
Nautica V 275 (loc. supra cit.), pero empleada ya antes por Tomasso Ceva,  S. J., 
Silva “Monitum”, v. 40, nam si, distentis dum puppis it incita velis/ (Silvae, Medio-
lani, ex Typographia Dominici Ballagattae, 1718, p. 43,13).
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703 /prora petens maria] Nicola Partenio Giannetassio (loc. supra cit), fuente del P. 
Iturriaga para todo este pasaje (vv. 691-703), escribe /prona petens maria (Nautica 
V 276) siguiendo a Verg. Aen. V 212, /prona petit maria, y tal vez lo más plausi-
ble sería enmendar el texto de la Californiada. No obstante, el P. Iturriaga suele 
alterar, aunque sea ligeramente, el texto de su modelo napolitano, y además es 
muy posible que, en este caso, el jesuita novohispano no entendiera el significado 
exacto de prona o lo tomara por un error tipográfico. Los editores y comentaristas 
de Virgilio explican prona maria como ‘aguas favorables, rápidas’, donde pronus, 
‘inclinado hacia adelante, en pendiente’, esto es, ‘cuesta abajo’, califica el rápido y 
favorable curso de las aguas marinas desde el horizonte hacia la costa (cf. Ov. Am. 
II 11, 39, tunc mare in haec magnus proclinet litora Nereus; Met. XI 208, inclinavit 
aquas ad avasrae litora Troiae; cf. asimismo Catul. LXIX 270, proclivas… undas; 
Stat. Silv. III 2, 33, pelagusque inclinet ad ortus); o bien, entienden que, por hi-
pálage, prona califica propiamente a los remeros (aludidos en el verso anterior), 
inclinados sobre los remos (cf. Gian Biaggo Conte, The Poetry of Pathos: Studies in 
Virgilian Epic, Oxford: O.U.P., 2007, p. 99).
   ac cita pinus dissecat altum/] Además del pasaje que sirve de modelo al P. Iturria-
ga, Nautica V 278, et cita dissecat aequora pinus/ (Piscatoria et Nautica, Neapoli, 
Typis Regiis, 1685, p. 146,39), Partenio repite, tal cual, este hemistiquio en Nau-
tica VII 626 (p. 209,22). Para la sinécdoque (materies pro opere) pinus por navis, 
cf. supra nota ad v. 220, aequora pinus.

704 /Fama volat] Íncipit hexamétrico virgiliano; cf. Verg. Aen. III 121, Fama 
volat, pulsum regnis cecisse paternis); VII 392, Fama volat, furiisque accensas pectore 
matres; VIII 554, Fama volat parvam subito vulgata per urbem. Es célebre la des-
cripción de Fama en Verg. Aen. IV 173-188.

704-705 Stygii… / tortoris] Perífrasis poética para nombrar al Demonio; cf. Mel-
chior Weinrich, Aerarium poeticum, Francofurti, impensis Georgii Henrici Oehr-
lingii, 1690, “Diabolus”, p. 73b, l. 27.

705 ratim (sua damna)] Aposición interior; cf. supra v. 41 (nota).

706 malo subolens] El verbo subolere es propio del latín coloquial de la comedia latina 
arcaica (se documenta seis veces en Plauto y dos veces en Terencio), donde exclusiva-
mente aparece en la tercera persona del singular, bien impersonal o con pronombre 
neutro como sujeto; cf. Pl. Cas. 266, tu, ecastor tibi, homo, malam rem quaeris; subolet, 
sentio; 277, subolet hoc iam uxori quod machinor; Trinum. 698, video, subolet, sentio. 
El verbo propiamente significa ‘despedir un olor’, pero Plauto y Terencio lo emplean 
metafóricamente como ‘olerse, figurarse, sospechar algo’. Por razones métricas, el P. 
Iturriaga emplea el ablativo singular neutro malō como adverbio, en lugar de malě.
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   ore cruento/] Cláusula hexamétrica tibuliana; cf. Tib. I 5, 49, sanguineas edat illa 
dapes atque ore cruento/.

707 Taenara] Promontorio de Laconia, en el sur del Peloponeso (hoy cabo Ma-
tapán). Allí, en una cueva, localizaba el imaginario griego una de las entradas al 
Inframundo. Para el neutro plural, cf. Sen. Troad. 402; Stat. Theb. II 32, est locus 
(Inachiae dixerunt Taenara gentes); Prud. Apotheosis 749-751, ubi Taenara tristia 
vasto / in praeceps deiecta chao, latebrosus et ille / amnis inexpletis volvens incendia 
ripis?

708 furiales sorores] Las tres Furias (o Erinias griegas): Alecto, Tisífone y Megera; 
cf. supra v. 135, Tysiphones (nota).
   furiales] Vergiliana vox; cf. Verg. Aen. VII 415,  Allecto torvam faciem et furialia 
membra exuit; cf. asimismo Ov. Met. IV 505, vertit furiale venenum.

710-711 praecordia... / tangit] La juntura es ovidiana; cf. Ov. Her. XII 183, quodsi 
forte preces praecordia ferrea tangunt; Rem. 79, dum licet, et modici tangunt prae-
cordia motus.

712 gens odiosa mihi California marmora sulcat] Adaptación de Verg. Aen. I 67, 
gens inimica mihi Thyrrenum navigat aequor. Para la audaz metáfora de marmora 
(lit. ‘mármoles’) por mare, cf. supra v. 528 (nota). Para la cláusula hexamétrica, cf. 
Avien. Orb. 720, si quis laeva dehinc Euxini marmora sulcet/.

713-714 quae ritus inferre… tentat / …possessis pellere regnis] Versos modelados 
(con adaptación de la cláusula hexamétrica) a partir de Verg. Aen. III 248-249, 
bellumne inferre paratis, / et patrio Harpyas insontes pellere regno/.

715-716 El encargo del Cacodemonio a las Furias está inspirado (incluyendo la 
disyuntiva) en el encargo de Juno a Éolo en Verg. Aen. I 69-70, incute vim ventis 
summersas obrue puppes, / aut age diversos et disice corpora ponto.

717-772 Tempestatis descriptio. La descripción poética de la tempestad marina, 
topos de la epopeya, sigue la estructura narrativa del conocido modelo virgiliano 
(Aen. I 81-156; cf. asimismo V 693-699) con todas sus fases: desencadenamiento 
súbito, desarrollo in crescendo, allocutio o plegaria del héroe, amaine súbito y mila-
groso. La tempestad virgiliana, que deriva, por contaminación, de sendos pasajes 
de la Odisea (V 291-425) y del Bellum Poenicum de Nevio, ha servido de modelo 
tanto para la épica latina (Ovidio, Lucano, Silio Italico, Estacio, Valerio Flaco, 
Juvenco, Draconcio), como la romance (por ejemplo, en la epopeya española, 
Ercilla, Juan Rufo, Barahona de Soto, Virués, Pedro de Oña, Lope de Vega, Villa-
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viciosa, Valbuena, López de Zárate). Cf. Vicente Cristóbal López, “Tempestades 
épicas”, Cuadernos de investigación filológica 14 (1988) 125-148.

717 Eumenides] Esto es, las ‘Bondadosas’, epíteto ritual, por antífrasis, de las Fu-
rias para adularlas (captatio benevolentiae); cf. asimismo supra v. 454, Eumenidum 
(nota).
   iussu citius] Lit. ‘antes de que sea ordenado’. Variante de la expresión dicto citius, 
“antes de lo que se dice”, esto es, ‘dicho y hecho’, ‘al punto’, ipso facto. El hexá-
metro de Iturriaga parece una adaptación, a la inversa, de Verg. Aen. I 142, dicto 
citius tumida aequora placat. Para la juntura dicto citius, cf. asimismo Hor. Sat. II 
2, 80; Liv. XXIII 27, 6; Sen. Apocol. 13; Petr. Satyr. LXXIV 4; Stat. Theb. VII 27-
28, dictoque iubentis / ocius; Amm. XVII 8, 4; Rufin. Hist. IV 15, 29.

718-719 Iturriaga adapta aquí un hexámetro Nicola Partenio Giannettasio, S. J. 
(Nautica V 616-617): Omnis in obtutum nobis cadit aurea Siren / Parthenope, et 
late colles qui rura coronant (Piscatoria et Nautica, Neapoli, Typis Regiis, 1685, p. 
147,17-18).

720 Adaptación de Nicolas Partenio Giannettasio, S. J., Nautica V 157: /Et Doris 
pacata (sic) silet… (dos versos más atrás: Zephyris spirantibus); cf. Piscatoria et 
Nautica, Neapoli, Typis Regiis, 1685, p. 143,5 et 7.
   Doris] Doris (o Dóride), hija de Océano y esposa de Nereo, es la madre de las 
Nereidas. Aquí es una simple ‘metonimia mitológica’ para el mar (por primera vez 
en Verg. Ecl. X 5, Doris amara suam non intermesceat undam.
   Zephyris] El Céfiro (o Favonio para los romanos) es el viento del oeste, suave y 
apacible, que en Italia anunciaba la primavera.

721-730 Iturriaga adapta un largo pasaje de Nicola Partenio Giannettasio, S. 
J. (Nautica VII 862-872): Hic prope terribilem ventis, et fluctibus oram / lucidus 
extemplo densatis nubibus aer / texitur, et toto nigrescit gurgite pontus. / Nec mora, 
ab Occasu ruit atra, sonantibus alis, / tempestas, ventis comitata, et fulmine, et imbri 
(sic). / Tolluntur ventis undae, tonitruque tremiscunt / sylvosi montes, et campi, et 
maximus aether. / Velorum fragor insequitur, clamorque virorum / extemplo et pavido 
miscentur cuncta tumultu, / terror ubique viris, et plurima mortis imago / obiicitur; 
certamque intentant omnia mortem (Piscatoria et Nautica, Neapoli, Typis Regiis, 
1685, pp. 215,32-216,3).

721 nubibus aer/] Cláusula hexamétrica ovidiana; cf. Ov. Ars III 173, acris ecce 
color tum cum sine nubibus aer/; cf. asimismo Nicola Partenio Giannettasio, S. J., 
Nautica VII 722, den satis nunibus aer/ (loc. supra cit.).
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721-722 aer / occulitur] Para la juntura, cf. Ov. Met. XIV 817, nubibus aera caecis 
occuluit.

722 nuntiat iras/] Cláusula hexamétrica virgiliana (variación); cf. Verg. Aen. III 
366, prodigium canit et tristes denuntiat iras/. Cf. asimismo Sor Juana Inés de la 
Cruz, Neptuno alegórico, Sexto Lienzo, Epigrama, v. 7, Delphinus ponti ventorum 
nuntiat iras/ (ed. Vicent Martín, Madrid: Cátedra, 2009, p. 152 = Inundación 
Castalida, Madrid, por Juan García Infanzón, 1689, p. 306).

723 stridentibus… alis] Para la juntura, cf. Verg. Aen. I 397, ut reduces illi (= cygni) 
ludunt stridentibus alis/; Ov. Met. IV 616, aera carpebat tenerum stridentibus alis/; 
Auson. Cupido cruciatur 46, dispulit inconsultus Amor stridentibus alis/.

725 Iturriaga inserta aquí un pasaje de Nicola Partenio tomado de otro libro de 
los Nautica (VI 245-246): Tonitruque tremiscunt / subter aquae et scopuli (Piscato-
ria et Nautica, Neapoli, Typis Regiis, 1685, p. 173,16-17).

725 tonitruque tremescunt/] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Aen. V 694, 
tempestas sine more furit tonitruque tremescunt/; Nicola Partenio Giannettasio la 
emplea dos veces; cf. Nautica VI 245 (loc. sura cit.) y VII 867 (loc. supra cit.).

726 nimbis conditur aether] Para la fraseología, cf. Sil. Pun. II 37, conditur extem-
plo telorum nubibus aether.

727 insequitur sinuumque fragor clamorque virorum/] Además del modelo de Ni-
cola Partenio, Nautica VII 869 (supra cit.), cf. Verg. Aen. I 87, insequitur clamor-
que virum stridorque rudentem.

728 totaque funereo miscetur turba tumultu] Para la fraseología, cf. Verg. Aen. II 
486-487, at domus interior gemitu miseroque tumultu / miscetur.

729-730 Reformulación (con calco de cláusulas hexamétricas) de Verg. Aen. II 368-
369, crudelis ubique / luctus, ubique pavor et plurima mortis imago/ (donde Eneas, en 
su relato a la reina Dido, evoca la última noche de Troya, sometida a sangre y fuego 
por los aqueos) y Verg. Aen. I 91, praesentemque viris intentant omnia mortem/.

731 /tum pater] Íncipit hexamétrico virgiliano; cf. supra v. 256 (nota).
   fortissima pectora] Cf. Verg. Aen. V 729, lectos iuvenes, fortissima corda/; cf. asi-
mismo Verg. Aen. II 348-349, iuvenes, fortissima frustra / pectora.
   clamat/] Fórmula virgiliana para introducir un discurso directo; cf. Verg. Aen. 
IV 674, clamat/; VII 400.
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732-737 Adaptación de un pasaje de Nicola Partenio Giannettasio, S. J. (Nautica 
VII 874-882): Ponite corde metum (sic), o socii, quid pectora pulsat / vestra pavor? 
Redeat solita in praecordia virtus. / O mihi sorte dati, vasti quibus aequor Atlantis / 
ter iam velivolis sulcavi puppibus, et ter / formidanda maris superavi caerula Eoi. / 
Eia animos revocate; trucique occurrite nimbo / una alacres cuncti, et melius confidite 
rebus. / O passi graviora, (aderit modo Numen amicum) / fortunam, et casus etiam 
superabimus istos (Piscatoria et Nautica, Neapoli, Typis Regiis, 1685, p. 216,5-
11). Iturriaga introduce en el pasaje tomado de Partenio las alusiones al Mal y al 
Infierno.

732 ponite corde metus] Para la fraseología, además de Partenio (loc. supra cit.), cf. 
Verg. Aen. I 562, solvite corde metum; Ov. Met. III 689-690, excute…/ corde me-
tum; Fasti I 16, excute… metus; cf. asimismo Francisco Javier Alegre, Homeri Ilias 
I 326, ponite corde metum, indigner; vos ferre puellam (Romae, apud Salvionem 
tipographum Vaticanum, 1788, p. 12,2).
   corde... corda] La deficiente adaptación del verso de Nicola Partenio lleva a Itu-
rriaga a la torpe repetición corde… corda (pectora en Partenio), que hemos optado 
por reproducir en nuestra traducción. Es posible que el empleo de pectora justo 
en el verso anterior (o nautae, fortissima pectora) forzará la sustitución de Iturriaga, 
que, por evitar una duplicación, cayó, no obstante, en otra.

732-733 gelidus ne corda fatiget / vestra pavor] Eco (con idéntica cláusula hexamé-
trica) de Iuvenc. 754, vestra pavor nullus quatiens nunc corda fatiget/; cf. asimismo 
Avien. 548, imminet eventos, ut vulgi corda fatiget/; Arator Act. 61, excitet aut 
gemitu maerentia corda fatiget/.
 
736 Numine dextro/] Cláusula hexamétrica estaciana; cf. Stat. Silv. I 2, 31-33, tu 
tamen attonitus, quamvis data copia tantae / noctis, adhuc optas promissaque numine 
dextro, / vota paves; cf. asimismo Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Piscatoria XII 
20-23, unde repente / Parthenidis tibi tantus amor? quo numine dextro / moeri, tibi 
sacrae exarsere in pectore flammae? (Piscatoria et Nautica, Neapoli, Typis Regiis, 
1685, p. 43,11-13).
 o mihi sorte dati] Además del pasaje arriba citado (Nautica VII 876), Nicola 
Partenio repite este hemistiquio (en idéntico lugar métrico en Nautica VI 270a 
(Piscatoria et Nautica, Neapoli, Typis Regiis, 1685, p. 173,40).

738-750a Adaptación de un largo pasaje de Nicola Partenio Giannettasio, S. J. 
(Nautica VI 253-268): Horridus adverso coeli de cardine turbo / improvisus adest, 
scissumque a vertice summo / deiectat malum. Nautae tunc ilicet omnes / arboris 
incumbunt lapsae sarcire ruinam; / erexere alium, parvumque dolona dedere. / Sed 
vento iactante fretum, iam gurgite coeco / instar montis aquae surgebant; undique 
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circum / obruitur latus, et rimis ruit aequor apertis; / saeva gubernaclum rapit unda, 
et vortice mergit. / Non animis fractus forti cum pube magister; / ilicet immittunt cur-
vae retinacula puppi[s]; / quoque modo possunt venientia caerula pulsant. / Ast ubi 
diffindi trifidis late aera flammis, / et saevire Notos, montesque attollere aquarum / 
aspexit rector… (Piscatoria et Nautica, Neapoli, Typis Regiis, 1685, p. 173,23-38).

738 dixit] Fórmula virgiliana de clausura de un discurso directo, empleada cinco 
veces por Iturriaga; cf. supra nota ad v. 92.

740 cura pericli/] Idéntica cláusula hexamétrica se documenta ya en Val.-Flac. VI 
474, et metus et demens alieni cura pericli/; cf. asimismo Dracontius, De laudibus 
Dei II 323-324, externos pariterque suos furit impía mater / conceptus damnare, sui 
nec cura pericli est (ed. de Claude Moussy, Dracontius OEuvres, Tome I: Louan-
ges de Dieu, Livres I et II, Paris: Les Belles Lettres, 1985, p. 211); Paul. Nol. 
Carm. XIII 17, et maria intravi duce te, quia cura pericli cessit amore tui (p. 44 ed. 
Wilhelm von Hartel, Epistolae, CSEL 29, Viena-Praga-Leipzig, 1884); Francisco 
Javier Alegre, Homeri Ilias IV 212, non trepidum in pugnam fraterni cura pericli/ 
(Romae, apud Salvionem tipographum Vaticanum, 1788, p. 71).

741 ilicet] Cf. supra v. 50 (nota).
   sarcire ruinam/] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Ge. IV 249-250, 
acrius omnes / incumbent generis lapsi sarcire ruinas/ (pasaje modelo de Nicola 
Partenio, loc. supra cit.).

742 et sorti tereti servire dolore] El P. Iturriaga se aparta aquí notablemente de su mo-
delo napolitano (Nautica VI 257): erexere alium, parvumque dolona dedere, ‘erigieron 
otro mástil y largaron la pequeña dolona’. La dolona (gr. δόλων) es la vela pequeña 
de proa, equivalente quizás al foque o a la cebadera, que en los antiguos barcos de vela 
se fijaban sobre o bajo el bauprés respectivamente. El propio Nicola Partenio, cuando 
describe los distintos tipos de velas en el libro II de los Nautica, explica que es la vela 
apropiada cuando se desata la tempestad (Nautica II 684-688): At cum sylvifragis agi-
tat Notus aera flabris, / aut Euri ruit, aut Boreae intractabilis ira, / contrahit artemonem, 
parvoque dolone magister / parcius ardentes gremio venti accipit auras (Piscatoria et Nau-
tica, Neapoli, Typis Regiis, 1685, p. 81,16-19). El P. Iturriaga no entiende el pasaje: 
dolona, en acusativo griego, le debió sonar como mucho al virgiliano dolones, ‘puña-
les’, del libro VII de la Eneida (pila manus saevosque gerunt in bella dolones), y rehace 
por completo el hexámetro (v. 742): arboris, et sorti tereti servire dolore, ‘y a someterse 
a la redonda fortuna con dolor’ (con la imagen de la Fortuna que pisa una esfera, sím-
bolo de su inestabilidad, tópica desde la Tabla de Cebes hasta el conocido emblema 
de Alciato). Cabría la posibilidad de enmendar dolore en el latinizado dolone, pero ésta 
sería aquí la lectio facilior, que no explicaría la reformulación de todo el hexámetro.
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744 rimis fluit aequor apertis/] Para la cláusula hexamétrica, además de Nicola 
Partenio Giannettasio, S. J., Nautica VI 260, rimis ruit aequor apertis/ (loc. supra 
cit.), cf. Laurentius Gambara, Idyllium XXVII 3, fluctuat huc illuc, et rimis aequor 
apertis / accipit (Idyllia, Romae, apud Vincentium Accoltum, 1582, p. 23,9).

745 unda rapax] Para la juntura, cf. Prud. Cath. V 88, et mox unda rapax ut voret 
impios.
   et vortice mergit/] Cláusula hexamétrica tomada de Nicola Partenio Giannetta-
sio, S. J., Nautica VI 260 (loc. supra cit.).

746 linquitur haud animo] Cf. Sen. Oed. 595, nos liquit animus; Ep. LVII 5, qui-
dam… succidunt ac linquuntur animo; Suet. Iul. XLV 1, tempore extremo repente 
animo linqui… solebat. 
   animo | una cum] Para el hiato en, cf. supra v. 455 (nota), aunque cabe la en-
mienda en animis, siguiendo el modelo de Nicola Partenio Giannettasio, S. J., 
Nautica VI 262, non animis fractus forti cum pube magister/ (Piscatoria et Nautica, 
Neapoli, Typis Regiis, 1685, p. 173,34).
    cum pube magister/] Para la cláusula hexamétrica, además del pasaje fuente de 
Nicola Partenio (loc. supra cit.), cf. asimismo Nicola Partenio Giannettasio, Nau-
tica IV 671, haud animi laeta cecidit cum pube magister/ (Piscatoria et Nautica, 
Neapoli, Typis Regiis, 1685, p. 130,20).

747 curvae moderamina puppis/] Cláusula hexamétrica estaciana; cf. Stat. Silv. III 
2, 29, pars demittat aquis curvae moderamina puppis/.

748 quo sibi cumque datur] Tmesis; cf. supra nota ad v. 33, semi… horae.
   venientia caerula pulsat/] Cláusula hexamétrica adaptada de Nicola Partenio 
Giannettasio, S. J., Nautica VI 264, venientia caerula pulsant/ (loc. supra cit.).

749 trifidis… telis] Lit. ‘los trífidos dardos’, esto es, los rayos. Para la juntura, cf. 
Georg Sabinus, Caesares Germanici descripti (Wittemberg, Georg Rhau, 1532), Li-
ber II, elegia ‘Venceslaus Ignavus’, v. 17: Ceu vibrata cadunt trifidis ubi fulgura telis/; 
Carolus Werpaeus, S. J., De raptu Manresano. S. Ignatii de Loiola, fundatoris Soc. 
Iesu libri IV, liber I: Numinis irati trifidis occurrere telis/ (Parnassus Poeticus Societatis 
Iesu, Francofurti, sumptibus Iohan. Godofredi Schônwetteri, 1654, p. 453b,28).

750 ingeminat] Propiamente, ‘repite’. El uso impropio por exclamat puede venir 
sugerido por Ov. Met. I 651-653, ‘me miserum!’ exclamat pater Inachus…/…/ ‘me 
miserum!’ ingeminat.
   tanto in discrimine vitae] Cf. Verg. Aen. III 685, leti discrimine parvo; X 511, 
tenui discrimine leti/.
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751-753 Iturriaga adapta el pasaje de Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica 
VII 892-894: Nec quidquam valet ars. Superant artemque animumque / in diversa 
vago venti stridore ruentes; / et fracti horrendo ventorum verbere fluctus (Piscatoria et 
Nautica, Neapoli, Typis Regiis, 1685, p. 216,21-23).

751 ars prodest] Para la juntura, cf. Ov. Ars II 313, si latet, ars prodest.
   mentemque animumque/] Cláusula hexamétrica virgiliana (con ligera modifica-
ción); cf. Verg. Aen. VI 11, antrum immane, petit, magnam cui mentem animum-
que/; cf. asimismo Battista Mantovano, Agelariorum V: protulit Alfonsum, proavi 
mentemque animumque/ (Omnia opera, Antverpiae, apud Ioannem Bellerum, 
1576, t. I, p. 353,10). Para el polisíndeton de –que en cláusula hexamétrica; cf. 
supra v. 7, Genitorque Satusque (nota).

752 stridore ruentes/] Además del pasaje de Nicola Partenio (supra cit.), idéntica 
cláusula hexamétrica se documenta en Sedulio; cf. Sedul. Carmen Paschale III 72, 
cum procul e tumulis gemino stridore ruentes/.

753 ventorum verbere] Para la juntura, cf. Lucr. V 957, verbera ventorum vitare 
imbrisque coacti.

754 /caelicolae] Íncipit hexamétrico virgiliano; cf. Verg. Aen. X 6.
   Oceani quibus alta potestas] Para la fraseología, cf. Nicola Partenio Giannettasio, 
S. J., Nautica I 55-56, non deus Oceani, verum tibi gurgitis alti / imperium Pater 
Omnipotens dedit (Piscatoria et Nautica, Neapoli, Typis Regiis, 1685, p. 50,28-
29).

755 exsolvere curis/] Idéntica cláusula hexamétrica se documenta en Tomasso 
Ceva, S. J., Iesus puer III 250, heu non posse mori, neque his exsolvere curis!/.

756 iam iam] Para la geminación del adverbio iam para expresar la inminencia de 
la acción (iam iam, iam iamque), cf. supra nota ad v. 51.
   impendere videndo / naufragium] Adaptación de Nicola Partenio Giannettasio, 
S. J., Nautica VI 283: Ast ego naufragium quoniam impendere videbam/ (Piscatoria 
et Nautica, Neapoli, Typis Regiis, 1685, p. 174,12).

757 naufragium et sensim rabiem increbrescere aquarum] Onomatopeya. La alite-
ración de r y k reproduce el fragor del mar revuelto.
   increbrescere] Virgilio emplea la forma verbal increbrescere (con doble r en la 
mayoría de los manuscritos) en idéntico lugar métrico, pero no en conexión con 
las aguas del mar; cf. Verg. Ge. I 359, nemorum increbescere murmur/; Aen. VIII 
14, Latio increbrescere nomen/. Catulo lo aplica a las olas crecientes en LXIV 274, 
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post vento crescente magis magis (scil. undae) increbrescunt (ed. 1472, Lachmann : 
increbescunt Mynors Ellis).

758 /quod superest] La expresión (= quod reliquum est) es un lucrecianismo (22 
veces; cf. i. a. Lucr. I 45, quod superest, animo quoque nil prodesse putandum; II 
39; VI 998), que se documenta en Virgilio, tanto en las Geórgicas (cf. Ge. II 346), 
como en la Eneida (cf. Aen. V 691 y 796; IX 157; XI 15). En ambos autores suele 
ocupar el íncipit hexamétrico.
   fundit tales… questus/] Para la juntura, cf. Verg. Aen. V 780, adloquitur, talisque 
effundit pectore questus/; Ov. Met. IX 370, tales effundit in aera questus; Sil. XVI 
438, lacrimae simul et questus ad sidera fusi; cf. asimismo supra v. 323, fudit tales… 
querelas.

759-766 Himno-plegaria a la Virgen, con invocación y súplica, y petición expresa 
de la epifanía de la Virgen (v. 762, axe veni).

759 O magni Cynosura maris, Iesseia Virgo/] Adaptación de Nicola Partenio Gian-
nettasio, S. J., Nautica VI 7-8: Tu magni regina maris, Iesseia virgo, / dextra veni 
(Piscatoria et Nautica, Neapoli, Typis Regiis, 1685, p. 167,9-10). Iesseia Virgo] 
Esto es, ‘Virgen de la estirpe de Jesé’; cf. supra v. 410, Iessaea… Diva (nota).
   Cynosura] Grecismo empleado ya por Cicerón (Ac. II 62; Nat. II 105; Arat. 
186). En la mitología griega Cinosura es una ninfa (una oréade) del monte 
Ida, en Creta, que, junto con su hermana Hélice criaron, según ciertas ver-
siones, a Zeus niño. Como Crono las persiguiera, Zeus las transformó en dos 
constelaciones, la Osa Menor y la Osa mayor; cf. Hyg. Astr. Poet. II 2; Erat. 
Cat. II y XXX; Serv. ad Verg. Aen. I 744; III 516; Ge. I 138 y 246. De hecho, 
los navegantes griegos daban el nombre de Kynosoura, “la cola del perro”, a la 
constelación de la Osa Menor, y en especial, a su estrella más brillante, Polaris, 
la Estrella Polar o Estrella del Norte. En el libro VIII de los Nautica de Nico-
la Partenio Giannettasio se documenta el nombre de Cynosura cuatro veces, 
pero siempre referido a la ninfa (cf. Piscatoria et Nautica, Neapoli, Typis Regiis, 
1685, p. 240,15 y 35; 241,2 y 4); otras tres veces se refiere a la estrella (libro 
III, p. 99,6; V, p. 144,10; VII, p. 208,1). En un pasaje añadido al libro V en la 
segunda edición de los Nautica Partenio aplica elogiosamente el apelativo Cyno-
sura, catasterizándola en estrella, a Isabel Spinelli, hija de Juan Baptista Spinelli, 
marqués de Fuscaldo, y esposa de Juan Francisco de Capua, Conde de Altavilla, 
anfitriones del poeta en sus viajes por el Tirreno (vv. 588-589): Aspice nos, Isabe-
lla, ratemque per alta guberna, / atque meae semper sis tu Cynosura carinae (Pisca-
toria et Nautica, Neapoli, Typis Regiis, 1686, editio altera, auctior et emendatior, 
p. 163,28-29; Neapoli, apud Iacobum Raillard, 1692, p. 167,29-30, vv. 561-
562). Ya antes el humanista y poeta antequerano Juan de Vilches (1482-1566) 
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había asimilado a la Virgen del Mar con la Estrella Polar (Cynosura) que guía a 
los navegantes: Quae sis dux, veluti stellifero polo / nautis est Cynosura (vel / lucens 
Arctophylax) quae medio mari / certum monstrat iter vagis (De variis lusibus Sylva 
60 (“Ad Divam Virginem Mariam”), vv. 8-10, en Francisco J. Talavera Esteso, 
El humanista Juan de Vilches, Málaga: Universidad de Málaga, 1995, p. 476). La 
identificación es plena en el jesuita polaco Mathias Casimir Sarbievius (1595-
1640), Lyricorum lib. IV, Ode XX: Ad Divam Virginem carmen votivum, vv. 13-
16: Impetuosi seu iubar aequoris / audire gaudes, seu Pelagi Pharos, / seu certa tu 
maris vocari / ambiguis Cynosura nautis (Carmina, Argentorati, ex Typographia 
Societatis Bipontinae, 1803, p. 173).

760-763 Iturriaga adapta el pasaje de Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica 
VI 288-291: (O Superi) Parcite; si qua polo pietas, et fluctibus atris / eripite hanc 
animam. O, dextram proferte, benigni / Coelicolae. At tu, SABERIDES, Deus ae-
quoris, alto / axe veni, ventosque fuga, et freta turgida placa (Piscatoria et Nautica, 
Neapoli, Typis Regiis, 1685, p. 174,18-21).

760 si qua polo nostri pietas] Además del pasaje fuente de Partenio (loc. supra cit.), 
cf. Verg. Aen. IX 493, si qua est pietas; cf. asimismo Verg. Aen. V 687-688, (Iuppi-
ter omnipotens) si quid pietas antiqua labores / respicit humanos.
   fluctibus atris/] Además de Nicola Partenio, Nautica VI 288 (loc. supra cit.), 
idéntica cláusula hexamétrica se documenta en Dracont. IX 200-202 (PLM, V, p. 
191), nocte dieque / ponto oculis attenta volat; nam fluctibus atris / carbassa prima 
videns nautis occurrit in undis; Priscian. Perieg. 115, post hanc est geminum mare, 
vastum fluctibus atris/.

761 /eripite hanc animam] Íncipit hexamétrico tomado de Nicola Partenio, Nau-
tica VI 289 (loc. supra cit.). La juntura, no obstante, era popular por aparecer en 
los Epitheta de Ravisius Textor, en un hexámetro atribuido al humanista italia-
no Eliseo Calenzio, lat. Calentius: Eripite hanc animam saevis mea numina Ga-
llis (Epitheta, Venetiis, apud Marcum Antonium Zalterium et socium, 1583, p. 
298,12, s. v. Galli populi).

764 duce te] Para la juntura, cf. v. 16, te duce (nota).
   litus amatum/] Idéntica cláusula hexamétrica se documenta en Ubertino Carra-
ra, S.J., Columbus II 54, ornet ad insidias, quae retia litus amatum/ (Romae, Typis 
Rocchi Bernabò, 1717, p. 31,1).

766 /quin potius] Íncipit hexamétrico virgiliano; cf. Verg. Aen. IV 99. 
   Diva potens] Juntura horaciana; cf. Hor. Carm. I 3, 1, sic te, diva potens Cypri.
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767-772 Iturriaga adapta el pasaje de Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica 
VI 292-299: Vix haec extemplo summis splendoribus aethra / effulgere mihi visa, et 
nigra undique circum / nubila discludi, roseaque e nube refulgens / est mihi SABE-
RIDES spectatus in aequore, qualis / alta peregrinus sulcabat marmora Nerei, / aut 
pedes Eoo vestigia certa premebat. / Quo viso fugere Noti, fugere procellae, / et mare 
pacatum, et summo lux reddita coelo (Piscatoria et Nautica, Neapoli, Typis Regiis, 
1685, p. 174,22-29).

767 vix haec] Fórmula virgiliana (braquilógica) de cierre de un discurso directo; cf. 
Verg. Aen. III 90, vix ea fatus eram; V 693, vix haec ediderat; XII 650, vix ea fatus erat.

769 nube coruscans/] Idéntica cláusula hexamétrica se documenta en Iuvenc. Praef. 
23, tunc cum flammivoma descendet nube coruscans / iudex.

770 stagna profundi/] Cláusula hexamétrica lucanea; cf. Lucan. Phars. II 571, 
Oceanumque vocans incerti stagna profundi/; VIII 853, spectator Nili, quis rubri 
stagna profundi/; IX 305, nam neque subsedit penitus quo stagna profundi/; cf. asi-
mismo Sil. Pun. VII 282, cuncta per et terra, et lati stagna profundi/; VII 500, non 
aliter, quam qui sparsa per stagna profundi/; X 591, atque ea post Trebiam, post tusci 
stagna profundi/.
 
772 lux reddita caelo/] Cláusula hexamétrica tomada de Nicola Partenio Gian-
nettasio, S. J., Nautica VI 299 (loc. supra cit.). Para la juntura lux reddita, cf. 
asimismo Verg. Aen. XII 669, ut primu discussae umbrae et lux reddita menti/ (con 
calco métrico).

773 flexo… poplite] Para la juntura, cf. Stat. Theb. VII 193, poplite flexum; Lo-
renzo Gambara, De navigatione Christophori Columbi, IV 8-9, flexo / poplite (ed. 
de Manuel Yruela Guerrero, Lorenzo Gambara. La navegación de Cristóbal Colón, 
Alcañiz-Madrid: Instituto de Estudios Humanísticos-CSIC, 2006, p. 258).

774-779 Acción de gracias (gratiarum actio, eucharistikón).

774-777 Iturriaga adapta el pasaje de Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica 
VI 300-303: Olli tum ego: Quis grates persolvere dignas, / Dive, tibi valeat tanto 
pro munere vitae / concessae (sic), quae mersa mari periisset in alto, / ni tempestatem 
pelago, ventosque fugasses (Piscatoria et Nautica, Neapoli, Typis Regiis, 1685, p. 
174,31-34).

774 caelituum] Para esta variante, con epéntesis, por caelitum, cf. supra v. 49 
(nota).
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   grates qui solvere dignas/] Cláusula hexamétrica virgiliana (adaptación); cf. Verg. 
Aen. I 600-601, grates persolvere dignas / non opis est nostrae (pasaje modelo de 
Nicola Partenio, locus supra cit.).

775 pro munere vitae/] Para la juntura, cf. [Verg.] Cul. 414, funeris officium vitae 
pro munere reddit. No obstante, la cláusula hexamétrica munera vitae/ es recurren-
te en los escritores cristianos; cf. Iuvenc. II 229; II 769; IV 346; IV 455; Paul. 
Nol. Carm. XXXII 227; Vict.-Mar. Alethia I 344; Sedul. Carm. V 290; Dracont. 
Laud. II 569; III 467; Arator Act. I 591; I 845. Entre los poetas clásicos, cf. Mart. 
III 6, 5, magna licet dederit iucundae munera vitae/; Sil. Pun. XIV 177, vitaeque 
exaequat munera vitae/; cf. asimismo Maximian. I 231, nil mihi cum superis, ex-
plevi munera vitae/.

778 dextra beavit/] Idéntica cláusula hexamétrica en Alain de Lille, Anticlaudianus 
VII 56 (cap. 2, v. 1 = 390,10), postquam materiam Naturae dextra beavit/ (= ed. 
Bossuat, p. 158).

779 dum vivam] La formulación del v. 779 sigue el modelo de Cic. Fam. X 11, 1, 
inmortales ago tibi gratias, agamque dum vivam; cf. asimismo Cic. Post reditum in 
senatu oratio X 24, memoriam beneficii colam benivolentia sempiterna, non solum 
dum anima spirabo mea, sed etiam cum mortuo monumenta vestri in me beneficii 
permanebunt.
   mente… memori] Para la juntura, cf. Hor. Serm. II 6, 30-31, tu pulses omne, 
quod obstat, / ad Maecenatem memori si mente recurras! La juntura se domumenta 
dos veces en los Nautica de Nicola Partenio Giannettasio; cf. III 389-390, cupidus 
genitricem Flavius audit / dicentem, et memori sub mente audita recondit (Piscatoria 
et Nautica, Neapoli, Typis Regiis, 1685, p. 98,13-14); VII 518, atque illam in 
primis memori sub mente reconde (ibid., p. 206,32).

780 annuit illa poloque celer se reddidit alto] Iturriaga adapta un hexámetro de 
Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Nautica VI 307: Annuit ille; poloque volans 
sese intulit alto (Piscatoria et Nautica, Neapoli, Typis Regiis, 1685, p. 174,38).
   /annuit] Íncipit hexamétrico virgiliano; cf. nota ad v. 108, annuit ille.

781 his ita compositis] Fórmula conclusiva, propia del relato histórico, que tiene 
por finalidad cerrar una unidad narrativa autónoma dentro de un relato general; 
aquí pone el éxplicit al relato de la tempestad. Cf. Quint. Curt. V 2, 1, his ita 
compositis, in regionem, quae Sotrapene vocatur, pervenit; VIII 3, his ita compositis, 
Alexander, Arianorum satrape constituto, iter pronuntiari iubet in Arimaspos; Iustin. 
Historiae Philippicae XIII 4; Juan Ginés de Sepúlveda, De bello Africo II 16, 1, 
his ita compositis et omnibus rebus comparatis, diez spectatur serenus, quo mare tran-
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quillum esset et usui navium ad oppugnationem accommodatum (ed. de Mercedes 
Trascasa Casares, Madrid: UNED, 2013, p. 57).
   Cacodaemonis] Cf. supra v. 31 (nota).

782 cara… tellus] Para la juntura, cf. Sen. Troad. 971, hanc cara tellus sedibus 
patriis teget; Stat. Ach. I 384, cara mihi tellus.
   laxantque capacia vela] Esto es, las grandes y espaciosas velas. Para la formu-
lación, cf. Juan de Miramonte Zuázola (1567-1619), Armas antárticas, Canto 
IV, estr. 288, v. 6: ‘Levan los corvos ferros al instante, / tienden capaces velas 
espaciosas’ (ed. de Paul Firbas, Pontificia Universidad Católica del Perú, Fondo 
Editorial, 2006, p. 247). Para la juntura laxare vela, cf. Cassiod. Chron. praef., 
me… frater Castali, laxare vela compellis (Opera, Parisiis, apud Marcum Orry, t. 
II, 1600, p. 643).

783 premit… ripas] Para la fraseología, cf. Hor. Carm. II 10, 3-4, premendo / litus.

784 litore stant] Para la juntura, cf. Verg. Aen. III 277, ancora de prora iacitur, stant 
litore puppes.

785 suis succedere terris/] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Aen. VII 214, 
atra subegit hiems vestris succedere terris/; cf. asimismo Stat. Ach. I 703, ediderat, sed 
Graia tamen, succedere terries / carbasa.

786-787 Epifonema; cf. supra v. 123, 213, 255, 517. 

786 /usque adeo] Íncipit hexamétrico virgiliano; cf. supra v. 123 (nota).
   praecordia mulcet] Variante de la juntura virgiliana pectora mulcet; cf. Verg. Aen. 
I 153, ille regit dictis animo et pectora mulcet; I 197, dividit, et dictis maerentia 
pectora mulcet; cf. asimismo Lucr. V 1316-1317, nec poterant equites fremitu per-
territa equorum / pectora mulcere; Stat. Theb. I 478, mulcentem dictis corda aspera 
regem; Val.-Flac. I 299, suggerit adfatus turbataque pectora mulcet/. Para mulcere, 
cf. asimismo supra nota ad v. 185, dictis mulcere sodalem.

787 ut nequeant ille vel dura resistere saxa] Velada alusión al mítico Orfeo, que con 
su lira y con su canto conmovía a las fieras, a las plantas y los árboles, y hasta a las 
duras rocas; cf. Ov. Tr. IV 1, 17-18, cum traheret silvas Orpheus et dura canendo / 
saxa: cf. asimismo Ov. Ars III 321; 392-393). La misma facultad de mover piedras 
con su lira se atribuía a Anfión; cf. Hor. Carm. III 11, 2; Ars 394-396.
   dura… saxa] Para la juntura, además de Ov. Tr. IV 1, 17-18 (loc. supra cit.), cf. asi-
mismo Verg. Ge. III 230, dura iacet pernox instrato saxa cubili; Ov. Ars I 475, dura ta-
men molli cavatur aqua; Mart. IX 43, 1, hic qui dura sedens porrecto saxa leone / mitigat.
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788 plantas e puppe revellit/] Para la formulación de este verso -que da la réplica al 
v. 677, Iesuadem tabulata iubet contingere plantis- Iturriaga pudo adaptar Ov. Met. 
VII 226, (Medea) plantas partim radice revellit/, si bien para ello debió servirse de 
alguna de las pocas ediciones (p. e. ed. Micylliana a. 1612) que en el hexámetro 
ovidiano leen plantas, y no placitas (o placidas).

789 imo promit de pectore voces/] Para la juntura, cf. Mart. X 80, 4, et gemitus imo 
promit de pectore. La cláusula del hexámetro es virgiliana; cf. Verg. Aen. V 409, 
tum senior tales referebat pectore voces/; V 482, ille super tales effundit pectore voces/; 
XI 377, dat gemitum, rumpitque has imo pectore voces/; XI 840, ingemuitque, dedi-
tque has imo pectore voces/.

790 magalia] Vergiliana vox; cf. Verg. Aen. I 421; IV 259. Para el tenor de los vv. 
790-792, cf. Alcuino, Carmina XXXIV, 3-4 Dümmler: O mea cara domus, habi-
tatio dulcis amata, / sis felix semper, o mea cara domus.

791 hospitium et… requies] Para la juntura, cf. Ov. Met. IV 642, hospitium requie-
mque peto.

792 /sis felix] Íncipit hexamétrico virgiliano; cf. Verg. Aen. I 330.
   dilecta Deo, dilecta Beatis] Para la fraseología, cf. Ov. Met. VIII 755, (quercus) 
dilecta deae; Mart. IX 61, 19, o dilecta deis, o magni Caesaris arbor.

793 gens… consueta] Para la juntura, cf. Verg. Aen. VII 746, gens assueta… multo 
venatu; Curt. VI 3, 8, gentes alterius imperio ac nomine assuetas.

794 tibi rigidae collo cecidere catenae] Resonancias bíblicas; cf. Act 12, 7, et cecide-
runt catenae de manibus eius (scil. Petri).

795 lora gubernet/] Cf. Verg. Aen. XII 624, lora regebat/; Stat. Theb. VI 450, lora 
regit.

796-798 Profecía. Los versos adoptan el tono y estilo oracular, tal como la profecía 
del retorno de la Edad de Oro en la Égloga IV de Virgilio (vv. 18-45) con sus tintes 
bucólicos y su iam anafórico (vv. 4, 6, 7, 10), o la profecía de Séneca en su Medea 
(364-379), que se inicia igualmente con un perentorio nunc iam. Igualmente resue-
nan ecos bíblicos de las profecías mesiánicas (v. gr. Is. 11) o de las interpretaciones 
de los Padres de la Iglesia. Así la rosa que brota del suelo y el agua que mana de la 
roca (v. 796) no son sino un anuncio de la venida inminente la Virgen María y de 
Cristo; cf. Celio Sedulio, Paschale Carmen II 28-31, et velut e spinis mollis rosa surgit 
acutis, / nil quod laedat habens, matremque obscurat honore; / sic Evae de stirpe sacra 
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veniente Maria, / virginis antiquae facinus nova Virgo piaret (= Patrologia, t. XIX, 
París, 1846, pp. 595-596; Faustino Arevalo, Celii Sedulii opera omnia, Romae, apud 
Antonium Fulgonium, 1794, pp. 199-200); para la leyenda rabínica que identifica 
a Yavéh/Cristo con la roca espiritual, cf. Ex 17,6, percutiesque petram, et exibit ex 
ea aqua, ut vivat populus; 1 Cor 10,4, et omnes eundem potum spiritalem biberunt 
(biberant autem de spiritali, consequenter eos, petra: petra autem erat Christus); Deut 
8,15; Nehem 9,15; Sap 11,4; Ps 77,15 y 20; 104,41;113,8. Cristo es además fuente 
de agua viva; cf. Io 4,13-14: Respondit Iesus, et dixit ei: Omnis qui bibit ex aqua hac, 
sitiet iterum; qui autem biberit ex aqua quam ego dabo ei, non sitiet in aeternum; sed 
aqua quam ego dabo ei, fiet in eo fons aquae salientis in vitam aeternam. Por otra par-
te, Iturriaga tiene también muy presente la Elegía I 4 del jesuita flamenco Willem 
van der Beke, lat. Guilielmus Becanus (1608-1683), uno de los mejores poetas 
neolatinos jesuitas del s. XVII (Idyllia et elegeiae, Antverpiae, ex officina Plantiniana 
Balthasaris Moreti, 1655), que adaptó la profecía virgiliana del retorno de la Edad 
de Oro al nacimiento del Niño Jesús. Ya el v. 795 del jesuita novohispano (nunc 
Amor unus erit, blande qui lora gubernet) no es sino una adaptación del hexámetro 
de Becano iunget amor populos; otia mundus aget (Elegiae I 4, 64), que recoge, a su 
vez, el efecto pacificador del v. 17 de la Égloga IV de Virgilio (pacatumque reget pa-
triis virtutibus orbem) que tan bien se acomoda a la paz paradisíaca que restablecerá 
el Mesías futuro (Is 11, 9).

796 salient e rupibus undae/] Idéntica cláusula hexamétrica en Sidronius Hosschius, 
S.J., Elegiae I 12, 13, o iterum duris erumpite rupibus undae/ (Elegiarum libri sex, 
Antverpiae, ex officina Plantiniana Balthasari Moreti, 1667, p. 151); Livinus Me-
yerus, S.J., Elegiae IV 2, 15, et gelido vivis manant quae rupibus undae/ (Poematum 
libri sex, Bruxellis, Typis Francisci Foppens, 1703, p. 109); Rafael Landívar, Rus-
ticatio Mexicana II 11, munere si vestro manant e rupibus undae/.

797 /rura ferent segetes] Íncipit hexamétrico adaptado de Tib. II 2, 47, /rura ferunt 
messes. Para este indicio del regreso de la Edad de Oro, cf. Verg. Ecl. IV 28, molli 
paulatim flavescet campus arista,
   perdent aconita venenum/] Iturriaga toma directamente este hemistiquio, tal 
cual (con idéntica cláusula hexamétrica), de Guilielmus Becanus, Elegiae I 4, 69: 
Occidet herba nocens, perdent aconita venenum/ (Idyllia et elegeiae, Antverpiae, ex 
officina Plantiniana Balthasaris Moreti, 1655, p. 50,1), hexámetro que a su vez 
bebe de Verg. Ecl. IV 24-25, fallax herba veneni / occidet.

798 spina reliquet agros] Este hemistiquio adapta el tenor del primer hemistiquio 
del verso antes citado de Becano, occidet herba nocens (Elegiae I 4, 69a).
   tabesque, sitisque, famesque/] Para el polisíndeton de –que en la cláusula hexamé-
trica, cf. supra v. 7, Genitorque Satusque (nota). La mención expresa de estas tres 
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plagas (cf. Stat. Theb. I 108, ore vapor, quo longa sitis, morbique, famesque/) recoge 
la alusión colectiva (lethalis lues) de Becano (Elegiae I 4, 71-72): Occidet et serpens, 
qua decipiente parentes / lethalis fusa est in genus omne lues.

799-802 Iturriaga –sorprendentemente- adapta aquí un pasaje de la novela 
Argenis (1621) del poeta satírico y antijesuítico escocés John Barclay (1582-
1621), Libro I, cap. 3: Tuque Erycis victor, tuque o Erycina, Ceresque / vosque Dii 
indigenae, quaeque hospita numina rite / Trinacrii casto placamus thure coloni, 
/ ferte piis vires, nec (sic) sit violabile regum / numen, ut et tutus vestris honor 
excubet aris (Amstelodami, ex officina Elizei Weyerstraetem, 1664, p. 36; ed. 
de Mark Riley & Dorothy Pritchard Huber, Assen, The Netherlans: Royal van 
Gorcum 2004, vol. I, p. 122,18-22). Sobre este sorprendente remate del poe-
ma, léase lo dicho al respecto en la Introducción, cap. 12: “Una fuente conta-
miana: John Barclay”.

799 pia numina] Para la juntura, cf. Verg. Aen. IV 382, pia numina possunt/ (en 
idéntico lugar métrico).

800 Christiades] Neologismo latino por Christiani; cf. nota ad v. 32, Christiadum.
   phalanges/] Vergiliana vox (cuatro veces). En plural cierra siempre el hexámetro 
(cf. Verg. Aen. VI 489; XII 544); cf. asimismo el singular phalanx en Verg. Aen. 
XI 92; XII 551.

801-802 ne sit violabile vestrum / numen] Cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. 
Aen. II 154, vos, aeterni ignes, et non violabile vestrum / testor numen (modelo de 
John Barclay en el pasaje de la Argenis arriba citado).

802 meritus… honor] Para la juntura, cf. nota ad v. 319, meritos… honores.
   excubet] Propiamente el verbo excubare significa ‘montar guardia (nocturna)’, 
las excubiae, los centinelas (cf. Verg. Aen. IX 174-175, omnis per muros legio… / 
excubat), los perros (cf. Tib. I 3, 72, Cerberus… excubat ante fores) o los amantes 
(cf. Ov. Am. III 11, 12, excubui… ante domum; Tr. II 460, clausas excubet ante 
fores; Stat. Silv. II 2, 21-22, ante domum… excubat). De las personas el verbo pasa 
a aplicarse a las cosas o conceptos que ‘montan guardia’; cf. Plin. Nat. XV 127, 
domos exornat (laurus) et ante limina excubat; Stat. Theb. XII 353, crebrior excubat 
ignis; Claudian. De laudis Stilich. II 114-115, ambitio, quae vestibulis foribusque 
potentum / excubat. Tal vez del tránsito del uno al otro uso sea responsable Hor. 
Carm. IV 13, 8, (Cupidus) pulchris excubat in genis (Chiae).

803 fecerat os finem] La fórmula finem facere es prosaica, y se documenta en los 
historiadores; cf. Liv. XXII 60, ubi is finem fecit, extemplo… clamor flebilis est su-
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blatus; Sall. Cat. LII 1, postquam Caesar dicendi finem fecit; Iug. XXXIV 1, deinde 
ubi Memmius dicendi finem fecit. No obstante, la personificación de la boca le 
aporta el tono poético. Para la fraseología virgiliana similar, cf. Verg. Aen. VI 76, 
finem dedit ore loquendi; VI 155, dixit, pressoque obmutuit ore.
   laeto crepuere tumultu] La fraseología parece modelada sobre Stat. Theb. V 729-
730, addita signa polo, laetoque ululante tumultu / tergaque et aera dei motas crepue-
re per auras. Para la juntura laeto… tumultu, cf. asimismo Lucan. Phars. III 102, 
non fictas laeto voces simulare tumultu.

804 aligerum coetus] Esta juntura para referirse a los coros de ángeles se documen-
ta ya en Nicola Partenio Giannettasio, S. J., Piscatoria, Ecloga IX 89 (Piscatoria et 
Nautica, Neapoli, Typis Regiis, 1685, p. 35,11). El número de coros o jerarquías 
angélicas oscila, según autores, entre siete (San Jerónimo, San Agustín) y once 
(Clemente de Roma), aunque el más aceptado es el de nueve (Pseudo-Dioniso): 
serafines, querubines, tronos, dominios, virtudes, poderes, principados, arcánge-
les, ángeles). El crepitar es, sin duda, efecto del aleteo o batir de alas con que los 
coros de ángeles celebran, a modo de aplauso, el triunfo de Salvatierra.
   unoque tenore] Para la fraseología, cf. Liv. V 5, 7; XXII 15, 1, tenore eodem; XXII 
37, 10; XXXV 16, 8, uno et perpetuo tenore; Cic. Orat. 21, uno tenore.

CANEBAM] El uso de la fórmula canebam para datar la fecha de composición 
–aquí la juventud- remonta a Verg. Ge. IV 559-566: Haec super arvorum cultu 
pecorumque canebam / et super arboribus, Caesar dum magnus ad altum / fulminat 
Euphraten bello victorque volentis / per populos dat iura viamque adfectat Olympo. / 
Illo Vergilium me tempore dulcis alebat / Parthenope studiis florentem ignobilis oti, / 
carmina qui lusi pastorum audaxque iuventa, / Tytire, te patulae cecini sub tegmine 
fagi. El uso se corresponde con el scribebam –el llamado ‘imperfecto epistolar’’- 
con que Cicerón data una carta (p. e. Ad Atticum IV 3, 5) o el dictabam con que 
Horacio indica donde ha acabado de componer una epístola (Ep. I 10, 49, haec 
tibi dictabam post fanum putre Vacunae). Otras huellas de la postdata virgiliana 
se aprecían en el primer verso del epigrama de colofón de Iturriaga (v. 806): 
quondam ~ illo tempore (v. 563), cecini ~ cecini (v. 566), flore ~ florentem (v. 564), 
iuventae ~ iuventa (v. 565). El quondam de Iturriaga también pudo sugerirlo el 
quondam del proemio de la Eneida, sea éste espurio o no, pero que en la mayoría 
de las ediciones antiguas seguía inmediadamente a los versos finales de las Geór-
gicas. Como en Virgilio, el canebam sirve para expresar un cambio de rumbo 
literario, pero sí en el poeta de Mantua ese cambio se traduce en la mudanza de 
género literario (a uno más elevado, la épica), en el jesuita novohispano marca el 
abandono de la poesía, estorbada la inspiración por la vejez, un tema, el de la ve-
jez, más bien horaciano, como la imagen de las canas (v. 811 ~ Hor. Carm. II 11, 
5-8, fugit retro / levis iuventas et decor, arida / pellente lascivos amores / canitie… 15, 
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canos odorati capillos). Justamente Horacio, en la fiesta de la dedicación del tem-
plo de Apolo, patrono de la poesía, al hacer su ofrenda, no pide al dios riquezas, 
sino que le libre de ‘una vejez sin cítara’ (Carm. I 31, 17-20, frui paratis et valido 
mihi, / Latoe, dones et precor integra / cum mente, nec turpem senectam / degere nec 
cithara carentem).

1 primaevo flore iuventae/] Juntura y cláusula hexamétrica virgiliana; cf. Verg. Aen. 
VII 162, ante urbem pueri et primaevo flore iuventus/; VIII 160, prima… flore iu-
ventas/; cf. asimismo Cic. Cons. 75, primo iam a flore iuventae; Sen. Phaed. 620, 
iuventae flore primaevo; Val.-Flac. I 101, primae… in flore iuventae/.

2 spiritus] Esto es, el soplo divino o inspiración. Cf. Cic. Arch. 17-18, poetam… 
quasi divino quodam spiritu inflari; Hor. Carm. II 16, 38, spiritum Graiae tenuem 
Camenae; IV 6, 29-30, spiritum Phoebus mihi, Phoebus artem / carminis nomenque 
dedit poetae.
   ire vias/] Cláusula hexamétrica properciana; cf. Prop. I 1, 18, nec meminit notas, 
ut prius, ire vias/; II 25, 38, unus quisque sua noverit ire via/; III 16, 12, Scironis 
medias his licet ire vias/.

3 Pieridum… templum] Esto es, el templo de las Musas, llamadas Piérides, bien 
por el monte Piero, entre Tesalia y Macedonia, consagrado a las Musas; bien por 
haber vencido en el canto épico a las hijas de Piero, que fueron transformadas en 
urracas; las Musas tomaron entonces el nombre de Piérides como recuerdo de 
su victoria; cf. Ov. Met. V 294-317 y 663-678. En Roma se les consagraron tres 
templos, entre ellos el aedes Herculis Musarum, en el Campo de Marte, entre el 
Circo Flaminio y la ribera del Tíber; cf. Cic. Arch. 27; Ov. Fasti VI 797-812; Suet. 
Aug. 29; Serv. Aen. I 8; Macr. Sat. I 12, 16.

4 senio facta senecta gravis] Para la melancolía (senium) en conexión con la vejez y 
la inspiración poética, cf. Hor. Ep. I 18, 47, inhumanae senium depone Camenae; 
Stat. Silv. IV 4, 70, non facta aliena canendo vergimur in senium.

5 /tunc mihi mollis erat] Para el íncipit hexamétrico, cf. Verg. Ge. III 435, ne mihi 
tum mollis sub divo carpere somno.
   ad carmina vena] Para el sentido figurado del vocablo vena, ‘conducto de agua’, 
como ‘(fuente de) ingenio o inspiración’, esto es, la vena poética, cf. Hor. Carm. 
II 18, 10, ingeni benigna vena (dicho de la vena poética fecunda); Ars 409, divite 
vena; Ov. Ponto II 5, 21, ingenio… meo, vena quod paupere manat, plaudis; Iuv. 
VII 53, vatem egregium, cui non sit publica vena; cf. asimismo Iuv. X 119, largus 
et exundans… ingenii fons. 
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Las referencias más citadas sólo se ofrecen abreviadas, pero pueden completarse 
fácilmente acudiendo a la Bibliografía final.

Los nombres aparecen indexados por su lengua de origen, aunque para facilitar 
la consulta, allí donde se ha considerado oportuno, hay entradas con las formas 
castellanizadas que remiten a los mismos. Junto al nombre se da el número de 
verso de la Californiada en que aparece; de este modo el Índice Biográfico se 
puede utilizar también como Index nominum.

Para la redacción de las entradas reconozco mi deuda con las obras ya clásicas 
e ineludibles de Cassani, Patrignani, Matthias Tanner, Nieremberg, Alonso de 
Andrade, Sommervogel, los Records de Henry Foley (para la iglesia clandestina 
de Inglaterra) y el Diccionario Bio-Bibliográfico de la Compañía de Jesús en México 
de Francisco Zambrano, continuado por José Gutiérrez Casilla; y entre las obras 
modernas, las de Santos Hernández, para los obispos y cardenales jesuitas, y 
sobre todo el magno Diccionario Histórico de la Compañía de Jesús, codirigido por 
Charles O’Neill y Joaquín M.ª Domínguez, de momento la obra de referencia 
más documentada y actualizada.

ACUÑA, Domingo de. Vid. Domingos da CUNHA. 

ALVAREZ, Gaspar Afonso (Californiada, v. 490). 
Jesuita portugués, obispo de Sâo Thomé de Meliapur, o Mylapore (Anseriz, 

Coimbra, 1626-Chennai [Madrás], Tamil Nadu, India, 24 de noviembre de 
1708). Entró en la Compañía de Jesús el 14 de julio de 1641, en Coimbra. Aca-
bados sus estudios, enseñó dos años. En 1647 partió, con catorce jesuitas más, 
para las Misiones en la India, donde se ordenó en 1652 en Goa, y fue rector del 
Seminario de Santa Fé en Goa, procurador de la provincia, rector del colegio 
de Chaul, en 1659 Superior de la residencia de Bandora (Bandra), en Bombay 
(actual Mumbay), y rector del noviciado. Hizo profesión solemne de cuatro vo-
tos el 8 de septiembre de 1663 (Goa). En 1675 viajó a Roma para asistir, como 
representante de la provincia, a la congregación de procuradores y tratar asuntos 
de las Misiones, pero volvió a reembarcar el 19 de abril de 1677 junto con 17 
misioneros más. Fue rector de San Pablo en Goa, y provincial de Malabar (1680-
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1684) y de Goa (1685-1688). El 19 de noviembre de 1691 fue creado obispo de 
Meliapur por Inocencio XII y consagrado en Goa el 2 de agosto de 1693. Llegó 
a su sede, Meliapur, en 1694. En la controversia de los ritos malabares fue un 
ardiente defensor de los mismos, llegando a enviar una carta (4 febrero 1704) al 
Papa Clemente XI protestando contra las prescripciones dadas por el legado papal 
Charles Th. Maillard de Tournon, relativas a la entrada en las casas de los parias, 
al uso de la ceniza y del talí, y al empleo de la saliva en la administración del 
bautismo. Escribió una relación importante de las misiones jesuíticas del Oriente 
(Breve Notícia das missôes que a Companhia tem nas partes do Oriente, 1686, Lis-
boa, Ajuda, Jesuitas na Asia). Cf. Sommervogel I, 219-220; Casimiro Christovâo 
de Nazareth, Mitras Lusitanas no Oriente, Lisboa: Tipographia Diário de Notícias, 
1913, II, pp. 180-181; Ángel Santos Hernández, Las misiones bajo el patronato 
portugués, Madrid: Universidad Pontificia de Comillas, 1977, pp. 276-280; San-
tos Hernández, II, pp. 126-128; O’Neill-Domínguez, I, p. 18 (J. Wicki).

ALVRES, Simon (Californiada, v. 490). 
Jesuita portugués (Guimaraes, Braga, 1566-Lisboa, 21 octubre 1641), con 

fama de hombre virtuoso. Hijo de padres aldeanos y labradores, fue admitido en 
la Compañía el 19 de abril de 1591, con dieciocho años de edad. Desempeñó la 
cátedra de Prima de Teología en el Colegio de Coimbra y en la Universidad de 
Évora, donde obtuvo la borla de doctor el 19 de diciembre de 1621. Fue rector y 
maestro de novicios en el Colegio de San Antonio en Lisboa durante ocho años 
hasta que fue nombrado Provincial. A su muerte, con setenta y cinco años, era 
Prepósito de la Casa Profesa de San Roque en Lisboa. Cf. P. Antonio Franco, 
S.J., Imagem da Virtude em o Noviciado da Companhia de Jesus no real Collegio de 
Jesus de Coimbra, Evora, na Officina da Universidade, 1719, T. I, Lib. II, Caps. 
LXXXXII-LXXXXIII, pp. 498-506; Cassani, op. cit., I, pp. 90-98.

BEAUVAU, Anne François de (Californiada, v. 637). 
La familia De Beauvau, originaria de Anjou, es una de las más antiguas y 

linajudas de Francia. Entre sus miembros muchos hicieron carrera eclesiástica. El P. 
Anne François de Beauvau, marqués de Noviant (Noviant-aux-Près, 1617-Dijon, 
1669), casado en 1637 con Marguerite de Raigecourt, la abandonó para ingresar 
en la Compañía y fue ordenado sacerdote el 3 de mayo de 1661; tras pasar sus 
últimos años en la práctica de las más altas virtudes y en la mayor austeridad, 
murió en olor de santidad. Cf. La Vie du R. P. Anne Francois de Beauvau de la 
Compagnie de Jesus, par Louis Nyel, à Paris, Chez Sebastien Cramoisy, 1682; 
Cassani, III, pp. 669-711 (p. 669, “Beaubau, que se debe pronunciar Bobó”). 
Su esposa, para secundar los sentimientos de su marido, hizo votos públicos de 
continencia perpetua y consagró el resto de su vida a la asistencia de los pobres. 
Uno de los hijos de ambos, el P. Claude Joseph de Beauvau (Nancy, febrero de 
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1644-20 agosto 1694), siguió los pasos del padre, y también renunció al mundo 
e ingresó en la Compañía. El jesuita francés Jacques Lempereur escribió la historia 
de esta religiosa familia: Histoire d’une sainte et illustre famille de ce siècle, à Paris, 
chez la Veuve de Robert Pepie et Nicolas Pepie, 1698, donde dedica el capítulo 
sexto al joven P. Bobó (pp. 294-380).

BEAUVAU, Claude Joseph de (v. 637). 
Vid. Anne François de BEAUVAU.

BOBÓS. Vid. BEAUVEAU.

CASIMIRO, Juan (Juan II Casimir Vasa, Jan Kasimierz) (Californiada, v. 631). 
Vid. Ilustraciones, Fig. 15.

 Cardenal de la Iglesia católica, rey de Polonia y Gran Duque de Lituania 
(Cracovia, Polonia, 22 de marzo de 1609-Nevers, Nièvre, Francia, 16 de diciem-
bre de 1672). Hijo del monarca sueco-polaco Segismundo III Vasa, sucedió a su 
medio hermano Vladislav IV como rey de Polonia-Lituania entre 1648 y 1668 
como Juan II Casimiro Vasa. Tras pasar dos años prisionero en Francia como cas-
tigo por la alianza de su hermano con los Habsburgos (10 mayo 1838-28 febrero 
1640), liberado al fin, pasó tres años en su país antes de volver a abandonarlo y 
marchar a Italia. Allí, y por sorpresa, se hizo jesuita, y fue enviado al noviciado de 
Roma (septiembre de 1643). Como la Orden deseaba que regresase a la Manco-
munidad polaco-lituana para fortalecer el catolicismo y Juan Casimiro no deseaba 
abandonar Roma, dejó a los jesuitas (1646) y permaneció en la ciudad italiana. El 
papa Inocencio X lo nombró cardenal el 28 de mayo de 1646, pero acabó por 
volver a Polonia en diciembre de ese mismo año cuando falleció Segismundo, el 
heredero y único hijo varón de su hermano Vladislav. Renunció al cardenalato el 
9 de noviembre de 1647, y fue elegido rey el 20 de octubre de 1648. Tras sucesi-
vas guerras, y viéndose incapaz de resistir el acoso de rusos, tártaros, ucranianos, 
cosacos, otomanos y suecos, que amenazaban la Mancomunidad desde los distin-
tos frentes, abdicó el 16 de septiembre de 1668 y se retiró a Francia. Cf. Santos 
Hernández, op. cit. (1998), I, pp. 152-163; O’Neill-Domínguez III, p. 2159 (J. 
Paszenda).

CIENFUEGOS VILLAZÓN, Juan Álvaro (Californiada, v. 633). Vid. Ilustra-
ciones, Fig. 19.

Cardenal de la Iglesia católica (Agüerina, Belmonte de Miranda, Asturias, Es-
paña, 27 de febrero de 1657-Roma, 19 de agosto de 1739). Estudió filosofía y 
humanidades en la universidad de Oviedo (1668-1672). En Salamanca fue cole-
gial de San Pelayo y estudiante de leyes en la universidad (3 octubre 1672-1676). 
Ingresó en la Compañía de Jesús el 15 de marzo de 1676, en Salamanca. Enseñó 



254

Californiada

filosofía en Santiago de Compostela (1688-1691) y teología en Salamanca, donde 
fue catedrático de vísperas (1696-1702). Fue ordenado sacerdote en 1692, e hizo 
profesión del cuarto voto el 24 de agosto de 1693, en Salamanca. El 3 de septiem-
bre de 1694 obtuvo el grado de magister en teología en Ávila, y el 25 de agosto de 
ese mismo año obtuvo la licenciatura en teología en la universidad de Salamanca. 
Como consejero del Conde de Melgar, luego Gran Almirante de Castilla, Juan 
Tomás Enríquez de Cabrera, jefe del partido austríaco en la Corte, tras el triunfo 
del rey Felipe V, le acompañó en su huida a Portugal (1702), donde permaneció 
(hasta 1715) como representante oficial del archiduque Carlos (emperador desde 
1711). En 1715 fue llamado a Viena como consejero de estado y encargado de 
las misiones diplomáticas en Inglaterra y Holanda. Por presión del emperador, 
en el consistorio del 30 de septiembre de 1720 fue creado cardenal, pese a las 
reticencias del papa Clemente XI. Recibió el capelo cardenalicio y el título de San 
Bartolomé en la Isla el 16 de julio de 1721. Por presentación imperial fue elegido 
obispo de Catania el 20 de enero de 1721, y consagrado el 26 de mayo de 1722. 
Fue promovido a la sede metropolitana de Monreale (Sicilia) el 21 de febrero de 
1725, además de protector de Sicilia y Malta. En 1728 es nombrado Cardenal 
Protector de Portugal (1728). Cuando Sicilia fue ocupada por los españoles en 
1734, fue de facto privado de su archidiócesis, y para compensarle el emperador 
Carlos IV  el 15 de noviembre de 1735 le hace administrador apostólico de la 
diócesis de Funff-Kirche (actual Pésc, Hungría), aunque retuvo su sede siciliana 
de Monreale hasta 1739. Desde 1722 residió en Roma como embajador impe-
rial (hasta 1735) y coprotector del Imperio. Entre sus obras, figuran: La heroica 
vida, virtudes y milagros del grande S. Francisco de Borja, antes duque quarto de 
Gandía, y después tercero general de la Compañía de Jesús, en Madrid, por Juan 
García Infanzón, impresor de la Santa Cruzada, 1702; Aenigma theologicum, I-II, 
Viennae Austriae, typis Ioann. Van Ghelen, 1717; Vita abscondita, seu speciebus 
Eucharisticis velata, Romae, typis Antonii de Rubeis, 1728. Cf. Sommervogel II, 
1182-1185; A. Pérez Goyena, “Teólogos antifranceses en la Guerra de Sucesión”, 
Razón y Fe 91 (1930) 326-341; Marcos G. Martínez, “El Cardenal Cienfuegos”, 
Boletín del Instituto de Estudios Asturianos 9 (1955) 382-403; Víctor Sánchez Gil, 
“Controversias teológicas en torno al cardenal Cienfuegos”, en Melquiades An-
drés Martín, Historia de la Teología Española, 1470-1570: Desde fines del siglo XVI 
hasta la actualidad, Madrid: Iglesia Nacional Española, 1987, vol. II, pp. 376-
386; Santos Hernández, op. cit. (1998), I, pp. 184-190; O’Neill-Domínguez II, 
pp. 816a-817a (J. Escalera).

CUNHA, Domingos da (Californiada, v. 490). 
El Hermano Domingo de Acuña, conocido por el sobrenombre de ‘Cabrinha’, 

pintor portugués (Lisboa, c. 1598 –Lisboa 11 mayo 1644). Estudió letras, pero sus 
padres, viendo su afición y dotes para la pintura, lo enviaron a Madrid, al taller del 
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pintor real Eugenio Caxés. De regreso a Portugal, adquirió gran renombre como 
pintor. Abandonó su vida bohemia, y, con treinta y cuatro años, fue recibido en la 
Compañía de Jesús el 30 de marzo de 1632, en Lisboa, aunque siguió dedicado al 
arte, y nunca se ordenó sacerdote. Dejó en el noviciado de Cotovia de Lisboa unos 
cincuenta cuadros. Pintó sobre todo temas religiosos, entre los que destacan La 
vida de San Ignacio de Loyola para la Catedral Nueva de Coimbra, una Visitación 
para la iglesia de San Mamede en Lisboa, o el retrato de San Francisco de Borja (c. 
1630) para la iglesia jesuita de San Roque de Lisboa, que hoy día se muestra en el 
Museu de Sâo Roque, adjunto a dicha iglesia. Por orden de sus superiores escribió 
su autobiografía (Vida do Irmâo Domingos da Cunha). Cf. P. Antonio Franco, 
S.J., Imagem da Virtude em o Noviciado da Companhia de Jesu na corte de Lisboa, 
Coimbra, no Real Collegio das Artes da Companhia de Jesu, 1716, Lib. III, Caps. 
15-32 (pp. 485-551); ídem, Sinopsis annalium Societatis Iesu in Lusitania ab 
anno 1540 usque ad annum 1725, Augustae Vindelicorum et Graecii, sumptibus 
Philippi, Martini et Ioanni Veith, haeredum, 1726, pp. 287-288; Cassani, op. 
cit., I, pp. 201-224; J. da Costa Lima, “Para a identificaçâo da obra do Mestre 
Cabrinha”, Brotéria 23 (1936) 28-36; ídem, “Jesuitas pintores, mais datos e 
outras curiosidades”, Brotéria 32 (1941) 405-411; José Camón Aznar, La pintura 
española del siglo XVI (Col. Summa Artis 25), Madrid: Espasa Calpe, 1989, pp. 
54-60 [Caxés]; O’Neill-Domínguez II, pp. 1023b-1024a (J. Vaz de Carvalho). 
Dentro del segundo siglo de la Compañía hay también un P. Manuel da Cunha 
(1675-1711), misionero portugués, “el primer jesuita mártir de Mysore”, que 
murió en Capinagati (India) a consecuencia de las heridas producidas por un 
violento grupo de dazaros (gentiles fanáticos) espoleados por su gurú; pero es 
difícil imaginar que el P. Iturriaga pudiera tener noticia de este luctuoso incidente, 
aunque el P. Antonio Santiago, que le dio los sacramentos al P. Da Cunha y lo 
acompañó hasta el final, dejó una relación escrita de su muerte (ARSI, Goa 45 
2/582-587); cf. Domenico Ferroli, S. J., The Jesuits in Mysore, Kozhikode: Xavier 
Press, 1955, pp. 119-130; Estanislau Martins, S. J., O venerável P. Manuel da 
Cunha, S. J., Protomártir da Missâo de Maisor, India, 1675-1711, Fundâo, 1965; 
O’Neill-Domínguez, II, p. 1024ª (D. D’Souza).

CHANOUSKI, Alberto (Albert Chanowsky, Albrecht Chanovský, Vojtéch Cha-
novský) (Californiada, v. 492). Vid. Ilustraciones, Fig. 23.

Jesuita bohemio (Svéradice, Bohemia, Chequia, 1581-Klatovy, Bohemia, 16 
mayo 1643). Hijo de una de las más ilustres familias de todo el reino de Bohemia, 
completó las humanidades en el colegio jesuita de Crumlau (Český Krumlov), y 
el 31 de julio de 1601 fue recibido en el noviciado de Brno (Moravia, Chequia). 
Estudió filosofía y matemáticas en Olomuc, Moravia, Chequia (1606-1608), y 
teología en Graz, Estiria, Austria (1610-1614). Enviado a Praga, enseñó hebreo y 
fue prefecto del internado de San Bartolomé. Al finalizar sus estudios, fue ordena-
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do sacerdote en 1614 en Graz. En la Universidad de Praga fue Maestro de Sagra-
das Escrituras y Lengua Sagrada, y también Maestro de Matemáticas. Cuando los 
jesuitas fueron expulsados de Praga -tras la defenestración (23 mayo 1618) que 
provocó la Gruerra de los Treinta Años-, Chanouski trabajó en Moravia, luego en 
Eslovaquia, y por fin en Passau (Baviera, Alemania), donde hizo la profesión so-
lemne de cuatro votos el 1 de mayo de 1620. En 1621 fue nombrado Vicerrector 
y más tarde Rector del Colegio de Crumlau. Luego pidió y obtuvo licencia para 
dedicarse a las misiones. Gergely Rumer, primer provincial de la nueva provincia 
de Bohemia (1623), le encargó las misiones populares de la parte oeste y sudoeste 
de Bohemia. Durante todo el resto de su larga vida recorrió, casi siempre a pie, 
toda la región encomendada combatiendo con gran celo las herejías de Lutero y 
de Juan Hus. Su método era sencillo y directo. Se servía de grabados de escenas 
evangélicas y religiosas que repartía y explicaba en la misma calle, dedicando una 
especial atención a los niños. Penitente y predicador infatigable, su fama de san-
tidad creció, incluidos rumores de milagros y profecías. Consagró asimismo su 
talento y sus ocios a los estudios hagiográficos, y consta que publicó una historia 
de la vida de los santos en lengua bohemia (Praga, 1621), que luego su primer 
biógrafo, el P. Juan Tanner, anotó y tradujo al latín (Vestigium Bohemiae Piae, 
Coloniae, 1659). Cf. Jan Tanner, Vir apostolicus, seu vita et virtutes R. P. Alberti 
Chanowski e Societate Iesu in Provincia Boëmiae, Coloniae Agrippinae, sumptibus 
Nicolai Hosino, 1660; Pragae, 1688; Cassani, op. cit., I, pp. 171-197; Tanner, 
op. cit. (1694), pp. 713-722; Iohannes Drevus, S. J., Fasti Societatis Jesu, IV.2, 
1759, pp. 31-44 (§§ 19-26); Patrignani, Menologio, II, 111-115; Sommervogel 
II, 10645; O’Neill-Domínguez II, 750b-751a (J. Krajcar).

EVERARDO NITHARD, Juan (en alemán Johann Eberhard Nidhard) (Califor-
niada, v. 632). Vid. Ilustraciones, Fig. 17.

Cardenal de la Iglesia Católica (castillo de Falkenstein, Alta Austria, 8 de di-
ciembre de 1607-Roma, 1 de febrero de 1681). Miembro de una familia católica 
del Tirol, ingresó en la Compañía de Jesús a los 21 años, el 15 de octubre de 
1631, en Viena, y estudió filosofía y teología en el colegio de Graz, en Estiria, 
Austria (1633-1640), donde siguió como profesor tras su ordenación sacerdotal 
(1639), enseñando filosofía y derecho (1641-1646). Hizo la profesión solemne 
de cuatro votos el 8 de septiembre de 1648, en Viena. El emperador Fernando 
III de Austria le escogió como preceptor de sus hijos Leopoldo y Mariana, y en 
1647 se convierte en confesor de la archiduquesa Mariana de Austria, que, a la 
muerte de Felipe IV, como regente del Reino de España, por minoría de edad de 
Carlos II, le nombró Inquisidor General (1666), cargo que le permitió entrar en 
la Junta de Regencia, convirtiéndose en el personaje más influyente de la Corte, 
y actuando en la práctica como un primer ministro. Sus fracasos en las paces de 
Aquisgrán y Lisboa de 1668 le granjearon la enemistad de Juan José de Austria, 
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quien apoyándose en el descontento popular generalizado y por medio de un 
pronunciamiento militar, logró que fuera desterrado de España en 1669. Tras su 
destitución, Nithard fue nombrado embajador extraordinario en Roma, obispo 
de Agrigento, y más tarde, el 24 de enero de 1672, arzobispo titular de Edessa. 
Obtuvo el capelo cardenalicio el 24 de enero de 1672, en Roma, por el Papa Cle-
mente X. Escribió para justificarse unas Memorias, publicadas en París en 1677. 
Cf. Santos Hernández, op. cit. (1998), I, pp. 170-175; O’Neill-Domínguez III, 
pp. 2818b-2819a (I. Pinedo/H. Platzgummer).

FISHER. Vid. John PERCY.

FITZSIMON, Henry (Californiada, v. 480). 
Jesuita irlandés (Dublín, 1566-Kilkenny, 29 noviembre 1643). Hijo de un 

caballero y concejal de Dublín, se hizo protestante a la edad de diez años. Estudió 
en Oxford (Hart Hall) y volvió al catolicismo en París (1587), con la ayuda del P. 
Thomas Derbyshire, jesuita inglés. Cursó filosofía en el colegio de Pont-à-Mous-
son antes de entrar en la Compañía de Jesús (13 abril 1592, Tournai, Hainaut). 
Luego estudió teología en Lovaina. Enseñó filosofía en Douai, donde ayudó al 
Colegio Irlandés, y se ordenó sacerdote en Lovaina en 1596, antes de ser enviado 
a Dublín a fines de 1597. Allí refundó la misión con el P. Archer, fundó una con-
gragación mariana y animó a muchos conciudadanos importantes a la recusación 
hasta que él mismo fue arrestado en diciembre de 1599. En prisión se consagró a 
la tarea de instruir en el catolicismo a sus visitantes y carceleros, y de debatir con 
los teólogos protestantes, como John Rider. Deportado en 1604 a Bilbao, regresó 
a Douai, donde practicó la tercera probación y fue capellán militar. En 1609 se le 
llamó a Roma para hacerse cargo de la misión irlandesa, pero al no considerársele 
apto, pues los propios jesuitas irlandeses lo tenían por un provocador político, 
regresó a Douai como capellán (1611-1616), luego en Lieja y en el campo de 
batalla en el ejército imperial (1618-1623), y en Dinant (1623-1631). Regresó a 
Irlanda en 1631, y vivió en Dublín hasta su expulsión con otros muchos católicos 
en 1642. Su contribución más valiosa a la causa católica fueron sus libros, sobre 
todo sus escritos de controversia, como A Catholic Confutation of John Rider’s 
Claim (Rouen, 1608) y Britannomachia ministrorum (Douai, 1614), que denun-
ciaba al clero protestante, en especial en Irlanda. Escribió asimismo un Catalogus 
praecipuorum sanctorum Hiberniae (Lieja, 1615), obra muy importante para la 
hagiografía irlandesa, así como una historia de Inglaterra y un estudio sobre la 
geografía y costumbres irlandesas, que no llegaron a publicarse. Cf. Cassani, op. 
cit., I, pp. 199-201; Foley, op. cit., VII, pp. 260-261; Sommervogel III, 766-768; 
J. Corbey, “Father Henry Fitzsimon, S.J., 1566-1643”, Studies 32 (1943) 260-
266; O’Neill-Domínguez, II, pp. 1468b-1469a (F. O’Donoghue).
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GAETANUS, Cesare (Californiada, v. 637). 
Hermano jesuita (Palermo, 19 de enero de 1633-Roma, 5 de agosto de 

1652). Primogénito y heredero de los Príncipes de Cassaro, Marqueses de Sor-
tino, a la muerte de su padre, Cesare Gaetano, con catorce años, asumió el 
gobierno, donde “desde su principio descubrió una prudencia de anciano”. Tras 
leer con devoción las vidas de San Francisco de Borja y de San Luis Gonzaga, 
concibió la idea de renunciar al mundo y al mando, y en 1650 escribió al Padre 
General Francesco Piccolomini suplicándole su ingreso en la Compañía de Je-
sús, y al Papa Inocencio X. Conseguida la licencia de todos, incluida su madre 
y sus parientes, hizo pública su renuncia en su hermano Luis, y el día 31 de 
marzo 1651 viajó a Roma, y el 17 de mayo, con dieciocho años, ingresó en el 
Noviciado, donde dio notables muestras de santidad hasta el día de su tempra-
na muerte, con apenas diecinueve años. A petición popular se sacaron estampas 
de su retrato para satisfacer la devoción con la inscripción siguiente: Caesar 
Gaetanus, abdicato Cassari Principatu, et Sortini Marchionatu, suique contemptu 
clarissimus, ipso aetatis, et fortunae flore, in Societate Iesu, cui se devoverat, per 
ineluctabiles obices admissus est. Suspexit in eo vivente Roma positum professionis 
tyrocinium, mortui reliquias collegit Panormus, ubi obiit 5 Aug. Beatissimae Vir-
gini ad Nives sacra. Anno Salutis 1652. aetatis suae 19. Societatis 2. Escribió su 
vida el Padre Giuseppe Perdicaro, S. J.: Vita del fratelllo Cesare Gaetano novitio 
della Compagna di Giesù, in Palermo, per Pietro dell’Isola, 1669. Cf. Cassani, 
II, pp. 388-396.

GROSIO. Vid. GROSSE, John.

GROSSE, John (Californiada, v. 473). 
Jesuita inglés (Great Yarmouth, Condado de Norfolk, 1580-Lincoln, Lin-

colnshire, 27 febrero 1645), alias Felton por la familia de su madre. Educado 
como protestante (sus padres y amigos eran calvinistas), en 1695, a la edad de 
quince años, fue enviado a Cambridge, donde estudió en el colegio Peterhouse 
durante ocho años. Tras escuchar el relato del martirio in vinculis pro fide de un 
sacerdote jesuita en Norflok y tras visitar y debatir con el P. Christopher Ho-
lywood, jesuita irlandés encarcelado en Wisbeach Castle, se convirtió secretamen-
te al catolicismo. Marchó a Roma y, con veintitrés años, ingresó en el Colegio 
Inglés el 2 de octubre de 1603. Fue ordenado sacerdote el 15 de octubre de 1606, 
en Roma), e ingresó en la Compañía de Jesús en 1610, en Lovaina (Brabante), 
Bélgica. Hacia 1614 regresó como misionero a Inglaterra bajo el alias materno, 
Felton. Empezó su ministerio en los distritos de Londres y Hampshire. Expulsado 
y desterrado en febrero de 1620, junto con otros jesuitas y sacerdotes católicos, 
de los dominios de su majestad británica, Grosse regresó a Lincolnshire, donde 
trabajó unos veintidós años defendiendo la fe católica sin omitir la misa ningún 
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día ni dejar de predicar con infatigable ministerio. Fue profeso de cuarto voto 
desde el 2 de mayo de 1622 (Londres). Al intentar visitar en la prisión de Lincoln 
a su compañero jesuita John Hudd para llevarle el consuelo de los sacramentos, 
fue arrestado y encarcelado con él. Tras varios meses de penalidades, fue puesto 
en libertad, ya que no pudo probarse que fuera sacerdote. Murió poco después, 
agotado de sufrimientos. Sus contemporáneos alabaron su celo y ardientes deseos 
de preservar y propagar la fe católica. Cf. Cassani, op. cit., I, pp. 278-280; Ph. Ale-
gambe, Mortes illustres, 1658, pp. 612-613; Matthias Tanner, Societas Iesu usque 
ad sanguinis et vitae profusionem militans, 1675, pp. 131-133; Foley, I, pp. 619-
622; II, pp. 637-640; VI, pp. 227-228; VII, pp. 322-323; O’Neill-Domínguez, 
II, p. 1825b (G. Holt).

HOLTBEY, Richard (Californiada, v. 476). 
Jesuita inglés (Fraiton [Fryton], Yorkshire, 1553-Condado de Durham, 

25 mayo 1640), conocido como Richard Duckett, Richard North y Richard 
Fetherston. Estudio en las escuelas locales, y luego filosofía en Cambridge y 
Oxford. En 1577 pasó a Douai (Flandes), donde arribó el 7 de agosto, y allí 
se reconcilió con la Iglesia Católica. En el colegio inglés de Douai, trasladado 
luego a Rheims, pasó tres años estudiando teología hasta febrero de 1579, y 
volvió a Inglaterra como sacerdote de seminario. Había sido ordenado sacerdote 
el 29 de marzo de 1578, en Cambrai (Nord), y, bajo el influjo del P. Edmund 
Campion, futuro mártir y santo jesuita, entró en la Compañía de Jesús el 5 
de octubre de 1582, en Verdún (Meuse). Desde 1587 es superior del Colegio 
Escocés en Pont-à-Mousson (Meurthe-et-Moselle, Francia), y en 1589 regresó 
a Inglaterra, donde fue el principal apoyo de la Iglesia, siendo por ello objeto de 
una incesante persecución. El 18 de octubre de 1603 hizo la profesión solemne 
de cuatro votos en Londres. Tras la ejecución de Henry Garnet (3 mayo 1606) 
fue nombrado superior de la misión jesuita en Inglaterra, cargo que desempeñó, 
bajo el disfraz de albañil, hasta su muerte, salvando la vida de muchos sacerdotes 
con los escondites y refugios que construyó. “Para mayor disimulo tomó oficio 
y se aplicó a albañil, y podemos decir, a albañil de viejo, ocupado siempre en 
remiendos: en casa de un católico componía un tabique, aunque él estuviese 
muy firme; en casa de otro hacía que se caía la chimenea, o la derribaba por 
un lado, para tener obra algunos días; y sin más gasto de los interesados, que 
los materiales: trabajaba de balde y cobraba de los dueños el salario con la 
doctrina, con la frecuencia de sacramentos, y con el pasto espiritual, que les 
comunicaba, y aun entre día, todo aquel tiempo que el disimulo no obligaba 
al trabajo” (Cassani, op. cit., I, p. 67a). Cf. Matthias Tanner, S. J., Societatis 
Iesu apostolorum imitatrix, Pars prima Societatis Jesu Europaeae, Pragae, typis 
Universitatis Carolo-Ferdinandeae, 1694, pp. 694-696; Cassani, op. cit., I, pp. 
64-68; Foley, III, pp. 1-17; VII, pp. 3-17 y 369-370; Bernard Basset, S. J., English 
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Jesuits: from Campion to Martindale, London: Burns & Oates, 1967; Charles E. 
O’Neill-Joaquín M.ª Domínguez, Diccionario Histórico de la Compañía de Jesús. 
Biográfico-Temático, II, Roma: Institutum Historicum-Madrid: Universidad 
Pontificia de Comillas, 2001, p. 1948b-1949a (P. Caraman).

HUNEKEN, Fridericus (Californiada, v. 491). 
Jesuita de la provincia de Bohemia (Magdeburgo, Sajonia, 1569-Chomotov, 

Bohemia, 28 de mayo de 1648). En 1594, con veinticinco años, ingresó en la 
Compañía de Jesús. Operario infatigable en Bohemia, restituyó a muchos miles 
de herejes a la Iglesia Católica. Desde Chomotov durante 34 años fue catequizan-
do y visitando las regiones bohemias más castigadas por la herejía. Cf. Cassani II, 
pp. 103-114; Tanner, op. cit. (1694), pp. 740-744; Iohannes Drevus, S. J., Fasti 
Societatis Jesu, res et personas memorabiles eiusdem Societatis per singulos anni dies 
representantes, operis posthumi pars II, Hisp., typis Josephi Padrino, anno 1753, 
p. 225; Joannes Schmidl, Historiae Societatis Jesu provinciae Bohemiae pars IV, 
volumen secundum, Pragae, typis Academicis per Joannem Georgium Schneider 
factorem, 1759, pp. 395-401 (§§ 51-53).

LOYOLA MANDES (MÉNDEZ), Baltasar de (Californiada, v. 637). Vid. 
Ilustraciones, Fig. 21.

Príncipe marroquí, misionero jesuita (Fez, Marruecos, 1630-Madrid, 15 
de septiembre de 1667). En 1654, durante su viaje de peregrinación a la Meca, 
Muhammed El Attaz, hijo de Abdalahuid, rey de Fez, fue capturado por la flota 
cristiana del caballero de la Orden de Malta Baltasar Mandols. Durante su cautiverio 
en Malta, sufrió una crisis religiosa y se convirtió al catolicismo, recibiendo el 
bautismo el 31 de julio de 1656 con el nombre de Baltasar Méndez o Mandas 
(Mandols castellanizado), en homenaje a su captor y luego anfitrión y padrino, 
al que añadió Loyola por ser la festividad de San Ignacio. En 1657 ingresó en el 
noviciado jesuita de Mesina, en Sicilia; el 13 de septiembre de 1661 ingresó en la 
Compañía, en Roma, donde estudió teología y moral y se ordenó sacerdote el 27 de 
diciembre de 1663. Se volcó en la conversión de sus antiguos correligionarios, y se 
estima en más de seiscientos los convertidos por su ardiente celo entre los esclavos 
moros de Génova, Nápoles y otros puertos de Italia, además de un ilustre ulema de 
una mezquita de Fez. Su propia conversión fue narrada y celebrada por numerosos 
historiadores occidentales como símbolo de la superioridad de la Cristiandad sobre 
el Islam, y fue tema para piezas teatrales, sobre todo en Alemania (como la del 
jesuita Michael Michon). Pedro Calderón de la Barca le dedicó la famosa comedia 
“El gran príncipe de Fez, Don Baltasar de Loyola” (1672). Cf. Cassani, op. cit., III, 
pp. 621-660 (“Maravillosa vida del príncipe de Fez y Marruecos, llamado Muley 
Mahomet Atassi Xerife, después Padre Balthasar de Loyola Méndez, de la Compañía 
de Jesús”); C. Sommervogel, Bibliothèque de la Compagnie de Jesús, col. V, Bruxelles, 
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Oscar Schepens, 1894, pp. 882-883; L. Lebessou, “La seconde vie d’un sultan 
du Maroc”, en Études 123 (1910) 488-498; H. de Castries, Les sources inédites de 
l’Histoire du Maroc, Paris, E. Leroux, 1922, 2/1, pp. 203-240; C. García Goldaraz, 
“Un príncipe de Fez jesuita: Sceih Muhammad Atáis, en religión P. Baltasar Diego 
Loyola de Mandes (1631-1667). Estudio sobre su ascendencia regia”, en Miscelánea 
Comillas 2 (1944), 487-541; O’Neill-Domínguez, III, p. 2428 (P. Duclos).

LUGO Y QUIROGA, Juan de (Californiada, v. 630). Vid. Ilustraciones, Fig. 14.
Cardenal de la Iglesia Católica (Madrid, 25 de noviembre de 1583- Roma, 20 

de agosto de 1660). Estudió gramática, retórica y artes en el Colegio San Herme-
negildo de Sevilla, donde a los trece años defendió en acto público toda la lógica. 
Estudió en Salamanca cánones y leyes (1509-1601/1603). Se hizo jesuita el 6 de 
julio de 1603, en Salamanca. Hizo el noviciado en Villagarcía y Valladolid. A 
comienzo de 1605 fue enviado a Pamplona a cursar filosofía. Estudió teología en 
Salamanca (1607-1611). En noviembre de 1611 enseñó filosofía en Medina del 
Campo; en marzo de 1612 impartió filosofía en Montforte de Lemos y regresó a 
Medina a enseñar metafísica. Entre 1612 y 1615 impartió filosofía en León. En 
1615 marchó a Salamanca como suplente de teología. Enseñó teología en Valla-
dolid desde 1616 hasta el 20 de marzo de 1621, fecha en que partió para Roma, al 
Colegio Romano, donde enseñó teología durante veinte años (1621-1642). Fue 
creado cardenal in pectore por Urbano VIII el 13 de julio de 1643. Está conside-
rado como uno de los teólogos más insignes de la Compañía de Jesús. A partir de 
1633 fue publicando sus Disputationes scholasticae et morales, tratados teológicos: 
De incarnatione dominica (Lyon: Jacques Prost, 1633), De sacramentis in genere, de 
venerabili Eucharistiae sacramento et de sacrosancto Missae sacrificio (Lyon, 1636), 
De virtute et sacramento poenitentiae et de sufragiis et indulgentiis (Lyon: Prost, 
1638), De iustitia et iure, su obra más célebre (Lyon: Arnaud & Borde, 1642), De 
virtute fidei divinae (Lyon: Haeredes Prost, Borde & Arnaud, 1646), Responsorum 
moralium libri sex (Lyon: Borde, Arnaud & Rigaud, 1651), y, póstumamente, De 
Deo, de angelis, de actibus humanis et de gratia (Colonia: Neethen, 1716). En 1718 
se publicaron, en siete volúmenes, sus Opera omnia en Venecia (N. Pezzana), y 
entre 1868 y 1891 apareció en París (ed. J.-B. Fournials) una nueva edición, en 
nueve volúmenes, de sus Disputationes scholasticae et morales. Cf. Alonso de An-
drade, “Vida del muy eminente y docto Padre Juan de Lugo, Cardenal de la Santa 
Iglesia de Roma, del título de Santa Balbina”, en Varones ilustres en santidad, letras 
y zelo de las almas de la Compañía de Jesús. Tomo Quinto a los cuatro que sacó a la 
luz el venerable y erudito Padre Juan Eusebio Nieremberg, de la Compañía de Jesús, 
en Madrid, por Joseph Fernández Buendía, 1666, pp. 656-677; Sommervogel 
V, 176-180; Gabriel Brinkman, The Social Thought of Juan de Lugo, Washington: 
Catholic University of America Press, 1957; Estanislao Olivares, “Juan de Lugo: 
datos biográficos, sus escritos, estudios sobre su doctrina y bibliografía”, Archivo 
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Teológico Granadino 47 (1984) 5-129; O´Neill-Domínguez, III, p. 2438a-2439a 
(E. Olivares); Santos Hernández, op. cit. (1998), I, pp. 147-151. Su hermano ma-
yor, el P. Francisco de Lugo (Madrid, 1579-Valladolid, 17 de diciembre de 1652), 
igualmente teólogo y jesuita, entre 1619 y 1630 estuvo enseñando teología en 
el continente americano, primero en el Nuevo Reino de Granada, en Santa Fe 
de Bogotá, y luego en Nueva España, en el colegio de San Pedro y San Pablo de 
México y en el colegio de Tepotzotlán. De vuelta a España, fue rector del colegio 
de Segovia (1635) y del San Ignacio de Valladolid (1645, y 1651 hasta su muer-
te). Cf. Sommervogel V, 175-176; O´Neill-Domínguez, III, p. 2437b-2438a (C. 
Baciero).

MENDES, Afonso (Californiada, v. 490). 
Jesuita portugués (Santo Aleixo, Moura, Portugal, 18 junio 1579-Goa, India, 

29 junio 1659), doctor en teología, que ocupó la cátedra de Sagrada Escritura en 
Coimbra y Évora, y, por designación de Felipe III de Portugal (IV de España), 
fue el III Patriarca Católico de Etiopía de 1622 a 1634. Su patriarcado se carac-
terizó por un notable incremento de misiones y misioneros jesuitas. Entró en la 
Compañía el 2 de febrero de 1593, en Coimbra. Fue ordenado sacerdote en sep-
tiembre de 1605, en Coimbra. Fue profeso de cuatro votos desde el 11 de marzo 
de 1612, en Coimbra. Fue consagrado obispo el 12 de marzo de 1623, en Lisboa. 
Cf. Alonso de Andrade, Varones ilustres en santidad, letras y zelo de las almas de la 
Compañía de Jesús. Tomo Sexto, en Madrid, por Joseph Fernández Buendía, 1667, 
pp. 335-379; Cassani, op. cit., I, p. 394b (y su elogio en pp. 460-464); Ángel San-
tos Hernández, S. J., Jesuitas y obispados, Tomo II: Los Jesuitas Obispos Misioneros 
y los Obispos Jesuitas de la extinción, Madrid: Universidad Pontificia de Comillas, 
2000, pp. 50-55; Leonardo Cohen, The Missionary Strategies of the Jesuits in Etio-
phia, Wiesbaden: Harrassowite Verlag, 2009, pp. 23-25; O’Neill-Domínguez, 
III, pp. 2617b-2618a (P. Caraman/J. Vaz de Carvalho).

MÉNDEZ (Mendes), Pedro (Californiada, v. 490). 
Misionero y padre lengua portugués (Vila Viçosa, Évora, c. 1558-México 

D.F., 22 julio 1643). Ingresó en la Compañía de Jesús el 5 de septiembre de 
1575, en Plasencia, Cáceres. Fue ordenado sacerdote el 1 de noviembre de 1592, 
en Puebla, México. Fue profeso de cuatro votos desde el 29 de julio de 1595, en 
Sinaloa, México. Se consagró a las misiones de Sonora y Sinaloa, entre los indios 
tehuecos, ahornes, zuaques, ocoronis, mayos, sinaloas, yaquis y sisibotaris. De 
gran habilidad lingüística y afán de adaptación, llegó a dominar cinco lenguas 
indígenas. De sus informes inéditos se valieron los trabajos de Francisco Javier 
Alegre y Andrés Pérez de Rivas. Cf. Sommervogel V, 889; O’Neill-Domínguez, 
III, p. 2620b (E. J. Burrus/J. Gómez F.).
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ORSINI, Alessandro (Californiada, v. 630). Vid. Ilustraciones, Fig. 13.
Cardenal de la Iglesia católica (Bracciano, Roma, 1593-Bracciano, 22 de agos-

to de 1626). Hijo del Duque de Bracciano, y perteneciente a una familia de papas 
y cardenales, la Casa de los Orsinos, se educó en la corte florentina de su abue-
lo materno, Ferdinando de Médicis, gran Duque de Toscana. Estudió derecho 
canónico en Siena y Pisa, y matemáticas y filosofía en el Colegio Romano. Fue 
creado cardenal, con sólo veintidós años de edad, el 2 de diciembre de 1615 por 
Paulo V. En febrero de 1616, a petición del recién creado cardenal Orsini, Gali-
leo, inmerso en su primer proceso inquisitorial, escribió su “Discurso sobre los 
flujos y reflujos del mar” (más tarde publicado como Diálogo sobre las mareas”), 
en el que presenta la hipótesis copernicana solo como la más verosímil. En 1621, 
Gregorio XV lo envió como legado papal a Emilia, donde se distinguió por el 
cuidado de los pobres y su asistencia a los afectados por la peste. Cuando se enteró 
de la muerte de su director espiritual, el cardenal Roberto Belarmino (17 de sep-
tiembre de 1621), cuyo género de vida admiraba, recabó del Papa permiso para 
renunciar al cardenalato e ingresar en la Compañía de Jesús. Al serle denegado el 
permiso, escribió al Prepósito General Mucio Vitelleschi, y con su licencia hizo 
los votos y quedó adscrito a la provincia romana (1621). En 1622 firmó las letras 
pontificias que decretaron la canonización de Ignacio de Loyola. Murió en la flor 
de la vida, con tan sólo treinta y tres años. Cf. Nieremberg, Firmamento religioso, 
1644, II, pp. 667-669; O´Neill-Domínguez, III, p. 2926a (A. Santos); Santos 
Hernández, op. cit. (1998), I, pp. 194-196. En realidad, la presencia del carde-
nal Alessandro Orsini no cuadra en una relación de jesuitas ilustres del Segundo 
Siglo (1640-1740), por cuanto fallece en 1626, y pertenece por tanto al Primer 
Siglo de la Compañía (1540-1640). Sin embargo, su identificación dentro de un 
catálogo de cardenales jesuitas no admite dudas. El P. Salvatierra debió confundir 
la fecha de su muerte con la de otro Orsini: bien con la del cardenal Virginio 
Orsini (Roma, 1615-21 de agosto de 1676), creado cardenal el 16 de diciembre 
de 1641, pero que, sin embargo, no perteneció nunca a la Compañía; bien con 
la del Padre Francesco Orsini (1600-1 de abril de 1667), ejemplo de humildad y 
mortificación, que “en el año 1627 renunció al cargo de Abad de Farfa, e ingresó 
en la Compañía de Jesús, donde santísimamente vivió, y murió” (cf. Patrignani, 
III, pp. 6b-8b; Cassani III, pp. 613-621). El P. Francesco Orsini no alcanzó nunca 
el capelo cardenalicio, pero figura en el tomo III de las Glorias del Segundo Siglo 
del P. Cassani, fuente del P. Salvatierra, justo en las páginas que preceden a las 
biografías de otros dos jesuitas mencionados en la Californiada, el P. Baltasar de 
Loyola y el P. Ana Francisco Bobó.

PÁZMÁNY, Péter (Californiada, v. 630). Vid. Ilustraciones, Fig. 12.
Cardenal húngaro de la Iglesia católica (Ordea Mare, Rumanía, 4 de octubre 

de 1570-Bratislava, Eslovaquia, 19 de marzo de 1637). De familia calvinista, se 
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convirtió en 1584 en el colegio jesuita de Kolozsvár (Cluj-Napoca), bajo el influjo 
de su madrastra católica. Estudió humanidades en Kolozsvár, en el instituto 
creado por el príncipe Esteban Bathory, gran defensor del Catolicismo. Ingresó 
en la Compañía de Jesús el 11 de noviembre de 1588, en Cracovia, e hizo el 
noviciado en Cracovia y Jaroslaw (1588-1590); estudió filosofía en Viena (1590-
1593) y teología en Roma (1593-1597), donde se ordenó sacerdote el 13 de 
abril de 1596. En Graz (Estiria, Austria) enseñó filosofía (1597-1600) y teología 
(1603-1607) y allí hizo profesión solemne del cuarto voto el 29 de abril de 1607. 
En el ínterin fue misionero en la alta Hungría (1601-1603). Fue director del 
colegio de Sellye (hoy Sal’a nad Váhom, Eslovaquia). En 1607 volvió a Hungría 
definitivamente, como consejero del arzobispo y cardenal Simon Forgách. El 28 
de septiembre de 1616 fue nombrado por el rey como sexagésimo arzobispo de 
Erztergom-Budapest (1616-1637), y dos meses más tarde fue confirmado por 
Paulo V, siendo consagrado el 12 de marzo de 1617 en Praga, Bohemia (Chequia). 
El 19 de noviembre de 1629 Urbano VIII le concedió el capelo cardenalicio. Fue 
la figura principal de la enérgica política recatolicalizadora que los Habsburgo 
pusieron en marcha para frenar el Protestantismo. Las obras literarias de Pázmány, 
así como sus discursos y prédicas, caracterizadas por elaboradas argumentaciones 
teológicas, fungieron de herramienta para solidificar las bases católicas en el reino 
húngaro. Pázmány logró que treinta familias aristocráticas húngaras, junto con 
sus súbditos, abandonasen el protestantismo. En 1623 Pázmány creó en Viena el 
Pazmaneum para la formación del clero, y en 1635 fundó un colegio en Pozsony 
(Bratislava) y una universidad en la ciudad húngara de Nagyszombat, la cual 
contaba con una facultad de teología y una de humanidades. Maestro de la pluma 
y la palabra, veintitrés de sus cuarenta y cinco obras (apologéticas y polemistas) 
están redactadas en la lengua húngara. Es por ello considerado el padre de la prosa 
húngara y llamado el segundo apóstol de Hungría (tras el rey Esteban). El 31 de 
mayo de 1632 recibió el título de “San Jerónimo de los Croatas”. Cf. Juan Eusebio 
Nieremberg, Firmamento religioso de luzidos astros, en algunos claros varones de la 
Compañía de Jesús, Madrid, Maria de Quiñones, Vol. II, 1644, pp. 666-667; 
Sommervogel VI, 405; Ferenc Szabó, S. J., A Teológus Pázmány: a grazi ‘theologia 
scholastica’ Pázmány művében, Budapest: Magyar Egyháztörténeti Enciklopédia 
Munkaközössége, 1998 (= Roma, 1990); Santos Hernández, op. cit., I (1998), pp. 
137-146; O’Neill-Domínguez, III, pp. 3069a-3070a (M. Öry).

PERCY (Piercey), John (Californiada, v. 479). 
Jesuita inglés (Holmside, Durham, 27 septiembre 1568-Londres, 3 diciembre 

1641), tomó el alias de ‘Fisher’ cuando retornó por primera vez a Inglaterra: 
“En esta ocasión mudó el sobrenombre de Percey, que evidentemente le 
descubría, en el de Fischero, que inventó la necesidad y la prudencia” (Cassani, 
I, p. 101). También utilizó el alias Fairfax. De padres protestantes, a la edad de 
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catorce años fue enviado a vivir con una mujer católica, y bajo su influencia y 
las persuasiones de un sacerdote católico local se convirtió al catolicismo. En 
1586 cruzó el canal y estudió durante tres años humanidades y retórica en el 
Colegió Inglés de Rheims. El 22 de septiembre de 1589 entró en el Colegio 
Inglés de Roma para cursar los estudios superiores. Fue ordenado sacerdote en 
Roma el 13 de marzo de 1592, por dispensa papal, antes de cumplir la edad 
canónica, debido a la falta de sacerdotes para la misión. Fue admitido en la 
Compañía de Jesús por el P. General Claudio Acquaviva el 2 de mayo de 1594 
en Tournai (Hainaut), Bélgica, e inició su noviciado en Tournai el 14 de mayo 
de 1594. De regreso en Inglaterra en 1593, trabajó al principio con el P. John 
Gerard, y se consagró con intrépida perseverancia a la tarea de la conversión. 
Entre los frutos de su esfuerzo apostólico destaca su éxito en la conversión de la 
Condesa de Buckingham. En noviembre de 1610 se le arrestó en casa de Lord 
Vaux, en Harrowden. Fue excarcelado de Gatehouse en 1611, por mediación 
del embajador español, y desterrado del reino. En 1614 enseñó Escritura en el 
Colegio Inglés de St. John en Lovaina. En 1621 estaba de regreso en Londres. 
En 1625 el embajador francés logró, en honor del matrimonio de Carlos, 
príncipe de Gales, con la princesa Enriqueta María, hija del rey de Francia, 
el perdón de veinte sacerdotes, entre ellos el P. Percy. En 1635 fue arrestado 
otra vez, y puesto en libertad un año después por la intercesión de la ya reina 
Enriqueta María. Como controversista tuvo gran fama en la Inglaterra de los 
Estuardos. Fueron famosas sus controversias mantenidas, ante el rey Jaime I, 
con eminentes teólogos protestantes (mayo de 1622), como Francis White, 
luego obispo de Ely, o William Laud, obispo de St. David, luego arzobispo 
de Canterbury. Era profeso de cuarto voto (14 mayo 1609, ca. Londres). Cf. 
Cassani, I, pp. 98-108; Tanner, op. cit. (1694), pp. 707-710; Foley, I, pp. 521-
542; VII, pp. 585-586; Sommervogel III, 759-761; Peter Milward, Religious 
Controversies of the Jacobean Age, London: The Scolar Press, 1978, pp. 143-147; 
Timothy H. Wadkins, “King James I Meets John Percy, S.J. (25 May 1622)”: 
An Unpublished Manuscript from the Religious Controversies Surrounding 
The Countess of Buckingham’s Conversion”, Recusant History 19.2 (1988) 146-
154; ídem, “The Percy-‘Fisher’ Controversies and the Ecclesiastical Politics of 
Jacobean Anti-Catholicism, 1622-1625”, Church History 57 (1988) 153-169; 
O’Neill-Domínguez, III, p. 3082 (T. M. McCoog).

RÉGIS, Jean-François (Californiada, v. 626). Vid. Ilustraciones, Fig. 11.
Santo jesuita francés (Fontcouverte, Aude, Francia, 31 de enero de 1597-La 

Louvesc, Ardèche, Francia, 31 de diciembre de 1640). Estudió en el colegio 
jesuita de Béziers. Fue recibido en la Compañía de Jesús el 8 de diciembre 
de 1616, en que fue enviado al noviciado de Toulouse (Haute-Garonne). 
Al terminar el noviciado, curso casi un año de retórica en Cahors, y enseñó 
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gramática durante tres años (1619-1621) en el colegio de Billom (Puy-de-
Dôme), antes de estudiar filosofía en Tournon (1622-1625), donde manifestó 
su celo apostólico ayudando a los misioneros rurales en los alrededores. Tras 
enseñar gramática dos años en Le Pûy-en-Vélay (1625-1627) y uno en Auch 
(1627-1628), en octubre de 1628 empezó a estudiar teología en Toulouse. Se 
ordenó sacerdote en mayo de 1630, en Toulouse, y a fines de ese mismo año 
regresó a su pueblo natal, donde ejerció su celo misionero entre sus paisanos 
y enseñó clásicos en el pequeño colegio de Pamiers (1631-1632). Hizo la 
profesión solemne de cuatro votos el 6 de noviembre de 1633, en Montpellier 
(Hérault, Francia). Desde 1634 se volcó en la predicación a los pobres, por 
montes y aldeas, en zonas controladas por los hugonotes, viviendo en el colegio 
jesuita de Montpellier, organizando obras de caridad e intentando convencer 
a las prostitutas a cambiar de vida. Fue uno de los más famosos predicadores 
misioneros de la Compañía, llamado por ello “el apóstol de Velay y de Vivarais”. 
Más catequista y misionero que predicador, atraía a las multitudes con la sencillez 
popular de sus explicaciones y la habilidad con que mantenía la atención de los 
niños, a los que hacía participar en las doctrinas y oraciones por medio de 
cantos y dramatizaciones bíblicas. La devoción popular por su figura comenzó 
el mismo día de su muerte. Fue beatificado por el Papa Clemente XI el día 18 
de mayo de 1716, y canonizado por Clemente XII el 16 de junio de 1737. Su 
festividad es el 16 de junio. Diez años después de su muerte, en 1650 (Le Puy: 
A. Delagarde), su discípulo el P. Claude de la Broue, lat. Claudius Broaeus, S. 
J., escribió su vida en francés, traducida luego al latín por François de Creux, 
lat. Franciscus Creuxius, S. J. (Coloniae, apud Ioannem Busaeum, 1660). Una 
segunda Vida, en latín, compuso el P. Antoine Bonnet, S. J., que recorrió en 
persona los lugares que el Santo misionero visitó con sus apostólicos trabajos 
(Vita R. P. Joannis-Francisci Regis, e Societate Jesu, Tolosae, e Typographia 
Pechiana, 1692). Una copia abreviada de esta Vita es la que reproduce, en 
castellano, el P. Alonso de Andrade, S. J., en Varones ilustres en santidad, letras 
y zelo de las almas de la Compañía de Jesús. Tomo Sexto, en Madrid, por Joseph 
Fernández Buendía, 1667, pp. 1-20. Una tercera relación de la vida del P. Régis, 
mucho más completa, incluyendo los procesos de canonización en Roma y las 
memorias del P. Antonio Mangeón, S. J., redactó el P. Guillaume Daubenton, 
S. J., confesor del rey de Francia (La vie du bienhereux Jean-François Regis de 
la Compagnie de Jesus, Paris, chez Nicolas Lecrec, 1716), que fue traducida al 
castellano al año siguiente (Vida del bienaventurado Juan Francisco Regis de la 
Compañía de Jesús, Madrid, por Francisco del Hierro, 1717). En esta última 
vida se basa la hagiografía del P. Régis con la que el P. José Cassani, S. J., abre 
el primer tomo de sus Glorias del segundo siglo de la Compañía de Jesús (en 
Madrid, por Manuel Fernández, Impresor de libros, 1734, pp. 1-63). Cf. P. 
Léonard-Joseph-Marie Cros, S. J., Saint Jean-François Régis. Son pays, sa famille, 
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sa vie, Toulouse: Librairie A. Loubens, 1894; Sommervogel VI, 1598; Georges 
Guitton, Après les guerres de religion: saint François Régis (1597-1640), Paris: 
Éditions Spes, 1937; Joseph N. Tylenda, S. J., Biographies of the Saints, Blessed, 
Venerables and Servants of God of the Society of Jesus, Chicago: Loyola University 
Press, 1998, pp. 458-487; O’Neill-Domínguez IV 3322b-3323a (G. Botterau).

RICARDO. Vid. RICARDT, Agustín, y RICHARD, Claude.

RICARDT, Agustín (Californiada, v. 490). 
Jesuita de la Provincia Flando-Bélgica (Bruselas, 1596-Amberes, 31 agosto 

1648). El 7 de marzo de 1613, con diecisiete años, entró en la Compañía de 
Jesús. Se incorporó en el grado de coadjutor espiritual, enseñó gramática seis 
años, y fue Procurador del Colegio de Amberes cinco años. Luego, como capellán 
castrense, se distinguió en el auxilio y consuelo de los soldados heridos en el 
campo de batalla, y en el cuidado de los enfermos. Cf. P. Giusseppe Antonio 
Patrignani, Menologio di pie memorie d’alcuni religiosi della Compagnia di Gesù, 
III, in Venezia, presso Niccolò Pezzana, 1730, pp. 249a-250b; Cassani, II, pp. 
114-116.

RICHARD, Claude (Claudius Richardus), también conocido como Claudio 
Ricardo (v. 490). 

Jesuita francés (Oranans, Doubs, Francia, 10 agosto 1589-Madrid, España, 20 
octubre 1664). Hizo su noviciado en San Andrés del Quirinal en Roma, donde 
ingresó el 8 de diciembre de 1606. Estudió retórica en el Colegio Romano. En 
diciembre de 1611 fue enviado al colegio de Tournon, donde estudió filosofía y 
teología, y obtuvo el grado de maestro en artes. Ordenado sacerdote en 1617, 
quedó en Tournon como profesor de hebreo y matemáticas (1617-1622), y luego 
enseñó matemáticas en Lyon (1622-1628). En enero de 1629 partió hacia Lisboa, 
donde debía embarcar con destino a la misión de China. A su paso por Madrid 
el rey de España Felipe IV lo retuvo para encargarle la cátedra de matemáticas en 
los Estudios Reales, que acababa de fundar en el Colegio Imperial, con el cargo 
anejo de cosmógrafo real. Desempeñó ambos cargos, de gran prestigio, cerca 
de cuarenta años, desde 1636 hasta su muerte (1664). Publicó en Amberes dos 
voluminosos tratados de matemáticas: un comentario de los Elementos de Euclides 
(Euclides elementorum geometricorum libri tredecim, Antverpiae, ex Officina 
Hieronymi Verdussii, 1645) y una edición comentada de las Cónicas de Apolonio 
de Pérgamo (Apollonii Pergaei conicorum libri IV, Antverpiae, apud Hieronymum 
et Ioannem Bapt. Vedussen, 1655). Además Richard realizó investigaciones de 
óptica y magnetismo, y dejó numerosos manuscritos de astronomía, arte militar y 
otras materias, algunos de ellos preparados para sus clases (un tratado de la esfera, 
un opúsculo sobre el cometa de 1652, etc.). Cf. Sommervogel VI, 1808; J. A. 
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Sánchez Pérez, Las matemáticas en la Biblioteca de El Escorial, Madrid: E. Maestre, 
1929, pp. 32 y 255; H. Capel Sáez, “La Geografía como ciencia matemática 
mixta. La aportación del círculo jesuítico madrileño en el siglo XVII”, Geo 
Crítica. Cuadernos críticos de Geografía Humana, Universidad de Barcelona, Año 
V, Vol. 30, Noviembre de 1980; José Simón Díaz, Historia del Colegio Imperial de 
Madrid, vol. I, Madrid: CSIC-Instituto de Estudios Madrileños, 1952, p. 589; 
Víctor Navarro Brotons, “Los jesuitas y la renovación científica en la España del 
siglo XVII”, Studia Historica. Historia Moderna 14 (1996) 15-44 (esp. pp. 25-
27); ídem, “Richard, Claude”, en Diccionario histórico de la Ciencia Moderna en 
España, Barcelona, 1983, vol. I, pp. 228-229.

RICARDO. Vid. RICHARD, Claude.

SALERNI, Giovanni Battista (Californiada, v. 634). Vid. Ilustraciones, Fig. 20.
Cardenal de la Iglesia católica (Cosenza, 24 de junio de 1670-Roma, 30 de 

enero de 1729), teólogo y profesor de derecho en el Colegio Germánico en Roma 
(1709). De familia noble, estudió en el colegio de Cosenza, e ingresó en la Com-
pañía, con gran oposición paterna, el 13 de junio de 1687, en Nápoles. Cursó 
teología en el Colegio Romano, y se ordenó sacerdote en 1699, en Roma. Hizo 
profesión solemne del cuarto voto el 15 de agosto de 1703, en Roma. Fue prefec-
to de estudios y profesor de controversias en el Colegio Griego y, desde 1709, de 
derecho canónico en el Colegio Germánico en Roma. A fines de 1709, Clemente 
XI lo envió como acompañante de su sobrino, el cardenal Annibale Albani, en 
una misión diplomática al norte de Europa. Como parte de la misión, en enero 
de 1710 visitaron al rey de Polonia Augusto II, quien se había convertido al ca-
tolicismo en 1697, cuando era duque elector de Sajonia. En este contexto tuvo 
lugar el episodio más importante de la vida de Salerni, la conversión al catolicis-
mo, gracias a su labor apostólica, del futuro Príncipe Elector de Sajonia Federico 
Augusto III (luego, desde 1697 rey de Polonia y gran duque de Lituania). Por 
encargo del Papa, Salerni fue de nuevo a Viena y Varsovia (1716) para arreglar 
el matrimonio del joven heredero con la archiduquesa María Josefina, sobrina 
del emperador Carlos VI. La boda se celebró el 20 de agosto de 1719. Por estos 
logros, que arrastró tras de sí a toda la familia real sajona, fue creado cardenal por 
el Papa Clemente XI en el consistorio de 29 de noviembre de 1719. Cf. Sommer-
vogel VII, 463-464; Ángel Santos Hernández, S. J., Jesuitas y obispados, Tomo I: 
La Compañía de Jesús y las dignidades eclesiásticas, Madrid: Universidad Pontificia 
de Comillas, 1998, pp. 179-183; O’Neill-Domínguez IV 3470 (G. Mellinato).

SEGNERI, Paolo (Californiada, v. 640). Escritor, predicador y polemista 
italiano (Nettuno, Roma, 21 de marzo de 1624-Roma, 9 de diciembre de 
1694). Estudió en el Colegio Romano, y el 2 de diciembre de 1637 entró en la 
Compañía de Jesús. Fue ordenado sacerdote en 1563 e hizo profesión solemne 
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del cuarto voto el 20 de mayo de 1657, en Roma. Fue discípulo de Pietro Sforza 
Pallavicino. Predicó con gran éxito tanto en los púlpitos de las catedrales de las 
grandes ciudades de Italia (1655-1665), como luego, entregado a las misiones 
rurales, en las simples parroquias de la Italia central. Instauró su propio método de 
predicación, llamado ‘segneriano’ o ‘misión central’, con procesiones de grandes 
masas de fieles desde diversos lugares hasta el lugar central de la misión para 
asistir a la instrucción y a la prédica, que se celebraba en campo abierto. Por la 
noche se celebraba una gran manifestación penitencial, acompañada de fervorines 
y de cánticos compuestos para el caso. La comunión general y la bendición papal 
ponían fin a la misión. Durante sus veintisiete años de labor apostólica, Segneri 
dio 540 misiones en 1160 poblaciones. Entre sus colecciones de prédicas y sus 
discursos morales destacan: Panegirici sacri (Bolonia, 1664); Il penitente istruito 
(Bolonia, 1669);  Il confesore istruito (Brescia, 1672);  Il quaresimale (Florencia, 
1679);  Le manna dell’anima (4 vols., Bolonia, 1673-1680);  Concordia tra la 
fatica e la quiete nell’orazione (Florencia, 1680); I sette principii su cui si fonda 
la nuova orazion di quiete (Venecia, 1682); Il cristiano istruito nella sua legge (3 
vols., Florencia, 1686);  L’incredulo senza scusa (Florencia, 1690; Prediche dette 
nel Palazzo Apostolico (Roma, 1694). Se distinguió, además, por su oposición 
al quietismo, movimiento místico promovido por el sacerdote español Miguel 
de Molinos en su Guía espiritual que desembaraza el alma y la conduce por el 
interior camino para alcanzar la perfecta contemplación y el rico tesoro de la paz 
interior (1675), ideas defendidas y difundidas por el teólogo y arzobispo de 
Cambrai François Fénelon, que se extendían por Italia en la segunda mitad del 
s. XVII. Contra el quietismo polemizó Segneri en su discurso titulado Concordia 
tra la fatica e la quiete nell’orazione (1680). En sus últimos años tomó parte en 
la defensa del probabilismo contra el probabiliorismo del XIII Padre General de 
la Compañía Tirso González de Santalla, quien con su rechazo del probabilismo 
quería llevar a la Compañía de Jesús hacia un mayor rigorismo. Para ello Segneri 
escribió tres cartas (1693), que puso en circulación bajo el pseudónimo de 
“Massimo degli afflitti”, pero que no fueron publicadas hasta 1732 con el título 
de Lettere sulla materia del probabile (Colonia, presso Guglielmo Metternich). 
En 1692 Segneri fue llamado a Roma para tomar los oficios de predicador de 
Inocencio XII y teólogo de la Sagrada Penienciaria. A su muerte, Segneri tenía 
fama de santidad. Muchos, como Alessandro Manzoni, le reconocen como “el 
padre de la elocuencia sagrada italiana” y “dotado de sumo genio”. Sus Opere se 
publicaron conjuntamente en Parma en 1700-1701, por Alberto Pazzoni y Paolo 
Monti. Redactó su biografía Giusseppe Massei (Firenze, per Pier Mattia Miccioni 
e Michele Nestenus, 1701; Opere, Tomo Primo, Parte Prima, Parma, per Alberto 
Pazzoni e Paolo Monti, 1701, pp. 1-45), que fue pronto traducida al castellano: 
Breve compendio de la vida del Venerable Siervo de Dios, el P. Pablo Señeri, de la 
Compañía de Jesús, predicador y missionero apostólico en la Italia. Escriviola en 
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lengua italiana el padre Joseph Massei; traduxola en la española un sacerdote de la 
misma Compañía, en Sevilla, por Francisco de Leefdael, [1704]. Cf. Giovanni 
Minozzi, Paolo Segneri, 2 v., Amatrice: Tipografia dell’Orfanotrofio maschile, 
1949; O’Neill IV 3547b-3548b (G. Mellinato).

SFORZA PALLAVICINO, Pietro (Californiada, v. 632). Vid. Ilustraciones, Fig. 16.
Cardenal de la Iglesia católica (Roma, 28 de noviembre de 1607-Roma, 5 

de junio de 1667). Ingresó en la Compañía de Jesús el 21 de junio de 1637, en 
Roma. Fue ordenado sacerdote en 1630, probablemente en Roma. Hizo profesión 
solemne del cuarto voto el 2 de febrero de 1641, en Roma. Fue creado cardenal 
in pectore el 9 de abril de 1657 por Alejandro VII; el 10 de noviembre de 1659 se 
hizo pública su elevación al cardenalato. Entre sus escritos destacan los teológicos 
y apologéticos: Vindicationes Societatis Jesu, quibus multorum accusationes in eius 
institutum, leges, gymnasia, mores refelluntur (Roma, 1649), redactada, a petición 
del Prepósito General de la Compañía Vicenzo, para refutar las numerosas 
acusaciones levantadas contra la Compañía de Jesús, en especial las del ex jesuita 
Giulio Clemente Scotti; su gran obra dogmática en nueve libros Assertiones 
theologicæ (I-V, Roma, 1649; VI-IX, Roma, 1650-1652); sus Disputationes sobre 
la segunda parte de la Summa theologica de Santo Tomás (Lyon, 1653); una 
refutación de la  Istoria del Concilio de Trento  del servita Paolo Sarpi (Londres, 
1619), por orden del Papa, en dos volúmenes, bajo el título Istoria del Concilio di 
Trento, scritta dal P. Sforza Pallavicino, della Comp. di Giesù ove insieme rifiutasi con 
auterevoli testimonianze un Istoria falsa divolgata nello stesso argomento sotto nome 
di Petro Soave Polano (primera parte, Roma, 1656; segunda parte, Roma, 1657). 
El propio Pallavicino pudo realizar una nueva edición en tres volúmenes (Roma, 
1664). Con la ayuda de su secretario, Giampietro Cataloni, hizo un compendio 
en el que se omiten las partes polémicas (Roma, per Giuseppe Corvo, 1666). 
Hasta fines del siglo XIX la Historia del Concilio de Trento de Pallavicino fue la 
principal obra sobre esta importante asamblea eclesiástica. Cf. Santos Hernández, 
op. cit. (1998), I, pp. 164-169; O’Neill-Domínguez III, p. 2958 (J. P. Donnelly).

SIRMOND, Jacques (Iacobus Sirmondus) (Californiada, v. 490). Vid. 
Ilustraciones, Fig. 24.

Jesuita francés (Riom, Puy-de-Dôme, Francia, 12/22 octubre 1559-París, 7 
octubre 1651). Estudió en el colegio de Billom. Fue novicio en Verdún y luego en 
Pont-à-Mousson. Entró en la Compañía de Jesús el 26 de julio de 1576, en Verdún. 
En Pont-à-Mouson enseñó humanidades, y dos años de humanidades y tres de 
retórica en el Colegio Clermont en París, donde perfeccionó su conocimiento 
del griego y tuvo a San Francisco de Sales entre sus alumnos. Tras cursar teología 
(1586-1590), fue ordenado sacerdote en 1590, en Pont-à-Mousson, y se trasladó 
a Roma, donde residió largo tiempo (1590-1608) como secretario del P. Claudio 
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Acquaviva, IV General de la Compañía. Fue profeso de cuatro votos desde el 
11 de noviembre de 1596, en Roma. En 1608 regresó para siempre al Colegio 
Clermont de París, del que fue rector (1617-1620) y vicerrector (1633-1634). En 
1637, por consejo del Cardenal Armand Richelieu, se convirtió en confesor de 
Luis XIII (hasta la muerte del rey en 1643). Desde 1610 hasta el final de su vida 
casi todos los años publicaba alguna obra nueva. Con sus estudios de patrística 
contribuyó notablemente al conocimiento y comprensión de la Iglesia primitiva. 
Sommervogel enumera 66 obras suyas, en su mayoría ediciones de textos hasta 
entonces inéditos o ignorados. Destacan sus ediciones de escritos cristianos 
griegos y latinos: entre otros, Gregorio Nacianceno, Gregorio de Nisa, Gregorio de 
Neocesarea, Eugenio de Toledo, Teodoreto de Ciro, Fulgencio de Ruspe, Enodio, 
Idacio de Galicia, Sidonio Apolinar, Teodulfo de Orléans, San Pascasio Radberto, 
Flodoardo y Hincmar de Reims. De gran importancia fueron sus ediciones de 
los capitulares de Carlos el Calvo y sus sucesores y de los antiguos concilios de 
Francia: Karoli Calvi et successorum aliquot Franciae regum Capitula (París, 1623); 
Concilia antiqua Galliae (París, 1629). La erudición moderna ha respaldado su 
tesis, sostenida en un pequeño opúsculo, de que Dionisio el Aeropagita no es el 
mismo que Dionisio el primer obispo de París (Dionysii Parisiensis et Dionysii 
Aeropagitae discrimen ostenditur, París, 1641). También redactó escritos polemistas 
y de controversia con los antiguos enemigos de la Compañía de Jesús, como 
los janseanistas. La recopilación de sus obras, fue publicada en París en 1696 
y de nuevo en Venecia en 1728. Cf. Cassani, op. cit., II (1734), pp. 288-304; 
Sommervogel VII, 1237-1261; O’Neill-Domínguez IV, p. 3585 (J. P. Donnelly).

TOLOMEI, Giovanni Battista (Ptolomaeus) (Californiada, v. 632). Vid. 
Ilustraciones, Fig. 18.

Cardenal de la Iglesia católica (Gamberaia, entre Pistoia y Florencia, 3 de 
diciembre de 1653-Roma, 19 de enero de 1726). Estudió derecho en Pisa, 
filosofía en Roma y teología en Pisa, y luego ingresó en el noviciado de los 
jesuitas en Roma el 18 de febrero de 1673. Enseñó humanidades (1677-1678) 
en Ragusa (hoy Dubrovnik, Croacia), donde pronunció la oración fúnebre en 
honor del embajador y escritor Nicola Bona, muerto en una prisión turca (In 
funebre illustrissimi Domini Nicolai Bona… oratio habita Ragusii, Anconae, typis 
Francisci Seraphini, 1679). Conocía nueve lenguas, la mayoría de ellas de la 
Europa oriental. Se hizo famoso en Roma por sus lecciones dominicales sobre las 
Sagradas Escrituras en la iglesia del Gesù (1685-1686), y en Roma fue ordenado 
sacerdote en 1684. Con treinta y cinco años, es nombrado procurador general 
de la Compañía de Jesús (1687-1691). Hizo profesión solemne del cuarto voto 
en 15 de agosto de 1692, en Roma. Ocupó la cátedra de filosofía (1692-1697) 
y la de controversia (1698-1707) en el Colegio Romano, donde además enseñó 
hebreo (1693-1696, 1708-1710). Fue nombrado sucesivamente bibliotecario 
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del Colegio Romano (1694-1697), rector del Colegio Romano (1698-1701) y 
rector del Colegio Germánico-Húngaro (1710-1712). El 17 de mayo de 1702 
fue creado cardenal por Clemente XI. Publicó un curso completo de filosofía y 
de ciencias naturales y físicas, su obra maestra, con el título de Philosophia mentis 
et sensuum secundum utramque Aristotelis methodum pertractata metaphysice et 
empirice (Roma, 1696), elogiado por el filósofo Leibniz, donde busca conciliar la 
doctrina aristotélica con el cartesianismo, y un De Christo Deo polemico-dogmaticae 
conclusiones (Roma, 1698). Participó en las discusiones sobre las cuestiones de los 
ritos chinos y sobre las del janseanismo y Pasquier Quesnel. Su pequeño libro 
de oraciones para una buena muerte alcanzó gran difusión y popularidad (Preces 
quotidianae ad impetrandam bonam mortem, Roma, 1713). Cf. Sommervogel 
VIII, 86-89; Patrignani (1730), I, pp. 186b-196; Santos Hernández, op. cit. 
(1998), I, pp. 176-179; O’Neill-Domínguez IV 3809b-3810a (M. Korade).

UGARTE, Juan de (Californiada, v. 589). Vid. Ilustraciones, Fig. 9.
Padre procurador, misionero, explorador, cartógrafo (San Miguel Tegucigalpa, 

Reino de Guatemala, hoy Honduras, 22 de julio de 1662-Misión de San Fran-
cisco Javier, Baja California Sur, México, 29 de diciembre de 1730). Se educó 
en Guatemala y el 14 de agosto de 1679 ingresó como novicio en el Colegio de 
Tepotzotlán en México. Tras su ordenación (1691), fue profesor de filosofía en 
el Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo de México, y rector del colegio de 
indios San Gregorio de México. Hizo profesión solemne del cuarto voto el 2 de 
febrero de 1696, en México. Él y su hermano, el P. Pedro de Ugarte, sirvieron 
como misioneros en la Baja California. Con el P. Salvatierra y la ayuda de gene-
rosos bienhechores fundó, en 1697, el Fondo Piadoso de las Californias. Trabajó 
primero como procurador de las recién creadas misiones de California (1697-
1700) en la ciudad de México, y posteriormente el 19 de marzo de 1701 llegó 
a la península de la Baja California siguiendo los pasos del P. Salvatierra y del P. 
Francisco María Piccolo. En 1717, a la muerte del P. Salvatierra, fue nombrado 
superior de la orden jesuita en California, y visitador en 1720. Además, fundó el 
poblado de San Miguel, y desarrolló una gigantesca labor civilizadora: introdujo 
en la península el cultivo del mezcal y de la vid, iniciando la viticultura; enseñó a 
los californianos varias técnicas de cultivo, y cultivó trigo, maíz, frijoles, sandías, 
melones, calabazas y garbanzos; diseñó y construyó personalmente caminos y 
sistemas de riego, e introdujo la jardinería y la ganadería; adiestró a los jóvenes en 
las artes mecánicas, y construyó para niños y enfermos el primer orfanato y el pri-
mer hospital de California; construyó el primer barco en las costas californianas, 
al que bautizó como El Triunfo de la Cruz (botado el 14 de septiembre de 1719), 
con el que realizó ciento veinte viajes explorando el litoral de la Baja California 
corroborando que era una península. Murió en la misión de San Francisco Javier 
el 28 de diciembre de 1730; trazó mapas, redactó informes geográficos y renovó la 
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amistad, iniciada por el P. Eusebio Kino, con las tribus Seris de Sonora. El P. Sal-
vatierra le llamó “el atlante de las Californias”. Redactó su hagiografía Juan José 
de Villavicencio (1709-1767), maestro de retórica y luego de filosofía en el Cole-
gio Máximo de México, con el título de Vida y virtudes del venerable y apostólico P. 
Juan de Ugarte, de la Compañía de Jesús, Misionero de las islas Californias y uno de 
sus primeros Conquistadores, impreso México, en el Real Colegio de San Ildefonso 
el año 1752. También en México, en 1753, publicó otra hagiografía el P. Juan 
Antonio de Oviedo, con el título Vida y afanes apostólicos del V. P. Juan de Ugarte, 
misionero apostólico de California, de la Compañía de Jesús. Ya con anterioridad el 
P. Oviedo había añadido su semblanza en el Menologio de los varones más señalados 
en perfección religiosa de la Provincia de la Compañía de Jesús de Nueva España 
(México, 1747, pp. 210-220), una actualización del Menologio del P. Francisco de 
Florencia (Barcelona, 1671). Cf. Francisco Javier Clavijero, Storia della Califor-
nia. Opera postuma, in Venezia, appresso Modesto Fenzo, Tomo Secondo, Libro 
III, pp. 16-18 (§ 6: ‘Progetti del P. Ugarte’) y pp. 29-40 (§ 11: ‘Impresa del P. 
Ugarte e cognizione acquistate in essa’); Francisco Zambrano, S. J., Diccionario 
Bio-bibliográfico de la Compañía de Jesús en México, México: Editorial Jus, Tomo 
XVI, p. 589; Gerard Decorme, S. J., La obra de los jesuitas mexicanos durante la 
época colonial, 1572-1767 (compendio histórico), México: Antigua Librería Ro-
bredo de J. Porrúa e Hijos, 1941, I, pp. 400-423; II, pp. 410-413 y 500-515; 
O’Neill-Domínguez IV 3856 (J. Gómez F.).

URSINO. Vid. ORSINI, Alessandro.

WALDE, Jacques Van de (lat. Jacobus Wallius, en castellano Jacobo Walio) 
(Californiada, v. 491). 

Jesuita flamenco, poeta neolatino (Kortrijk/Courtrai, Flandes Occidental, Bégica, 
14 septiembre 1599-Amberes, Bélgica, 9 marzo 1690). Entró en la Compañía de 
Jesús el 19 de octubre de 1617, en Malinas (Amberes), estudió teología en el colegio 
jesuita de Lovaina (Brabante, Bélgica) (1623-1627), y se ordenó sacerdote el 3 de abril 
de 1627, en Lovaina. Profesó el cuarto voto el 3 de agosto de 1635, en Cassel (Nord, 
Francia). Durante su vida se desplaza constantemente por las principales ciudades de 
la Provincia Flando-Belga, donde asume diversas funciones: profesor de humanidades, 
prefecto de estudios, director de congregaciones, misionero, y predicador, confesor, 
profesor de retórica y de repetentes, catequista, director espiritual, bibliotecario. Como 
profesor proponía como ejemplo a sus alumnos amplificaciones suyas de las odas de 
Horacio (Paraphrases Horatianae), que revelan un verdadero virtuosismo. Compuso 
poemas para las fiestas litúrgicas, en honor de los santos y de los varones ilustres de 
la Compañía de Jesús, así como en celebración por las victorias del ejército español. 
Las dedicó a papas como Inocencio X y Alejandro VI, a prelados y próceres belgas, 
a bienhechores, parientes, amigos y compañeros. El primer poema latino publicado 
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por Wallius apareció en la colección de poemas del jesuita polaco Matthias Casimir 
Sarbiewski en 1632. Su pequeña colección Oliva pacis (Amberes, 1645), seis elegías 
en las que cantaba los beneficios de la paz, le granjeó gran fama en Europa, como 
testimonia la carta que le escribió (20 julio 1651) el célebre filólogo neerlandés Nicolás 
Hensius. En 1656 publicó en Amberes, en la oficina Plantiniana de Baltasar Moreto, 
la primera edición de sus obras completas, Poematum libri novem, conteniendo tres 
libros de Heroica, tres libros de elegías y tres libros de Lyrica. La colección tuvo una 
gran repercusión y éxito en Europa entre olos lumanistas de la República de las 
Letras, como demuestran las muchas reediciones en Amberes (1657, 1669, 1688, 
1699), Lyon (1688), y Nuremberg (1697, 1738, 1765). Wallius colaboró también 
en la Imago primi saeculi Societatis Iesu (Antverpiae, ex officina Plantiniana Balthasaris 
Moreti 1640), componiendo siete odas horacianas, y entre sus numerosas ediciones 
sobresale la primera edición de las obras completas de su amigo Sidronius Hosschius 
(Antverpiae, Meursius, 1656). Fue considerado por algunos de sus contemporáneos 
como uno de los mejores poetas latinos de su tiempo. Junto con Gulielmus Becanus 
(1608-1690) y Sidronius de Hossche (1596-1653) conforman los tres patres Belgae, el 
trío de poetas latinos de la Provincia Flando-Belga que domina la escena de la poesía 
neolatina en Bélgica en el siglo XVII, y cuya reputación permaneció intacta durante 
dos centurias. Cf. Sommervogel VIII, 966-969; Biographie Nationale de Bélgique, 
t. XXVII, Bruxelles: Établissements Émile Bruylant, 1938, cols. 79-80; O’Neill IV 
4008b-4009a (O. Van de Vyver); Aline Smeesters, Aux rives de la lumière. La poésie de 
la naissance chez les auteurs néo-latine des anciens Pays-Bas entre la fin du XVe siècle et le 
milieu du XVIIe siècle, Leuven: Leuven University Press, pp. 457-459.

WELSER, Anton (Californiada, v. 491). 
Jesuita de la Provincia de Germania Superior (Ausburgo, Baviera, 

1564/1565-Neuburg, Baviera, 30 noviembre 1640), que fue confesor de la reina 
de España, Margarita de Austria. Estudió jurisprudencia y luego ingresó en la 
Compañía de Jesús el 4 de octubre de 1587, en Padua. Hizo el noviciado en 
Sant’Andrea de Roma, la filosofía en Milán y la Teología en Ingolstad. Enseñó 
filosofía (1595-1598) en Ingolstad, donde luego fue rector (1599-1608). Luego 
fue confesor de la archiduquesa Margarita de Austria, a la que acompañó a 
España, no regresando a Alemania hasta 1613. En Neoburg fue consejero del 
Conde Palatino Wolfgang y preceptor de sus hijos. Fue el primer superior del 
colegio de Neoburg y luego su rector. Durante la Guerra de los Treinta Años fue 
Provincial (1631-1634) y envió, por su seguridad, a gran parte de los jóvenes 
estudiantes de la Compañía a los colegios suizos. Más tarde fue confesor del 
colegio de Neoburg, donde murió ejerciendo como rector. Cf. Cassani, op. cit., 
I, pp. 69-86; Heinrich Thoelen, Menologium oder Lebesbilder aus der Geschichte 
der deutschen Ordensprovinz der Gesellschaft Jesu, 1901, pp. 693-695; O’Neill-
Domínguez IV, p. 4026a (H. Grünewald).
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1. P. Juan María de Salvatierra. Óleo sobre tela. 104,5 x 72,5 cm; ca. 1696. Museo Nacional 
del Virreinato, Tepotzotlán (México). Al pie figura la leyenda: “Verdadero Retrato del Muy 
Reverendo Padre y Maestro Juan María de Salvatierra. Lo retrató, a excusas de su humildad, su 
devota y primera Hija Espiritual Doña María Magdalena de Medrano”.



278

Californiada

2. Mapa de California como isla. Por John Vinckeboons, ca. 1650. 48 cm x 69 cm.

3. Mapa de California como isla. La Californie ou Nouvelle Caroline. Teatro de los trabajos 
apostolicos de la Compa. e (sic) Jesus en la America Septe. Dressée sur celle que le Viceroy de la 
Nouvelle Espagne envoya il a peu d’années à Mrs. de l’Academie des Sciences. Par Nicolas de 
Fer, Geographe de sa Majesté Catholique. A Paris, dans l’Isle du Palais a la Sphere Royale, 
1720. 45 x 66 cm. 
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4. Mapa de California como pe-
nínsula. Por el P. Eusebio Francisco 
Kino, 1701. En el ángulo superior 
izquierdo figura una cartela con el tí-
tulo: “Passo por tierra a la California 
y sus Confinantes Nuevas Naciones 
y Nuevas Missiones de la Compa. de 
Iesus en la America Septentrional”. 
Hay una copia en AGI, 67-3-29.

5. Licencia del virrey José Sarmien-
to de Valladares, otorgada el 6 de 
febrero de 1697, autorizando a la 
Compañía a explorar la península de 
California.
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6. Misión de Nuestra Señora de Loreto Conchó, Cabeza y Madre de las Misiones de la Alta y 
Baja California. Abajo imagen actual tras la reconstrucción llevada a cabo entre 1948-1968. La  
antigua Misión quedó en ruinas tras los terremotos de mayo de 1879, en que se derrumbaron 
la mayoría de los muros y el campanario original.
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7. Imagen de Nuestra Señora de 
Loreto, de manufactura florentina, 
en el altar principal de la Misión. 
Se dice que es la original que trajo 
el P. Salvatierra en 1697.

8. Galeota Española, navegando en popa 
o a oreja de mulo, con viento banancible 
y mar llana, vista a proa de la mura de 
babor; ca. 1790. Delineado por Agus-
tín Berlinguero de la Marca y Gallego 
(1750-1810); grabado por Rodríguez y 
por Gascó.
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9. P. Juan de Ugarte. Óleo sobre tela. 
Anónimo. 84,5 cm x 63,5 cm. Siglo 

XVIII. Museo Nacional del Virreina-
to, Tepotzotlán (México).

10. El Virrey José Sarmiento y Valla-
dares, Conde de Moctezuma y Tula 

(1696-1701). Óleo sobre lienzo; 94 x 
73 cm. Autor desconocido; ca. 1697. 
Serie de Retratos del Castillo de Cha-
pultepec, Museo Nacional de Historia 

de México.
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11. San Juan Francisco Régis (1597-1640). 12. Cardenal Péter Pázmány (1570-1637).

13. Cardenal Alessandro Orsini (1593-1626). 
Tiza roja y negra realzada con blanco sobre 
papel azul; marzo 1624. De la colección de 
“The Master, Fellows, and Scholars” del Dow-
ning College de la University of Cambridge. 

14. Cardenal Juan de Lugo y Quiroga 
(1583-1660). Responsorum moralium li-
bri sex (Lyon: Borde, Arnaud & Rigaud, 
1651)
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15.Cardenal-rey Juan II Casimiro 
Vasa (1609-1672). Óleo sobre tela, 
anónimo, ca. 1646. Pinacoteca Na-

zionale di Ferrara, Italia.

16. Cardenal Pietro Sforza Pallavici-
no (1607-1667)
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17. Cardenal Juan Everardo Nithard 
(1607-1681). Óleo sobre lienzo. Por 
Alonso del Arco, ca. 1674. Museo del 
Prado, Madrid.

18. Cardenal Giovanni Battista 
Tolomei (1653-1726). Tomado de 
Alfred Hamy, S. J., Gallerie illustrée 
de la Compagnie de Jésus, Paris: chez 
l’auteur, 1893, vol. VIII, retrato nº 18.
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19. Cardenal Juan Álvaro Cienfuegos 
Villazón (1657-1739). Tomado de 

Alfred Hamy, S. J., Gallerie illustrée 
de la Compagnie de Jésus, Paris: chez 

l’auteur, 1893, vol. V, retrato nº 26.

20. Cardenal Giovanni Battista 
Salerno (1670-1729).
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21. P. Baltasar de Loyola Méndez 
(1630-1667)

22. P. Paolo Segneri (1624-1694)
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23. P. Alberto Chanouski (1581-1643)

24. P. Jacques Sirmond (1559-1651)
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25. P. Nicolaus Parthenius Gian-
nettasius (1648-1715). Tomado del 
Giornale de’ letterati d’Italia, vol. 
38.1, 1727. Grabado por Franciscus 
Zucchi.

26. John Barclay (1582-1621). Gra-
bado por Claude Mellan, en Roma, 
circa 1624-1636.
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